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			A Maria Luisa.

			Tú eres la estrella de estas páginas.

			Gracias por tanto.
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PRÓLOGO

			Los rayos del sol entraron, cegadores, por la ventana. 

			Sus destellos hicieron que abriera los ojos. No sabía cuánto tiempo había transcurrido, hasta que se hizo consciente de que permanecía en el suelo. 

			Apretó los ojos tratando de buscar en los recuerdos de su mente, pero esta parecía estar en blanco. 

			Un sabor metálico en su boca provocó que a su mente viniera el recuerdo de que no se había quedado dormida en el frío suelo, sino que se había desmayado. 

			Cuando consiguió abrir del todo los ojos y se miró los brazos, no pudo evitar llorar. 

			Los moratones provocaron la llegada de los recuerdos de la noche anterior. 

			Otra vez, Tom le había pegado una paliza. 

			Y en esta ocasión el motivo no había sido otro que descubrirla viendo a su actor favorito en una entrega de premios. 

			De nuevo esa mirada oscura se había cernido sobre ella y los golpes, como latigazos, no solo le habían herido la piel, también tenía rota el alma. 

			Hacía cinco años atrás que se había ido a vivir con aquel americano, pese a lo que pensaban sus padres. 

			Él había llegado a su pueblo en España un verano y, por aquel entonces, no pudo evitar enamorarse de aquel apuesto hombre con aspecto de cowboy, salido de los libros que solía leer. 

			Solía, porque Tom en un arrebato los cogió todos e hizo una hoguera con su preciada colección de novelas románticas. 

			Sus padres nunca estuvieron de acuerdo con aquella relación y, por amor, se dejó engatusar por palabras bonitas, caricias y promesas que solo existían en su fantasía. 

			Se había escapado con él en plena noche, dejando a sus padres destrozados, cortando todo contacto con ellos y yéndose a vivir a Estados Unidos con quién iba a ser el amor de su vida. 

			Una vez llegaron allí, se cambió los apellidos, creándose una identidad nueva. 

			Tom vivía en un rancho, en un pequeño pueblecito de Louisiana que contaba también con hermosos bosques, dónde se instalaron y creyó que aquel sería su nido de amor. Al menos hasta que a los dos les fuera mejor económicamente y se compraran la casa de sus sueños, se casaran y tuvieran unos hermosos niños… 

			Con esas ideas se fue de España, pero a las pocas semanas se encontró con un hombre posesivo que no la dejaba hacer nada sin su permiso, ni siquiera encontrar trabajo. Que no la dejaba salir a menos que estuviera él presente y que comenzó a asestarle bofetones hasta por llegar de malhumor de su jornada laboral. 

			Muchas veces había pensado en escaparse, pero, ¿dónde iba a ir? Como le decía Tom, era una don nadie sin oficio ni beneficio. 

			No tenía trabajo, no tenía amigos, no tenía nada… 

			Solo le quedaba aquello, aquel infierno con un demonio disfrazado de hombre que la atemorizaba día sí, día también, con sus gritos y amenazas, y que, además, trataba de someterla a golpes hasta por que se le cayera un tenedor al suelo. 

			Las palizas siempre le habían dejado algún que otro moratón en el cuerpo, pero nunca habían llegado a dejarla inconsciente toda una noche en el suelo de la habitación. Trató de levantarse con cuidado, le dolía tremendamente la cabeza y la espalda le escocía como si el fuego estuviera abrasando su piel. 

			Cuando consiguió mantenerse en pie, observó el suelo por unos segundos sin dejar de llorar. 

			¿Cómo podía permitir que le hiciera aquello? ¿Cómo podía haber sido tan tonta e ilusa de hacer caso a un hombre que no solo la había alejado de todo cuanto conocía, sino también de su vida? 

			Sentía que esta se le escapaba poco a poco de las manos. 

			Tambaleándose, fue hasta el cuarto de baño de la habitación. 

			Allí se miró al espejo del pequeño armario que colgaba justo encima del lavabo. Maldijo mil veces a aquel miserable y se maldijo cien mil veces más a sí misma. Tenía moratones en la frente, en el pómulo, en la comisura del labio y en el hombro izquierdo, descubierto del todo por el tirante roto que colgaba, destrozado, sobre su seno. 

			Se dio la vuelta como pudo y se quitó la camisa. 

			Su espalda no solo estaba golpeada, sino que además tenía cortes por los fuertes latigazos del cinturón. No era de extrañar que se hubiera desmayado, de hecho había sido su salvación, pues estaba segura que de seguir consciente la hubiera matado. 

			Se desnudó completamente y se metió en la bañera tras llenarla con agua tibia. 

			Sintió el escozor que le provocó en la espalda al entrar en contacto con el líquido transparente y sus ojos volvieron a derramar lágrimas. 

			Sorbió por la nariz mientras pasaba, con suavidad, la esponja por la piel dañada de los brazos. 

			Saber que su agresor no volvería hasta la noche la aliviaba en parte, pero no del todo, porque luego sabía que tendría que verle y no quería. 

			Desde el primer golpe, hacía años, lo único que había sentido por ese monstruo sin sentimientos, era terror, rabia, odio, dolor… 

			Sentimientos oscuros y rotos, tal como sentía todo su ser en esos momentos. 

			La impotencia era inmensa, sabía que no encontraría ayuda por parte de nadie y, aunque lo consiguiera, seguía sin tener a dónde ir, pues seguramente sus padres ya se habrían olvidado de que tenían una hija. 

			Y no les culpaba por ello, ella solita se había buscado todo aquello. 

			Pasó el día entero recogiendo los estropicios que había hecho Tom durante su arrebato de ira, tratando de no hacer caso al dolor y debilidad de su cuerpo. 

			La televisión estaba boca abajo en el suelo, con todos los cristales esparcidos. Mientras la ponía en pie para tratar de barrerlos, recordó lo que le había dicho al ver en la pantalla al actor recogiendo su premio:

			—¿¡Qué pasa!? ¿¡Qué eres como todas esas golfas que cuando tienen un hombre a su lado ya no se conforman con él y quieren más!? ¡Todas las mujeres sois iguales! ¡Unas putas! —En ese momento la cogió del pelo y la puso de rodillas frente a la televisión, dónde Ian Scott sonreía y saludaba a todos con la figura de cristal en la mano— Seguro que en estos momentos quisieras que él te viera y te follara como la perra que eres, pero ¿sabes? ¡nunca le gustaría una don nadie como tú! Sobre todo teniendo a todas esas modelos súper macizas detrás de él. —La giró de mala manera sin soltarla del cabello hacía su cara roja y sombría— ¿¡Crees que mereces más de lo que tienes!? —La soltó, empujándola contra el suelo y de un manotazo estampó la tele, casi tirándosela a ella encima, mientras se desabrochaba el cinturón— ¡Yo si que te voy a enseñar qué es lo que merece una zorra desagradecida como tú! —Entonces todo pasó muy rápido. 

			Le dio un golpe detrás de otro, utilizando los puños y la zona del cinturón que tenía la hebilla, hasta que se desmayó de tanto dolor.

			No, Tom tenía razón, ella solo se merecía que la golpeara una y otra vez, que la despreciara y le hiciera tanto daño como el que ella le había causado a sus padres. 

			Y desde luego se sentía como una zorra desagradecida, porque les había pagado con dolor cuando ellos le habían dado tanto y querían lo mejor para ella. 

			Se sentía tan culpable y echaba tanto de menos a su familia… 

			¿Cómo podía haberse equivocado de esa manera? 

			Nunca más volvería a verlos y todo por su culpa, se merecía todo lo que estuviera aún por pasarle en aquel infierno. 

			Al menos tenía la suerte de que, al parecerle a Tom tan despreciable, nunca más hubiese intentado tocarla. 

			Cuando se marchaba a gastarse el dinero con los del trabajo en alcohol y juego, también lo hacía en prostitutas y así nunca tenía ganas de tomarla.

			Aquella noche, cuando el susodicho regresó, tenía la cena en la mesa. 

			Como era de acostumbrar, cada vez que le pegaba una paliza, le regalaba flores y se arrepentía, prometiéndole que intentaría ser mejor, pero ya había aprendido a no creer en sus palabras. 

			Cogió las flores, dejó que la besara y cuando pudo se deshizo de estas y se lavó la boca hasta con jabón. 

			Aquella noche no hablaría, no saldría de la habitación, tenía la excusa de que se encontraba dolorida para no hacerlo. Y así actuó. Se acostó en la cama, sabía que Tom saldría a tomar copas con sus colegas y no llegaría hasta tarde. 

			No tardó mucho en quedarse profundamente dormida.

			Ian Scott entraba en su casa después de un día de mucho ajetreo. 

			Había tenido que reunirse con su representante y con el director de la nueva serie en la que iba a trabajar, ir a una sesión fotográfica, a un evento y después había quedado con su madre para cenar. 

			Tiró de la corbata, deshaciéndose el nudo, mientras caminaba hacia su habitación y, al llegar, la lanzó sobre la cama. 

			Estaba agotado y, por supuesto, también agobiado. 

			Odiaba las corbatas, pero en su trabajo, esas pequeñas telas eran de vital importancia para dar una buena imagen de cara a las cámaras y a las personas importantes que trabajaban en el mundo del cine. 

			Se desabrochó los primeros botones de la camisa y se dejó caer sobre el colchón, después de darle al botón del contestador automático. 

			Tras tres largos mensajes sobre trabajar en anuncios de colonia que no aceptaban un no por respuesta, llegó el que terminó de fastidiar más el día.

			—Ian, soy tu abogada… Mira, tengo los papeles de tu divorcio, pero no hay forma de hacer que ella los firme. Dice que está de acuerdo en que hagáis vidas separadas sin que nadie se entere, pero que por el bien de la niña no piensa firmar los papeles. —Se escuchó una breve pausa que se le hizo interminable— No te preocupes, yo seguiré haciendo todo lo que esté en mi mano. Ya me las ingeniaré para conseguir esa firma. Qué pases un buen día.

			¿Un buen día? Lo único que quería es que de una vez llegara a su fin. 

			Terminó de descalzarse, se sirvió un vaso de bourbon y caminó hasta el porche de su casa, tomando asiento en la mecedora, observando el lago frente a él y los árboles al otro lado que tapaban el resto del bosque más allá. 

			Desde luego lo mejor de volver a casa era que vivía justo en medio del campo, lejos del ruido y en paz. 

			Había comprado el terreno para transformarlo en una propiedad privada y había pagado un buen dineral por construir una gran casa que incluyera una piscina cubierta climatizada, un gimnasio y un buen porche de cara al lago donde poder tomar su copa con tranquilidad. 

			Había decidido que su coche se quedara en la casa que había compartido con su ex mujer en Covington y que cuando tuviera un evento u alguna otra cosa de trabajo, lo recogiera un chofer en la carretera, la cual estaba lo bastante a distancia de la casa para darle paz, pero no tan lejos como para que no pudiera ir caminando al punto de quedada. 

			La casa tenía tres pisos, cuatro habitaciones, cada una con su cuarto de baño y una zona de sauna y jacuzzi para una buena sesión de spa privado. También contaba con sótano, biblioteca, sala de cine y un pequeño bar en el comedor. Un poco más apartado de la casa, se encontraba un establo muy espacioso para los dos caballos que tenía y una pequeña cabaña que había construido solo por capricho. 

			Sabía que si quería podía volver a su antiguo hogar, pero tras tantos problemas que había tenido antes de decidir divorciarse, solo deseaba paz y tranquilidad. 

			Siempre había amado la naturaleza, así que, ¿qué mejor sitio que un bosque en un lugar de su preciada Louisiana? 

			No le importaba el dinero, no le importaba nada más que poder recuperar la serenidad que había perdido aquel último año. 

			Y ahora sentía un nudo en la garganta… 

			¿Por el bien de la niña no debían divorciarse? 

			Él pensaba todo lo contrario, pues desde hacía tiempo estaba deseando que esos papeles le dieran absoluta libertad para no sentirse más atrapado en un matrimonio sin amor. 

			Sí, la había querido mucho, pero con el tiempo se dio cuenta de que no veían las cosas igual. Se había dejado físicamente cuando siempre le había gustado sacar su belleza masculina a relucir. 

			Y ahora por fin, había comenzado de nuevo a quererse a sí mismo de esa forma. 

			Otra vez volvía a verse bien y hasta había rejuvenecido. 

			No es que fuera un viejo carcamal, pero tanto malestar había terminado por reflejarse en su imagen física y, ahora, sus ojos habían recuperado elasticidad. 

			Su cabello, del color de la noche, había vuelto a tener el brillo que tenía y, en cuanto a él, había recuperado hasta las ganas de afeitarse y mostrar sus bonitas y masculinas facciones. 

			Volvía a tener su aspecto de treintañero. 

			Se levantó de la mecedora tras vaciar el contenido de su copa y, soltando un sonoro suspiro, la llevó al fregadero. 

			Arrastró los pies hasta el cuarto de baño y decidió darse una ducha antes de acostarse. No sabía cómo iba a acabar esa historia del divorcio, pero esperaba que, de una vez por todas, su ex recapacitara y se diera cuenta de que no tenía sentido permanecer casados por la vía legal por mucho más tiempo.

			Marisa despertó con el estruendo de la puerta de entrada al cerrarse. 

			Lentamente y teniendo cuidado del dolor que sentía en cada zona de su cuerpo, se levantó de la cama y caminó en dirección a la puerta de la habitación, pero no llegó a tocar el picaporte. 

			De pronto esta se abrió dando paso a Tom junto con Michael y Fred, sus compañeros de trabajo. 

			—¿Qué ocurre? —Preguntó anonadada, viendo como los tres hombres se tambaleaban y dos de ellos se acercaban a ella. 

			En ese momento se activó en su interior una alarma de alerta. 

			Fred cogió un mechón de su rizado y rubio cabello y se lo puso en la nariz, sorbiendo su aroma. 

			Michael, por el contrario, levantó la mano para acariciar su hombro, pero ella se apartó. Gesto que al hombre le resultó gracioso. 

			—Parece ser que sí se trata de una buena oferta. —Comentó sin dejar de sonreír con ojos ebrios a su compañero, quién respondió de igual manera.

			Tom la miraba fijamente desde la puerta, pero era como si no la viera, pues el alcohol tomaba el control absoluto de su cuerpo. 

			—¿Qué significa esto? —Insistió Marisa, asustada. 

			—Relajate, nena, lo pasaremos estupendamente… —Dijo Fred.

			¡No podía creerlo! ¿¡Iban a abusar de ella!? 

			Se quedó en shock por unos segundos sin saber si aquello era real o se trataba de una pesadilla, pero cuando alzó la vista hacia Tom, este la miraba con algo de culpa. 

			¡La había vendido como a una furcia! 

			—Lo siento… Portate bien y te lo compensaré. —Fue todo lo que dijo antes de cerrar y marcharse. 

			—¡No! —Gritó Marisa con desesperación mientras corría hacia la puerta. 

			Michael se adelantó y se interpuso en su camino. 

			Sus ojos lascivos la recorrieron de arriba abajo. 

			Fred se colocó detrás para impedirle escapatoria. 

			—No… no hagáis esto… Os lo suplico… —Sus ojos se llenaron de lágrimas de impotencia. Lo único que se le ocurría en esos momentos era suplicar a unos canallas que, sin duda, estaban babeando de las ganas.

			—Oh preciosa, no puedes pedirme eso… —Hizo un gesto acariciándose el paquete— Con lo cachondo que estoy. —Terminó de decir, mientras se pasaba la lengua por los labios. 

			A ella se le revolvieron las tripas. 

			Fred puso las manos en sus caderas y se restregó contra su trasero. 

			Marisa se apartó y sin pensarlo dos veces le dio un empujón. 

			—La gatita tiene las uñas afiladas. —Se jactó el hombre.

			—Habrá que domarla, ¡me gusta! —Exclamó el compañero con entusiasmo.

			Cuando este último se abalanzó sobre ella, su instinto le hizo levantar una pierna y darle una patada en el centro de su masculinidad. 

			Michael aulló y se echó de rodillas al suelo, sujetando su anatomía. 

			—¡Puta! —Gritó lleno de cólera. 

			Fred trató de agarrarla, pero por suerte estaba demasiado borracho como para acertar, de modo que Marisa cogió la lámpara que tenía a mano y se la estampó en la cabeza. Aprovechó la caída de este último para correr hacia la ventana. 

			No le importaba que no tuviera a dónde acudir, no iba a permitir que la violaran.

			Michael se puso de pie rápidamente y la alcanzó, cogiéndola del pelo, dándole la vuelta y asestándole un bofetón. 

			—Hubieras disfrutado, pero ahora vas a saber lo que es bueno, perra. 

			La tiró contra la cama y se puso encima. 

			Ella se resistió con todas sus fuerzas, pero no conseguía apartarlo. 

			Gritó, pataleó y dio varios golpes en el aire, pero no consiguió nada. 

			Michael le rompió el tirante de su camisón y le levantaba la falda sin ningún tipo de piedad por el sufrimiento que le estaba causando, ni lo que aquello la iba a marcar de por vida. 

			Cuando fijó los ojos donde había derrumbado al otro hombre, vio que se estaba levantando y que se tambaleaba hacia ellos. 

			Por un momento sintió que su pecho perdía el aire mientras palpaba a ciegas sobre la cama, con la mano, en busca de algún objeto que le sirviera de arma. 

			Al ver a Fred cada vez más cerca y sintiendo una desesperación incontrolable, consiguió recordar que guardaba un tenedor bajo la almohada por si en algún momento,Tom, intentaba matarla. 

			Nunca se había atrevido a usarlo, pero en esa ocasión estaba más que dispuesta a lo que fuera necesario con tal de que esos dos babosos con el aliento apestando a puros y alcohol, no abusaran de ella. 

			Estiró el brazo lo que pudo y alcanzó la punta del mango de metal. 

			Rápidamente se lo clavó a Michael, dándole de lleno en el ojo y quitándoselo de encima. 

			Ante los gritos atronadores del compañero, Fred se echó hacia atrás con miedo a que le sucediera lo mismo y Tom apareció por la puerta.

			—¡NO OS ACERQUÉIS A MÍ! —Gritó ella con desesperación, mientras se alejaba y caminaba en dirección a la ventana, su única vía de escape.

			—Marisa, cariño… —Trató de sosegar, Tom.

			—¡Qué te jodan, hijo de puta! —Le gritó en la cara, abriendo rápidamente la ventana y saliendo por esta, no sin antes tener que darle una patada a Tom en la cara, ya que la había agarrado del pie.

			—¡Maldita seas! ¡Vuelve aquí! —Gritó él, viendo cómo la joven saltaba al suelo para, inmediatamente, ponerse a correr hacia el bosque. 

			Este desapareció de la ventana y, en cuestión de segundos, los tres hombres salieron por la puerta. 

			Uno de ellos con la mano en el ojo y chorreando sangre. 

			Tenía que correr con todas sus fuerzas, si la atrapaban, no saldría con vida de aquella, tenía que escapar como fuere. 

			Se introdujo en la espesura del bosque de Louisiana sin ver absolutamente nada por la oscuridad. 

			Solo veía, cuando se giraba a lo lejos, los ojos de las linternas, buscándola. 

			Se hizo daño con las piedras, se raspó las plantas de los pies, las rodillas… 

			Se pinchó con plantas que ni se molestó en ver si eran de las venenosas. 

			Todo le dio igual, solo quería salir de allí… ¡Tenía que salir de allí! 

			Y, al cabo de unas horas, se vio perdida. 

			Ya no escuchaba las voces de ellos, ni sus pasos, solo el cantar de los grillos y el movimiento de las hojas de los árboles con el viento. Hacía algo de frío, pero le daba igual congelarse, le daba igual morir así con tal de que no volvieran a encontrarla ni a maltratarla nunca más. 

			Caminó sin rumbo y sin descanso, a pesar de que todo su cuerpo más de una vez le pidió derrumbarse, siguió de pie y corriendo cuanto pudo en las ocasiones en las que le pareció escuchar ruidos extraños, por temor a que se tratara de sus agresores. 

			Al cabo de cinco horas, ya no sabía ni siquiera si iba a encontrar la civilización. 

			Se le pasó por la mente que lo más probable es que fuera a morir ahí, después de una vida llena de maltratos, el fin para ella era morir sola y perdida en el bosque. 

			Iba a servir de alimento a cualquier animal que estuviera famélico.  

			Ocho horas, ya amanecía… 

			La sed se había apoderado de su garganta, reseca y maltrecha, pues debido a los gritos de la noche anterior y al frío, aunque quisiera pedir ayuda no podría hacerlo, se había quedado sin voz. 

			Sentía que la garganta le dolía como si se hubiera tragado millones de agujas. 

			Eso le hizo sentir más miedo del que ya tenía. 

			Si la encontraban, o si alguien o algo la atacaba, aunque hubiera una persona cerca, no iba a poder escuchar que pedía ayuda. 

			Inconscientemente, aceleró el paso todo lo que pudo ante esta idea, hasta que se paró bruscamente al escuchar un sonido que parecían pisadas. 

			Corrió, clavándose más ramas y piedras en las ampollas y heridas de sus pies, volviendo a hacerlas sangrar. 

			El miedo de pensar que la iban a atrapar se apoderó de todo su cuerpo y entró en pánico. 

			Corrió y corrió hacía la hermosa casa que divisó que había frente a un lago, tenía que pedir ayuda, aceleró con las pocas fuerzas que le quedaban sin prestar atención a cada quejido de su cuerpo, hasta que tropezó con un tronco caído y se golpeó la cabeza contra el suelo, quedando completamente fuera de juego. 

			Entonces su cuerpo descansó forzosamente sobre el suelo de tierra.  

		

	
		
			
CAPÍTULO 1

			Aquella misma mañana Ian se había levantado temprano. 

			Había hecho unos largos en la piscina y su tabla de entrenamiento diaria en el gimnasio de la casa. Tras darse una ducha, vestirse con una camisa de manga corta azul, ajustada, unos vaqueros oscuros y calzarse unos zapatos negros, se reunió con su hermana Robyn en el comedor. 

			Mientras ella tomaba asiento en el taburete y apoyaba los codos en la isla de la cocina, Ian le preparaba un café y, con la batidora, dejaba listo su batido para después del entrenamiento. 

			Robyn puso una mueca desagradable al verle beber aquel mejunje de color verde. 

			—¡Puaj! ¿Cómo puedes beber esa porquería? —Hizo un gesto como si le hubiera entrado un escalofrío. 

			Él negó con la cabeza y dejó la jarra vacía en el fregadero. 

			La máquina de café pitó, avisando que estaba listo. 

			Colocando la taza con cuidado en el pequeño plato, estiró el brazo y se lo dio a su hermana. 

			Al ver que en lugar de beberlo le miraba con las cejas alzadas, la observó de reojo con ojos entrecerrados y preguntó:

			—¿Se puede saber qué pasa? 

			Ella soltó un resoplido:

			—Emm… ¿Me puedes pasar esa cosa que endulza el café? 

			—¿El azúcar? —Preguntó extrañado al ver que no pronunciaba aquella cosa por su nombre.

			—¡Andaaa! —Se mofó— ¡Pero si sabes como se llama…! Llegados a este punto, me pregunto, ¿cómo se te habrá olvidado algo que es vital para un buen café mañanero? 

			—También sería vital la leche y sin embargo lo tomas solo, ¿qué iba a saber yo que lo querías con azúcar? 

			Su hermana lo miró con incredulidad.

			—¿Holaaaa? Llevo toda la vida tomándolo solo y con azúcar. También con unas tiras de bacón y huevos revueltos, pero claro, ¡a ti eso que más te da! —Ironizó— Como el señor siempre se va con prisas, ¿para qué va a hacerle un buen desayuno a su hermana? 

			Ian estaba terminando de fregar la jarra cuando se giró, alzando una de sus negras y arqueadas cejas, y clavó su mirada celeste en la de ella.

			—Te recuerdo que fuiste tú la que se empeñó en venir hoy. Ya te dije que tenía mucho trabajo. 

			Robyn rodó los ojos cogiendo el azúcar que le acababa de dar y sirviéndose un par de cucharaditas pequeñas.

			—Vale, don ocupado, pero es que si no vengo no te veo el pelo. Al final voy a tener que pedir hora en la agenda de tu representante para poder desayunar contigo en condiciones. —Se quejó, sorbiendo un poco de café— Hmm, cambiando de tema, ¿cómo va lo del divorcio? 

			Él se rascó la cabeza.

			—Digamos que se niega. —Respondió con algo de tensión en el tono de su voz— Dice que es por el bien de la niña, pero, sinceramente, no creo que a mi hija le haga ningún bien que sus padres sigan casados sin amor.

			Mientras volvía a dar otro trago a su café, miró a su hermano con más incredulidad que antes. 

			—La niña tiene cinco años, Ian. —Aclaró— Y aunque sea muy espabilada, más bien dí que no os haría ningún bien a vosotros dos. Y te doy toda la razón del mundo. No podéis continuar con vuestras vidas por separado, sabiendo que todavía os une un cacho de papel. 

			Al escucharla, no pudo evitar quedarse pensativo por un momento. 

			Quizá tenía razón y, de alguna manera, había estado tratando de convencer a su ex mujer de firmar el divorcio también poniendo como excusa el bienestar de Jodi en vez de expresar abiertamente lo que en verdad quería, su propio bienestar y su total libertad como hombre. 

			—Si te digo la verdad, siempre le dije a mamá que no te veía de viejo sentado en un sillón, ni cogido de la mano de esa mujer como los de Up. —Confesó Robyn, mientras daba vueltas con la cuchara a su café.

			—Ya, bueno… No me apetece seguir hablando de esto, así que, voy a ir a darle de comer a los caballos y en breve me pondré en camino.

			Su hermana se tomó el café de golpe y saltó del taburete.

			—¡Te acompaño! —Exclamó, entusiasmada.

			Ian salió de la casa y se disponía a bajar las escaleras cuando se paró en seco, divisando lo que parecía ser un bulto de algo tirado en el suelo a unos pocos metros de su casa. 

			Robyn se chocó con su espalda al salir.

			—¡Ay! ¿Qué pasa? —Preguntó, extrañada al ver su expresión fija en algún punto. 

			—Espera aquí… 

			Fue todo lo que dijo, pues antes de que pudiera contestar, ya había bajado las escaleras y caminaba, acelerado, en la dirección que estaba mirando segundos antes. 

			Cuando se encontró delante de aquel bulto, no podía creer lo que estaban viendo sus ojos. 

			Aquello no era una cosa… ¡Era una mujer! 

			No pudo evitar que el alma se le cayera a los pies cuando vio lo golpeada y magullada que estaba. Por un instante se le paró el corazón ante la posibilidad de que estuviera frente a un cadáver. 

			Se agachó y, con dedos temblorosos, le tomó el pulso, rezando por que estuviera con vida. 

			Sus plegarias fueron escuchadas.

			—¿Qué es eso? —Preguntó Robyn.

			—¡Quédate ahí! —Ordenó él, tomando los brazos de la joven y examinando cada moretón— Esto se lo ha tenido que hacer algún malnacido… —Susurró para sí mismo y apretó los dientes conteniendo una maldición. 

			Sin pensárselo dos veces, cogió a la misteriosa chica en brazos y caminó a grandes zancadas en dirección a la casa. 

			—¡Llama a un médico para que venga! —Exclamó, sosteniéndola bien entre sus brazos.

			—¡Pero, qué... ! —Su hermana abrió los ojos como platos cuando vio lo que cargaba él— ¿Es una chica? 

			Ian puso los ojos en blanco al ver que no había catado su orden.

			—No, es una ninfa del bosque. —Ironizó —¿Quieres hacer lo que te he dicho? 

			—Vale, vale.

			Corrió hacia dentro de la casa y llamó al médico tal y como le había pedido. 

			Ian entró momentos después, empujando la puerta de una leve patada y se dirigió hacia una de las habitaciones. 

			Entretanto, Robyn terminó de hablar con el doctor y fue corriendo a la habitación, donde su hermano estaba depositando a la joven, con extremo cuidado, sobre la cama. Al ver como estaba, no pudo evitar llevarse las manos a la boca. 

			—¡Dios santo! ¿Qué le ha podido pasar? 

			Ian tensó la mandíbula. 

			—Esos golpes se los ha dado alguien. 

			Ella le miró con ojos asustados. 

			—Pobrecita… —Fue todo lo que pudo decir. 

			Al cabo de un largo rato, llamó a la puerta el médico, quién les indicó que esperaran fuera de la estancia y cerró para tener más intimidad a la hora de examinar a la paciente. 

			Ambos se quedaron en silencio mientras tanto, caminando de un lado a otro con la tensión reflejada en sus rostros. 

			Veinte minutos después, el hombre salió, dejando el camisón sucio y arañado sobre la mesa. 

			—¿Cómo está, doctor? —Preguntó Ian de inmediato. 

			—La he examinado a fondo todo lo que he podido. Ha sufrido abusos físicos, eso es indudable. También tiene marcas en la espalda y cicatrices que corresponden a lesiones anteriores. Lo único que parece no ser fruto de un maltrato, son las ampollas y heridas de los pies, los arañazos que tiene en las piernas y el golpe en la cabeza que es el causante de su estado inconsciente. Por lo demás, yo diría que esta joven lleva años sufriendo violencia de género.

			¡Maldito cabrón quién le hubiera puesto la mano encima a esa mujer! 

			Pensó él con la rabia bullendo por sus venas. 

			Apretó los puños sin poder evitar imaginar lo que le haría al tipo que la había golpeado de esa manera.

			—He limpiado todas las heridas con suero, he puesto pomada antibiótica y he vendado sus pies. Tiene la espalda llena de golpes, al parecer de un cinturón. —Robyn ahogó una exclamación y miró a su hermano, que tenía la mandíbula apretada de ira. El doctor continuó—: También le he inyectado un antibiótico y un antiinflamatorio. Luego la he tapado con la sábana para que no coja más frío hasta que despierte, pues tiene la garganta muy irritada, posiblemente de haber gritado mucho y de haberse congelado. Creo que ha estado toda la noche vagando... 

			—¡Madre mía! —Exclamó Robyn —¿Qué podemos hacer, doctor? ¿Sería conveniente llevarla a un hospital?

			Él negó con la cabeza en respuesta a la última pregunta. 

			—He examinado sus constantes y está todo correcto. El golpe en la cabeza no es grave, afortunadamente. De momento lo mejor que podéis hacer es dejar sobre la mesita de noche dos o tres vasos de agua. Cuando despierte estará muerta de sed. He dejado el mismo antibiótico y el mismo antiinflamatorio que le he pinchado sobre la mesa. Durante un par de días, cada ocho horas, se los tendrá que pinchar con las jeringuillas que he dejado a disposición en la habitación. Y luego tiene la medicación en pastillas para que siga las mismas indicaciones, pero vía oral. Por supuesto las heridas de los pies habrá que lavarlas, desinfectarlas y cambiarle las vendas dos veces al día durante una semana. Una vez se despierte habrá que averiguar quién es y dónde se puede localizar a su familia. Además habrá que dar parte a las autoridades, esta barbarie se tiene que denunciar. 

			Ambos hermanos asintieron a la misma vez, asegurando que habían entendido todo lo que les había dicho y que estaban de acuerdo.

			—Yo me encargo de eso, doctor, no se preocupe. 

			Tras asegurar eso, Ian lo acompañó hasta la puerta y pagó sus atenciones. 

			—Ah, antes de irme que no se me olvide… —Comenzó a decir— No te extrañes si se despierta sobresaltada y temerosa. En ese caso tienes unos ansiolíticos también para hacer que se calme.

			—Entendido. —Asintió y se despidió del médico.

			Se dio la vuelta y soltó un leve suspiro, liberando la tensión del momento. 

			Robyn se rascó la frente y tomó asiento en la mesa, examinando el camisón destrozado. 

			—Si quieres, puedo ir a mi casa y traer algo de mi ropa. Necesitará algo con lo que cubrirse cuando despierte. —Ofreció.

			Ian se quedó un momento meditando antes de asentir.

			Ella se levantó y cogió su bolso dispuesta a marcharse. 

			—Llévate también eso y tíralo, por favor. —Pidió él, señalando el camisón. 

			Su hermana lo cogió y le dio un beso en la mejilla al pasar por su lado para despedirse hasta que volviera.

			Una vez se marchó, Ian miró su reloj de muñeca y cogió el teléfono para llamar a su representante.

			—¡Hey! Ya me disponía a ir a por ti, ¿estás listo? —Dijo este contestando al teléfono.

			—Hola Evan, no hace falta que vengas. ¿Recuerdas esas vacaciones que me prometiste de un mes? Necesito cogerlas ahora.

			—¿Ahora? Pero, ¿y qué pasa con todos los eventos que tengo apalabrados?

			Se quedó en silencio más de lo que pretendía. 

			—Cancélalo todo. 

			—¿Cancelarlos? —La voz de su representante sonaba incrédula— ¿Se puede saber qué te pasa? ¡Perderemos mucho dinero! 

			Ian giró la cabeza instintivamente y miró a la puerta de la habitación donde descansaba la chica. 

			—Lo que me pasa es que tengo que arreglar unos cuantos asuntos antes de que tenga que comenzar a rodar para la nueva serie. Estoy estresado, llevo mucho tiempo sin vacaciones y necesito un descanso. 

			Al otro lado del altavoz se escuchó un suspiro. 

			—Pero después de la primera temporada te las puedes coger y hacer lo que tengas que hacer. Ya lo habíamos hablado. 

			—He cambiado de opinión y quiero cogerlas ahora. Es importante. —Insistió. 

			—¿Es por el divorcio? —Quiso saber Evan. 

			—Entre otras cosas. —Fue todo lo que contestó. 

			—Esta bien, cogelas, veré como lo hago para no quedar mal con los dueños de los eventos. 

			—Gracias, eres el mejor. —Agregó Ian.

			—¡De gracias, nada! ¡Me debes una y muy gorda! 

			El amago de una carcajada apareció en él al escuchar a su representante. 

			—No tan gorda que llevo sin coger vacaciones desde hace dos años. —Aclaró.

			Evan no dijo nada hasta pasados unos segundos.

			—Vale, te lo compro por esta vez, pero una me debes. 

			—Qué sí… 

			Tras despedirse y colgar, llevó los vasos de agua a la habitación de la huésped. Cuando se acercó pudo ver con mayor claridad sus facciones. Detrás de los golpes que tenía marcados en el rostro, se podía apreciar que era una joven muy hermosa. Sus rubias y oscuras pestañas le acariciaban los pómulos finos y delicados. Poseía una nariz pequeña con la puntita redondita y una boca de labios rosados y diminutos que encajaba a la perfección con su cara. El cabello, extendido sobre la almohada con extremo cuidado, era rubio con ondas rizadas y cuidadas, aunque en ese momento estuvieran despeinadas. La sábana la tapaba hasta los pechos y su brazo descansaba sobre su vientre. Su piel blanca parecía suave al tacto. 

			Los dedos le hormiguearon al pensar ello, pero sacudió la cabeza y miró sus manos, extrañado. Sin darle demasiada importancia, dejó los vasos sobre la mesa y se marchó. Cuando se encontró en el salón, decidió sentarse a esperar a Robyn, mientras veía la televisión.

			Marisa sintió que le martilleaba la cabeza, apretó los párpados ante la punzada de dolor que le atravesó la sien derecha y poco a poco fue abriendo los ojos. 

			Cuando miró alrededor, se encontró con una habitación que no reconocía. 

			Tratando de hacer memoria, recordó que había visto una casa y que había corrido hasta ella para pedir ayuda, pero se tropezó y se cayó. 

			Quizá el dolor de la cabeza se debía a que se había golpeado contra el suelo y por eso había estado inconsciente todo ese tiempo. 

			Al tragar, sintió la garganta arder. Miró al lado de la cama en la que estaba tendida y vio unos vasos de agua sobre la mesita de noche. 

			Rápidamente se incorporó haciendo caso omiso al quejido de todo su cuerpo y se bebió el agua como si hubiera pasado tres días en el mismísimo desierto. 

			Estaba acabando el último vaso, cuando la puerta se abrió dejándola paralizada. 

			Debía de estar alucinando y, en cuanto saliera de allí, rápidamente buscaría un doctor que la examinara, pues el golpe en la cabeza debía de haber sido tremendo si en ese momento veía a quién estaba viendo. 

			Ian la observó fijamente desde el umbral de la puerta. 

			Al escuchar ruido en la habitación, se había levantado del sofá dispuesto a mirar si estaba despierta, pero ni de lejos se esperaba encontrarla bebiendo agua con la sábana completamente caída y los pechos al aire. 

			Al ver el punto en que estaba mirando fijamente aquella alucinación tan bien hecha por su mente, Marisa siguió el recorrido de esos ojos con los suyos y el rubor le subió hasta las orejas al darse cuenta de que estaba enseñándole más de lo que debía. Rápidamente, cogió la sábana y se tapó hasta la cabeza. 

			¿Dónde estaba su camisón? ¿Por qué estaba desnuda? 

			—Tranquila, tranquila… —Dijo la voz desde fuera.

			Escuchó los pasos, que se acercaban y sintió miedo. 

			Estaba segura de que la persona que se encontraba frente a la cama, no era quién había visto. 

			Pero, por la voz, desde luego sí que era un hombre. 

			¿Y si intentaba hacerle daño? ¿Y si la maltrataba o pretendía propasarse con ella? 

			No llevaba el camisón y eso debía ser por algo, y nada bueno. 

			Su respiración se aceleró y su pecho se contrajo. 

			Si intentaba abusar de ella, no podía gritar. 

			Se maldijo para sus adentros. 

			No tendría que haber ido allí, la desesperación le había podido y había sido una imprudente. Ahora se encontraba en una casa desconocida en medio de la nada, con un hombre desconocido que podía hacer con ella lo que quisiera y nadie se enteraría. 

			—No voy a hacerte daño. —Escuchó que le decía él, como si hubiera adivinado sus pensamientos. 

			Si no pretendía hacerle daño, ¿por qué había desaparecido su ropa? 

			—Por favor, asoma la cabeza. —Insistió la voz— Siento mucho lo de antes, pero es que estabas inconsciente y, al escuchar los muelles de la cama, he pensado que podríamos hablar de porqué estabas tirada en el suelo, justo al lado de mi casa y que me cuentes lo que te ha pasado. 

			Tragó con dificultad y poco a poco fue sacando la cabeza para mirarle de reojo sin llegar a destapar su cara del todo. 

			Cuando él tomó asiento en el borde de la cama, no pudo evitar sobresaltarse y darse la vuelta, sacando de lleno el rostro de debajo de las sábanas. 

			Abrió los ojos como platos al comprobar que todavía veía frente a sí a su actor favorito, mirándola. 

			—¿Me conoces? —Preguntó, al darle una interpretación a su forma de mirarle. 

			No dijo nada, simplemente se quedó observándolo

			—Me llamo Ian Scott, ¿y tú eres? —Insistió. 

			Al escuchar que confirmaba que lo que veía era real, sus latidos se incrementaron. 

			¡Le había enseñado todo el busto al mismísimo…! 

			Él extendió el brazo para tocarla, pero ella se apartó bruscamente. 

			—No, no… no tienes que temerme. No te haré daño, de verdad. —Su mirada azul se clavó en la suya— Solo quiero ayudarte. 

			Marisa separó un poco su sábana y se angustió al mirar alrededor y ver que su camisón no estaba por ningún sitio y solo tenía las bragas puestas. 

			—He tirado el camisón que llevabas. —Aclaró él, intuyendo que era eso lo que buscaba—Estaba rasgado y te van a traer ropa nueva, pero si quieres… —Se levantó y buscó en uno de los cajones del armario de la habitación.

			Marisa aprovechó ese momento para rodear y sostener bien la sábana en su pecho, saltar de la cama, ignorando el dolor que eso le causó a sus pies y salir corriendo hacia el salón buscando la puerta de salida. 

			Ian corrió detrás y la alcanzó antes de que saliera por esta. 

			Sujetándola del antebrazo, tiró de la joven intentando no ser demasiado brusco, pero ella se resistió e intentó golpearlo para defenderse, tenía miedo y estaba fuera de sí. 

			La sábana no resistió el movimiento y cayó, arrugada, al suelo. 

			Él esquivó la trayectoria de su mano y la abrazó, inmovilizando sus brazos bajo los suyos. 

			Marisa sacudió los hombros tratando de liberarse, pero la fuerza de aquel hombre era mayor a la suya y no consiguió soltarse. Sus senos quedaron tapados y presionados contra el torso masculino, todo su cuerpo desnudo se encontraba ahora pegado al del hombre que tenía delante y que la miraba con la respiración tan acelerada como la suya. 

			Ian la observó fijamente con lástima, sabía que estaba muy asustada y su corazón se llenó de compasión. Cuando la chica se rindió y le devolvió la mirada, sus rostros quedaron muy cerca el uno del otro. Entonces no pudo evitar fijarse en que esa mujer también poseía unos hermosos ojos azules y, mientras la estudiaba así como estaba, ella derramó una lágrima. 

			Él liberó uno de sus brazos y, con la suavidad de una pluma, le limpió la gotita. 

			No quería hacerla sufrir, quería ayudarla, pero entendía que estaba muy asustada y comprendió que reaccionara de esa forma. 

			En sus intenciones no estaba ser tan brusco y le supo mal haberla retenido así y haberla asustado más, pero no había sabido qué hacer, solo había reaccionado. 

			Marisa ya no intentó liberarse, la caricia íntima que le había dado con extremo cuidado aquel hombre, la había dejado petrificada y sin ganas de huir. 

			Nunca la habían tratado con tanta delicadeza y sintió que aquello le llegaba a una parte de su ser que no comprendía. 

			—Yo no quería ser tan brusco, pero quiero ayudarte y, si te vas… Bueno… No podré hacerlo. —Dijo él con un tono suave— Entiendo tu temor, pero no pretendo lastimarte, de verdad siento que tengo que ayudarte. No sé porqué. 

			Ella sorbió levemente por la nariz y sintió su respiración más calmada. 

			Estaba en una encrucijada porque, por una parte, necesitaba que la ayudasen y ese hombre se prestaba hacerlo, pero por otra parte, tenía miedo y al tratarse del actor al que durante muchos años había idolatrado, se sentía aterrorizada. 

			Pero, ¿a dónde iba a ir si no? Se había pasado toda la noche buscando que la ayudasen y en ese instante tenía la oportunidad para ello.  

			No debía ser imprudente y hacer las cosas sin pensar, actuando de nuevo como una desagradecida. 

			Asintió con la cabeza, señalando que iba a dejar que la ayudara e Ian la soltó y cerró la puerta. 

			Marisa se volvió a cubrir con la sábana, caminó hasta la habitación de la que se había escapado y se sentó en la cama. 

			Ian entró tras ella pasándose una mano por el pelo y buscó en los cajones del armario. Sacó una camisa blanca de botones de manga larga y se la dio.

			—Voy a esperar fuera a que te cubras. Cuando estés da dos toques a la puerta, avisándome de que puedo entrar, ¿de acuerdo? 

			Ella asintió y cuando él salió y se quedó sola se fijó en sus pies por primera vez. Estaban vendados con mucho cuidado y su piel parecía estar más limpia. 

			¿La habría lavado él? 

			La idea hizo que le recorriera un escalofrío extraño por toda la columna vertebral. 

			Se sintió rara, pero no asustada. 

			Se levantó deshaciéndose de la sábana y se puso la camisa con cuidado. 

			Todavía le dolía la espalda por los golpes del cinturón. 

			Se aseguró de que la tela la tapaba lo suficiente y dio los toques en la puerta. 

			Ian entró y se sentó a su lado en la cama, pero un poco más apartado para no incomodarla. 

			—Ya te ha revisado un médico. —Informó— Ha dicho que hay que pincharte antibiótico dos días y antiinflamatorio. Los cinco días restantes puedes tomarlos orales. También tienes pastillas para calmar los nervios. 

			Vio que lo escuchaba con atención.

			—Tenías los pies con muchas ampollas y heridas. Hay que asegurarse de que no cojas una infección. También hay que limpiar los pies y cambiar las vendas dos veces al día durante una semana. —Un silencio incómodo se instaló en la estancia. Él suspiró— ¿Quién te ha hecho esto? 

			Al ver que los ojos de Marisa lo miraban, asustados, sintió el impulso de estrecharla entre sus brazos y consolarla, pero acababa de conocerla y no quería arriesgarse a volver a intimidarla. 

			—¿Ha sido tu marido? —Insistió con un nudo en la voz. 

			Negó con la cabeza y asintió, haciéndole entender.

			—¿Novio? 

			Asintió suavemente bajando la mirada al suelo.

			—¡Qué hijo de puta! —Su mandíbula se tensó. Deseaba partirle la cara al desgraciado que había dejado a esa pobre chica en aquel estado tan deplorable. 

			Al darse cuenta de que ella volvía a tener la vista clavada en él con los ojos muy abiertos, aflojó la expresión.

			—Lo siento, es que no me cabe en la cabeza que haya gente así en el mundo. —Se movió un poco para ponerse en una posición más cómoda— ¿Cómo te llamas? —Al ver que no hablaba, preguntó— ¿Sabes hablar? 

			Otro asentimiento más.

			—¿Y por qué no me hablas? ¿Es que no quieres hablar conmigo?

			Marisa negó e hizo un gesto estirando el cuello y señalando su garganta. 

			Ian recordó lo que le había dicho el médico.

			—Es verdad, me lo había comentado el doctor, ¡qué idiota soy…! —Sonrió. 

			Aquella sonrisa, extrañamente, se clavó en su pecho; era preciosa. 

			Tenía los dientes blancos y alineados bajo esos labios de aspecto carnoso, ni muy grandes ni muy pequeños. Ella siempre se había preguntado cómo podía existir en el mundo alguien con una estética tan perfecta. A los años de casarse, hubo gente que criticó su aspecto físico por lo mucho que se había dejado, pero en su opinión, nunca había perdido ni un ápice de atractivo. Y en ese momento había recuperado su anterior imagen, antes de ser un hombre casado. 

			Estaba más guapo que nunca. 

			Siempre se preguntó cómo sería que él la mirara con esa mirada que poseía, cómo sería tenerlo frente a sí… 

			Nunca pensó que ese momento llegaría a hacerse realidad. 

			Y mucho menos en esos instantes, donde acababa de escaparse del mismo infierno. 

			Le tenía miedo y se sentía cómoda con él al mismo tiempo. 

			Quería preguntarle también cómo es que vivía allí y no en Covington con quién era su mujer y si ella y su hija estaban en la casa con ellos, porque no había visto a nadie, pero la garganta de dolía demasiado y no podía hablar. 

			El hecho de que ellas estuvieran allí la haría sentirse más segura a la hora de permanecer en el lugar.

			Trató de hacer gestos para preguntarle, pero Ian la miraba cómo si hubiera visto un mono de feria dando un espectáculo. 

			No entendía nada de lo que quería decirle. 

			De pronto se había puesto en pie y había comenzado a hacer señas muy raras con los brazos. 

			Cuando ella le miró con la esperanza de ver si la había entendido, él negó con la cabeza. 

			Marisa resopló y se dejó caer, derrotada, en la cama. 

			Entonces él se levantó y salió un momento al salón. 

			Cuando regresó, lo hizo con una libreta y un bolígrafo en el regazo y se los entregó.

			—Ten, con esto podrás expresarte como quieras hasta que recuperes el habla. 

			Más tranquila, cogió el material y se puso a usarlo de inmediato. 

			Momentos después le enseñaba lo que había escrito.

			—¿Dónde están tu mujer y tu hija? —Leyó en voz alta. Subió la mirada, encontrándose con la de ella— De modo que sí que sabes quién soy…

			Asintió y esperó atenta y pacientemente la respuesta a su pregunta. 

			—Hace tiempo que no viven conmigo.

			Abrió los ojos como platos e hizo un gesto con la cabeza para que le explicase el porqué. 

			Quizá estaba siendo demasiado entrometida y si no le contestaba pues no le insistiría más, pero parecía que estaban solos en aquella casa y eso le había puesto los pelos de punta. 

			No pudo evitar volver a ponerse alerta. 

			—Nos estamos divorciando, pero de momento no es oficial de cara a la prensa y al público. 

			No supo qué fue lo que le impulsó a contarle algo tan privado a una mujer que acababa de conocer. Quizá ver lo asustada que estaba le bajaba la guardia y le hacía olvidarse de quién era. 

			Tendría que tener más cuidado y recordar que no la conocía de nada. 

			Carraspeó rompiendo el silencio y cambió de tema. 

			—¿Cómo te llamas? —Quiso saber.

			Se puso a escribir en la libreta y se lo enseñó.

			—Marisa… ¿Marisa qué más? 

			Encogió los hombros, haciéndole entender que no le iba a revelar su apellido. 

			—Necesito saberlo. —Explicó él— Hay que hablar con la policía y contarles lo que ha pasado… —Ella comenzó a negar rápidamente con temor en los ojos. Ian insistió—: Pero hay que denunciar lo qué te han hecho y hacer que el responsable pague por ello.

			Negó con más ímpetu, acompañando su movimiento de cabeza con gestos de manos. 

			—No podemos dejarlo estar. —Espetó.

			El corazón de la joven comenzó a latir desbocado al ver que estaba empeñado en implicar a la policía en el asunto. 

			No lo culpaba, si se hubiera visto en la misma situación, ella habría hecho lo mismo, pero implicando a la policía se arriesgaba a que a Tom lo dejaran suelto en menos de un chasquido de dedos y no quería que diera con su paradero. 

			No le importaba si moría a la intemperie tratando de buscar la suerte de remontar su vida, porque prefería mil veces eso, a volver a aquel infierno. 

			Ahora lo tenía más claro que nunca. 

			Ian se levantó y Marisa sintió miedo que fuera a hacer aquella llamada. 

			No lo pensó siquiera, cuando pasó frente a ella, estiró el brazo con rapidez, agarrándolo de la mano y se puso en pie de un salto. 

			Ignoró de nuevo el dolor que le causó a sus pies aquel último gesto. 

			Él se giró, observó su mano sujeta por los dedos femeninos y luego estudio su rostro. 

			Lo miraba suplicante. 

			¿Cómo se suponía que podía ayudarla sin dar parte a las autoridades? 

			Sus ojos intentaban convencerlo. 

			Se la veía tan temerosa, tan frágil… 

			Se observaron por unos minutos más. 

			El contacto de esa mujer le había causado una sensación extraña, familiar… 

			Nunca había sentido algo así, pero no podía negar que, aunque pareciera raro, era agradable. 

			De alguna forma, sentía que no podía negarle lo que estaba pidiendo. 

			Rompió el contacto visual y suspiró, pasándose los dedos por el pelo.

			—Esta bien. No hablaré con la policía.

			En la comisura delicada de sus labios se dibujó el amago de lo que parecía iba a ser una sonrisa. 

			Ian fijó sus ojos en aquel punto durante unos segundos, centrando su atención en la herida seca del labio inferior. Tragó con dificultad y la frente comenzó a sudarle. Cuando se quiso dar cuenta, los pensamientos que estaba teniendo fueron interrumpidos, pues ella había soltado su mano con brusquedad y había posado su mirada en alguien que estaba justo detrás de él.

			Una leve tos femenina hizo que también se volviera en esa dirección y se encontrara con su hermana en el umbral de la puerta, tenía las cejas alzadas por la escena que acababa de contemplar. 

			—¿Interrumpo algo? —Quiso saber, sin apartar la vista, incrédula, de su hermano. 

			Este negó con la cabeza y Marisa se sentó de nuevo en el borde de la cama. 

			A Robyn le resultó extraño llegar y ver a la chica desconocida y a Ian cogidos de la mano y mirándose como si Cupido les hubiera lanzado una de sus flechas mágicas. 

			Decidió no decir nada más y, traspasando la puerta, llegó hasta donde estaba la joven magullada.

			—Hola, cielo… Me llamo Robyn. —Sonrió.

			Esa chica parecía una persona encantadora, ¿sería la nueva novia de Ian? 

			¿Acaso se estaba divorciando por el hecho de que había alguien más? ¿Entonces no vivía solo? 

			Bueno, fuera como fuera, se sentía más segura si había alguien más con ellos dos. 

			—Te he traído ropa. —Anunció Robyn, mientras dejaba la bolsa sobre la cama— Espero que, mientras no he estado, mi hermano se haya portado bien contigo y no te haya asustado demasiado.

			¿Su hermano? Varios años idolatrando al hombre que estaba justo en esa misma habitación y no tenía ni idea de que tuviera una hermana. 

			Siempre había creído que sería hijo único. 

			Ahora ya sabía que no se trataba de su nueva pareja, pero aún quedaba la incógnita de si viviría allí.

			—¿Cómo te llamas? —Preguntó la chica, arrodillándose frente a ella.

			—Se llama Marisa. —Contestó Ian con rapidez.

			—¿Marisa qué más? —Insistió al ver que no le había hecho mención del apellido. 

			—No lo sé, no ha querido decírmelo. 

			Robyn volvió la atención a la joven.

			—¿Por qué no quieres decir tu apellido? 

			Al ver que la pregunta estaba incomodando a la chica, Ian llamó a su hermana y la hizo salir de la habitación con él, cerrando la puerta tras de sí. 

			—No quiere que hable con la policía. Creo que es por eso por lo que no me quiere decir su apellido. —Dijo en voz baja para que solo ella lo escuchara. 

			—¿Qué? ¡Pero lo que han hecho con esa chica es una barbaridad! ¡Hay que denunciarlo!

			—Lo sé, Robyn, pero tiene mucho miedo. Cuando tú has llegado me estaba suplicando con la mirada que no llamara a las autoridades. —Suspiró.

			—¿Te refieres justo al momento en el que os he pillado un poco tiernos? —Alzó una de sus cejas castañas. 

			—Pero, ¿¡qué narices estás diciendo de tiernos!? No te inventes cosas. 

			Ella suspiró.

			—Bien, y entonces, ¿qué hacemos? —Quiso saber. 

			Ian caminó de un lado a otro tratando de encontrar la respuesta adecuada, pero solo se le venía una a la mente. 

			—Quizá sea mejor que se quede aquí un tiempo. —Contestó al fin. 

			Su hermana lo miró sin dar crédito a lo que estaba escuchando.

			—¿Te has vuelto loco de remate? ¿Acaso te has olvidado por un momento de quién eres? No la conocemos de nada, ni siquiera sabes si te puedes fiar… —Se frotó la frente con los dedos— Yo creo que lo mejor es que tratemos de localizar a su familia. A fin de cuentas, tendrá padres, ¿no? 

			Ian la miró unos instantes en silencio. 

			Al cabo de unos segundos, asintió con la cabeza:

			—Sí, creo que lo mejor es que la devolvamos con su familia. No se me había ocurrido. 

			—Claro, luego que se encarguen ellos de denunciar a ese miserable. Nosotros no podemos hacer más. —Se encogió de hombros— Vamos a preguntarle por su familia y su localización.

			Caminó con paso decidido hasta la puerta de la habitación, pero antes de entrar se giró un momento hacia su hermano y le apuntó con el dedo índice en señal de advertencia.

			—No se te ocurra ofrecerle que se quede. —Avisó con tono autoritario— Te recuerdo que, no solo eres actor, sino que estás en proceso de divorcio… Si Nikole se entera de que tienes en casa a una mujer y se encabrona, puede solicitar la custodia total de Jodi y dejarte delante del mundo entero como un infiel sin escrúpulos.

			Ian la miró estupefacto:

			—No creo que sea capaz de hacer eso. Además, según ella, ambos podemos seguir haciendo nuestra vida cada uno por su lado. —Se señaló a sí mismo— Soy yo el que quiere que firme el divorcio.

			¡Basta! Había llegado el momento de que fuera sincero con ella y consigo mismo:

			—¿Sí? Y si estás tan convencido de que puedes hacer lo que te dé la gana sin firmar esos papeles, ¿por qué insistes tanto en que de una vez acceda a divorciarse de ti? Si se supone que lo que habéis apalabrado es seguro… ¿Qué importancia tiene que no quiera firmar los papeles?

			Ian abrió la boca para responder, pero fue interrumpido:

			—Antes de que contestes, no se te ocurra decirme que es por el bien de Jodi. Ambos sabemos que la niña tiene cinco años y no va a sufrir tanto por que sus padres se separen como cuando se tiene diez. No me vengas con esas y sé sincero. ¿Por qué es tan importante para ti entonces que Nikole firme los papeles? 

			Se quedó en silencio.

			—Porque no te fías y quieres estar seguro de que tienes total libertad para seguir con tu vida sin arriesgarte a perder a tu hija por ello y todo lo que conocías hasta ahora. 

			—Respondió por él. 

			Al ver su expresión, supo que había acertado de lleno en el centro. 

			—Mira, hermano, sé que quieres ayudarla, pero por esta vez, creo que deberías de pensar en ti primero. Y si no lo haces por ti, hazlo por Jodi. 

			Asintió a las palabras de su hermana y ambos entraron en la habitación. 

			Marisa había aprovechado que hablaban fuera para cambiarse a la ropa que le había traído la chica de antes. 

			Se colocó una camiseta de tirantes naranja con escote triangular y unos pantalones vaqueros. 

			Sus pies vendados seguían descalzos. 

			Al verlos entrar de nuevo, se sobresaltó. 

			No podía evitarlo, cada vez que escuchaba la puerta, le venía a la mente cuando llegaba Tom borracho y pagaba con ella sus frustraciones. 

			Solo esperaba que algún día se le pasara... 

			Aunque Ian le había dicho que no iba a llamar a la policía, no podía fiarse del todo. No sabía dónde iba a ir, pero el rato en soledad en que había podido pensar, había decidido que lo mejor era marcharse de allí. 

			Sabía perfectamente quién era ese hombre y no quería causarle más problemas. A su vez, tampoco podía quedarse en un lugar dónde no había sido invitada a quedarse. 

			Y luego estaba el miedo que no podía evitar sentir…

			La sola idea de estar con un hombre, a solas, en una casa en medio del campo, la aterrorizaba. 

			No es que pensara que Ian fuera a ser violento con ella ni mucho menos, de hecho le había demostrado el tacto que tenía respetando su espacio sin obligarla a nada. 

			Pero, simplemente, tenía miedo. 

			Cuando Robyn le dijo que no iban a llamar a la policía y que se imaginaban las razones y se las respetaban, respiró aliviada. 

			Pero volvió a tensarse cuando mencionaron el contactar con su familia. 

			Ella no tenía familia, no tenía casa, no tenía a nadie. 

			Después de lo que le había hecho a sus padres, se le caía la cara de vergüenza con solo pensar en llamarles para que la ayudaran. 

			A esas alturas ya debían de haberla olvidado. 

			Sus ojos se llenaron de lágrimas e Ian se acercó, pero cuando ella fue a retroceder instintivamente, Robyn detuvo el paso de su hermano, recordándole que la asustaba. Él luchó consigo mismo y se quedó donde estaba, no sin antes preguntarle qué pasaba. 

			Marisa cogió la libreta y escribió mientras varias lágrimas se derramaban por sus mejillas. 

			Retuvo el aire en sus pulmones antes de girarla y mostrarles lo que había escrito.

			Robyn fue quién se aventuró, esta vez, a leer lo que ponía en voz alta. 

			—Mis padres fallecieron. No tengo a nadie. 

			Ambos se miraron con tristeza mientras la joven que tenían delante se limpiaba las lágrimas con el dorso de la mano. 

			Era inútil, caían otras nuevas.

			Si podía haber un atisbo de duda por parte de ellos de que la joven estuviera mintiendo, se disipó al verla tan abatida. 

			No sospechaban que, en realidad, se sentía mal por tener que decir algo que, ni se había replanteado, pudiera haber ocurrido de verdad y ella sin dar señales de vida. 

			También porque se sentía culpable de decir algo tan horrible si estaban con vida. 

			Pero sentía que no podía... 

			No podía mirarles a la cara, no podía hablar con ellos y no podía escucharles decir que ya no la querían. 

			Sin dejar de llorar cogió el cuaderno y escribió:

			‘’No quiero molestar, siento que ya lo he hecho bastante. Cogeré las medicinas y me marcharé, si no os importa, con lo puesto. Nunca diré que he estado aquí. No quiero causar problemas.’’

			Se levantó dispuesta a marcharse, pero Ian reaccionó y se puso delante de la puerta. 

			Robyn lo miró con advertencia.

			—No voy a dejar que te vayas sin tener dónde ir. 

			Marisa trató de hacer gestos en señal de que no se preocupara, pero él permaneció inmóvil en la puerta. 

			—Ian, acuérdate lo que hemos hablado antes... —Recordó Robyn, debatiéndose por dentro, pues también le sabía mal dejarla ir de esa forma. 

			—Ya, ya sé lo que hemos hablado antes… Pero todo eso es una suposición y tampoco tiene por que enterarse, ella no viene por aquí. 

			—Pero Jodi viene a pasar los fines de semana contigo. Si la ve, se lo puede decir a su madre. —Rebatió. 

			Marisa se quedó donde estaba. 

			Se sentía fatal de que estuvieran teniendo esa conversación. 

			Solo quería seguir su camino y que pasara lo que tuviera que pasar. 

			—No se va a enterar. —Dijo con mucha seguridad y miró a Marisa— Te quedas aquí, conmigo. No se hable más, no voy a permitir que te marches. 

			Al ver la cara de preocupación de su hermana, dirigió su atención a esta.

			—Si no la ayudase estaría faltándome a mí mismo y lo sabes. Mírala y dime si eres capaz de dejarla a su suerte después de lo que ha pasado. 

			Ambas mujeres se miraron la una a la otra.

			Al final, Robyn, negó con la cabeza.

			—No, tienes razón. No veo porqué no puede quedarse… No siento que tenga alguna intención oscura. 

			Marisa apartó la mirada y se dirigió dónde había dejado la libreta:

			‘’Sois muy amables y no quiero parecer desagradecida, pero no quiero meteros en líos ni que os arriesguéis por mí. Además, me siento un poco insegura viviendo a solas con un hombre.’’ 

			Se sonrojó mientras lo leían por esto último que había escrito. 

			Ian y su hermana se miraron de nuevo. 

			No discutieron nada, se notaba que comprendían perfectamente los motivos por los que se sentía así. 

			Entonces a él se le iluminó la cara, estaba claro que se le había ocurrido una idea. 

			—¡Lo tengo! —Exclamó— No quiero que te sientas incómoda, tampoco que te marches sin tener dónde ir, así que te quedaras en la pequeña casita que hay unos metros al lado de esta casa.

			Robyn asintió con aprobación.

			—Pero me tienes que prometer que, después de todo lo que te hemos ayudado, no te marcharás sin antes comunicármelo cuando estés preparada. Eso incluye que no te vuelvas a intentar escapar, por favor. 

			Tras decir esto, los dos hermanos la miraron, esperando que estuviera de acuerdo.

			Después de darle alguna que otra vuelta a la idea en su cabeza, accedió con un asentimiento de cabeza. 

			Ian sonrió y ella no pudo evitar quedarse mirándolo. 

			—Bienvenida a tu nuevo hogar. —Dijo. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 2

			La noche transcurría de forma pacífica. 

			Lo bueno de estar en medio del campo era que no había ni un solo ruido. 

			También era el temor de muchos, pero después de haber escapado de una casa donde solo reinaba el caos y los golpes, para Marisa era el paraíso. 

			Descansaba plácidamente en la pequeña y cómoda cama de la cabañita que estaba al lado de la gran casa de Ian. 

			Tanto Robyn, como él, habían limpiado el lugar, habían cambiado las sábanas y se lo habían dejado presentable. 

			Ella quiso echar una mano, ayudarles en la tarea, pero ninguno le permitió hacerlo y estuvo toda la tarde dentro de la casa, echada en el sofá y viendo la televisión. 

			Los pies no le dejaron ni un minuto de descanso; le escocían demasiado. 

			Conforme pasaba el tiempo, aumentaba más el malestar y no la dejaban ni respirar en paz. 

			Ian había pensado en todo y le había acercado las medicinas y el agua. 

			Se lo había dejado todo en la mesita central de cristal. 

			Aún así, cada vez que se levantaba para ir al servicio, veía las estrellas. 

			Sus ojos comenzaron a derramar lágrimas debido a la intensidad del dolor de pies.

			Horas más tarde, cuando los hermanos hubieron terminado, entraron en la casa dispuestos a preparar la cena. 

			Ya estaba oscureciendo. 

			Le preguntaron a la nueva huésped en varias ocasiones qué deseaba cenar, pero había rechazado todas las ofertas que le habían propuesto, tenía el estómago encogido y revuelto por el dolor de su cuerpo.

			Ellos se habían hecho un bocadillo y lo habían tomado conforme completaban las tareas en la cabañita. 

			Nada más traspasar la puerta, se fijaron en Marisa que, con dedos temblorosos, trataba de quitarse las vendas para proceder a limpiar los pies como había dicho el médico. 

			—Pobrecita, debe de dolerte mucho. —Comentó Robyn, acercándose y tratando de ayudarla.

			Ian también se acercó, pero se paró unos centímetros más atrás de su hermana y se dedicó a mirar cómo terminaban de quitar los vendajes. 

			No quería volver a asustarla. 

			Una vez los pies quedaron al descubierto, Robyn puso una mueca de dolor como si le afectase a ella e Ian ahogó una exclamación. Había varias zonas en cada pie en las que se habían explotado las ampollas y se habían quedado en carne viva. 

			Tardarían un poco en recuperar toda la piel que había sido dañada. 

			Él, fue hasta el aseo y llenó un barreño con agua fría. 

			Acto seguido se lo colocó bajo los pies a la huésped y, aunque se resistió un poco al principio y su hermana le llamó la atención, acabó por ayudarla a meter los pies en el agua con lentitud. 

			Poco a poco, Marisa fue sintiendo cómo le aliviaba y, sin darse cuenta, se quedó dormida en el sofá. 

			Tras tomar una infusión, Ian se había despedido de Robyn, a la que todavía le quedaba camino hasta su casa. 

			Habían quedado en que cuando tuviera algo de tiempo libre y pudiera volver lo haría para ayudarle. 

			Luego, con una voz suave, pero sin tomar contacto físico con ella, despertó a Marisa. 

			—No te he despertado para que cenaras porque creía que te vendría bien un descanso y como antes has dicho que no querías comer nada... Pero aún así te he preparado algo.

			Acto seguido le puso, delante de sus narices, un plato de ternera con setas.

			El estómago de la joven rugió en respuesta al percibir el olor de esos alimentos.

			Comió con ganas todo lo que no había podido comer aquel día, debido a las náuseas que sentía por el dolor tan intenso de los pies. 

			En ese momento que se había calmado, podía aprovechar para llenar su estómago. Nunca imaginó que Ian cocinara tan bien.

			De hecho, se dio cuenta de que no había ningún sirviente y se extrañó. 

			Decidió que le preguntaría cuando recuperase el habla. 

			A regañadientes, se dejó ayudar después de cenar a limpiar bien las heridas y vendar de nuevo sus pies. 

			Él la ayudó también a calzarse unas zapatillas cómodas de casa que le había traído Robyn en la bolsa con ropa. 

			Se percató de que le tocaba inyectarse ya los medicamentos prescritos por el doctor y, con mucha suavidad, le puso las inyecciones. 

			Mientras le pinchaba tratando de no lastimarla, ella no pudo evitar quedarse mirándolo. 

			Su delicadeza la asombraba, nunca la habían tratado con tanto cuidado como si fuera de un cristal frágil y se fuera a romper en cualquier momento. 

			Aún así y aunque se estuviera dejando ayudar, le costaba dejar que ese hombre la tocara. 

			Tenía muy claro que, en cuanto recuperara algo de fuerzas, sería ella y solo ella quién pondría las manos sobre su cuerpo. 

			Una vez hubo terminado, cogió la bolsa con ropa de su hermana y las medicinas, y la acompañó hasta la cabaña. 

			Le dio la llave de esta y, cuando abrió la puerta, se quedó sorprendida al ver el lugar. Estaba muy limpio. 

			Era pequeña y de madera, pero bastante confortable. 

			Nada más entrar, a la derecha, se podía apreciar una pequeña cocina, y a la izquierda estaba la cama. 

			Frente a esta, colgaba en la pared una televisión y el mando descansaba sobre la mesita de noche. 

			En la zona frontal de la puerta de entrada se veía un pequeño pasillo donde, al fondo, había un plato de ducha con cristales para aislar el agua del suelo y, a la izquierda, tras una puerta, el váter, el lavabo y un diminuto espejo que colgaba sobre este. 

			—Lo hemos intentado hacer lo más acogedor que nos ha sido posible, pero el lugar es muy pequeño. —Comentó Ian, repasándolo con la mirada— Me disculpo por ello.

			Marisa se giró y con una leve sonrisa en su rostro que lo dejó hechizado durante unos segundos, negó con la cabeza, indicando que era perfecta para ella. 

			Una vez él dejó las cosas dónde le pareció bien, se marchó y la dejó a solas. 

			Antes de dormir, investigó más la cabañita. 

			Vio que le había dejado comida en la nevera, en el congelador y también en los estantes de la cocina. 

			Entre los paquetes de pasta, había una cajita de madera con varias infusiones. 

			Cogió la tetera de los estantes inferiores, donde se encontraban las sartenes y las ollas, y se preparó una manzanilla. 

			Después de tomársela, se tumbó en la cama y se quedó dormida casi sin darse cuenta.

			Allí estaba, descansando, cuando la despertó un estruendo. 

			Se sobresaltó sobre el colchón, todo estaba a oscuras, menos la puerta de entrada que estaba abierta y una silueta negra se alzaba en el umbral. 

			El relámpago en el cielo iluminó su rostro: ¡Tom! 

			Marisa intentó gritar, pero su voz no salió. 

			Él, con rapidez, cruzó la estancia y la agarró, tapándole la boca y arrastrándola afuera sin tener miramiento por su cuerpo dolorido. 

			Sintió que sus pulmones se quedaban sin aire tratando de que la voz saliera por su garganta para pedir ayuda. 

			Era su fin, se la iba a llevar y ¡sería su fin! 

			Vio como la sacaba de la cabaña y entonces... 

			Abrió los ojos y se incorporó con rapidez. 

			Su respiración estaba acelerada, su frente y su pecho estaban perlados de sudor, su corazón latía frenéticamente, pero seguía en la cabaña. 

			La puerta estaba cerrada. 

			Se levantó, ignorando el escozor que había vuelto a instalarse en sus pies, pero necesitaba asegurarse de que estaba bien cerrada. 

			Miró por la ventana y no vio nada, estaba todo oscuro. 

			Incluso la casa de Ian quién, probablemente, ya hacía rato se habría ido a dormir. 

			Miró el reloj de pared que colgaba sobre la cama, eran las cuatro de la madrugada. 

			Intentando tranquilizarse, fue hasta el colchón y se acostó de nuevo. 

			Puso la televisión para que le diera algo de paz y se metió bajo las mantas. 

			¿Ahora la iba a perseguir hasta en sueños? Estaba aterrorizada. 

			Era poco probable, pero pensar que pudiera encontrarla le había despertado sus peores temores. Había estado tranquila unas horas, sintiéndose segura al ver que Ian la iba a ayudar, que no iba a hablar con la policía, pero el hecho de que el individuo de Tom se apareciera en sus pesadillas, la hacía sentir en peligro de nuevo. 

			Tenía que ayudarse a sí misma y encontrar una forma de poder hacer una nueva vida sin el fantasma de ese monstruo rondando por su mente. 

			No sabía como lo haría y era tarde para pensar en ello, pero lo que sí tenía claro es que haría cualquier cosa con tal de lograrlo. 

			Ian se despertó temprano por la mañana, hizo su rutina de entrenamiento físico diario y, tras ducharse, se vistió con una camisa de manga corta blanca de botones y unos pantalones vaqueros claros. 

			Se calzó unas zapatillas cómodas y se puso a preparar el desayuno. 

			Tomó su batido de hortalizas mientras los huevos revueltos y el bacón se terminaban de cocinar en la sartén. 

			Casi se atragantó cuando la cafetera pitó en su último trago, en señal de que el café estaba listo. 

			Sirvió dos tazas y las puso sobre una bandeja grande y de metal. También colocó dos platos con los huevos revueltos y el bacón, dos vasos de zumo de naranja, los cubiertos, servilletas, el azúcar y una jarra con leche caliente. 

			Miró el reloj que colgaba en la pared sobre el televisor. 

			Casi era la hora de que su huésped se pinchara la dosis de la mañana y de que curara sus pies. 

			No pudo evitar preguntarse si habría pasado una buena noche. 

			Aquella joven le inspiraba ganas de cuidarla, de hacerle ver que no todos los hombres iban a hacerle daño, que con él estaba a salvo. 

			No quería que le temiera. 

			Quería poder acercarse a ella y ayudarla en lo que necesitara sin que se apartara como si fuera a quemarla. 

			De alguna manera, le inspiraba ternura. 

			El teléfono sonó en ese momento y, al descolgar, escuchó la voz de su hermana al otro lado del altavoz:

			—¿Cómo ha amanecido la huésped? 

			—Buenos días a ti también —Contestó— Pues todavía no sé si se ha despertado.

			—¿No has ido a verla? —El tono de Robyn era de reproche, como si tuviera la obligación absoluta de estar pendiente todo el tiempo y fuera inadmisible que no lo hubiera hecho— ¡Qué descortés por tu parte, Ian! Mamá no nos educó así, tendrías que…

			—Le he preparado un buen desayuno. —Interrumpió— Por eso no he ido a verla. Si eso es ser descortés, pues sí, lo soy y mucho.

			—Ah, bueno… ¡haber empezado por ahí! —Exclamó con una carcajada.

			Él negó con la cabeza. 

			Su hermana era imposible. 

			Unos golpecitos en la puerta interrumpieron la conversación.

			—Han tocado a la puerta, tengo que colgar. —Dijo.

			—¿Crees que será ella…? 

			Sabía que no se refería a la huésped.

			—Ian, si es Nikole debes mantener a Marisa oculta, ¿me oyes?... ¡Ian! —Alzó la voz al ver que su hermano se había quedado en silencio. 

			Estaba tan ensimismado con el desayuno y pensando en sorprender a su nueva invitada, que no había reparado que era viernes y que Jodi iba a ir todo el fin de semana. 

			—Veré cómo me las arreglo. —Contestó finalmente y, ante la insistencia de la persona que estuviera detrás de la puerta, colgó. 

			Cogió con rapidez la bandeja con el desayuno y la escondió en el armario de la isla de la cocina. 

			A grandes zancadas se plantó en la puerta y abrió. 

			Cuando vio de quién se trataba, el aliento contenido escapó de entre sus labios: 

			Era Drake, el cuidador de los caballos.

			—Creía que te habías olvidado de que me tocaba venir hoy. —Dijo este con una sonrisa en los labios.

			—Y así era. —Admitió, devolviéndole el gesto.

			Se hizo a un lado y el joven de aparentemente treinta y cuatro años de edad entró por la puerta. 

			—¿Qué tal están Trueno y Luna? —Preguntó Drake mientras seguía a Ian, pasando a través del salón y saliendo por la puerta de atrás de la casa— ¿Les diste ayer la ración de comida y los sacaste a pasear? 

			¡Mierda! Con todo lo que había pasado se había olvidado por completo.

			Con un resoplido, negó con la cabeza.

			—Tuve que ocuparme de unos asuntos urgentes que requirieron toda mi atención. 

			—Automáticamente, miró en dirección a la cabañita. 

			Se encontraba en total tranquilidad. 

			—Bueno, menos mal que tienen la comida de repuesto. —Se carcajeó el hombre sin apartar la vista del establo.

			Ian asintió. 

			—Por eso no me preocupé demasiado. Los asuntos eran bastante delicados. —Se excusó, mientras abría el portón de madera del grande y espacioso establo.

			Drake hizo un gesto de comprensión. 

			—Tranquilo, no hace falta que me expliques nada. Sé que debe de haber sido algo gordo con lo que quieres a tus caballos. 

			Sin decir nada más, ambos caminaron hasta las cuadras donde saludaron a los robustos animales. 

			Luna era una yegua de color blanco con lunares negros y Trueno era un semental de color marrón. 

			Ambos de carácter tranquilo y amable. 

			Drake les abrió la portezuela a los animales, que se acercaron al abrevadero a tomar un poco de agua fresca.

			—Hoy no va a venir Jake, —comentó refiriéndose a su mellizo— está enfermo. Así que me tocará ocuparme solo de todo esto. —Dijo con una sonrisa, como si fuera la tarea más sencilla del mundo.

			Tenía que acicalar a los caballos, entrenarlos, llevarlos a pasear y ocuparse de la alimentación y la limpieza del establo y las cuadras.

			—Si quieres puedo echarte una mano. —Se ofreció Ian.

			—No hace falta. —Contestó, mientras cogía el cepillo y comenzaba a cepillar el pelaje de Luna— Además, tendrás mucho trabajo. 

			—Estoy de vacaciones.

			—Pues mejor me lo pones. No queremos estropearte las vacaciones, ¿verdad Luna? 

			—Preguntó al animal como si lo entendiera.

			La yegua movió sus orejas ante la mención de su nombre. 

			—Insisto. Es mucho trabajo para ti solo y yo necesito mantenerme entretenido. Mientras tú les cepillas y los alimentas, me ocupo de unos asuntos, me cambio de ropa y vuelvo. 

			Drake asintió y él le dio una palmada en el hombro de modo amistoso antes de irse. 

			Mientras entraba en casa, se cogió la camisa con los dedos y la llevó a su nariz por si se había impregnado del olor del establo, asegurándose de estar presentable. 

			Seguía oliendo a su colonia y a limpio. 

			Fue hasta el armario donde había puesto la bandeja y la sacó. 

			Por fortuna, la leche seguía caliente. 

			Salió esta vez por la puerta delantera y caminó en dirección a la cabaña. 

			Por el camino cogió unas flores silvestres de varios colores que crecían a lado de su casa y las puso en la bandeja. 

			Esperaba que el detalle le gustara y se sentía hasta nervioso. 

			¿Lo tomaría mal? ¿La asustaría si trataba de desayunar con ella? 

			Bueno, en ese caso, tenía la excusa de que era necesario que hablaran por la llegada de su hija durante el fin de semana. 

			Lo que también esperaba es que no apareciera con su madre mientras estaba desayunando con la huésped. 

			Subió los tres escalones del porche de la cabañita, que crujieron bajo sus pies. 

			Tocó la puerta y esperó pacientemente. 

			Al cabo de unos segundos, Marisa abrió. 

			Se había vestido con una camiseta de tirantes roja con escote triangular que se ajustaba a sus finas curvas y un pantalón vaquero. 

			La ondas rizadas de su cabello, mojado, caían en cascada y descansaban sobre sus senos. 

			Ian tuvo que apartar la vista y aclararse la garganta, pues se le había secado de repente. 

			—Te he traído el desayuno. —Dijo cuando consiguió articular palabra. A pesar de los golpes en su rostro y en los brazos, había conseguido dejarlo mudo. Al ver que ella se fijaba, extrañada, en las dos tazas y en los platos, continuó—: Quería desayunar contigo y ya de paso, hablar. Necesito aclarar un tema en concreto que es importante. 

			La joven se quedó pensativa, pero al cabo de unos instantes, asintió y se hizo a un lado para que pasara. 

			Él dejó la bandeja sobre el mármol de la cocina. 

			Cuando paseó la mirada por el lugar vio que no había ni sillas, ni mesa y se sintió fatal por no haber reparado en aquel detalle. 

			—Tengo una pequeña mesa en la sala de estar de la casa y traeré también un par de sillas. Lamento no haberme dado cuenta de eso. —Se disculpó. 

			Marisa lo miró y quiso decirle que no hacía falta que se tomara tantas molestias, pero ya había salido con celeridad. 

			Cuando lo había visto frente a la puerta de la cabaña, había creído estar soñando. 

			No se acostumbraba al hecho de que hubiera dado, nada más ni nada menos, que con Ian Scott, el actor al que había adorado desde los diecisiete años de edad. 

			Ahora tenía veintiocho y por mucho que fuera quién era, no dejaba de ser un hombre… Y ella una mujer a la que habían maltratado durante cinco largos años. 

			En otras circunstancias, hubiera estado más que encantada de que quisiera desayunar con ella, pero dado el caso, se sentía algo incómoda y con un nudo en la garganta del cual no estaba segura que la fuera a dejar desayunar. 

			Por no decir que se había levantado muy temprano, había hecho su cama, se había puesto las inyecciones, se había duchado, curado los pies y ya había desayunado, tras vestirse. 

			Le parecía mal rechazar el gesto tan amable que había tenido y por eso no se había negado a desayunar por segunda vez. 

			Sabía que quería ayudarla y agradecía que se esforzara por hacerla sentir cómoda, pero eso ocurriría con el tiempo, si es que ocurría. 

			Ian hizo dos viajes para llevar la mesita redonda y las dos sillas. 

			Una vez las hubieron colocado, fue a cerrar la puerta con el pie, pero ella negó con la cabeza, corrió a coger la puerta antes de que se cerrara y la dejó abierta.

			Sin necesidad de palabras, él supo inmediatamente que estaba siendo precavida y lo entendía. 

			Si se sentía más tranquila así, estaba dispuesto a hacer lo que fuera con tal de que viera que podía confiar, que no tenía nada que temer. 

			Se sentaron el uno frente al otro y comenzaron a desayunar. 

			Marisa en silencio, debido a que todavía tenía la garganta inflamada. 

			Alguna que otra vez, cuando Ian levantaba la mirada y la posaba en ella, desviaba la suya y se ponía un poco nerviosa. 

			Lo que él no sabía era si se ponía así porque la intimidaba, o por otro motivo... 

			¿Por qué la estaba mirando tan fijamente? Cuando esos ojos celestes se posaban sobre su persona, no podía evitar que todo su ser se alterase. 

			Su mirada era demasiado intensa, penetrante. 

			Esa forma de estudiarla, de observarla, hacía que le recorriera un escalofrío desde la columna hasta los dedos de los pies. 

			Tampoco es que, cuando él no se daba cuenta, pudiera evitar mirarlo también. 

			No solo estaba muy guapo y arrebatador, sino que además todavía le costaba creerse que estuviera frente a ese hombre. 

			Y, desde luego, la belleza masculina que poseía quitaba el hipo. 

			Las puntas de su flequillo negro descansaban sobre su frente, acariciando sus cejas levemente arqueadas, gruesas y definidas, que acompañaban una mirada azul. 

			En esos momentos la tenía fija en el plato, como si estuviera meditando detenidamente lo que le iba a decir. 

			Su nariz era fina, puntiaguda y triangular, encajaba perfectamente en su rostro. También se fijó en que su boca era grande, pero no muy carnosa y poseía una dentadura de dientes blancos, alineados, grandes, estrechos y brillantes. 

			Su tez era clara, sonrosada y lisa, excepto por la barba incipiente. 

			Poseía facciones y pómulos bien definidos. 

			¡Era la viva imagen de un dios! 

			Por televisión era hermoso, pero en persona era una maravilla, dejaba sin aliento a cualquier mujer. 

			Su análisis se acababa en el momento en que él alzaba la mirada, no estaba segura de poder encontrarse con sus ojos apuntándola.

			—Mi hija va a venir a pasar el fin de semana. —Dijo al cabo de unos minutos— No sé cómo pedirte esto, pero es que me estoy divorciando como te dije y no creo que sea buena idea que mi ex mujer sepa que tengo a otra mujer aquí sin que haya firmado los papeles del divorcio, todavía. —Marisa se fijó que su semblante se había tornado algo más gris al decir esto último— En el mundo de la televisión tienes que tener cuidado con lo que pueda salir a la luz. No me gustaría que me acusara de infiel delante de unas cámaras. —Suspiró, frotándose la nuca con inseguridad mientras la miraba— ¿Podrías intentar que mi hija no te viera? 

			Asintió sin pensarlo. 

			Después de lo que había hecho por ella, no le importaba en absoluto tener que hacerle un favor. 

			Tendría cuidado si tenía que salir de la cabaña y listo. 

			Se fijaría en que no hubiera moros en la costa y saldría en horas en las que la niña estuviera dentro de la casa.

			Ian esbozó una leve y tierna sonrisa.

			—Gracias. 

			Ella también sonrió en respuesta. 

			Él se levantó y se puso a recogerlo todo y a colocarlo en la bandeja para llevárselo. Marisa le ayudó y, cuando estaban colocando las tazas, sus dedos se rozaron sin querer. 

			Ian no pudo evitar mirarla fijamente, pero ella no levantó la vista, siguió recogiendo con un aparente rubor en las mejillas. 

			—Te había traído esto... —Dijo, cogiendo las flores silvestres que había arrancado y ofreciéndoselas. Marisa las miró estupefacta— Es… un detalle pequeño, lo sé… Esto… No sé si ha sido buena idea… Solo… —Las palabras no le salían, parecía haberse puesto nervioso— Bueno… Yo… —Suspiró— Da igual, no tienes porqué quedártelas si no quieres. —Dijo— No quiero asustarte. Ha sido un atrevimiento por mi parte, lo siento.

			Fue a retirar la mano, pero la de la joven se lo impidió y las cogió con rapidez. 

			No pudo evitar observarla mientras caminaba hasta uno de los armarios de la cocina y cogía un vaso que le sirviera de jarrón, colocándolas con un poco de agua y dejándolas en el centro de la mesa. 

			Se puso un mechón de pelo detrás de la oreja y le miró, permitiendo que sus ojos conectaran por fin, y sonrió. 

			Esta vez fue Ian quién tragó saliva con dificultad, bajando la mirada hasta sus labios magullados. 

			¿Qué narices le pasaba? 

			Actuaba como un adolescente inexperto que no sabía dirigirse a una mujer. 

			Marisa interrumpió sus pensamientos. 

			Se llevó una mano al pecho y dio unas palmaditas sobre su corazón, haciéndole saber al momento que le estaba agradeciendo el gesto y todo lo que había hecho. 

			—De nada. —Sonrió. 

			Parecía que había conseguido hacer un leve progreso y se alegró por ello.

			—¿Ya te has inyectado el antibiótico y el antiinflamatorio? —Preguntó.

			Ella asintió con la cabeza e Ian bajó la vista hasta sus pies mientras apoyaba una mano en el mármol de la cocina.

			—Veo que también has limpiado tus pies y los has vendado. 

			Marisa volvió a asentir. 

			—¿Necesitas que te ayude en algo? ¿lo que sea antes de que me vaya? 

			Negó y agradeció de nuevo su intención en silencio. 

			Inspirando profundamente, él se incorporó:

			 —Bueno, pues nada… Me voy. Un placer haber desayunado contigo y gracias por el favor. 

			Más relajada que antes, hizo un gesto con la mano, restándole importancia y se encogió de hombros. 

			Ian cogió la bandeja con todo colocado sobre esta mientras su huésped lo acompañaba a la puerta ya abierta y, tras despedirse, se marchó. 

			Caminaba en dirección a la de su casa cuando una voz alegre, a sus espaldas, le hizo dar un sobresalto al subir las escaleras.

			—¡Papiiiiii! 

			El saludo hizo que casi se le cayera la bandeja de las manos. 

			¡Oh, oh! ¿Cuánto tiempo llevarían Jodi y compañía allí? 

			Y lo que es más… ¿Los habrían visto a Marisa y a él salir de la cabaña? 

			Se dio la vuelta con un nudo en el pecho dispuesto a saber la respuesta.

		

	
		
			
CAPÍTULO 3

			Por fin, Ian y Drake, habían terminado las tareas en el establo. 

			La pequeña Jodi, como siempre que iba allí, quería subir sobre Luna, pero aunque la yegua fuera de carácter tranquilo y obediente, Ian no quería arriesgarse. 

			A fin de cuentas, su hija no dejaba de tener cinco años y el animal era demasiado grande para ella. 

			Se tuvo que contentar solo con poder darle caricias en su alargado morro. 

			Esa misma mañana, había corrido hasta su padre con la alegría de mil soles. 

			Se notaba que el hecho de que su madre y él ya no vivieran juntos, hacía que la niña lo echara de menos. 

			Cuando Ian se había dado la vuelta para recibir a su pequeña, esperaba que Nikole le estuviera mirando con cara de pocos amigos y la acusación reflejada en sus ojos tras haberle visto con una mujer en la cabaña. 

			Estaba dispuesto a defender su postura, cuando vio que la niña corría sola en su dirección y que Amanda, la amiga de Nikole, era quien la custodiaba caminando a toda prisa, tratando de alcanzar a Jodi, pero unos metros por detrás. 

			Soltó el aliento que había estado conteniendo momentos antes, era más que evidente que ninguna de ellas había visto nada.

			Dejó la bandeja en el suelo y cogió a su pequeña en brazos con alegría, depositando varios besos en su rosada y suave mejilla. 

			Jodi se echó a reír.

			—Papi me haces cosquillas. —Dijo entre risitas. 

			En ese momento, Amanda llegó hasta ellos casi con la lengua fuera. 

			—No me digas que una niña de cinco años ha podido contigo. —Ian alzó una ceja, divertido, mientras observaba a la mujer. 

			—¿Qué?... Oye… No te burles. No veas como corre tu hija cuando quiere. —Contestó Amanda, intentado recobrar el aliento y dirigiendo su atención a la niña— Jodi, no debes hacer esto, cielo. No te tienes que alejar de los mayores. 

			Ella la miró con un leve arrepentimiento en sus ojos marrones.

			—Perdona tía Amanda, pero es que tenía muchas ganas de ver a papá. 

			Amanda le dio una caricia suave en la cabecita con una sonrisa comprensiva.

			—Lo entiendo, cariño, pero no me vuelvas a asustar así, ¿vale? 

			La pequeña asintió y se abrazó al cuello de su padre.

			—Creía que sería Nikole quien vendría. —Dijo Ian, acariciándole la espalda a su hija.

			Amanda negó con la cabeza. 

			—No, no quería verte.

			Él puso los ojos en blanco.

			—¿Es por el tema de los papeles? —Quiso saber. 

			Asintió, corroborando su sospecha.

			—No hay forma de hacerle entender que es lo mejor para todos. Ambos debéis seguir con vuestras vidas y estar bien, sobre todo por el bienestar de la niña. 

			Dejó a su hija en el suelo y abrió la puerta de la casa para que se metiera dentro. 

			La niña obedeció y corrió a su habitación. 

			—¿Por qué demonios no quiere divorciarse? —Preguntó con exasperación.

			—Cree que solo es una etapa más y que volveréis a estar juntos. —Contestó Amanda— Ya le he dicho que no, que hacía mucho tiempo que estabais mal y que le dejaste bien claro que la apreciabas y lo harías siempre, pero que ya no la amabas. 

			—Ella a mí tampoco y lo sabes. —Recordó.

			—Lo sé, pero tiene esa maldita creencia de que tenéis que estar juntos sí o sí por la niña y no hay forma humana de que se dé cuenta que las cosas ya no son así. 

			Ian resopló con frustración al escucharla. 

			—No te apures, ni la presiones… Acabará entrando en razón. —Le recomendó, al percibir su agobio— Tampoco es fácil para ella. Y no lo digo por que sea su amiga, ya ves, no estoy de acuerdo con todo lo que piensa, pero creo que es mejor dejar que se vaya dando cuenta y se le vaya pasando todo esto. 

			—Llevamos separados seis meses, Amanda.

			—Ya, ya lo sé, pero como en otras ocasiones os habéis separado y habéis regresado, pues…

			—Esta vez es diferente. —Interrumpió— Le pedí el divorcio desde el principio y no quiero ir por las malas, por el bienestar de nuestra hija y porque no quiero hacerle daño, pero al final no me va a dejar más remedio. 

			—Dale aunque solo sea un mes más, Ian —pidió, casi de forma suplicante—. Lo está pasando mal. Si en un mes no tienes los papeles del divorcio firmados, haz lo que quieras. Pero déjame hacer mi labor de amiga y ayudarla. 

			Él meditó unos segundos y asintió:

			—Está bien, un mes más. 

			—Gracias. —Una sonrisa amistosa apareció en el semblante de la chica, que en verdad se preocupaba por Nikole.

			—¿Quieres tomar un café? —Ofreció, tras dar por concluido el tema.

			Amanda negó con la cabeza. 

			—No, gracias, tengo que hacer unos cuantos recados y me van a llevar bastante tiempo. 

			—Bueno, pues gracias por traerla. Lamento que esto te haya salpicado a ti también. 

			—Dijo en tono empático.

			—No te preocupes, las amigas no solo estamos para lo bueno. 

			Se dieron dos besos al despedirse y, tras decirle a viva voz a Jodi que se portara bien, se marchó.

			Ian recogió la bandeja del suelo, agradeciendo en silencio que Amanda no se hubiera percatado de que habían dos de cada cosa sobre esta. 

			Una vez dejó todo en el fregadero, subió a la habitación de Jodi y le anunció que irían a ayudar a Drake con los caballos. 

			La niña se puso muy contenta al escucharlo. 

			Él también se cambió y, cuando estuvieron listos, fueron al establo. 

			Después de acompañar a Drake a pasearlos, pasaron casi todo el día en el claro, donde Ian había construido, en una buena parte de la extensión, terreno vallado para sus caballos a unos kilómetros de distancia de la casa, frente a una hermosa laguna donde se podían bañar durante el buen tiempo. 

			Mientras el especialista los montaba y entrenaba, se dedicaba a jugar con su hija al pilla pilla. Mas tarde, volvieron a casa por comida cuando fue la hora y regresaron para pasar el resto del día allí, al aire libre. 

			Jodi aprovechó para llevarse una mochilita con juguetes y, de nuevo, pasaron la tarde después de comer jugando y dándole hierbas y frutas a los caballos. 

			Estaba atardeciendo, cuando decidió pasear con su hija por la orilla de la laguna. 

			La pequeña iba cogida de su mano y lo observaba todo con una curiosidad alegre, mientras él no podía evitar preguntarse cómo estaría la huésped de la cabaña. 

			¿Habría pasado un buen día? Si estuviera en aquel lugar con ellos, ¿le gustaría el sitio? 

			Tal vez debería de proponerle el ir juntos cuando tuviera mejor los pies y no estuviera Jodi, para enseñárselo. 

			Una sonrisa asomó en su rostro sin darse cuenta. 

			—Papi, estás sonriendo… —Observó su hija en voz alta. 

			—Sí cariño, es porque papá se siente muy bien al estar aquí contigo y también porque estaba pensando en cosas bonitas.

			Jodi le sonrió abiertamente y con inocencia. 

			—¿Me lo cuentas, papi? 

			—¿El qué? 

			—Las cosas bonitas en que estabas pensando, así yo también podré sonreír como tú. 

			Ian pensó que no podía ser más adorable e inocente. 

			Suspiró levemente con una sonrisa y, tomando asiento con las piernas como Buda en la alfombra de hierba y con Jodi sentada sobre estas, le dijo:

			—Estaba pensando en una preciosa ninfa del bosque que apareció por mi casa ayer… 

			—Sabía que si le contaba la verdad de forma fantástica y su hija decía algo, los demás lo tomarían como un cuento que le había contado. 

			—¡Halaaa! —Se sorprendió la niña— ¿Era mágica? 

			Se quedó un momento pensativo. 

			Al cabo de unos instantes, sonrió.

			—Sí, es la ninfa más mágica de todo el bosque, pero ella todavía no lo sabe.

			—¿Por qué no lo sabe? —Quiso saber la pequeña, poniendo mucho interés. 

			—Porque le han hecho pupa, cariño. Un ogro malvado le ha quitado los poderes y le ha hecho pupa.

			Jodi cambió el semblante de interesado a preocupado.

			—¿Cómo cuando yo me hago pupa en la rodilla al caer al suelo?

			Su padre asintió.

			—Sí, pero ella tiene más pupas. 

			La pequeña abrió la boca con una mezcla de sorpresa y horror. 

			—¿Por qué le hizo pupa, papi? 

			—Porque es malo. —Contestó.

			—¿Y qué pasó? —Se interesó de nuevo, queriendo exprimir hasta la última gota de lo que su padre le pudiera contar sobre la ninfa.

			—Que la ninfa recibió mi ayuda, pero tiene miedo de que le haga daño. 

			—Pobrecita… ¿Yo puedo ayudarla también? —Preguntó con la esperanza reflejada en sus ojos del color de las castañas— Así puedo decirle que eres bueno y que nunca le harías pupa. Así nunca más tendría que tener miedo y los dos cuidaríamos de ella.

			Ian hizo un ademán de reírse al escuchar a su hija. 

			Se sentía orgulloso de que, aun siendo tan pequeña, tuviera tanta bondad en el corazón. 

			—Por fiiiiii... —Insistió, al ver que no le decía nada— Yo también quiero ayudar.

			—Tendrás que esperar a que la ninfa se haga visible. Ha utilizado los pocos poderes que le quedaban para volverse invisible y que no la encuentre el ogro malvado. Cuando deje de tener miedo y aparezca, la ayudas conmigo, ¿vale? 

			Jodi asintió rápidamente. 

			—Pero, papi, no tiene que tener miedo… Nosotros no permitiremos que el ogro malo le haga daño. Además, ella debería estar contenta…

			Ian la miró con una sonrisa cálida y tierna. 

			—¿Eso por qué? 

			—Porque mi papá es como un príncipe y es muy guapo. Tiene suerte de que cuide de ella.

			Él soltó una leve carcajada y le dio un beso cariñoso en la cabeza. 

			—No creo que se haya fijado en eso, cariño. Además, las ninfas son mucho más bonitas que las princesas y poderosas. Yo no voy a gustarle. 

			—¿Por qué? ¡Yo quiero que le gustes!

			No pudo evitar que le sorprendiera el comentario de su hija. 

			La niña siguió hablando sin percatarse de la mirada de su padre. 

			—Mamá dice que ya no os queréis y que no estáis juntos, pero que siempre me vais a querer mucho los dos y siempre os voy a tener conmigo... Yo quiero que mi papi se case con una ninfa y que sonría siempre. —Jodi levantó su inocente mirada y la fijó en la suya— Tal vez yo puedo decirle que tú eres su príncipe azul y convencerla de que se case contigo. 

			Ian se había quedado completamente mudo. 

			Solo se pudo limitar a sonreír, asombrándose de lo lista que podía llegar a ser su pequeña con tan solo cinco años de edad.

			Transcurridos unos minutos más, habló:

			—Mamá tiene razón. Aunque nosotros estemos separados, tú siempre nos vas a tener contigo, cariño. Siempre vas a ser lo más importante para los dos. —Sonrió. 

			—Pero yo puedo compartir a mi papá con la ninfa para que también la quieras como a mí.

			Le hizo gracia la insistencia de su hija, parecía dispuesta a ser toda una pequeña casamentera. 

			—Sería un amor distinto, cariño. Pero hay que dejar a la ninfa tranquila y que aparezca cuando quiera y esté preparada, ¿vale? 

			Jodi asintió y ambos se pusieron en marcha hacía el lugar donde estaban los caballos y Drake para volver a casa. 

			Marisa se pasó todo el día aburrida en la cabaña. 

			Había intentado salir a pasear un poco por los alrededores tras haber visto que Ian se alejaba con su hija, un hombre que no conocía y unos hermosos caballos, pero el efecto del antiinflamatorio se había ido y caminar le resultaba insoportable. 

			Optó por quedarse sentada en el porche, tomando algo de aire un rato. 

			Casi a la hora de comer, preparó un poco de pasta en una olla y comió viendo programas de televisión. 

			Echaba de menos un buen libro para sumergirse en una hermosa historia de amor que la sacara de la triste realidad de sus pies y el dolor de su cuerpo. 

			Esperaba que al día siguiente pudiera apoyar los pies mejor y, con precaución, pudiera salir a explorar los alrededores sin alejarse demasiado. 

			Quiso entretenerse limpiando la cabaña, pero tampoco logró gran cosa. 

			Pasaron las horas mientras estaba tirada en la cama viendo películas en la televisión, cuando escuchó el relincho de los caballos. 

			Levantándose despacio y con cuidado, caminó hasta la ventana lateral de la cocina, retirando un poco la diminuta cortina.

			Vio a Ian regresar con su hija subida en sus hombros. 

			Aquella hermosa niña se reía mientras su padre jugaba con ella a ser el caballo y el otro hombre se ocupaba de guiar a los animales. 

			Ya estaba a punto de anochecer. 

			Ian bajó a la pequeña al llegar, le dijo algo al oído y ella corrió dentro de la casa. 

			El hombre desconocido y él dejaron atados a los caballos y caminaron dentro del establo. 

			Al cabo de unos minutos, pudo divisar como los dos hombres limpiaban el lugar. 

			Ian cogió los últimos brotes de paja y, al llegar a la puerta, se los pasó a Drake para que los colocara en el sitio. 

			Tenía la frente perlada de sudor y olía completamente a caballo. 

			Estaba fuera, esperando a que el hombre saliera para meter los caballos en sus cuadras limpias, cuando se fijó, mientras se pasaba el dorso del antebrazo por la frente, en que la cabañita tenía las cortinas levemente retiradas y unos ojos curiosos lo observaban. 

			Fue a hacer un gesto de saludo, pero la cortina se cerró de forma brusca. 

			Ian no pudo evitar reír para sus adentros ante aquel gesto tan pudoroso. 

			Acto seguido, Drake salió y ambos llevaron al interior a los animales para darles de beber y dejarlos descansar.

			Cuando Drake y él se despidieron, ya era de noche. 

			Ian corrió dentro de la casa y se fue directo a la ducha.

			Jodi, que estaba viendo la televisión, escuchó a su padre entrar y meterse en el baño. 

			Quería hablar con la ninfa que le había mencionado, y sintió que esa era su oportunidad para intentar que dejara de ser invisible y no tuviera miedo. 

			Fue hasta la puerta de entrada, aprovechando que su padre estaba en la ducha y poniéndose de puntillas, la abrió y salió fuera. 

			Bajó las escaleras poco a poco y salió al exterior del muro que protegía la casa.

			Una vez allí, comenzó a intentar llamar a la ninfa. 

			Marisa estaba vigilando la carne que estaba cocinando en la sartén, cuando escuchó la diminuta vocecilla de una niña pequeña. 

			Con mucha cautela se asomó a la ventana que daba a la zona de donde provenía la voz. Sus ojos se esforzaron un poco para ver bien el exterior, levemente oscuro, hasta que divisó la silueta de la hija de Ian que parecía estar buscando algo.

			Todo su instinto se puso alerta, hasta que escuchó que llamaba a una supuesta ninfa mágica del bosque. 

			—¿Puedes salir? —Decía— Mi papá dice que te han hecho daño, pero nosotros queremos cuidar de ti. No tienes que tener miedo… Mi papá y yo somos buenos. Él dice que un ogro malo te ha hecho pupa…

			Marisa supo al instante que la ninfa de la que le había hablado su padre, no era otra sino ella. 

			¡La pequeña se estaba dirigiendo a ella!

			—No pasa nada, —siguió la niña— las pupas se curan, ya veras como las tuyas se curaran enseguida. Y si no lo hacen siempre puedo cantarte lo que mi mamá cuando me caigo… El cura sana también es mágico como tú y sirve para curar las pupas. Las miás me dejan de doler cuando me canta eso mi mamá. ¿Puedes dejar que te vea? Jugaremos juntas y te casarás con mi papá. 

			Marisa tragó saliva con dificultad y abrió los ojos como platos al escucharla.

			—Él es muy bueno, no le tengas miedo… Es un príncipe guapo para ti, puedo compartir a mi papá contigo, pero hazle feliz como en los cuentos, eh. —Advirtió, sin saber que la supuesta ninfa la estaba escuchando. 

			Tampoco sabía que la había enternecido con solo unas palabras. 

			No sabía muy bien porqué, pero su corazón se sentía relajado en esos momentos y la tensión en su interior se había disipado. 

			La pequeña siguió buscando, mirando a todos lados y comenzó a moverse en la oscuridad. 

			Todo el cuerpo de Marisa se volvió a tensar al ver que se acercaba a la zona del lago.

			—¿Por qué no sales? ¿No quieres que te veamos las pupas? No pasa nada, no me asustaré, te lo prometo.

			Al ver que se aproximaba al agua, cogió el picaporte de la puerta dispuesta a salir para evitar que se cayera, pero lo soltó rápidamente al escuchar la voz de Ian, viendo como cogía en brazos a su hija y la entraba dentro de casa. 

			Inspiró hondo y se dejó caer en una silla. 

			Despertó de su ensimismamiento cuando empezó a oler a quemado y, a gran velocidad, retiró la sartén del fuego y abrió la ventana: su filete se había quedado chamuscado.

			Miró el reloj, era la hora de limpiar sus heridas y pincharse de nuevo. 

			Decidió que ya miraría más tarde lo que iba a cenar y cogió la jeringuilla que estaba sobre la mesita para inyectarse la segunda dosis del día. 

			Ian entró a grandes zancadas en la casa y dejó a Jodi en el sofá. 

			La niña lo miró fijamente sin decir nada, tratando se descifrar si su padre se había enfadado. 

			—¿Qué estabas haciendo fuera tú sola Jodi? —Sí, su tono era enfadado.

			—Papi, yo quería ver a la ninfa… —Explicó con arrepentimiento.

			¡Eso le pasaba por contarle historias fantásticas a su hija!

			—Jodi, casi te caes al agua, ¿lo comprendes? —Intentó armarse de paciencia para no asustarla— Podías haberte hecho mucho daño, hija. No debes salir fuera sin mí. 

			Ella agachó la cabeza y una lagrimita se escapó de sus ojitos. 

			—Perdona, papá. Yo solo quería hacer salir a la ninfa y verla, y decirle que eres bueno… —Un hipido interrumpió sus palabras— También quería que te quisiera… Y me quisiera…

			La expresión enfadada del rostro de Ian desapareció.

			Con ternura, se agachó y abrazó a su niña.

			—Cariño, —le limpió las lagrimitas con el pulgar, e hizo que le mirase a los ojos— No debes hacer eso, si quieres que salga, no la puedes obligar… Sé que quieres verla, pero no vuelvas a hacer eso porque te puedes hacer mucho daño y asustas a papá, ¿entiendes?

			Jodi asintió con una mueca triste y se abrazó a su cuello. 

			—Lo siento, papá, no quería asustarte… Yo solo… solo quería que me viera y que nos quisiera a los dos. Pero no ha salido, eso es que no me quiere...

			Él sonrió y dejó de abrazar a su hija para mirarla de nuevo.

			—Cariño, eres la niña más buena, bonita, amorosa y lista de la faz de la tierra. Pues claro que te va a querer cuando te conozca, pero tienes que prometerme que no intentarás obligarla a salir y mucho menos que volverás a irte tú solita. ¿Me lo prometes?

			Pasándose la manga por la naricita, le miró fijamente con los ojos vidriosos y asintió con la cabeza.

			—Te lo prometo, papi. 

			Esbozó una sonrisa y retomaron de nuevo el abrazo anterior.

			—¡Tengo una idea! —Exclamó Ian para animar a su hija— ¿Qué te parece si salimos a cenarnos una pizza? 

			—¡Siiiii! ¡Pizzaaa! —Jodi saltó del sofá, llena de alegría y recuperando su estado feliz— ¿Le podemos traer a la ninfa? 

			—Claro.

			—¡BIEEENN! 

			Mientras su hija se ponía la chaqueta para aislar su cuerpecito del frescor de la noche, él cogía la cartera, el móvil y descolgaba el teléfono de casa para llamar un coche que fuera a recogerlos. 

			Eran las doce de la noche, la casa de Ian tenía las luces apagadas. 

			Marisa pensó que ya se habrían ido a dormir: ¡Qué suerte la de ellos! 

			Ella apenas podía pegar ojo, no quería volver a soñar con Tom. 

			Después de limpiar sus heridas e inyectarse la medicación, se puso el camisón para dormir que le había dado Robyn y se tumbó en la cama a ver la tele. 

			Estaba mareada y no le apetecía ponerse a cocinar otra vez, no pasaría nada por que una sola noche no cenara, necesitaba descansar. 

			Se centró en ver lo que estaban dando en pantalla, no podía realizar otras cosas y eso la aburría, pero debía aceptar que, en ese momento, era lo mejor que podía hacer dadas las circunstancias. 

			Al cabo de unas horas se había levantado a beber agua y fue cuando divisó las luces apagadas de la casa de Ian. 

			Con una leve inhalación, caminó de nuevo hasta su cama, despacio, mientras retenía el aliento como si con ello pudiera bloquear el dolor. 

			Parecía que los medicamentos cada vez le hacían menos efecto. 

			Una vez se tumbó en la cama, su estómago rugió en protesta por no haberle dado de cenar. Tenía muchísima hambre, pero estaba agotada y le dolían demasiado los pies como para levantarse a cocinar nada. 

			Estaba resignándose a dormir sin cenar, cuando escuchó que llamaban a su puerta. 

			Volvió a hacer acopio de todo su valor para levantarse de nuevo y aguantar las punzadas ardientes que la atravesaron. 

			Arrastró los pies como pudo hasta la puerta de entrada y la abrió, encontrándose a un Ian increíblemente arrebatador, sosteniendo una caja mediana de pizza. 

			Él tragó saliva con dificultad al verla con ese camisón blanco de seda que solo la tapaba hasta los muslos. 

			Era increíble lo atractiva que llegaba a ser pese a estar tan magullada como estaba.

			Se obligó a sí mismo a sacarse esos pensamientos de la mente y centrarse en lo que había ido a hacer allí principalmente.  

			Se aclaró la garganta antes de continuar:

			—Hola, he ido con mi hija a cenar a una pizzería y te he cogido una mediana de barbacoa para ti. Espero haber acertado...

			Parecía un poco nervioso. 

			Marisa cogió la caja, agradeciendo que se hubiera acordado de ella. 

			El olor de la pizza inundó sus fosas nasales.

			—Si quieres puedes tomarla mañana, me imagino que ya habrás cenado dada la hora que es. —Supuso.

			Su estómago rugió dejando en evidencia la cruel verdad. 

			—¿No has cenado? —Preguntó con un leve tono de asombro en la voz.

			Ella negó con la cabeza.

			—¿Te encuentras bien? ¿Quieres que llame a un médico? —Se preocupó. 

			Marisa asintió a la primera pregunta y negó con la cabeza a la segunda. 

			Hizo un gesto con la mano, indicándole a Ian que esperase y entró, dejando la pizza en la mesa. 

			Se acercó a un cajón de la cocina y sacó los post-it y un bolígrafo. 

			Escribió sobre uno y se lo mostró.

			—Sólo me duelen muchísimo los pies y por eso no he cenado. Así que, gracias por acordarte de mí. —Leyó en voz alta. Acto seguido, la miró con una sonrisa que hizo que a Marisa le temblaran las piernas— De nada… 

			Ella escribió de nuevo en el post-it:

			‘’¿Y tu hija?’’

			—Se ha quedado dormida en el coche de camino a casa, así que la he acostado. 

			De pronto una sensación desagradable la invadió por completo. 

			Su rostro se tornó pálido y comenzó a sentirse mareada. 

			—¿Va todo bien? —Preguntó Ian, al ver su semblante del color de la leche— Te has puesto pálida.

			Fue a hacer un gesto con la mano para que no se preocupara, pero se tambaleó hacia un lado. 

			Él, sin pensarlo siquiera, atravesó la puerta a gran velocidad y la sostuvo entre sus brazos. En cuanto Marisa recobró un poco la compostura y tomó conciencia de lo que estaba pasando, su corazón latió desbocado en su pecho. 

			Lo tenía tan cerca que podía sentir el calor corporal que desprendía. 

			Ni en sus mejores sueños hubiera imaginado que podría observar el interior del color de sus ojos desde tan cerca. Sus rostros habían quedado a escasos centímetros el uno del otro. Ian la observó detenidamente y, sin darse cuenta, había detenido la mirada en sus diminutos labios. La pequeña herida que tenía en el lateral derecho del labio inferior le estaba llamando demasiado la atención. 

			Parecía pedir atención por su parte, pero por otro lado no sabía porqué se quedaba hechizado con la vista fija ahí. 

			El cuerpo de ella parecía tan delicado... 

			Encajaba tan bien entre sus brazos... 

			Un instinto de protección se apoderó de él, queriendo protegerla de cualquier peligro. 

			Los sedosos rizos rubios de esa mujer caían, sueltos, en su antebrazo como la caricia ligera de una pluma. 

			¿Qué narices le pasaba? 

			Ya la había ayudado a enderezarse, entonces... ¿Por qué sentía que no quería soltarla? 

			La respiración de Marisa se aceleró y fue en ese momento cuando reaccionó, dejándola libre. 

			Seguro que la había asustado al quedarse mirándola tan fijamente. 

			—Lo siento, es que… —Pero sus palabras fueron interrumpidas, no sabía qué decirle. Tampoco sabía darse una explicación coherente a sí mismo. 

			Cuando la miró a los ojos, ella los tenía abiertos de par en par. 

			¿Se habría dado cuenta de que se había quedado inmerso mirando sus labios? ¿Habría pensado que quería aprovecharse de ella? 

			Decidió que ese era el mejor momento para despedirse y dejarla sola. 

			—Será mejor que me vaya. —Dijo algo nervioso— Espero que disfrutes de la cena. 

			Marisa quiso decirle algo, pero no podía formular palabra y él ya se había ido. 

			Una vez sola, se sentó en la silla y meditó lo que acababa de pasar. 

			No estaba segura, pero juraría que no había sentido miedo entre sus brazos, todo lo contrario, se había sentido reconfortada, segura. 

			Todo aquello era increíblemente extraño porque, aunque solo lo conocía en persona de dos días, en el momento la había rodeado con los brazos, había sido como si lo conociera de toda la vida, como si fuera parte de ella de alguna manera. 

			Por tan solo unos minutos había olvidado las crueles vivencias del pasado. 

			Su cuerpo había temblado, sí, pero no había sido por estar asustada, había tenido otro tipo de sensación… 

			Pero, ¿cual? ¿Qué significaba sentirse así?

			A la mañana siguiente le fue mucho más fácil apoyar los pies en el suelo. 

			Sentía algo de mejoría en estos y menos molestia en el resto del cuerpo. 

			Había comenzado a tomar la medicación en pastillas y, en parte, agradeció no tener que pincharse, nunca le habían gustado las agujas. 

			Se paseó un poco por la casa para probar si podría salir a tomar algo de aire y explorar el terreno. Era muy temprano por la mañana y aún no había escuchado ningún ruido que indicara que Ian y la niña estuvieran despiertos. 

			Debido a los ansiolíticos que le había recetado el médico, había podido dormir después de cenarse la pizza y estaba más descansada. 

			Tras limpiar sus pies y vestirse con un short vaquero y una camiseta de manga corta naranja, se calzó las zapatillas deportivas con cuidado y se marchó a explorar la zona. 

			Siguió un camino que estaba lleno de árboles a su alrededor, arbustos y flores silvestres. 

			Estuvo un rato andando, cuando llegó a un claro donde había una parte del terreno con una cerca para caballos. Era un hermoso lugar decorado por hierba verde y una laguna de aguas cristalinas y claras. 

			Se acercó a esta y se agachó para tocar el agua con la mano, estaba lo suficientemente fresca para darse un chapuzón y no parecía demasiado profunda. 

			Calculó que le llegaría hasta la cintura si se introducía, algo que no le parecía tan descabellado teniendo en cuenta el calor que hacía. 

			Volteó la cabeza en varias direcciones para asegurarse de que se encontraba sola. Quizá se había metido en una propiedad privada, pero no había salido del infierno del que había salido para privarse de un baño reparador.

			Recordó que su madre decía que la naturaleza era capaz de curar y sanar cualquier mal. Y ella no solo deseaba que le sanara el cuerpo, sino también la parte de su alma que se había roto. 

			En Louisiana no había muchas zonas naturales donde bañarse y solo sería un ratito…

			Con esa idea en la cabeza, se desvistió y, poco a poco, fue entrando en el agua. 

			No había calculado mal, le cubría hasta la cintura. 

			Decidió agacharse para mojar su cuerpo entero y sumergió la cabeza. 

			La sensación era maravillosa, impresionante… 

			Era lo mejor que había experimentado en mucho tiempo.

			Jodi corrió a toda prisa hasta la habitación de su padre y saltó sobre la cama con un ansia evidente. 

			—¡Despierta, papi, despierta!  —Exclamó la niña a viva voz. 

			Ian abrió los ojos y se los frotó con el antebrazo para aclarar la visión.

			—Cariño, ¿qué haces levantada tan temprano? —Cuando se fijó, vio que la pequeña se había vestido— ¿Y qué haces vestida? No habrás salido a la calle… —Advirtió, serio.

			—No, papi, te lo prometí. Pero es que, tenemos que salir… —Dijo ella con tono suplicante— Necesito que te levantes, papi. 

			—Ya saldremos luego, cariño, ahora puedes ir a ver los dibujos en la tele o jugar. 

			—Comentó él, acompañando sus palabras de un bostezo descarado. 

			—¡Pero es que de eso se trata! —Insistió Jodi con su diminuta voz angustiada.

			Ian la miró sin entender nada, mientras su hija continuaba hablando:

			—Jazmín se ha perdido, papi. —Jazmín era su muñeca favorita— La lleve ayer en la mochila donde los caballitos y hoy no está… —Sorbió por la nariz a punto de ponerse a llorar— Vamos a buscarla, papi, por faaaaa…

			Su padre la miró unos segundos, estaba a punto de decirle que le compraría otra nueva, pero sabía lo mucho que significaba para ella esa muñeca y no quería herir sus sentimientos. 

			Armándose de valor, se incorporó en la cama y se dirigió al armario para vestirse. 

			Jodi le miró con un rayo de esperanza. 

			Cuando estuvo preparado, le puso a su hija las zapatillas y, con rapidez, ambos salieron de casa. 

			—¡Vamos papi! —La niña corría por delante de él.

			—Tranquila, hija, aquí no viene nadie que te la pueda quitar. —Dijo, tratando de calmarla. 

			—¿Y si se la come un tigre? 

			Él se rió levemente por la imaginación tan desbordante de la pequeña. 

			—No creo que un tigre pase por allí y, menos aún, que se coma a tu muñeca. Le sentaría mal al estómago. —Añadió con diversión en la mirada. 

			Una vez llegaron al lugar, buscaron por todas las zonas en las que estuvieron. 

			—¿Puedo ir a mirar a dónde estuvimos, en la parte del agua, papi? —Preguntó.

			—Bueno, pero no te acerques mucho. —Advirtió Ian, mientras continuaba buscando. 

			Jodi asintió y corrió hasta allí.

			Al cabo de unos minutos, regresó con su muñeca en la mano.

			—¡Papá, papá! —Llamó, feliz.

			Él suspiró al ver que la tenía en la mano. 

			—¿Ves como nadie te la iba a quitar? 

			La niña asintió y meneó su cuerpecito de un lado a otro con una sonrisa apretada.

			—Sí papi, pero una cosa…

			Frunció el ceño levemente extrañado ante su expresión y su bailecito y la miró con atención. 

			—Dime, cariño. 

			—¿La ninfa de la que me hablaste ayer tiene el pelo largo y amarillo y sus rizos son como los míos? 

			Apretó más el ceño, estupefacto. 

			¿Cómo sabía eso?

			—Sí, ¿por?

			Al instante, a la pequeña se le agrandó una inmensa sonrisa en el rostro y lo cogió de la mano para que la siguiera. 

			—¿A dónde me llevas, Jodi? 

			Pero no le contestó. 

			Con una sonrisita, simplemente lo guió hasta la orilla de la laguna y señaló con el dedito en una dirección 

			—Creo que la ninfa ya ha dejado de tener miedo, papi. Ha encontrado a Jazmín…

			Ian levantó la cabeza y… ¡Dios mío! Casi se le cayó la mandíbula al suelo, ¡no podía creer lo que veían sus ojos! 

			De espaldas a ellos, se encontraba Marisa en medio de la laguna tan solo cubierta hasta la cintura por el agua. 

			Su pelo, completamente mojado, se pegaba a su espalda y ella pasaba su mano por la piel de su brazo con suavidad, ajena a los ojos que la estaban admirando.

			La garganta de él se secó de sopetón. 

			Todo hubiera esperado menos encontrarse a su huésped completamente desnuda, mostrando sus delgadas y esbeltas curvas, en medio de la laguna y como una diosa del bosque, proporcionándole una visión verdaderamente mágica. 

			No pudo evitar quedarse completamente embelesado con aquella imagen. 

			Sus ojos se fijaron en su piel blanca, excepto por las zonas amoratadas, pero no le quitaban un ápice de sensualidad. 

			Los dedos de hormiguearon y, extrañado por su reacción, trató de deshacerse de aquella sensación, cerrando y abriendo las manos. 

			No entendía porqué su cuerpo respondías así, porqué se quedaba hechizado de esa forma. Tan sumergido estaba en aquel espectáculo, que no percibió lo que pasaba a su alrededor.

			—¡Ninfa! —Saludó Jodi, alegremente. 

			Ian fue a taparle la boca, pero ya era demasiado tarde. 

			Marisa se dio la vuelta rápidamente tras sobresaltarse. 

			Al ver a esa pequeña a la que reconoció inmediatamente y al mismísimo Ian, allí plantados y con los ojos clavados en su figura, se tapó los pechos con rapidez y se agachó en el agua. No sin antes dar un grito por haber sido descubierta en  aquel momento tan inoportuno.

			Un segundo… 

			¿Había escuchado bien? ¿Había recuperado la voz?

		

	
		
			
CAPÍTULO 4

			El camino de vuelta se estaba haciendo eterno. 

			Marisa caminaba al lado de Jodi y de Ian con la cabeza agachada y mirando al suelo. 

			¿Cómo iba a mirarlo a los ojos después de que la había descubierto completamente desnuda? 

			Cuando se había estado vistiendo con rapidez detrás de un árbol, él le había pedido mil disculpas, asegurando que no era ningún pervertido y que había sido pura casualidad encontrarla en un momento tan íntimo. 

			La niña, por el contrario, parecía encantada de haber descubierto a la supuesta ninfa, sin ser consciente de la vergüenza que estaban sintiendo su padre y ella. 

			La pequeña no cesaba en avasallarla a preguntas:

			—¿Me escuchaste llamarte? ¿Has salido por eso? Gracias por encontrar a Jazmín. ¿Por qué tienes esos cortes en la espalda? ¿Te los ha hecho el ogro malo? Aunque tengas muchas pupas… ¿Sabías que eres muy bonita? ¿Cómo es tu mundo? ¿Me llevarás cuando dejes de tener miedo al ogro? ¿Puedes hacer magia?

			Marisa no sabía qué hacer, ni qué decir. 

			Lo único en lo que podía pensar era en que, si se la tragaba la tierra, sería bastante mejor que estar ahí después de haberle mostrado todo el género a Ian, por segunda vez. Este, aún avergonzado, se aclaró la garganta y llamó la atención de su hija para que no siguiera con sus preguntas. 

			Marisa lo agradeció en silencio. 

			No es que le molestara la niña ni mucho menos, le parecía encantadora, pero no sabía cómo responder a todo aquello. 

			Ian meditó unos instantes la idea de explicarle la razón por la cual su hija la llamaba ninfa. Estaba seguro de que estaría alucinando con las cosas que le estaba preguntando. 

			Después de llamar la atención de Jodi para que cesara en sus insistentes cuestiones, esta la miraba en silencio, pero con admiración y entusiasmo. 

			La inocencia que podía llegar a tener un niño era algo maravilloso. 

			Al menos ella estaba la mar de feliz por haber encontrado a su ninfa, porque él… 

			¡Él quería que se lo tragara la tierra! 

			La tensión en el aire se podía cortar con un cuchillo. 

			Aquella imagen volvió a inundar sus pensamientos. 

			En todos sus años de vida nunca había visto algo tan hermoso y sensual. 

			La luz del sol se había reflejado en cada gota de agua que humedecía la blanca y perfecta piel de esa mujer. 

			Y su cabello… Esa preciosa melena mojada y pegada a su espalda no había llegado a esconder por completo todas sus curvas, tampoco los golpes que presentaba, pero era muy hermosa. 

			No era ninguna ninfa, pero desde luego era lo más mágico que había podido presenciar en toda su vida. 

			Aunque se sintiera avergonzado, en realidad, tenía que admitir se avergonzaba de haber sido descubierto por ella, mientras la admiraba tan fijamente. 

			Sentía en su interior que podría haberse pasado toda la vida observando cómo se bañaba en aquella laguna. 

			¿Qué puñetas le pasaba? 

			Era un hombre hecho y derecho y se comportaba como si nunca hubiera visto una mujer desnuda, como si le hubieran pillado haciendo algo tremendamente deshonesto. 

			Le importaba demasiado que pudiera pensar mal de él. 

			En ese momento, Jodi se apartó de su padre de nuevo y cogió la mano de Marisa, para sorpresa de Ian y de ella, que miró a la niña con asombro. 

			—¿Te gusta leer? —Preguntó con una sonrisa en la cara. 

			Marisa levantó un momento la mirada de la niña y la clavó en Ian, quién observaba a su hija con los nervios reflejados en el azul de sus ojos. 

			—Sí, me gusta mucho. —Contestó ella, por fin, provocando que él desviara la atención y la estudiara con interés. 

			—Yo tengo muchos cuentos en casa de mi papi. Poco a poco aprendo a leer bien, pero me gusta que me cuenten uno antes de dormir. —Compartió la niña con chispas de alegría en su mirada— ¿A ti que te gusta leer? 

			Ella no pudo evitar sonreír levemente mientras caminaba con Jodi cogida de su mano. 

			—Me gustan mucho las historias de amor. —Confesó con una leve sonrisa en el rostro. 

			—¡Halaaaaa! ¡Qué guay! —Admiró— ¿De príncipes y princesas? 

			Marisa no pudo evitar soltar una breve carcajada al escucharla. 

			Sin saberlo, esa criaturita había conseguido que se olvidara del acontecimiento bochornoso de antes. 

			—Algo así. —Dijo al fin.

			Ian las observaba con atención mientras hablaban. 

			Sin percatarse siquiera, estaban unos metros por delante suya y, por encima del sonido de los pájaros y las chicharras, se les escuchaba lo que decían y alguna que otra carcajada. 

			Marisa había recuperado la voz y eso le alegró. 

			También le enterneció ver las buenas migas que estaban haciendo. 

			—¿Me puedes leer uno de esos cuentos que tú lees? —Preguntó la niña con interés. 

			En ese momento, Ian pudo apreciar como Marisa perdía la sonrisa. 

			—Ojalá pudiera… Pero, aparte de que son cuentos solo para mayores, no tengo ya ninguno.

			—¿Por qué? —Quiso saber, Jodi.

			—Digamos que… me los quitaron. —Suspiró con pesar.

			Ian sospechó quién se los había quitado y sintió lástima por ella, por que hubiera tenido que pasar por tanta maldad, sola.

			—¿Fue el ogro malo que te hizo las pupas? —Insistió la pequeña.

			Las sospechas de él se corroboraron cuando la vio asentir. 

			—No te pongas triste, ninfa. —Trató de consolarla— Yo te doy mis cuentos y los podemos leer juntas si te quedas con nosotros. 

			Marisa la miró y volvió a sonreír. 

			¿Cómo podía ser tan adorable? ¡Qué suerte tenía Ian de tener una hija así de buena y con un corazón tan generoso!

			Jodi centró su atención en su padre y preguntó:

			—¿Podemos quedárnosla? ¡Por fi, papiiiii!

			Si ella supiera… 

			Ian sonrió y asintió con la cabeza. 

			—Se quedará en la cabaña. —Dijo.

			La pequeña puso una mueca de desagrado. 

			—¿En la cabaña? Pero papi, yo quiero que se quede con nosotros en casa y que me arrope por las noches y me cuente cuentos y…

			—¡Basta, Jodi! —Ordenó con voz calmada, pero firme— Se quedará en la cabaña porque ella necesita tener su propio lugar.

			La pequeña giró la cabecita en dirección a Marisa, que asintió a lo que estaba diciendo Ian.

			—Jo, pero… ¿Por qué?

			La protesta le hizo gracia, pero trató de mantener el semblante firme.

			—Porque es lo mejor para ella. Quieres que se sienta cómoda y que no se vaya, ¿verdad? —Jodi asintió— Pues entonces tienes que respetar lo que ella quiere.

			—¿Y tú cómo sabes que quiere estar en la cabaña y no con nosotros?

			Ambos adultos se sorprendieron de la agilidad mental de la niña para observar los detalles más pequeños, con tan solo cinco años. 

			Ian abrió la boca para responder, pero no le salía ni una sola sílaba. 

			Al final fue Marisa quién contestó:

			—Pues porque nuestra naturaleza como ninfas es vivir en una cabañita, solas. —Sonrió. 

			—Ah. 

			Jodi se quedó pensando y sin hablar unos minutos. 

			Estaban ya divisando el hogar a una leve distancia, cuando la pequeña dijo:

			—Entonces, ¿cómo te vas a casar con mi papá si tenéis que vivir solas? 

			—¿Eh?

			Eso la dejó boquiabierta. 

			Ian dio unos pasos rápidos en dirección a ellas y cogió a su hija en brazos. 

			—Ya está bien de preguntas, jovencita. 

			—Pero, papá, yo quiero saber…

			—Basta, Jodi —Interrumpió con una mirada seria—¿Quién te ha dicho que se va a casar conmigo? 

			—Lo digo yo. —Contestó la niña— Yo quiero que te cases con ella. 

			¡La madre que la…! 

			Desde luego su hija no era consciente de lo mucho que los estaba avergonzando con esas preguntas tan disparatadas. Ni siquiera había podido explicarle a Marisa de que iba el tema de la ninfa y su hija se ponía a hablar de bodas. 

			Era una niña muy lista, pero no debía olvidar que aún era eso; una niña. 

			—Jodi, vale ya. —Dijo.

			Haciendo caso omiso de la advertencia de su padre, miró a la Marisa y le preguntó:

			—¿A ti te gusta mi papá? 

			Detuvieron en seco sus pasos justo al lado de la cabañita.

			—Él dice que tú no te has fijado en que es guapo, pero yo creo que sí, porque mi papá es un príncipe muy guapo. ¿Tú ves guapo a mi p…?

			—Jodi, por favor… —Interrumpió Ian, bajándola al suelo y apretándose el puente de la nariz— No debes contar todo lo que hablamos. 

			Marisa lo observó, se notaba que estaba muy incómodo con aquella conversación. 

			Jodi, viéndose libre de los brazos de su padre, se acercó a ella y tiró de su camisa levemente. 

			—¿Crees que es guapo mi papá? —Insistió. 

			Ian fue a llamarle la atención, esta vez más enfadado, pero sus palabras murieron en su garganta cuando Marisa se adelantó al hablar:

			—Tu padre es el hombre más guapo que he visto en mi vida. —Admitió, haciendo que él le clavara una mirada fija. 

			Las mejillas de la joven se habían puesto rojas al decir esto último en su presencia. 

			La niña sonrió, feliz, mientras que Ian no podía dejar de mirarla.

			Le había gustado muy mucho esa contestación.

			Con un poco de esfuerzo, ella se obligó a decir que iba a adecentar su cabaña y, disimulando, les dio las gracias a ambos por haberle permitido quedarse. 

			—¿Me das un besito? —Los ojos de Jodi estaban esperanzados.

			Fue incapaz de negarse y, arrodillándose, le dio un suave beso en la mejilla. 

			—¡Ahora yo! —Exclamó con alegría, besando la mejilla de su ninfa. 

			Esta última se levantó con una sonrisa y se dio la vuelta, dispuesta a meterse en la cabaña, pero la pequeña volvió a interrumpir sus pasos con su vocecita.

			—¡Ahora a mi papá! 

			Ella se dio la vuelta y miró con los ojos como platos a Ian, que también estaba estupefacto. 

			No quería que se sintiera asustada, ni que su hija con sus fantasías, la presionara. 

			En cierta manera se sentía responsable de esa situación por haberle metido hadas en la cabeza. 

			Al final se había vuelto en su contra.

			—No es necesario. —Dijo, tratando de que Marisa no se viera forzada, ni se pusiera nerviosa— ¡Jodi! Vale y…

			No pudo decir la última palabra. 

			Marisa se había acercado rápidamente y le había dado un beso en la mejilla para después girar sobre sí misma y, con pasos acelerados, desaparecer en el interior de la cabaña. 

			Ian se había quedado con la vista clavada allí, completamente paralizado y sin reacción, hasta que sintió la diminuta mano de su hija tirar del borde de su camisa, llamándole la atención. 

			—¿Lo ves? —Dijo la pequeña en un susurro— Yo creo que le gustas.

			Habían transcurrido unas horas, pero Ian no había dejado de sentir en ningún momento aquel extraño calor en la mejilla. 

			No era agobiante, era placentero. 

			Recordó como Marisa lo había besado y se había marchado después con la vergüenza reflejada en su rostro. Una sonrisa se dibujó en sus labios mientras introducía el tenedor en su boca, repleto de pasta. 

			Jodi estaba completamente ensimismada con los dibujos de la tele, tanto, que no se había dado cuenta de la expresión facial de su padre. 

			Minutos después de que entraran en casa esa misma mañana, él le había hecho prometer que no diría nada de la existencia de Marisa, ni que se alojaba en la cabañita. 

			Ella lo había prometido tras advertirle que, de lo contrario, tendrían problemas y la “ninfa” tendría que irse. 

			—Yo no quiero que se vaya. —Había dicho Jodi, haciendo un leve puchero.

			—Pues tendrás que guardar muy bien el secreto. 

			Su hija asintió y ambos hicieron la promesa del meñique, que consistía en entrelazar el dedo pequeño del uno con el del otro. 

			Esperaba que así fuera y Jodi cumpliera su promesa, a fin de cuentas, no dejaba de ser una niña de cinco años, aunque fuera muy astuta. 

			—Cariño, ¿te apetece ir esta tarde al pueblo? —Preguntó Ian, tras terminar de tragar el bocado de pasta. 

			Al ver que no contestaba y seguía hechizada con la tele, le dio un toque en su bracito con el tenedor. 

			—¡Au, papi! —Se quejó.

			Él la miró con un deje de diversión en sus ojos. 

			—Eso te pasa por no atender. —Soltó una leve carcajada cuando su hija lo miró con el ceño fruncido, un poco molesta. 

			—No me hace reír… Me has hecho pupa.

			—¡Hala! ¡Exagerada! Tampoco te he dado fuerte para que digas eso. —Se levantó, recogiendo ambos platos— Bueno, ¿qué contestas? ¿Te apetece ir al pueblo esta tarde? 

			El semblante enfadado de Jodi se aflojó y dio paso a la más radiante de las sonrisas. 

			—¡SIIII! —Exclamó con alegría— ¿Podemos llevarnos a la ninfa? 

			Esa pregunta provocó que la mirara con lástima. 

			—No podemos, cariño. No pueden verla, ¿recuerdas? 

			Jodi parpadeó varias veces.

			—Pero, si no sale estará muy aburrida...

			—Lo sé, cariño, pero de momento, es lo que hay. 

			—¡Jo! 

			Ian sonrió. 

			La forma en que se preocupaba por la huésped que tenían en la cabaña, con tan solo cinco años de edad, era de admirar. 

			Su hija era una buenaza. 

			Esperaba que nunca se encontrara con alguien que le hiciera el daño que le habían causado a Marisa, pues, de ser así y estar con vida, sabía que sería capaz de cualquier cosa por su pequeña. 

			De pronto, su corazón se entristeció al caer en la cuenta de que Marisa no había contado con esa suerte. 

			Sus padres estaban muertos y, si no tenía a nadie, no tenía quién la defendiera de ese maldito cobarde… 

			Ese hijo de puta que se había ensañado a golpes con ella, que la había destrozado. 

			Que lo traicionaran a uno, alguien a quien se amaba, era horrible. 

			Él bien lo sabía por anteriores parejas que tuvo, pero que la persona a la que tanto amor se entregaba, fuera capaz de golpearla… 

			Supo de inmediato hasta el punto en el que debía de estar rota por dentro. 

			Sintió ganas de ir, de hacer que contara todo y sacara su dolor, de abrazarla, de consolar su corazón herido, pero sabía que no era el momento. 

			Ella tenía que coger más confianza para eso. 

			De momento solo sabía que el malnacido ese le había quitado las novelas que tanto le gustaba leer. 

			En su mente comenzó a rondar una idea. 

			—Cambio de planes… —Anunció a su hija— Nos vamos al pueblo, ahora. 

			La tarde pasó demasiado lenta para Marisa. 

			Estaba tirada en la cama de nuevo, viendo películas de televisión. 

			No tenía nada mejor que hacer, no podía hacer demasiado en aquel lugar, al menos, hasta que estuviera mejor. Comenzó a pensar en lo que haría cuando su cuerpo hubiera sanado.

			No quería causar más molestias a Ian por mucho más tiempo y, desde luego, no quería aprovecharse de su buena fe. 

			Necesitaba una casa para vivir y para eso, necesitaba dinero. 

			Buscaría un trabajo cuando su presencia no estuviera en tan deplorable estado y comenzaría a ahorrar lo que pudiera para irse. 

			Tampoco pensaba vivir allí de gratis, mientras se pudiera quedar, acordaría con Ian una suma para que le alquilara la cabaña y se compraría ella su comida y lo que necesitara, procurando guardar algo de dinero para una nueva vida. 

			Sí, en cuanto tuviera ocasión lo hablaría con él.

			Siguió viendo la película que estaban dando en televisión y la imagen que salió en esta la dejó estupefacta. 

			El hombre estaba ayudando a la chica a colocar la compra en los estantes de la cocina, cuando ella, a modo de agradecimiento, le había depositado un beso rápido y pudoroso en la mejilla, tal y como había hecho ella esa misma mañana con Ian. 

			Aquello le recordó lo que había sentido al acercarse a su actor favorito para besarlo. 

			Cuando Jodi le pidió el beso para su padre, al principio se asustó, no sabía cómo iba a afrontar el tener que acercarse tanto a un hombre, sentía que no podía, que no le nacía, que la aterrorizaba la idea… 

			Hasta que se había girado y lo había mirado. 

			Sin darse cuenta su mente había fotografiado cada parte de sus hermosas facciones, le había recordado quién era y lo bien que se había portado con ella.

			Entonces no se lo pensó dos veces y, con el corazón latiendo fuertemente en su pecho y un ardor subiendo por todo su rostro, había besado su mejilla. 

			Era áspera al contacto con sus labios por la barba incipiente, pero cálida y agradable. 

			El olor de su loción había inundado sus fosas nasales y había hecho que el ardor que antes sentía en el rostro, se instalará en su pecho y en su vientre, creando una sensación placentera y llena de paz. 

			Recordó la mirada estupefacta de Ian, estaba claro que no se esperaba que fuera a besarlo. Pero, en cuanto la había mirado así, había sido más consciente de lo guapísimo que era. 

			Ese gesto, a sus ojos, le había hecho parecer un niño, pero, ¡qué niño más hermoso! 

			Unos toques en la puerta la sacaron de sus pensamientos. 

			¿Sería él? 

			Ante la idea, su corazón dio un brinco en su pecho. 

			¿Qué le pasaba? 

			Se levantó y caminó hasta la entrada y, al abrir la puerta, su respiración se detuvo. 

			Frente a ella había un hombre de mediana edad que no conocía de nada, era alto e iba vestido con traje y corbata. 

			Marisa lo miró con los ojos muy abiertos y una actitud precavida. 

			—¿Es usted Marisa? —Preguntó el desconocido con voz seria. 

			—S—sí… —Contestó con inseguridad, mientras colocaba su mano tras la espalda y cogía, con disimulo, la espátula de metal de la encimera. 

			¿Quién era ese tipo? ¿Y si era peligroso? 

			Sujetó el objeto con fuerza. 

			—¿Quién es usted? —Se aventuró a preguntar. 

			—Vengo a traer un pedido realizado por el señor Ian Scott hace tres horas. 

			—¿U—un pedido? —Repitió, perpleja.

			Él asintió.

			—¿Podemos pasar? 

			—¿Podemos? 

			Marisa lo miraba cada vez entendiendo menos. 

			¿Quiénes? ¿Había más gente con él? 

			De pronto, unos pasos se escucharon al lado de ese señor y por la puerta entró Jodi con una alegría inmensa. 

			Al llegar a Marisa, que seguía con la mano tras la espalda, la abrazó por la cintura. 

			—¡Qué sorpresa te vas a llevar! —Exclamó la niña, feliz. 

			Ella la miró, colocándole su mano libre en la diminuta espalda y volvió a levantar la cabeza, viendo entrar a Ian, quién percibió de inmediato su tensión.

			—Tranquila, solo traen unas cosas que he comprado. 

			Se acercó lo más suave que pudo y, misteriosamente, Marisa no se alejó cuando lo tuvo delante. 

			Él estiró el brazo sin dejar de mirarla a los ojos con una sonrisa y, para cuando se quiso dar cuenta, le había quitado la espátula.

			El hombre de la puerta, abrió los ojos como platos al ver de qué se trataba lo que sujetaba en la espalda. 

			Se aclaró la garganta para salir de su asombro.

			—Señor, ¿le importa que entremos?

			Ian negó con la cabeza, mientras Marisa y él se miraban sin parar y Jodi seguía abrazada a su cintura. 

			Ante el gesto de mano que hizo el señor de la puerta, cuatro personas entraron, cargando, cada uno, una caja grande. 

			Las dejaron en el suelo tal como indicó Ian y después él rompió el contacto visual con ella para firmar el formulario que le indicó el hombre. 

			—Muchísimas gracias por todo, señor Scott. Señora… —Se despidió.

			Marisa solo pudo hacer un gesto de cabeza a modo de despedida. 

			Se sentía avergonzada de nuevo y se había quedado pasmada. 

			No sabía de qué iba todo aquello. 

			De pronto Jodi se apartó, llamando su atención y comenzó a dar saltitos. 

			—¡Ábrelo! ¡Ábrelo! 

			Ian le tendió un cuchillo para abrir el cierre.

			—No irás a desilusionar a una niña, ¿verdad? —Comentó con una sonrisa al ver que solo se limitaba a mirarlo completamente alucinada. 

			Cogió el cuchillo con mucha calma, rozando los dedos de él sin percatarse de la electricidad que le había producido aquel contacto. 

			Se acercó a una de las cajas y la abrió. 

			Lo que vio a continuación, hizo que se le inundaran los ojos de lágrimas. 

			Se cubrió la boca con una mano.

			—Dios mío... —Soltó el cuchillo, ahogando una exclamación y comenzó a derramarlas. 

			Jodi dejó de dar saltos y la miró con tristeza. 

			—¿No te gustan? 

			Marisa negó con la cabeza y, por primera vez, desde que había visto el contenido de la caja, desvió la atención a la pequeña. 

			—N—no… no es eso, cariño, es que…

			Subió la mirada a Ian, que la observaba con una sonrisa arrebatadora en los labios. 

			Él era consciente de lo feliz que la había hecho. 

			—Jodi, cielo, a veces las personas lloran porque les gusta mucho lo que están viendo… Se llaman lágrimas de felicidad. —Explicó, sin apartar la vista de la mujer que tenía ante sí. 

			—Ah. —La niña volvió a sonreír y abrazó a Marisa con rapidez — ¿Entonces te gustan, ninfa?

			—Me encantan. —Admitió ella, retirando la mano de sus labios y esbozando una sonrisa, mientras sorbía levemente por la nariz y devolvía el abrazo a Jodi— P-por… ¿Por qué te has molestado? —Clavó sus ojos en Ian.

			La forma en que la miraba fue sustituida por una nueva; era ternura.

			—Nadie debería estar triste y menos tú. 

			La pequeña se separó y los incitó a darse una abrazo. 

			—Cariño, no creo que ella…

			—Sí. —Marisa sabía que él no quería presionarla a nada, pero sintió que en esos momentos lo que más necesitaba, era abrazarlo— Por favor…

			No pudo negarse, su mirada le decía que quería que lo hiciera. 

			Tanto la pequeña Jodi, como la colección de novelas románticas que descansaban en las cajas, sobre el suelo de madera, fueron testigos del tierno, hermoso y mágico momento en el que Ian atravesó la distancia que los separaba y la abrazó. 

			—¡Oh, dios… Muchísimas gracias! —Dijo con la voz sumida en un llanto ahogado de felicidad.

			Puso una mano en la nuca de él, sintiendo el tacto suave de las puntas de su pelo y, con la otra, le rodeó la cintura.

			Ian la estrechaba entre sus brazos y su aroma la inundó de calor, de ternura, de seguridad… De pronto era como si todo el dolor de lo que había vivido nunca hubiera existido. 

			Cuando se separaron un poco, él pudo apreciar todo eso en aquellos ojos que le devolvían la mirada. 

			No tenía miedo… 

			Era una mirada repleta de magia, de luz. 

			En ese momento, aún llena de lágrimas por todo su rostro y a pesar de los golpes marcados en su piel, la vio más hermosa que nunca. 

			Uno de sus brazos dejó de abrazarla para secarle con los dedos las gotas saladas. 

			Para él, su reacción había sido el mayor de los tesoros, la mejor de las recompensas.

			Quería hacerla feliz y había acertado de lleno en cómo hacerlo. 

			La conocía de dos días, pero en su interior había una llamada de protección, de hacer que dejará atrás el sufrimiento vivido, de ayudarla a comenzar a conocer la alegría y el lado bueno de la vida. 

			Secó sus lágrimas con la mano y la dejó en su mejilla más tiempo del que pretendía. 

			Marisa, sin darse cuenta, pasó la suya en una caricia desde su nuca hasta su fuerte hombro. Se habían olvidado de todo, ambos estaban inmersos el uno en la mirada del otro. 

			De repente, Ian bajó la vista a sus labios. 

			Volvían a llamarlo a gritos.

			Y lo supo… Aquellos diminutos labios que habían maltratado, le estaban instando a robar un beso, a beber de ellos y probar su sabor. 

			La respiración de Marisa comenzó a acelerarse levemente cuando descifró sus intenciones en la mirada de él. 

			Pero no había miedo, no había angustia, ni incomodidad. 

			Solo algo de sorpresa por que alguien como ese hombre la mirara de esa manera. 

			Y ganas… 

			Por alguna razón que no conseguía explicar, se moría de ganas por que hiciera lo que estaba pensando. 

			Entreabrió los labios inconscientemente, provocando que a Ian cada vez le fuera más difícil contenerse. 

			—¿Os vais a besar? 

			Tan pronto se habían sumergido, habían salido del embrujo al escuchar a Jodi y se apartaron el uno del otro con rapidez. 

			Por un solo instante se habían olvidado de que no estaban solos y que la niña estaba siendo testigo de todo.

		

	
		
			
CAPÍTULO 5

			Había transcurrido una semana desde que Ian la había encontrado desmayada al lado de su casa. Jodi se había marchado el domingo con su madre, tras despedirse de Marisa y prometer que volvería el próximo fin de semana, también que no diría nada de su presencia allí para evitar que se tuviera que marchar. 

			Mientras tanto, se entretenía devorando los libros que le habían regalado, dando paseos por la naturaleza sin irse muy lejos para no perderse. 

			Se alimentaba bien para recuperar las fuerzas perdidas y tomaba sus medicinas. 

			Ansiaba recuperarse cuanto antes y mejorar su aspecto para poder ir a buscar trabajo. 

			Otra cosa que había estado haciendo era aprovechar para ir liberándose de sus miedos. 

			Una mañana buscó a Ian y le pidió una libreta para escribir todo aquello que le atormentaba, todo lo que temía.

			Él, pese a que Marisa solo le había pedido una, le regaló dos. 

			Una de ellas con un estampado dorado muy bonito en forma de mandala. 

			Decidió que en esa libreta solo escribiría cosas bonitas, cosas que fueran dignas de ser contadas, cosas que hicieran sonreír y emocionaran y, aunque no sabía por dónde empezar, estaba decidida a averiguarlo. 

			Una mañana estaba sentada en el porche de la cabaña, tan sumergida en su tercer libro, que no se dio ni cuenta de que estaba siendo observada por dos ojos de color celeste que la estudiaban y admiraban. 

			Ian no pudo evitar esbozar una sonrisa cuando vio como ella, de golpe, se entusiasmaba con una escena del libro que sostenía en sus manos. 

			Comenzaba a sentirse cada vez más cómodo con su presencia allí. Aún no sabía muy bien el motivo, pero le gustaba observarla todas las mañanas cuando se marchaba a dar un paseo, cuando regresaba y se ponía a leer… 

			Sobre todo cuando hacía esto último, pues estaba claro que no era consciente de lo hermosa que estaba concentrada en la historia. 

			Aunque lo mejor de todo era cuando se le iluminaba la cara. 

			En algún rincón de todos aquellos libros estaba el secreto que hacía que su rostro brillara más que el sol en primavera.

			No pudo evitar preguntarse cómo se sentiría si se iluminara de esa forma al mirarle a él.

			De golpe, le asaltaron los recuerdos de aquel día en que le había dado una sorpresa al regalárselos, el abrazo que se habían dado, lo mucho que sus labios le instaron a besarla. 

			Cuando la voz de Jodi había hecho acto de presencia y volvió a la realidad, no podía creerse lo que había estado a punto de hacer. Estaba seguro de que, si su hija no hubiera estado, o si no hubiera dicho absolutamente nada, habría acabado besándola y, probablemente, hubiera acabado con un guantazo bien merecido. 

			De un día para otro se había dado cuenta de que tenía miedo de que ella pensara lo peor de él, tenía miedo de asustarla, de que creyera que tenía intenciones de aprovecharse… 

			No había sabido qué decir en aquella situación, de modo que optó por no decir nada y salir de allí con Jodi en brazos y dejarla sola. 

			Era cierto que, desde ese momento, había intentado evitar demasiado los encuentros con esa mujer precisamente por eso, porque temía hacer algo de lo que luego fuera a arrepentirse.

			Estaba confundido, pues nunca nadie le había causado perder el control sobre sí mismo de esa forma. 

			Nunca se había quedado como si estuviera inmerso en un hechizo, mucho menos con alguien a quien tan solo conocía de una semana. 

			El día anterior había ido a revisarla el médico, tal y como prometió la primera vez y le había informado de que estaba muchísimo mejor, algo que le alegró. 

			Había dicho que tenía que seguir tomando la medicación por una semana más y que le había recetado una pomada para regenerar la piel cuanto antes, pues ella le había pedido un remedio porque quería comenzar a poder salir por donde hubiera gente sin que se vieran sus golpes. 

			Ian sabía que quería buscar su vida, su camino, hacerse con una economía para poder vivir. Cuando fue a pedirle las libretas se lo había comentado también, que, mientras estuviera allí, le iba a pagar un alquiler por la cabaña, pero él se negó en rotundo. 

			Ella quería remontar su vida y para ello necesitaría todo el dinero que pudiera y, aunque a regañadientes, accedió a que se mantuviera sola, no necesitaba que le pagara un alquiler por la cabaña y para eso sí que no había discusión.

			Durante la visita del médico, este había insistido en poner la denuncia contra la persona que le había hecho aquello a Marisa, pero esta se negó a hablar. 

			Dijo que había acabado así por un accidente que había tenido, pero el médico no era tan tonto como para tragarse esa trola, sobre todo conociendo el tipo de heridas que son creadas por una persona. 

			Ian tuvo que intervenir y hablar a solas con el doctor para convencerlo de que no había nada que hacer. 

			Si ella se negaba a hablar, no había denuncia que pudiera valer en aquel asunto. 

			Le dijo que tendrían que conformarse con que había escapado y dejarla que hiciera su vida sin más dolor ni sufrimiento de por medio. 

			—Quizá es lo mejor, doctor. Piense que esa mujer ahora lo que quiere es crear una vida propia y olvidar cuanto antes todo lo que pasó para seguir adelante. —Se rascó la cabeza con algo de nerviosismo— Está claro que nada merece más ese cabrón que una buena demanda, pero es decisión suya y, a lo mejor la situación duraría mucho más para ella si se mete a las autoridades de por medio. 

			—Pero, ¿y si vuelve para buscarla y hacerle algo peor? Sabemos que el perfil de estas personas es violento y la violencia puede acabar en una catástrofe mayor. Mira a todas esas mujeres muertas a manos de sus agresores. —Comentó el hombre.

			Ian negó con la cabeza.

			—No sabe dónde está, de lo contrario ya habría venido a por ella. Y no está casada con él, de modo que no la puede demandar por abandono de hogar para que vuelva a su lado. No hay ninguna razón para obligarla a denunciar. 

			El doctor cogió aire profundamente y lo soltó con fuerza.

			—Puede haber denunciado una desaparición y, si ella no demanda esta barbarie, es posible que la esté buscando la policía. 

			—No creo que sea tan idiota. Si denuncia la desaparición de ella, él es el que sale perdiendo. Si la encuentran, estoy convencido de que, antes que regresar con ese tiparraco a la casa de la que salió, contaría todo lo que le ha hecho… Eso, si no alcanzasen a encontrarla a tiempo para verle todos esos golpes y magulladuras. 

			—Añadió Ian— Creo que ahora mismo él estará más acojonado de que haya podido ir a la policía a denunciar los abusos y se presenten en cualquier momento en su casa para arrestarlo.  

			—Sin duda es lo que se merecería… —Comentó el doctor— Bien, espero que tengas razón, Ian, y que no se le haya ocurrido denunciar la desaparición de la joven. De lo contrario eso podría meterte en serios problemas, ¿lo sabes, no? 

			Se encogió de hombros.

			—No me preocupa. No creo que ella dijera nada en mi contra. 

			—Ya, pero dedicándote a lo que te dedicas tampoco creo que eso diera una buena imagen de ti. 

			Él arqueó una ceja, acompañando ese gesto de una media sonrisa.

			—¿El qué? ¿Haber salvado a una mujer que necesitaba mi ayuda? Creo que me convertiría en un héroe. 

			Al ver que el hombre no decía nada y se quedaba pensativo, Ian le dio una palmadita amistosa en el hombro.

			—No debe preocuparse, doctor. Todo estará bien, ya lo verá.

			—Espero que tengas razón. 

			Fue todo lo que dijo, antes de que le pagara sus servicios y se fuera.

			Eran las siete de la tarde y se encontraba preparando la cena después de un largo día. 

			El cuidador de los caballos había ido, esta vez con su mellizo, para ocuparse de ellos y proporcionarles su rutina de entrenamiento y ejercicio.

			Las señoras de la limpieza y el hombre del mantenimiento de la piscina también habían acudido para encargarse de sus quehaceres, mientras Ian iba al pueblo a hacer una compra. 

			Al regresar, se cambió de ropa y se dirigió al terreno dónde tenía la cerca. 

			Allí Drake y Jake estaban entrenando a Trueno y a Luna. 

			Montó primero sobre un caballo y luego sobre el otro y, al terminar, los llevaron de vuelta al establo. 

			Se había dado una ducha, cambiado de ropa, arreglado y hacía una suculenta cena, pues Robyn iba a ir con su marido a cenar. 

			Pasada una hora, salió de su casa y se dirigió a la cabaña donde se podían apreciar las luces anaranjadas encendidas. 

			Una vez en el porche, tocó la puerta y, segundos después, Marisa la abrió mirándole con los ojos muy abiertos. 

			—¿Te molesto? 

			Ella negó con la cabeza tratando de serenarse. 

			¡Estaba tan guapo que no había sido capaz de controlar su reacción al verlo! 

			—Me pasaba porque quería saber si ya habías cenado. 

			Marisa volvió a negar con la cabeza.

			—Estaba a punto de ponerme a hacer la cena, pero todavía no me he animado a ello. 

			Ian pudo apreciar a sus espaldas quien era el culpable de que todavía no se hubiera puesto a la tarea, el libro estaba abierto a más de la mitad. 

			Una sonrisa asomó en su rostro, provocando que la joven no pudiera pensar con claridad.

			—Ya veo quién te está impidiendo ponerte en ello… —Comentó con un destello de diversión. 

			Como por instinto, giró la cabeza en la dirección que estaba mirando y se sonrojó levemente, devolviéndole la sonrisa.

			—Sí… Me tiene completamente hipnotizada. —Admitió con algo de vergüenza en la voz.

			—Y no es el único que te ha estado teniendo así… 

			Lo miró con expresión dubitativa, algo nerviosa y tragando con dificultad. 

			No entendía a qué se refería. 

			Esperaba que no hubiera notado que su presencia tenía un efecto en ella que no sabía cómo explicar.

			Ante la idea de haber sido descubierta por él de esa manera, se mordió el labio inferior con inquietud. 

			A Ian no le pasó desapercibido aquel gesto. 

			No pudo evitar ahogar un gruñido al percatarse de ello. Se aclaró la garganta y recordó que lo había mirado sin entender. Sería mejor que se lo aclarara y así podría desviar la atención de su mente a algo que no fuera ese labio tentador siendo mordisqueado por esos diminutos, perfectos y blancos dientes.

			—Me refiero a que te he estado observando y has estado inmersa en un libro detrás de otro. Por lo tanto, no es el único que te ha mantenido hipnotizada. —Dijo al fin.

			Ella dejó de morderse el labio, para su alivio, que soltó el aire que había estado reteniendo. 

			—Sí… —Reconoció— Te parecerá cursi, pero estas historias me encantan, me llenan y me apasiona leerlas. 

			Él negó con la cabeza. 

			—De cursi nada, me parece maravilloso que te haya entusiasmado tanto mi regalo. Y lo único que me provoca el verte tan sumida en lo que estás leyendo, es curiosidad por saber que tienen esos libros que hace que todo tu rostro se ilumine en un solo segundo. 

			Al escuchar aquello, Marisa no pudo evitar sonrojarse de la cabeza a los pies y subir la mirada para toparse con la suya, tan perfecta. 

			¿Se había fijado en sus reacciones? ¿Cuánto la habría estado observando? ¿Y por qué? 

			La sola idea de sentirse observada por él, hizo que su corazón latiera con la rapidez de una manada de caballos. 

			—¿Estabas leyendo alguna escena de esas que hacen que te pongas así? 

			—¿Eh? —Lo observó, perpleja, antes de contestar—: Sí, estaba en una parte… interesante. 

			Ian entrecerró los ojos con una sonrisa traviesa y, acto seguido, decidió que era el momento de averiguar qué era lo que se escondía en aquellos libros. 

			Sin decir nada, atravesó la estancia, haciendo que la joven se echara para atrás, totalmente sorprendida por su reacción y, tras cerrar la puerta con el pie, se dirigió hasta la mesa donde descansaba el libro abierto. 

			Fue entonces cuando se dio cuenta de lo que pretendía hacer y, con la sangre subida hasta las orejas, corrió a toda prisa y cogió el libro, escondiéndolo de la mirada divertida de Ian. 

			—¿Qué? ¿No piensas compartirlo conmigo? Solo quiero saber cual es el secreto que hace que sonrías de la forma en que lo haces mientras lo estás leyendo. 

			Marisa solo negó con la cabeza, más roja que un tomate. 

			Algo que él observó con interés y que todavía lo tentó y le divirtió más al mismo tiempo la idea de ver lo que se escondía entre esas páginas. 

			—Pues tenemos un problema, porque no me voy a mover de aquí hasta que alimente mi curiosidad… —Se acercó lentamente a ella— No quiero asustarte, pero tienes dos opciones: O me lo das, o lo cojo por mí mismo.

			—¿¡Qué!?

			Abrió los ojos como platos, mientras veía como se iba acercando poco a poco con la intención de arrebatarle el libro. 

			Por un momento creyó que eso la asustaría, pero en lugar de miedo, se sintió animada y hasta divertida. 

			Ian dio varios pasos con cautela, pensando en conseguir ese libro sin hacerla sentir incómoda, yendo con extremo cuidado para no asustarla, pero al ver cómo una sonrisa se asomaba en su rostro, supo que le divertía tanto cómo a él. 

			Al ver aquella sonrisa provocada por su osadía, perdió toda cautela y control sobre sí mismo y se abalanzó hacia esa mujer con intención de atraparla y leer el contenido del libro. 

			Marisa le esquivó y corrió a toda prisa, colocándose en el otro extremo de la mesa de la cocina. Ian se puso frente a ella, tratando de calcular la mejor forma de atraparla. Los ojos de ambos, frente a frente, se retaban con un destello de diversión. 

			Cuando él tiró hacia un lado, Marisa se apartó a toda prisa hacia el otro sin poder evitar que se le escapara una risita. 

			¡Dios santo! Su risa le había provocado una emoción súbita en el pecho que no sabía explicar con palabras.

			Un subidón de adrenalina atravesó el cuerpo del hombre, creando una necesidad de conseguir su objetivo y atraparla, de hacerla reír de todas las formas en las que fuera posible reírse. 

			Corrió hacia el otro lado, tratando de engañarla para que fuera hasta donde quería y, cuando lo hizo, saltó hacia el lugar en el que estaba ella, a tal velocidad, que Marisa no fue capaz de adelantarse a sus pasos. 

			En menos de un segundo, la tuvo atrapada entre sus brazos. 

			—Y ahora, dámelo. —Ordenó con una carcajada contenida en la voz que denotaba lo mucho que se estaba divirtiendo. 

			—No. —Respondió, tajante, mientras se ponía cada vez más colorada y se reía. 

			—Será mejor que no me provoques, mujer. Soy Ian Scott y siempre consigo lo que quiero. 

			Ella lo miró en una actitud cómica y se aventuró a retarlo. 

			—Emm… ¿pero ese no era tu personaje en la película de Ángeles y demonios? ¿Cómo se llamaba? —Fingió que intentaba hacer memoria— ¿Amon? 

			Ian la miró alzando una ceja. 

			—Así que eso es lo que crees, ¿eh? ¿Crees que Amon es el único que se puede salir con la suya? —No dijo nada, más bien seguía carcajeándose— Muy bien, pues tendré que convertirme en ese demonio, entonces, ¿no? Total, somos la misma persona. 

			Ella negó con la cabeza, riéndose. 

			Al ver que Ian cerraba los ojos un momento para meterse en situación, soltó un pequeño chillido y trató de soltarse. 

			Pero la retenía firmemente entre sus brazos y ya había abierto los ojos en el papel de Amon. 

			—Y ahora, pequeña, me vas a dar ese libro. 

			La actitud peligrosa que había adoptado era tal cual a su personaje en la película. 

			Estaba decidida a seguir el juego, no iba a dejarse amedrentar.

			—¿Y si no lo hago? ¿Qué harás? —Preguntó inconscientemente, mientras clavaba sus ojos en los de él. 

			Ian esbozó la sonrisa cautivadora y depredadora de su personaje. 

			—¿Seguro que quieres saberlo? 

			Ella asintió, algo insegura y tragando con dificultad. 

			¿Cómo podía dársele tan bien después de tanto tiempo transcurrido de aquella película? 

			Él agachó el rostro y acercó los labios a su oreja, provocando que le recorriera un escalofrío y que un calor abrasador se instalara por todo su cuerpo. 

			Sin previo aviso, se le había comenzado a acelerar la respiración al sentir su cálido aliento en el oído. 

			La voz masculina salió en un susurro grave:

			—Si no me das ese libro tendré que morderte y beber de ti hasta que pueda arrancártelo yo mismo de las manos…

			Aquella advertencia provocó que de su garganta se escapara un jadeo ahogado. 

			Agradeció en silencio que Ian no llegara a notar la debilidad que se había instalado en sus rodillas, porque la tenía firmemente sujeta.

			Al ver que, aún así, no le daba lo que quería, la alzó en volandas para más sorpresa de la joven y la tumbó sobre la mesa. 

			Con la respiración agitada y observando como él se cernía poco a poco sobre su cuerpo, alzó las manos todo lo que pudo para mantener el libro alejado, pero las de Ian fueron recorriendo en una caricia los brazos de ella, haciendo que la piel se le estremeciera con tan solo rozarla. 

			Se estiró lo más que pudo y siguió luchando por que no pudiera conseguir el libro, a pesar de que le estaba costando mucho más que antes. Aquellos movimientos provocaban que cada vez estuvieran más pegados el uno al otro. 

			Al mirarlo a los ojos, la mirada de este se había tornado oscura, peligrosa, tentadora… Era la mirada que recordaba de la película, pero esta vez estaba dirigida a ella, en directo, y debía admitir que era más intimidante y penetrante de lo que se apreciaba en pantalla. 

			—Por favor… —Dijo en un hilo de voz con la respiración cada vez más excitada al ver que acercaba los labios, peligrosamente, a su cuello— Ian… 

			Su nombre le salió más como un gemido que como una simple pronunciación. 

			—Amon. —Corrigió él, haciendo que su aliento rozara la piel sensible de su cuello.

			Justo cuando abrió la boca, dispuesto a cumplir su amenaza y morderla, el libro cayó de sus manos. 

			No pudo evitarlo, en cuanto notó el roce de sus dientes en la piel, sintió que todo su ser vibraba y cerró los ojos, abandonándose completamente a aquella sensación.

			Pero el mordisco nunca llegó. 

			Cuando los abrió, lo encontró mirándola con una sonrisa triunfal y, para cuando quiso ser consciente de lo que había pasado, él ya se había adelantado y había cogido el libro. 

			Ella se apeó de un salto, dispuesta a quitárselo de de las manos, pero Ian ya lo estaba leyendo en voz alta.

			—Y cuando Livia fue capaz de percatarse de lo que estaba ocurriendo, él la tenía atrapada entre sus brazos y la envolvía con su aura oscura y de pura tentación. —Alzó las cejas con sorpresa y continuó leyendo— Las fuertes manos del hombre se deslizaron por su vestido sin dejar ni un solo rincón de sus perfectas curvas sin explorar. En el trayecto se detuvo en sus senos y llenó la palma de su mano con estos, acariciándolos y arrancando un gemido de la garganta de la mujer que, en esos momentos, tenía la respiración acelerada. Estaba hinchada de deseo, sentía una necesidad que no podía ser satisfecha con cualquier cosa. Ansiaba que la tocara, que la acariciara dónde toda mujer quiere ser acariciada… Lo anhelaba a él… A él dentro de ella. 

			Por un instante, Marisa pudo apreciar como Ian tragaba con dificultad.

			—Como si le leyera el pensamiento y supiera lo que su cuerpo estaba gritando, la acorraló contra la pared y se deshizo con gran destreza de su vestido. Acto seguido, le arrancó el corpiño y se metió un pezón en la boca, mientras su mano se centraba en darle placer en el núcleo que estaba oculto entre sus piernas. Livia gimió su nombre descontroladamente. La humedad de su sexo, le permitía deslizar los dedos fácilmente en su interior. El miembro de él estaba tan duro que parecía que en cualquier momento iba a romper el pantalón…

			¡Ya era suficiente! Marisa sentía tanta vergüenza de que Ian estuviera leyendo aquello en voz alta y hubiera descubierto cuáles eran las escenas que la emocionaban, que actuó por impulso y, rápidamente, le arrebató el libro de las manos.

			—¡Bueno, ya está! —Exclamó avergonzada, mientras él la miraba perplejo—Ya has leído suficiente.

			Ian sonrió al ser consciente del bochorno que estaba sintiendo. 

			Le parecía una reacción encantadora. 

			—Me gustaría leer como sigue… —Comentó, divertido.

			Lo miró estupefacta y con la boca medio abierta, no le salían las palabras.

			No pudo evitar que le hiciera gracia que estuviera tan ruborizada. 

			—Te lo prestaré si quieres, pero no sigas leyéndolo delante de mí. —Contestó y desvió la mirada al suelo.

			Él centró su atención sobre su rostro con picardía y se acercó lentamente.

			—¿Acaso a la señorita le da vergüenza haber sido descubierta?

			Marisa levantó de golpe la cabeza sin percatarse de que ese hombre se había detenido demasiado cerca. 

			—Podría decirse que sí. —Confesó— No sé qué pensarás de que me guste este tipo de lectura. 

			—¿Importa lo que yo piense? 

			Ella sonrió levemente.

			Estiró el brazo y dejó el libro sobre la mesa. 

			Esta vez, cuando alzó de nuevo la mirada hacía él, fue consciente de lo cerca que estaban y su corazón comenzó a bombear con rapidez. 

			¡Vaya, hombre! ¡Con lo que le había costado relajarlo antes! 

			Los ojos de Ian penetraron en los suyos y, de pronto, fue como si las palabras salieran por sí solas de sus labios.

			—A mí sí me importa. 

			Se quedaron en silencio durante unos segundos, con la vista clavada el uno en el otro.

			La mirada de Ian descendió hasta el moratón cada vez más diminuto que tenía Marisa en el pómulo e, instintivamente, estiró el brazo y se lo acarició con el pulgar. 

			Era una caricia suave, íntima… Y a ella le llegó al alma. 

			Cerró los ojos, sintiéndola.

			—Ian…

			Su nombre salió suave como la seda de entre los labios femeninos, pero lo suficientemente alto como para que lo escuchara. 

			No sabía en qué momento se había acercado más. 

			Esos labios volvían a reclamar su atención. 

			Estaba más que tentado de dársela, de hecho, se preguntaba cómo sabría su boca, qué sentiría al beber de su aliento…

			Las ganas de tomarla entre sus brazos y besarla estaban creciendo hasta el punto de hacerle perder la cabeza.

			¡Dios santo! ¡Ya le daba vueltas! 

			Se acercó un poco más, su boca ya había acortado más la distancia que los separaba y estaba a punto de juntarse con la de ella…

			¡Toc, toc! Pero llamaron a la puerta, rompiendo el hechizo que los había envuelto.

			Marisa lo miró, parpadeando confusa e Ian intentó despejarse la cabeza para recordar el objetivo que, principalmente, lo había llevado a visitarla en plena noche. 

			Volvieron a tocar a la puerta y esta vez, ella la abrió, encontrándose con Robyn y un hombre alto, delgado y de pelo castaño oscuro que, dedujo, debía ser su marido.

			Robyn sonrió:

			—¡Hola! Hemos estado un buen rato tocando la puerta de la casa, pero al ver que mi hermano no abría, he pensado que estaría aquí. —Miró a Marisa de arriba abajo—Veo que estás mejor de tus heridas. ¿Ya puedes hablar? 

			Asintió, esbozando una sonrisa levemente nerviosa. 

			No por la presencia de Robyn y compañía, sino por lo que había estado a punto de suceder. 

			No entendía qué era lo que estaba pasando, porqué se sentía de aquella forma cada vez que estaba con Ian.

			Este último entró en escena y saludó a su hermana con dos besos y a su cuñado con un apretón de manos. 

			—He venido para preguntarle a Marisa si quería unirse a nosotros esta noche, he cocinado suficiente para todos.

			Los presentes se la quedaron mirando, esperando su respuesta.

			—Yo… Eh… No quiero molestar. 

			Robyn caminó hasta ella con alegría, rodeándola por los hombros con un brazo.

			—De molestia nada, cariño. Te vendrá bien interactuar un poco con más personas y no estar aquí encerrada y sola, además, somos gente de lo más divertida. 

			—Está bien. —Accedió— Me has convencido. 

			Ian se fijó en su hermana, que le miraba con una cara de triunfo. 

			—Pues te presento a mi marido, Dylan, está al tanto de todo lo que te ha sucedido. 

			El hombre se acercó para darle dos besos, pero su mujer lo frenó en seco.

			Marisa, que sabía que lo hacía para que no se sintiera incómoda, le hizo un gesto, dándole a entender que no pasaba nada si su marido se acercaba a saludarla. 

			Por alguna razón, sabía que podía confiar en esas personas. 

			Quizá la ayudaba el hecho de que, desde el principio, había visto cómo se preocupaban por ella e intentaban ayudarla y protegerla.

			Dylan se acercó y le dio esos dos besos. 

			—Veo que de confianza también estás mejor. —Se alegró, Robyn. 

			—Sí, tu hermano me ha ayudado mucho, y Jodi también. 

			La hermana de Ian la miró con asombro poco disimulado. 

			—¿Q—qué? ¿Has dicho Jodi? ¿Mi sobrina? 

			—¿Qué otra iba a ser si no? —Intervino este último. 

			Un silencio incómodo se instaló en el lugar. 

			Marisa se dio cuenta de que los dos hermanos necesitaban hablar, así que quiso darles unos minutos de margen.

			—¿Os importa si me reúno con vosotros después de cambiarme? 

			Todos negaron con la cabeza. 

			—Para nada. —Añadió Robyn, con una sonrisa forzada. 

			Tras esto, todos salieron y fueron hacia la casa, dejándole intimidad. 

			Una vez entraron por la puerta, Robyn se excusó con su marido y se fue tras su hermano a la cocina. 

			—¿No habíamos quedado en no mezclar a Jodi en esto? ¿Eres consciente de lo qué puede llegar a pasar si se lo dice a Nikole? 

			Ian la miró de reojo, mientras preparaba las cosas para llevarlas a la mesa. 

			—Jodi no va a decir nada, ya he hablado yo con ella.

			Su hermana soltó un sonoro resoplido.

			—¡Tiene cinco años, Ian! ¿De verdad esperas que guarde un secreto como ese? 

			Él dejó lo que estaba haciendo y se giró en su dirección. 

			—¿Crees que no conozco lo suficiente a mi hija cómo para no saber de qué forma puedo hacer que guarde un secreto? Si conocieras mejor a tu sobrina, sabrías que es una niña muy inteligente.

			Aquel comentario pareció molestarla.

			—¡Sé de sobra lo lista que es mi sobrina! Pero no deja de ser una niña de cinco años a la que le has puesto la responsabilidad de no contar que tienes una mujer viviendo en la cabaña.

			—Una ninfa. —Interrumpió él, volviendo a sus quehaceres.

			—¿Una qué…? —Lo miró como si fuera un bicho raro. 

			—Eso es lo que le he dicho a Jodi. —Aclaró— Como puedes ver no es una responsabilidad tan pesada, puesto que se lo he decorado de forma fantástica.

			Ella no daba crédito a lo que escuchaba.

			—¡OHHH, ESPERA! Que ahora resulta que un niño pequeño no se muere de ganas por contarle a sus amiguitos y a su madre que tiene una ninfa viviendo con su padre.

			—Ironizó. 

			Ian inhaló profundamente y, mientras soltaba el aire, se acercó a su hermana, rodeando sus hombros.

			—Tranquilízate, ¿vale? Sé lo que hago y hasta donde tengo que llegar. Confía un poquito más en mí y en tu sobrina, ¿quieres? 

			Al mirarle, vio que le ponía la mirada de cachorrito que solía dibujar en su rostro cuando era pequeño para salirse con la suya. 

			No pudo evitar dejar a un lado su preocupación y echarse a reír. 

			—¡Idiota! —Se carcajeó, dándole un codazo en las costillas— Está bien, confío en vosotros dos… ¡Solo espero que salga bien! —Le apuntó con el dedo— No me gustaría que te vieras envuelto en problemas. Aunque yo sea periodista, no estoy segura de poder ayudarte a salir de algo así si a Nikole se le cruzan los cables. 

			—No te apures, no será necesario. —Dijo él con seguridad, dándole un beso en la frente al pasar por su lado, cargando una bandeja llena. 

			Robyn cogió lo que faltaba por llevar a la mesa y, entre los dos, colocaron las cosas para el momento de la cena. 

			Marisa llegó un rato después y se sentaron, dispuestos a cenar. 

			Ian la contempló durante unos largos segundos. 

			El vestido rojo con escote triangular, ajustado a sus curvas, le quedaba despampanante. 

			Lo había dejado sin palabras. 

			Y el toque que la hacía aún más hermosa era su rizado y largo cabello suelto, cayendo en cascada hasta su cintura. 

			Se le había secado la boca y tuvo que beber agua para hidratarla. 

			—Bueno, Marisa, ¿tienes pensado qué vas a hacer con tu vida a partir de ahora que eres libre? —Preguntó Robyn con una sonrisa.

			—Pues quiero encontrar un trabajo para poder tener algo de economía para mantenerme y, cuando tenga suficiente ahorrado, buscarme donde vivir.  

			—¡Eso es magnífico! ¿Sabes de qué te gustaría trabajar? —Preguntó. 

			Ella negó con la cabeza.

			—Supongo que de lo que salga. 

			—Ajá… —Se quedó pensativa— Quizá con eso podríamos ayudarte Dylan y yo.

			Marisa los miró a ambos con interés.

			—¿Qué es lo que te gusta hacer en tu día a día?

			—Pues me gusta mucho pasear, leer…

			—¡Eso es fantástico! —Exclamó, interrumpiendo sus palabras— Mi cuñada Valerie tiene una librería en el pueblo. —Se giró hacia su marido— ¿Crees que podría contratarla? 

			Dylan se limpió con la servilleta mientras asentía.

			—Estoy convencido de ello.

			—¡Perfecto! Hablaremos con ella y en cuanto te sientas preparada te incorporas a trabajar allí. 

			Su rostro se iluminó. 

			—¿En serio? ¡Mil gracias! 

			Robyn hizo un gesto con la mano, sin dejar de sonreír, restándole importancia. 

			—Bah, no hay por que darlas.

			El resto de la cena transcurrió de forma pacífica mientras terminaban la comida de sus platos y charlaban amistosamente de diferentes cosas. 

			Más tarde recogieron la mesa y se pusieron a tomar unas copas sentados en el sofá.

			—¡Hace bastante calor aquí! —Se quejó Robyn al terminarse su daiquiri de fresa— ¿Por qué no vamos a darnos un baño a la piscina? 

			Ian miró a su hermana con la ceja alzada y un deje de diversión. 

			Sabía que le encantaba la piscina. 

			De hecho, le había extrañado que hubiera tardado tanto en proponer aquel plan y no lo hubiera hecho durante la cena.

			—Por mi bien. —Se apuntó Dylan— Si a mi cuñado no le molesta, claro.

			Él negó con la cabeza, dando otro sorbo a su copa de bourbon.

			—Para nada, está para eso. —Sonrió. 

			—Esto… Yo no tengo traje de baño. —Apuntó Marisa.

			Robyn soltó una sonora carcajada. 

			—Yo tampoco. —Dijo— Ni Dylan, pero la ropa interior también sirve como traje de baño. 

			Al escuchar eso, no pudo evitar mirarla sorprendida y un poco cortada ante la idea de quitarse la ropa frente a Ian. 

			Inconscientemente, lo miró de reojo. 

			La hermana de él se dio cuenta de aquel gesto y lo manifestó en voz alta, en tono de broma para quitarle hierro al asunto:

			—Oh… ¿No me digas que estás avergonzada por mi hermano? 

			—¿Eh? —Ian levantó la cabeza de su vaso y centró su atención en Marisa.

			La pobre se sonrojó hasta las pestañas al verse descubierta y desvió la mirada hacia otro lado.

			—N—no es eso… —Trató de que la voz le saliera lo más calmada posible y no delatara su nerviosismo— Es que…

			—¿Es por las cicatrices y las marcas? —Preguntó Dylan, interrumpiéndola. 

			Fue todo un alivio, porque no se le ocurría una excusa mejor que esa para no delatar que le daba vergüenza medio desnudarse delante de Ian.

			Asintió con la cabeza. 

			Robyn se levantó y fue hasta ella, rodeando sus hombros. 

			—Tranquila, no tienes por qué avergonzarte de ello. Estamos en confianza, ¿verdad, Ian?  

			Él se quedó mirándolas a ambas y, esbozando la mejor de sus sonrisas, dijo:

			—Verdad. 

			—Bien, pues no se hable más… ¡A la piscina todo el mundo! —Exclamó Robyn con mucho entusiasmo, mientras se levantaba de un salto y todos la seguían.

			—Pues yo sí que tengo traje de baño, así que me cambio y os veo en la piscina.

			—Anunció su hermano. 

			Esta lo paró en seco antes de que subiera por las escaleras.

			—No, no, no… De eso nada. Tú te solidarizas con los demás y te bañas en ropa interior. —Se rió al ver la cara de desconcierto que puso— Si no lo haces por nosotros, hazlo por Marisa que está cortada la pobre, para que vea que no pasa nada por bañarse en ropa interior. 

			Él levantó la vista y la dirigió hacia su invitada, quien se estaba bebiendo, con una rapidez asombrosa, su cerveza. 

			Al instante, rió para sus adentros. 

			Estaba claro que deseaba estar mareada para no sentir tanto bochorno.

			—Está bien, tienes razón. —Accedió.

			—Perfecto. —Robyn lo cogió del brazo como si se fuera a escapar y lo guió hasta donde estaban los otros dos— Mi hermano se solidariza con la causa y se baña también como si no estuviera en su casa, ni tuviera bañador.

			—¡Magnífico! —Exclamó Dylan con alegría— ¿Vamos? 

			Y se encaminaron a la piscina. 

			Al llegar, Marisa se quedó asombrada de lo grande que era. 

			Estaba cubierta por paredes de cristal reforzado. 

			Se podía apreciar perfectamente el cielo nocturno a través del techo. 

			La iluminación del lugar se encontraba situada en las esquinas del suelo de piedra gris y la piscina también contaba con luz en el fondo de esta. 

			En frente de donde estaba ella, al otro extremo de la piscina, se podía apreciar un gran par de tumbonas de aspecto bastante cómodo. 

			Había toallas colgadas en un perchero y, desde luego, aquella estancia era tan amplia que se podía montar una buena fiesta con un montón de gente. Robyn se quitó la camisa y fue hasta el armario de plástico, que se encontraba al lado de las tumbonas. Cogió una pelota hinchable y comenzó a llenarla con el aparato de aire. 

			Una vez la tenía lista, agarró un mando y le dio a un botón haciendo que se activaran los altavoces y sonara una música marchosa y animada.

			Dylan ya se había quitado la ropa y estaba en el agua, esperando a su mujer. 

			Marisa estaba luchando con la cremallera del vestido. 

			—¿Necesitas que te ayude con eso? —Preguntó una voz a su espalda, bastante familiar, que hizo que le recorriera un escalofrío de la cabeza a los pies. 

			Giró un momento la cabeza para contestar y… ¡Madre de dios! 

			Ian ya se había quitado la ropa y se encontraba con unos bóxer ajustados de color azul oscuro, enseñando todo su cuerpo bien trabajado y definido. 

			Se dio la vuelta de nuevo, tan rápidamente como le salió la contestación. 

			—Sí, claro…

			Ian se aclaró la garganta y se acercó con suavidad a su espalda.

			Marisa pudo sentir el roce de sus dedos en la piel conforme agarraba la cremallera del vestido. 

			Intentó centrarse en el chapoteo de Robyn cuando se había tirado al agua, pero la sensación que la invadió mientras el cierre bajaba lentamente le impedía que pudiera hacerlo del todo. 

			Una vez tuvo la cremallera abierta, se dio la vuelta intentando no mirar a ese adonis que parecía sacado del mismísimo corazón de los dioses. 

			Nunca había visto un hombre tan perfecto como ese. Al menos no de frente, solo por televisión. Pero tenerlo delante de ella, después de bajarle la cremallera y acabar viviendo en el mismo lugar que él… Eso ya era otro cantar. 

			Siempre se había sentido atraída hacia ese hombre, desde la primera vez que lo vio en pantalla, pero no era ninguna niña enamoradiza y estaba convencida de que tan solo era pura admiración, además de una forma de reconocer que era guapísimo. 

			También porque no estaba precisamente viviendo una vida ni medianamente buena, y era como su forma de evadirse de todo aquello y encontrar algo bueno en el mundo, aunque fuera ficticio. Porque nunca en la vida pensó que acabaría por conocerlo. 

			Y menos aún todo lo que había pasado. 

			Lo que estaba sintiendo en aquellos momentos era algo inexplicable, algo que no conseguía descifrar. 

			Cuando lo veía, cuando se acercaba, cuando la rozaba… Sentía que todo su ser se derretía como si fuera chocolate fundido, sentía que su cuerpo temblaba al mismo tiempo y su piel se erizaba como si de una descarga eléctrica se tratase.

			Además parecía que tenía bastantes taquicardias. 

			Eso se lo iba a tener que comentar al médico en cuanto lo viera la siguiente vez que la visitara, porque se le aceleraba el corazón y sentía que le faltaba la respiración… Y siempre ocurría cuando lo tenía a él delante.

			¿Quizá era que todavía sentía algo de temor? 

			Pero, era extraño, porque no notaba que le tuviera especialmente miedo. 

			De pronto sintió que unas gotas la salpicaban, sacándola de sus pensamientos y miró en la dirección de la que habían provenido.

			Robyn le tiraba agua. 

			—¿Qué te pasa? ¡Te has quedado embobada! —Se carcajeó— ¿Aún sigues teniendo vergüenza? ¿Voy a tener que salir yo a quitarte el vestido?

			Marisa se rió y negó con la cabeza. 

			Cuando quiso mirar más allá, se dio cuenta de que Ian estaba sentado en el otro extremo de la piscina, chorreando gotas por su pelo y su cuerpo, y con los pies introducidos en el agua. 

			¿Cuándo se había metido? 

			En fin, comenzó a retirar los tirantes del vestido y lo dejó caer, poco a poco, por su cuerpo. 

			Ian, como si hubiera sido invocado, dejó de mirar donde lo estaba haciendo y centró su atención en aquella tentadora imagen. 

			De golpe volvía a tener la garganta seca… ¡Qué demonios..! 

			Sus ojos recorrieron la silueta de ella y, aunque se reprendía a sí mismo mentalmente e intentaba apartar la vista, no podía, permanecía con la mirada clavada por todo el cuerpo de la joven.

			Su cabello descansaba de forma calmada, colgado sobre su hombro, mientras doblaba el vestido y lo dejaba bien colocado en un rincón. 

			Al verla acercarse al agua, no pudo evitar acordarse de aquel día cuando su hija la descubrió en el claro, bañándose. 

			Esa piel… 

			Estaba menos magullada, pero contra más desaparecían las marcas, más se apreciaba su belleza. 

			Se sorprendió a sí mismo admirando sus senos, su vientre plano, sus caderas… 

			¡Santo cielo! ¡Esas caderas estaban hechas para que un hombre se enterrara entre ellas! 

			Un calor abrasador apareció recorriendo cada milímetro de su anatomía. 

			Marisa ya estaba agachándose y se disponía a meterse en la piscina. 

			La mente de Ian comenzó a divagar y en un rincón de sus pensamientos se imaginó a sí mismo tomándola en el agua.

			Pudo sentir, como si fuera real, que lo acogía en su calor interno, que ella se abandonaba al placer y al deseo, mientras él lamía, besaba y mordisqueaba su cuello. 

			Aquellos pensamientos se borraron de golpe, tan pronto como se escuchó otro salpicón, pero esta vez, era en su dirección. 

			—¡Pero es que os habéis vuelto los dos bobos o qué! ¿En qué piensas? —Le preguntó su hermana, captando su atención— ¿Te metes o qué pasa? No podemos hacer cuarteto para jugar al balón si nos falta una persona. 

			Con un gruñido de frustración ahogado, se obligó a dejar de pensar en aquello y se metió en el agua. 

			Todos nadaron hasta la zona menos profunda y se pusieron por parejas. 

			Jugaron con el balón intentando que este no tocara el agua, intercambiaron las parejas varias veces y se divirtieron mucho. 

			Para cuando Marisa se quiso dar cuenta, había perdido toda la timidez y se reía a carcajada limpia. 

			Volvieron a cambiar y esta vez le tocó a ella con Ian. 

			Jugaron durante un buen rato, hasta que a él se le cayó el balón y acabaron perdiendo. 

			Robyn y Dylan celebraron su victoria con alegría, pero Marisa le hizo pagar a su compañero el que hubieran perdido. 

			Se abalanzó sobre este y le hizo una ahogadilla. 

			—¡Así se hace! —Apoyó Robyn, mientras salía con su marido del agua y se tumbaba en una de las tumbonas. 

			Cuando Ian asomó de nuevo la cabeza en la superficie y la vio huir, no se lo pensó dos veces y fue nadando tras ella. 

			—¡Marisa, cuidado! —Advirtió la hermana de él. 

			Ella giró la cabeza y, al ver que nadaba detrás para alcanzarla, comenzó a ir cada vez más deprisa, pero la diversión y la risa la ralentizaba. 

			Al final, la alcanzó y la agarró del pie, tirando de este hacia sí. 

			Marisa soltó un grito divertido. 

			Ian trató de devolverle la broma, pero no estaba dispuesta a ponérselo fácil, así que acabaron forcejeando. 

			Robyn los miraba con una sonrisa y Dylan tampoco se quedaba atrás.

			Hasta que Ian consiguió retener a su víctima y la aprisionó contra su cuerpo. 

			En ese momento, Robyn pudo percibir que la mirada de su hermano cambiaba de golpe… Y no era el único. 

			Buscó el rostro de su marido para ver si él también se había percatado y, tal y como le devolvía este la mirada, le dijo que sí se había dado cuenta, en silencio. 

			Dylan tenía los ojos abiertos de la estupefacción y miraba a su mujer muy sorprendido.

			Ambos volvieron a centrar su atención en aquel par, que parecían haber olvidado que no estaban solos. 

			Ella puso los ojos en blanco, odiaba tener que destrozarles aquel instante, pero creía que sería lo mejor. Así que se levantó de su sitio y, corriendo, fue al lado de donde estaban ellos, tirándose en bomba y rompiendo el momento. 

			Ian soltó a Marisa y ambos se apartaron el uno del otro.

			—¡He tenido una idea brillantísima! —Exclamó, tras asomar la cabeza de nuevo— ¿Qué os parece si mi marido va a coger unos chupitos y jugamos al ‘’Yo nunca’’ en el agua? 

			Su hermano sonrió. 

			—A mí me parece bien. 

			—A mí también… —Accedió Marisa, sin estar muy segura de cómo se jugaba a eso.

			Solo sabía que los chupitos no le vendrían mal después de lo sucedido segundos antes. 

			—¿Sabes cómo se juega? —Le preguntó Robyn, adivinando la respuesta.

			Dylan se levantó y fue a por las bebidas, mientras su mujer explicaba de qué iba la cosa. 

			—Se trata de un juego de varias personas en el que se llenan una copa, o unos chupitos como es el caso, hacen un círculo y, el primero que le toca, tiene que afirmar que nunca ha hecho lo que sea que se le ocurra y, si los demás lo han hecho, tienen que beber su chupito. Es una forma de sonsacar secretos a la gente o conocerse más, depende de cómo se mire. ¿Lo has entendido? —Sonrió. 

			Ella asintió, devolviéndole la sonrisa y, al momento, Dylan volvió más que preparado. 

			Los tres salieron del agua y se sentaron en el suelo sobre las toallas que pusieron, colocando un vaso de chupito frente a cada uno. 

			Robyn se encargó de llenarlos.

			—¿Quién empieza? —Preguntó Dylan.

			—Tú, por hablar. —Se rió su mujer.

			—Muy bien… Yo nunca me he enamorado. 

			Todos los presentes bebieron.

			Volvieron a llenar los vasos y le tocó el turno a Robyn.

			—Yo nunca he hecho el amor en un aparcamiento. 

			Los tres bebieron, menos Marisa. 

			Fue el turno de Ian. 

			—Yo nunca he robado. 

			Todos bebieron.

			Siguió Marisa.

			—Yo nunca he soñado despierta. 

			—Uf, creo que no hay nadie que no lo haya hecho. —Comentó Robyn antes de beber. 

			Volvieron a empezar de nuevo.

			—Yo nunca he comido goma de borrar. 

			Robyn fue la única que bebió. 

			—¡Cabrón! —Escupió con una carcajada y dándole un codazo a su marido.

			—¡No jodas! —Ian también se echó a reír— No sabía eso de ti, hermanita… Ya sé lo que regalarte por tu cumpleaños. 

			Ante aquel comentario, cogió una chancla que tenía a su espalda y se la lanzó a su hermano, que no paraba de carcajearse.

			—¿Tú te crees que hay derecho? —Miró a Marisa, que también estaba desternillada de la risa. 

			—¿Estaba rica? —Continuó Ian. 

			—¡Estaba como mi zapato en tu boca! Eso lo hice cuando tenía cinco años y por curiosidad.

			Todos los presentes se reían sin parar. 

			Ella centró la atención en su marido y, asesinándole con la mirada, añadió:

			—Esta noche duermes en el sofá.

			—Bueno, es tu turno, siempre puedes vengarte… —Incitó Marisa.

			—¡Anda, mirala! —Exclamó, divertida— Pero razón no le falta… Emm… Yo nunca me he tirado un pedo, poniendo el culo en pompa, como si nadie me fuera a pillar. 

			Marisa e Ian miraron con la boca abierta a Dylan, quien bebió rojo hasta la coronilla.

			Las risas volvieron a sonar en el lugar. 

			—¡Eso no es justo, Robyn! —Se quejó el hombre.

			—Tan justo como que hayas contado mi desliz con la goma de borrar. —Contestó ella con la cabeza alta. 

			Pasó el turno a Ian.

			—Yo nunca me he emborrachado hasta caer desmayado en plena calle. 

			Ambos hermanos se miraron divertidos y bebieron. 

			Marisa los observó con sorpresa.

			—Un día que me fui de fiesta con este cuando comenzó sus primeros pasos como actor… —Contó Robyn. 

			El turno regresó a Marisa.

			—Yo nunca le he dejado una carta de amor a un chico del instituto que me gustaba y que ni siquiera conocía. 

			Bebió sola. 

			—Vaya… —Se sorprendió Robyn— ¡Qué romántica!

			Ella asintió con una sonrisa.

			—Pues, aunque no lo creas, es de los mejores recuerdos que tengo.

			—¿Por? ¿Te correspondía? —Se interesó.

			Abrió la boca para contestar, pero Ian intervino.

			—No seas cotilla. 

			—¡Oye! ¿Quién no quiere saber qué pasó? 

			Su hermano la miró con el ceño fruncido.

			—Nadie que no sea periodista. 

			—¿Se puede saber qué mosca te ha picado? Es una simple pregunta, deja que ella decida si me la quiere responder o no. —Espetó, molesta.

			Marisa no entendía qué estaba pasando, le sabía mal que estuvieran teniendo aquella discusión por un tema suyo. 

			¿Qué estaba ocurriendo? 

			Ian parecía enfadado, su mandíbula tensa lo mostraba y el ambiente se había vuelto incómodo. 

			—Bueno, ya vale, estamos aquí para disfrutar, no para pelearnos. —Se entrometió Dylan— Si quieres saber más detalles de esos, cariño, mejor pregúntaselo cuando estéis a solas las dos. 

			Robyn frunció los labios y miró a su hermano con enfado.

			—Sí, casi que mejor… No vaya a ser que se me coman… 

			—Ya vale, me vuelve a tocar. —Se preparó Dylan, quedándose pensativo— Yo nunca le he tirado la tarta de su cumpleaños a mi hermano o hermana.

			Tanto Ian como Robyn, y Dylan, bebieron. 

			—Yo nunca he sentido placer ni he llegado al orgasmo en las relaciones íntimas. —Dijo Robyn, dando por hecho que esta vez todos beberían.

			Pero la única que no bebió fue Marisa.

			—Emm… Marisa, tu copa. —Señaló la hermana de Ian, extrañada y pensando que, a lo mejor, no se había dado cuenta. 

			—No, yo no bebo. No he sentido nunca nada de lo que dices… Siempre me hizo daño. —Suspiró— Creía que eso solo se sentía en las películas y en los libros que yo leo. En realidad, siempre he creído que hacía daño.

			Ian la miró fijamente en silencio, estaba completamente mudo. 

			Robyn y Dylan, por el contrario, sintieron lástima. 

			¡Qué mal lo habría tenido que pasar para ni siquiera saber lo qué era el placer! 

			Marisa se encogió de hombros.

			—En fin… —Miró a Ian, quien tenía la vista totalmente clavada en ella— Te toca, Ian. 

			Salió de su ensimismamiento, al igual que los demás presentes. 

			Robyn se maldijo en voz baja por haber hecho aquella afirmación. 

			Si lo hubiera sabido… 

			—Yo nunca… —Se quedó en silencio unos segundos, como meditando muy bien lo que iba a decir— Yo nunca me he sentido atraído por alguien a quien acabo de conocer hace poco.

			Ni Robyn, ni Dylan.

			Esta vez fue Ian quien bebió y Marisa se llevó el vaso a los labios, pero en el último momento, lo soltó y se levantó de golpe. 

			—No me siento bien, creo que es mejor que me vaya.

			Todos los demás se levantaron también. 

			Robyn pensó que había sido su culpa. 

			—Marisa, lo siento. No sabía que…

			—No, no ha sido tu culpa. —Aclaró rápidamente al ver ese sentimiento reflejado en los ojos de ella— Es que creo que estoy mareada. 

			Miró de reojo a Ian y se dio la vuelta para marcharse.

			—Te acompaño. —Se ofreció él.

			—No, quédate, yo… Estaré bien, solo necesito descansar. 

			—Ni pienses que te voy a dejar ir sola estando mareada.

			Lo miró con sorpresa.

			—Pero si estoy a solo unos metros… 

			—Me da igual. —Interrumpió en un tono que no admitía discusión. 

			—Es mejor que te acompañe. —Apoyó su hermana.

			Marisa pasó la atención a esta última, un poco angustiada. 

			—Lo lamento, de veras, gracias por la velada.

			Dylan y Robyn hicieron una negación de cabeza con comprensión, haciéndole ver que no pasaba nada. 

			Se acercó a su vestido y se lo puso, mientras Ian hacía lo mismo con su ropa.

			Luego se dirigió a ella con la intención de ayudarla a subir la cremallera, pero esta vez, Marisa se negó en rotundo. 

			Cuando salieron de la piscina y el matrimonio se quedó a solas, Dylan preguntó:

			—¿No te ha parecido extraña su reacción después de que tu hermano haya hecho esa afirmación?

			Un suspiro salió de sus labios.

			—Demasiado... —Reconoció— Voy a tener que hablar seriamente con Ian.

			Salieron de la casa y Marisa caminó a toda velocidad en dirección a la cabaña. 

			Ian se percató de que prácticamente iba corriendo y, cuando estaban cerca de la pequeña casa, la cogió por el antebrazo para detenerla. 

			—¿Qué te ocurre? —Preguntó.

			—Nada. —Contestó, sin mirarle siquiera.

			—¿Acaso hemos hecho algo que te haya molestado? ¿Te hemos incomodado? —Insistió. 

			Marisa negó con la cabeza. 

			—No, todo está bien, de verdad. —Intentó sonar convincente, pero seguía sin ser capaz de mirarlo. 

			—¿Y entonces por qué no me devuelves la mirada?

			Se quedó en silencio sin decir absolutamente nada. 

			Ian soltó un sonoro suspiro y, momentos después, la sostuvo por los brazos y la giró rápidamente, en un movimiento que la dejó estupefacta y la obligó a mirarlo.

			—¿He hecho algo que te haya ofendido? ¿Ha sido por qué no he permitido a mi hermana sonsacarte nada de ese chico de instituto? —Hizo una pausa— Sí, tal vez me he comportado un poco…

			—No es por eso. —Interrumpió ella, sin apartar sus ojos de los de él. 

			—¿Entonces? —La observó con interés, esperando una respuesta. 

			¿Cómo le iba a decir que lo que la había trastocado había sido precisamente la última afirmación y el haberse dado cuenta de que había estado a punto de beber? 

			Un nudo se instaló en su garganta. 

			No podía confesarle que esa noche acababa de descubrir que se sentía profundamente atraída por él y menos con todo lo que estaba pasando, menos con las heridas que cargaba y con la situación por la que sabía que estaba pasando Ian… Pero menos aún sabiendo que sus sentimientos la estaban exponiendo a ser herida de nuevo. 

			Ese hombre se había portado tan bien con ella desde el principio… 

			¿Cómo no sentirse atraída por alguien así? 

			Hacía mucho tiempo que nadie se había preocupado tanto por su bienestar, nunca la habían cuidado ni tratado con tanta delicadeza. 

			Solo conocía esa faceta en sus padres, pero no en otra persona.

			Trató de darse la vuelta para abrir la puerta, pero él se lo impidió. 

			—No te vayas sin decirme qué está pasando. Si he hecho algo mal, lo sien…

			—¡Qué no es eso, vale! —Exclamó, girando su rostro y descubriendo ante él sus ojos inundados en lágrimas.

			—¿Te estoy asustando? No pretendo hacerte daño, tranquila. —Se preocupó, soltándola para que viera que no iba a hacerle nada. 

			Marisa lo miró fijamente mientras una lágrima se deslizaba por su mejilla, lágrima que él capturó y enjugó con el dedo pulgar.

			—No quería asustarte… Yo… solo pretendía que pasaras un buen momento. 

			Ella se quedó en silencio y suspiró sonoramente, antes de hablar al fin.

			—No he conocido otra cosa que buenos momentos desde que estoy aquí contigo, Ian.   —Intentó aclarar— ¿Asustarme? No podría tener miedo de alguien como tú. Eres tan bueno conmigo que agradezco enormemente toda tu dedicación y amabilidad. Oh, no sabes cuanto… Pero al mismo tiempo me siento en peligro, me siento vulnerable… Yo…

			Se interrumpió por unos segundos que parecieron eternos. 

			Agachó la cabeza y comenzó a hablar para sí misma en voz alta. 

			—No estoy para hablar de esto ahora… Dios, es todo tan complicado…

			Entonces todo pasó en una fracción de segundo. 

			Ian le alzó el mentón y la instó a mirarlo. 

			Ahí estaban, sus ojos claros brillaban por la acumulación de las lágrimas y, aún así, era la viva imagen de la belleza. 

			—Marisa, yo… 

			Tragó con dificultad. 

			Era consciente de que las palabras en aquel momento sobraban y esta vez no se retuvo, esta vez se dejó llevar. 

			Abalanzó su boca sobre la de ella y bebió del sabor salado de sus lágrimas. 

			La besó con suavidad, despacio, sin ser consciente de la sorpresa que manifestaba esa mujer en sus ojos, se le habían quedado tan abiertos como su boca. 

			Aquello último lo interpretó como una invitación e hizo el beso más profundo, introduciendo su lengua entre los labios femeninos, explorando y saboreando cada rincón. Poco a poco los párpados de Marisa se fueron cerrando y se dejó llevar por la magnitud y la electricidad que la invadían por completo. 

			Sintió como la mano de él se posaba tras su espalda, en la zona de su cintura y la atraía firmemente hacia su cuerpo. 

			No se separó ni un solo momento, continuó besándola y apretándola contra sí. 

			Ella puso la mano en su nuca, sintiendo la suavidad de sus mechones negros entre los dedos y, en un movimiento, acarició la lengua masculina con la suya. 

			¡Jamás había sentido algo tan dulce! ¡Nunca se hubiera imaginado que un beso fuera tan placentero! Que tuviera el sabor de la magia…

			Un gruñido se escapó de la garganta de Ian y la atrajo más hacia él. 

			Hasta el punto en que se encontraban pegados el uno al otro. 

			Pero aquel sonido hizo que a Marisa se le despertara un recuerdo que no era dulce… Sino lo más amargo del mundo. 

			De pronto se vio invadida sin previo aviso por Tom y recordó las veces que la había obligado a besarlo, llegando a tirarle del pelo sin compasión. 

			Aquello hizo que su respiración se exaltara y se apartara de Ian bruscamente, propinándole, inconscientemente, un bofetón.

			Cuando se dio cuenta de lo que había pasado, él se llevaba la mano a la mejilla, que ya se le estaba poniendo de un tono rojizo. 

			Tenía la mandíbula apretada. 

			Era evidente que estaba enfadado. 

			—Ian, yo… 

			Hizo un gesto con la mano, interrumpiendo sus palabras para que no le dijera nada. 

			—Estabas en todo tu derecho. Yo no tendría que haber hecho una cosa así… Puede que haya bebido demasiado, descuida, no volverá a pasar. —Dijo con la voz apagada y sin mirarla— Lo siento. 

			Y con esa disculpa tan amarga, se dio la vuelta y se fue sin darle tiempo a que le diera una explicación. 

			Las palabras murieron en la garganta de la joven, no pudo ser capaz de decir nada. 

			Simplemente, se quedó plantada con una expresión de tristeza y culpa, mirando su espalda y, tiempo después, mirando a la nada, porque él ya se había metido en casa.

			Todo quedó en silencio, todo quedó amargo y apagado. 

			Excepto por un trueno que resonó en el cielo, indicando que esa noche iba a llover.

			El momento más dulce que había experimentado en su vida se había convertido, en un solo segundo, en el más amargo. 

			Todo por ese fantasma que no salía de sus miedos, que no salía de su mente… Y su nombre era Tom.

		

	
		
			
CAPÍTULO 6

			Robyn no pudo evitar dar un brinco en el sofá cuando escuchó la puerta cerrarse más fuerte de lo normal.

			Tanto ella como su marido, habían aprovechado que Ian había salido a acompañar a Marisa para vestirse y recoger todo. 

			Cuando su hermano regresó, lo hizo con muy mala cara, lo cual despertó su curiosidad. 

			—¿Se puede saber qué te ha pasado? —Preguntó, levantándose al percibir una marca en su mejilla izquierda— ¿Qué es eso? —Señaló. 

			Ian trató de ocultar la rojez de la mirada de su hermana, pero fue inútil, pues esta lo perseguía como alma que llevaba el diablo, dispuesta a averiguarlo. 

			—Ian… —Insistió. 

			—No es nada. —Contestó con voz grave. 

			Robyn lo cogió del brazo y lo obligó a voltearse. 

			—¿Cómo que no es nada? ¡Tienes la marca de un bofetón plantada en toda la cara! 

			Él apretó la mandíbula, desviando la mirada hacia otro lado cuando vio que su cuñado, desde el sofá, estudiaba lo que estaba diciendo su mujer con los labios entreabiertos.

			Al ver que no decía nada al respecto, Robyn soltó un sonoro suspiro:

			—Ian… ¿Qué has hecho? —Lo miró con una mezcla de sospecha y preocupación. 

			Él se limitó a pasarse la mano por el pelo con frustración.

			—Cariño, ¿puedes esperarme en el coche, por favor? Necesito hablar con mi hermano.

			—Pidió, dirigiendo su atención por unos segundos, a su marido. 

			Dylan se limitó a asentir y se levantó. 

			Tras despedirse de su cuñado, salió de la casa y les dejó la privacidad que necesitaban. 

			Ian tomó asiento en el taburete de la isla de la cocina. 

			—¿Qué ha pasado? —Preguntó su hermana con la voz calmada, mientras apoyaba una mano en su hombro. 

			—¡Qué soy un imbécil, eso ha pasado! —Explotó él— ¿¡Cómo se me ha ocurrido hacer una cosa así!? 

			Robyn asintió levemente, imaginándose lo que había ocurrido. 

			—La has besado, ¿verdad? 

			Ian la miró entre sorprendido y frustrado. 

			¿Tan evidente era lo qué había podido suceder? 

			—Sabes que no puedes engañarme, no lo intentes… —Le advirtió antes de que dijera nada. 

			Él apretó más los dientes y contestó con un movimiento de cabeza. 

			Robyn resopló.

			—¿¡Te has vuelto loco!? ¿Se puede saber qué ha pasado por tu mente para que hicieras eso?

			El silencio fue toda la respuesta que obtuvo, pero no se dio por vencida. 

			—¡Joder, Ian! Esa mujer acaba de salir de un maltrato físico durante años y vete a saber de qué más. ¿Cómo se te ocurre hacer algo semejante? La habrás asustado…

			—¡Vale ya, quieres! —Exclamó su hermano, molesto— Ya sé que la he cagado, que peor no lo he podido hacer y tengo un bofetón precisamente que me lo recuerda y del cual no puedo reprochar nada porque me lo he ganado a pulso. No necesito que tú me des más la tabarra. 

			—La tabarra no, hermano. —Aclaró con la voz más calmada— Solo me preocupo por ti. Tampoco estás pensando en las consecuencias que puede llegar a traer esto a tu vida… A la vida de tu hija también.

			Ian repitió la acción de su hermana momentos antes y resopló con frustración. 

			—Nikole no se va a enterar de esto a menos que tú se lo cuentes y dudo mucho que vayas a hacer eso.

			—No lo digo por que se entere. Ya sé que es imposible que lo haga. Lo digo porque… 

			—No sabía cómo expresarle lo que había visto con sus propios ojos esa noche, en voz alta. Optó por hacerlo lo más rápido que le fuera posible— Esta situación puede llegar a hacer que no estés del todo atento a lo que toca y que cometas un error que acabes lamentando. He visto cómo la miras, Ian...

			—¿Qué? —Se quedó perplejo, como si no entendiera a lo que se refería. 

			Ella negó con la cabeza.

			—No trates de hacerte el tonto, porque no va a funcionar. Sé reconocer el deseo en la mirada de un hombre. Y tú la miras como si quisieras fundirte con ella.

			Ian cerró un momento los ojos al sentirse descubierto.

			Necesitaba poner en orden sus emociones o se volvería loco. 

			—No sé qué es lo que me ocurre, pero cuando la he tenido frente a mí, mirándome, no he sido capaz de tener control sobre mí mismo. —Confesó— Nunca me había sucedido algo así. 

			Robyn lo miró con comprensión y se sentó en el taburete que estaba justo al lado de él. 

			Posó la mano en su rodilla a modo de consuelo.

			—Lo entiendo… Creo que te sientes mal por como lo ha pasado y eso está haciendo que te sientas atraído por una ilusión, hermano. Crees que puedes salvarla, pero nada más. Por eso te recomiendo que mantengas una distancia. Lo que le faltaría ya a esa pobre chica es que se enamore de ti y luego tú te des cuenta de que no la amas, sino que simplemente querías hacerla sentir mejor.

			Ian clavó una mirada ceñuda en su hermana. 

			—¿Crees que lo he hecho por lastima? 

			—¿Acaso no ha sido así? —Preguntó, confusa. 

			—¡No! —Contestó con frustración— Cada vez que la veo se remueve algo dentro de mí y no tiene nada que ver con la lástima, porque aunque lo haya pasado mal, es una mujer fuerte, que ha salido adelante después de pasar por un infierno y tiene ganas de remontar su vida, esforzándose cada día por superarlo todo. Si algo tiene, es mi absoluta admiración. No podría tenerle pena a alguien tan valiente y con tanta fortaleza.

			—Oh, dios mío… —Murmuró Robyn.

			—¿Qué? —Quiso saber.

			—Pues que eso es atracción… Y no una pequeña, precisamente. Lo he visto claro por la forma en la que te han brillado los ojos al hablar de ella.

			Él se frotó la frente ligeramente y se quedó en silencio. 

			No sabía que podía añadir a eso, porque sabía que tenía razón. 

			—Tienes que tener cuidado. —Aconsejó su hermana— Averigua si solo es eso y es pasajero. No te puedes arriesgar a confundirte tú, ni confundirla a ella. 

			—¿Confundirla en qué, Robyn? Esto que tengo aquí... —Señaló su mejilla enrojecida— Indica que no siente lo mismo, que solo me ve como una persona que la está ayudando, puede que como un amigo, pero nada más. Ahora, después de lo que he hecho, no estoy seguro ni de que me vea como eso. 

			Ahora que lo decía, a Robyn le pareció extraña esa reacción por parte de ella. 

			Estaba segura de lo que había visto en la piscina, junto con su marido. 

			—Quizá solo se ha asustado porque ha sido demasiado pronto. Tienes que recordar de dónde viene, Ian —Suspiró— De todas formas, sé responsable y haz un llamamiento a la cordura, ¿quieres? No te cuesta nada. Por si acaso, lo mejor es que averigües si lo que sientes es algo más que algo pasajero. No te arriesgues, ella no está para ser la diversión de nadie. Lo que esa mujer necesitaría, si conociera a alguien ahora, es experimentar lo que es que la amen y creo que es muy pronto para saber si lo que tú sientes se trata de amor o, simplemente, atracción física. —Se quedó pensativa un par de segundos— Y luego está lo de Nikole… No eres un hombre legalmente libre por completo. Eso también le puede hacer mucho daño. Ten cuidado, por favor.

			Él aflojó la expresión de su rostro al ver a su hermana tan angustiada por lo que pudiera pasar. 

			Estaba claro que se preocupaba, que no quería que nada malo le sucediera y que cuidaba de los sentimientos de ambos, ya que también le preocupaba Marisa. 

			Se levantó del taburete y, acercándose a ella, la abrazó.

			—No te preocupes, tendré cuidado. —Le prometió con voz calmada. 

			Transcurrida la conversación, acompañó a Robyn hasta el coche en donde estaba esperando Dylan.

			Se marcharon pese a que había insistido en que se quedaran, pues era evidente que iba a llover pronto. 

			Ellos se negaron, ya que tenían muchas cosas que hacer al día siguiente, pero agradecieron la oferta. 

			Tal y como había predicho un nuevo trueno en el cielo, pronto comenzó a llover.

			Ian regresó a su casa y llegó a la puerta medio empapado. 

			Cogió sus llaves y abrió, dispuesto a entrar, no sin antes echar un breve vistazo a la cabaña que ya se encontraba a oscuras. 

			A la mañana siguiente, Marisa se encontraba sentada en la mesa, con una taza de café en las manos y frente a la libreta abierta, decorada con estampados dorados en forma de mandala. 

			Sostenía un bolígrafo entre los dedos y estaba dispuesta a comenzar a escribir en ella. «Solo cosas bonitas». Se recordó a sí misma. 

			Aquella noche no había podido dormir bien tras lo ocurrido. 

			Así que, cuando empezó a clarear, se levantó y arregló la cabaña. 

			Luego se duchó, se tomó sus medicamentos, se vistió y desayunó. 

			La taza de café que tenía al lado de ella, era la segunda que se tomaba. 

			Quería estar lo más despejada posible porque esa noche su intención era poder dormir.

			En su mente se avivaron las imágenes de lo que había sucedido cuando Ian la acompañó a casa. 

			La libreta que tenía frente a sí era un instrumento para plasmar todo aquello que le ocurriera bueno y, consideraba, que pese al momento final, no había nada de malo en lo que pasó. 

			Su mano se acercó a la página en blanco y comenzó a escribir:

			“No sé muy bien cómo comenzar a contar lo que ocurrió anoche, pues todavía me encuentro subida en la más alta nube. 

			Ni siquiera puedo decir con total certeza que no ha sido un sueño, porque me parece estar sumida en él. 

			Si unos meses atrás me hubieran dicho que esto me iba a ocurrir, no lo hubiera creído… 

			Ian... Ian Scott, el actor al que admiro desde la primera vez que lo vi en televisión, el hombre que pensé que nunca conocería en persona, que estaba fuera del alcance de alguien como yo, con quién solo podía tener tal acercamiento a través de mi imaginación para escapar de la cruda realidad. Ese hombre con el que, milagrosamente, he acabado prácticamente viviendo, ¡me besó anoche!

			Cuando sentí que sus labios acariciaban los míos, cuando fui consciente de que eso estaba pasando en verdad, que no me había quedado soñando despierta, casi me desmayo en sus brazos. Mi cabeza dio vueltas, mi sangre se congeló y se calentó al mismo tiempo. La suavidad con la que abría sus labios y reclamaba los míos…¡Dios! Quería llorar de felicidad en aquel momento, pero si había algo que salía de mi interior no eran precisamente lágrimas, era ganas de seguir bebiendo de él, éxtasis, como si una descarga eléctrica recorriera todo mi cuerpo. Mi sangre se había transformado, la podía sentir como lava en las venas. Con un solo roce, una suave caricia de sus boca, de su lengua… Y era como si en mi interior floreciera el paraíso. 

			Me he pasado la noche entera rememorando aquel momento, pellizcándome alguna vez para ver si era real, e incluso me he mirado en un espejo para asegurarme de que no era un fantasma, que hubiera muerto durante mi cautiverio en el pasado y hubiera llegado al cielo. Al mismo tiempo, sentía miedo de que se apartara, de dejar de degustar su boca. 

			De pronto estaba sedienta, era como si hubiera pasado días enteros vagando por un desierto sin agua y los besos de Ian fueran el manantial que tanto necesitaba. 

			No quiero escribir cosas negativas en esta libreta, pero esto que voy a decir forma parte de la escena más bonita de mi vida. 

			Estaba disfrutando tanto… 

			Hasta que apareció Tom en mi mente para estropearlo. Y no fue Ian quien se apartó, fui yo quien lo hizo, asestándole un bofetón al confundirlo con ese monstruo.

			¿Qué hago? Sé que debería de ir y disculparme, pero lo vi tan serio, tan decepcionado, que me da miedo acercarme y que me rechace.

			 No sé si después de lo ocurrido anoche podría soportar ver como se aleja de mí de nuevo. 

			¿Qué me pasa? Nunca me había sentido así, me siento extraña, llena de dicha y plagada de temor también. 

			Lo poco que conozco a Ian, me ha demostrado que es un hombre hecho y derecho, que es una gran persona e incluso que es mejor de lo que imaginaba.

			Y ahora no sé cómo debo de actuar. ¿Debería dejar que las cosas transcurrieran solas? Pero, se merece una explicación y una disculpa por mi parte, ¿no?” 

			Cerró el cuaderno, dejando el bolígrafo sobre este y apoyó la cara en sus manos soltando un resoplido. 

			Esperaba que al contar sus sentimientos en el cuaderno, le ayudara a hallar una respuesta de como debía actuar a continuación. 

			Escuchó la puerta de la casa de Ian abrirse y se asomó por la ventana de la cocina, viéndole cerrar y bajar los escalones.

			«¡Es ahora o nunca!» Se dijo. 

			Hinchó su pecho, intentando llenarse de valor y abrió la puerta, dispuesta a hablar con él. 

			Entreabrió los labios a punto de llamarle, pero su voz se ahogó en el momento en que escuchó la voz conocida de una niña que corría a los brazos abiertos de su padre. 

			Una mujer de pelo liso y rubia se acercaba con paso ligero hasta donde estaban. 

			Rápidamente cerró la puerta y se sentó de nuevo en la mesa. 

			Sabía que no la podía ver nadie. 

			No pudo evitar sentirse frustrada por la situación. 

			Estaba ansiosa por que se arreglara el asunto e Ian supiera que no había sido culpa suya lo sucedido, pero… ¿Cuando iba a tener ocasión de explicárselo y hablar con él sin que nadie les molestara? 

			Ahora estaba Jodi y, aunque se alegraba de volver a ver a aquella niña tan tierna, era consciente de que durante su estancia allí, iba a tener más difícil el poder hablar del tema con su padre.

			Tendría que esperar el fin de semana entero.

			Amanda llegó hasta dónde estaba Ian, que depositaba besos cariñosos por la mejilla, blandita y suave, de su hija.

			—¿Cómo ha estado mi pequeña? —Le preguntó a Jodi mientras ella jugaba con el cuello de su camisa.

			—Muy bien papi. El martes me fui al parque de atracciones con mamá y la tía Amanda. —Dijo con orgullo— Me lo pasé muy bien. 

			Ian sonrió.

			—¡Cuanto me alegro, cariño! Eso es lo que tienes que hacer, disfrutar de la vida. 

			La pequeña emitió una sonora risita llena de ilusión.

			Se abrazó a su padre y, en un susurro que solo pudieran oír ellos dos, preguntó:

			—¿Sigue aquí mi ninfa? 

			Ian abrió los ojos como platos, pero se limitó a mirarla y a asentir con la cabeza. 

			—¡Qué guay! —Exclamó Jodi, esta vez en voz alta.

			—¿Qué guay, qué? —Quiso saber Amanda con una sonrisa dibujada en el rostro— ¿A qué viene tanto cuchicheo entre padre e hija? 

			La niña la miró y, por un momento, a Ian se le detuvo la respiración ante la posibilidad de que contara algo.

			—Tía Amanda… —Comenzó a decir Jodi, haciendo que se tensara por completo, atento a lo que fuera a decir.

			—¿Sí, cariño? —Se interesó su tía.

			—¿Por qué no te metes en tus cosas? —Contestó, haciendo que esta ahogara una exclamación e Ian la mirara con asombro. 

			—Bueno, Jodi, ve a tu cuarto y ahora nos vamos con los caballos. —Dijo su padre, dejándola en el suelo. 

			—¡Bieeeen! —Exclamó con alegría, corriendo hacia el interior de la casa. 

			—¿Quieres un café? —Le ofreció a Amanda. 

			Ella negó con la cabeza. 

			—Me ha sorprendido mucho Jodi, normalmente no suele contestar así. —Comentó. 

			Ian hizo un gesto, restándole importancia. 

			—No te preocupes por eso. A veces los niños imitan lo que escuchan de los adultos o, mismamente, en el colegio. 

			—Ya. —Suspiró— A estas edades son una esponja. 

			—Sobre todo ella, que nos ha salido muy lista a su madre y a mí. 

			Amanda asintió, dándole la razón. 

			—Hablando de su madre... —Hizo una pausa y esbozó una sonrisa— Cada vez estoy más cerca de convencerla para que firme el divorcio, así que no creo que la sangre tenga que llegar al río.

			Ian alzó las cejas y la miró, sorprendido por la noticia. 

			—Uf, pues no sabes cuánto me alegro. No me producía ningún tipo de satisfacción tener que llegar a unas medidas extremas con Nikole. —Se pasó una mano por el pelo y la miró, reflejando el alivio en su rostro— La verdad es que eso me preocupaba mucho. Sobre todo me angustiaba más tener que llegar a eso por nuestra hija.

			—Sí, bueno, ella opina lo mismo y creo que por eso ha comenzado a ceder. 

			—Es una gran noticia. —Reconoció Ian— Después de tanto tiempo, resulta refrescante. 

			—Bueno, —Amanda se encogió de hombros— solo quería darte las buenas nuevas. 

			—Gracias. —Sonrió él— ¿Estás segura de qué no quieres pasar a tomar un café? 

			Ella negó.

			—Segurísima. No es que quiera rechazar la invitación, pero Nikole está en el coche esperándome y yo ya he cumplido mi misión que era acercarte a tu hija. 

			Al escuchar aquello, se quedó estupefacto.

			—¿Nikole está aquí? 

			Amanda asintió.

			—Sí y, antes de que me preguntes nada, tienes que entender que aunque ya vaya cediendo, no deja de ser duro. Has sido su marido durante años y eres el padre de su hija.

			Ian tragó saliva e hizo un gesto con la cabeza, haciendo entender a Amanda que lo comprendía perfectamente y no lo juzgaba. 

			Sabía que Nikole era una mujer de costumbres y que siempre había creído que dos personas que tienen un hijo en común tenían que estar juntas, aunque ya no hubiera amor de por medio, pero no estaba dispuesto a vivir así. Él quería que ambos fueran felices, aunque eso implicara separarse definitivamente. También sabía que estar en un matrimonio sin amor no iba a hacerles ningún bien, ni a ellos, ni a su pequeña, la cual no tenía por que sufrir que sus padres estuvieran cada dos por tres discutiendo, recordándose que ya no se amaban. 

			Eso no era vida para ninguno. 

			—Pues me voy ya. —Anunció Amanda— Despídeme de Jodi que se ha metido dentro y no me ha dado tiempo a darle un besito. 

			—Descuida. —Sonrió— Y muchas gracias Amanda. Creo que sin ti hubiera tardado más tiempo en lograrlo o, lo que es peor, hubiera tenido que tomar medidas drásticas al final. 

			—Solo he hecho lo que tenía que hacer. Os merecéis ser felices, todos. —Dijo, mientras caminaba hacia atrás para marcharse— ¡Pasarlo bien! ¡Nos vemos, Ian! 

			—¡Nos vemos! —Se despidió. 

			La puerta se abrió poco a poco para sorpresa de él y la cabecita de su hija se asomó. 

			—¿Ya se ha ido? —Miró a su padre, esperando su respuesta. 

			Cuando asintió con la cabeza, Jodi salió del todo con una sonrisa ilusionada. 

			Sin decir absolutamente nada, ni pedir permiso siquiera, corrió en dirección a la cabaña con una alegría absoluta y dando saltitos de vez en cuando. 

			—¡Ninfaaa! —Llamó a viva voz. 

			Ian corrió tras ella para pararla, pero no hubo forma de atraparla antes de que se abriera la puerta y, para cuando se quiso dar cuenta, estaba plantado al lado de la pequeña, frente a Marisa, que lo miraba fijamente. 

			Él le devolvió la mirada y ella desvió la suya, mordiéndose el labio inferior. 

			Si algo había aprendido Ian sobre esa mujer desde que estaba allí, era que cuando se ponía nerviosa por algo, se mordía el labio.

			Cuando se hizo consciente, se sorprendió a sí mismo volviendo a centrar toda su atención en esa boca diminuta. 

			A su mente volvió el recuerdo de aquel beso.

			Jodi, sin enterarse siquiera de la incomodidad que sentían ambos, se abrazaba a la cintura de su muy apreciada ninfa. 

			—Estaba deseando venir y verte. —Sonreía muy contenta. 

			Marisa la miró y puso sus brazos alrededor de la pequeña, devolviéndole el abrazo. 

			—Vaya… —Se escuchó que decía la voz de Ian, volviendo a captar su atención, pero esta vez no era la única— ¿Más que a tu propio padre? 

			Puso una mueca fingida de enfado y Marisa dejó de morderse el labio y contuvo una sonrisa. 

			Jodi se quedó pensando y ambos no pudieron evitar mirarla, asombrados. 

			—¿En serio, Jodi? —Esta vez la expresión de Ian era de puro desconcierto y no era fingida. 

			La niña se encogió de hombros sin soltar la cintura de su ninfa. 

			—Es que ella es más guapa. —Añadió al fin, llevándose una sonrisa por parte de Marisa y una expresión de conmoción de su padre .

			—Señorita, ya me ha ofendido usted bastante por hoy. Venga, dejemos a la ninfa con sus cosas y vayamos a por los caballos. —Estiró la mano, esperando que se la agarrara. 

			Pero la pequeña simplemente lo miró con una sonrisilla y ojitos de cordero. 

			—No te pongas celoso, papi, tú también eres muy guapo. —Se rió.

			—Ah, bueno... Ya pensaba que te iba a tener que castigar hoy sin tu comida preferida. 

			—Soltó Ian en tono de mofa.

			Jodi se soltó del abrazo y se giró bruscamente, mirando a su padre con el ceño fruncido y poniendo morritos.

			—¡Eso no, papi! ¡No puedes ser tan malo!

			Él soltó una carcajada y estiró la mano.

			—Venga cariño, vamos a llevar a los caballos al claro. 

			La niña aflojó su expresión y volvió a instalar su sonrisa feliz en el rostro. 

			—¿Nos llevamos a la ninfa también? 

			Ian y Marisa se miraron al instante.

			Ella percibió que él tragaba saliva con nerviosismo.

			—Si quiere venir… —Dijo, mirando hacia otro lado, todavía con la palma de la mano estirada en dirección a Jodi. 

			—¿Vienes, ninfa? —La miró esperanzada y dando saltitos pequeños. 

			Era una situación un poco incómoda después de lo sucedido hacía tan solo unas horas, pero pensándolo bien, quizá tuviera la oportunidad de hablar con Ian en algún momento, así que accedió. 

			—¡Bieeen! —Celebró la niña. 

			—¿Me pongo una ropa más cómoda y os veo en la puerta de vuestra casa? 

			Ian asintió, pero Jodi fue otro cantar. 

			—¿Me puedo quedar contigo mientras te cambias de ropa e ir juntas a recoger a mi papá? 

			—Emm… —Miró al padre de la pequeña, esperando a ver cual era su respuesta. 

			—No tardéis mucho. —Fue todo lo que dijo antes de darse la vuelta y marcharse. 

			Jodi entró en la cabaña del todo y Marisa cerró tras ella. 

			La pequeña comenzó a mirarlo todo con mucha curiosidad. 

			—¿Estás feliz aquí, ninfa? —Preguntó mientras se subía a una silla y se sentaba moviendo las piernas de adelante hacia atrás.

			Asintió en respuesta, sonriente.

			—¿Lees los cuentos que te regalamos mi papá y yo? —Señaló con el dedito una de las cajas. 

			—Sí, me encantan, fue todo un detalle por vuestra parte. 

			Se escuchó una risita feliz por parte de la niña. 

			Marisa se reconoció a sí misma que le encantaba ver a esa criaturita, contagiaba su carácter alegre allá por donde iba. 

			Además, todo había que admitirlo, le sorprendía para bien lo lista que podía llegar a resultar siendo tan pequeña. 

			—Voy a cambiarme para que no hagamos esperar mucho a tu padre, ¿vale? —Anunció. 

			La niña hizo un movimiento de cabeza en señal de asentimiento y, antes de ir a cambiarse, Marisa le sacó un helado de chocolate del congelador. 

			—Toma.

			Le gustó ver como se le iluminaba la carita con solo ver aquel helado delante de ella. 

			—¡Gracias! —Exclamó, feliz. 

			Mientras Jodi se comía el helado, fue a cambiarse.

			La pequeña degustaba el chocolate con ganas y gozo, mientras seguía paseando la mirada por la estancia. 

			Y entonces, centró su atención de lleno en la caja con los libros. 

			Echó un vistazo de reojo al pasillo para ver si la ninfa salía del baño ya cambiada y, al ver que todavía no aparecía, se levantó de un saltito y dejó el polo sin terminar en el borde del fregadero, limpiándose las manitas en la camisa. 

			Caminó hasta la caja de cartón y cogió el primer libro que encontró, riendo por lo bajo al ver la portada con un hombre y una mujer a punto de besarse. 

			Puso su dedo sobre el hombre y en voz baja, dijo:

			—Mi papá. —Luego señaló a la mujer— Mi ninfa.

			Sentía curiosidad por saber qué cuentos leía su muy apreciada ninfa del bosque. 

			Abrió el libro por la mitad, posó el dedo en el primer renglón y leyó, tal y cómo le habían enseñado en el colegio. 

			Su cara se tornó de extrañeza, ¡no entendía nada de lo que ponía ahí! 

			Pasó las páginas y se dio cuenta de que no tenía dibujos, eran todo letras. 

			Trató de leer de nuevo la página en donde estaba en esos momentos, y siguió sin entender el significado de las palabras que ponía:

			‘’Miembro’’ ‘’Erección’’ ‘’El monte de Venus’’ 

			¿Qué era eso? 

			Quizá su papá le pudiera explicar lo que querían decir.

			Escuchó el ruido de la puerta del baño abrirse y dejó el libro rápidamente en su sitio. Corrió hasta el fregadero cogiendo el polo medio derretido, que goteaba y se sentó de nuevo en la silla. 

			Cuando Marisa atravesó la estancia, abrió los ojos como platos al ver a la niña manchada por todos lados de chocolate. 

			—Jodi, ¡te has puesto perdida! —Apuntó. 

			Se acercó, quitándole el helado y, con un trapo mojado, comenzó a limpiarle las manos, la cara y… ¡Por dios santo! ¡Hasta la camisa estaba manchada! 

			Tiró el helado en el fregadero para que se terminara de derretir ahí. 

			—Mi mamá también me limpia así. —Dijo con una sonrisa. 

			Marisa le devolvió el gesto, pero sin dejar de centrarse en la tarea de lavarla lo mejor posible.

			—Tendrás que cambiarte de camisa. —Comentó. 

			Unos golpes en la puerta las sorprendieron a las dos y, cuando abrió, se encontró con los ojos de Ian.

			—¿Estáis bien? Llevo media hora esperando. 

			—Sí, es que… — las palabras volvieron a morir en su garganta como la noche anterior y, a falta de estas, señaló a Jodi. 

			—¡La madre que…! ¡Mira cómo te has puesto! —Exclamó cuando esta se puso frente a él. 

			—Le dí un helado de chocolate mientras me cambiaba, ha sido culpa mía. —Intervino Marisa. 

			Él la miró y negó con la cabeza.

			—No ha sido culpa de nadie, solo has tenido un gesto amable con mi hija y ella se ha manchado sin querer. —Miró a Jodi, que los observaba a los dos con un gesto divertido— Vamos a casa, te cambias de camisa y nos ponemos en marcha.

			—¿Puedo coger juguetes? —Preguntó la pequeña mientras se cogía de la mano de su padre y, tras dejar cerrada la cabaña, los tres caminaban en dirección a la casa grande. 

			—Claro que puedes, pero esta vez ten más cuidado y no pierdas nada.

			Jodi asintió, feliz. 

			Una vez estuvieron dentro, la niña subió las escaleras en dirección a su cuarto para cambiarse de camisa. 

			Marisa estuvo a punto de subir también, cuando la voz masculina de Ian la detuvo.

			—No hace falta que la ayudes, sabe hacerlo sola. 

			—Ah. 

			Un silencio incómodo se instaló en el lugar, mientras esperaban a que la pequeña bajara.

			Estaba tan nerviosa que las palabras habían vuelto a atascarse en su garganta. 

			¿Cómo era posible? ¡Si hacía tan solo un rato que había estado a punto de llamarlo para hablar con él! Y ahora que lo tenía delante, a solas, ¿era incapaz de decir nada? 

			Sin darse cuenta soltó un suspiro de frustración. 

			Al ser consciente, miró de reojo a Ian, quien la observaba serio y pensativo.

			—Puedes estar tranquila. —Dijo, rompiendo el silencio— No voy a volver a actuar como lo hice anoche.

			Ella negó con la cabeza y se giró para enfrentar, por fin, la situación. 

			Abrió la boca para decir algo, pero él continuó, interrumpiendo sus palabras… ¡Otra vez! 

			—Lo que pasó fue fruto del alcohol. 

			¡Ahora sí que se quedó muda! 

			—De no haber bebido tanto no hubiera hecho algo semejante. Yo no soy así, de verdad. Estabas en todo tu derecho de abofetearme y ponerme en mi lugar. Te ruego que aceptes mis más sinceras disculpas y que hagamos borrón y cuenta nueva como si no hubiera pasado nada. 

			¿Qué? Marisa no pudo evitar mirarle perpleja. 

			Sus palabras sí habían sido una bofetada para ella, todas y cada una de ellas. 

			Entonces, ¿sólo la había besado por el alcohol? 

			Apretó los labios intentando asimilar lo que le había dicho y la decepción que se había instalado en su pecho. 

			Vale, quedaba claro, pero… ¿Qué se esperaba? 

			¿Cómo iba un hombre como él a interesarse en ella? 

			Tal y como Tom le dijo, tenía muchas mujeres despampanantes detrás, muchas modelos y mujeres que eran alguien en la vida.

			Ella… ella no era nadie. 

			Solo una mujer maltratada psicológica y físicamente, que se había escapado de su casa y traicionado a sus padres para irse con un hombre sin entrañas con el que estuvo cinco años de su vida viviendo un tormento. Un hombre del que también se escapó por los pelos antes de que la violaran sus amigos y había acabado, sin saberlo, desmayada al lado de la casa de otro hombre que sí era alguien en la vida.

			Nada más y nada menos que su actor favorito. 

			Que hubiera tenido la suerte de toparse con él y que la ayudara, no significaba que pudiera aspirar a tanto como que Ian Scott se fijara en ella. 

			Era de entender que habían muchas más mujeres para él, muchas con una vida más sencilla, menos caótica, más bellas y con más talento.

			Cuando la besó, lo hizo llevado por el alcohol… 

			El alcohol era el causante de ese primer momento tan especial en su corazón. 

			Ya no tenía sentido explicarle nada de lo que pasó después. 

			Quizá era mejor así, dejar las cosas como estaban. 

			Tal como él había dicho… Olvidar todo lo de la noche anterior. 

			Y en ese momento no podía estar más de acuerdo, porque sentía una angustia en su pecho a punto de asfixiarla. 

			Desde siempre se había sentido atraída hacia ese hombre, pero no había sido hasta aquella noche, que se había dado cuenta de que nunca se había tratado de una fantasía. 

			Recordó todas las noches de tristeza y dolor en la casa dónde vivía. 

			Como cuando lo vio por televisión por primera vez sintió algo que se removía en sus entrañas, recordándole que estaba viva. 

			Una especie de flechazo, y se rió, diciéndose a sí misma que solo estaba siendo consciente de lo guapo que era. 

			Pero, a partir de ahí, siempre sintió una conexión con él, como si proviniera de otra existencia, de otra vida anterior. 

			Se repetía que era ridículo, que estaba llevando la fantasía demasiado lejos, pero su corazón latía con fuerza cada vez que veía una imagen suya o salía en pantalla. 

			Tras los golpes de su ex novio, lo único que la consolaba, era imaginar que él estaba con ella, que la abrazaba… Tan solo con eso se contentaba y encontraba algo de paz, algo parecido a la felicidad en todo aquel dolor, resentimiento y amargura. 

			De alguna forma se aferraba a eso para sentir que podría salir de allí algún día. 

			Se imaginaba conociéndole y esa esperanza le daba fuerzas para resistir cada golpe y volver a creer que encontraría la forma de escapar a una nueva vida. 

			Una vida dónde le conocería a él y llegaría a tenerlo delante.

			Cuando se enteró de que se había casado, solo le deseó la mayor de las dichas. 

			Pues, aunque no lo conocía personalmente, una parte de ella sabía que se lo merecía.

			Aunque fue el mismo Tom quién le dio la noticia de su matrimonio con la intención de hacerle daño emocionalmente, no consiguió su propósito. 

			Él odiaba a Ian, lo detestaba porque, aunque Marisa no lo hubiera dicho abiertamente, se olía que algo le pasaba con ese actor, por eso se dedicaba constantemente a desprestigiarla y hacerla sentir como que no valía nada, además de recordarle que él nunca se fijaría en alguien como ella. 

			Esto último sí haría bien en recordarlo la próxima vez para evitar hacerse ilusiones que luego pudieran destruirla. 

			Jamás se esperó acabar conociéndole en las peores circunstancias, cuando ella estaba en un estado tan lamentable y él en pleno proceso de divorcio. 

			Tampoco acabar escondiéndose allí, junto a ese hombre. 

			Ni mucho menos que fuera alguien tan maravilloso. 

			Al principio, después de todo lo que había pasado, no podía evitar temerle, pero enseguida su alma se manifestó y le hizo ver que estaba segura, le hizo conocerle de verdad para darse cuenta de que era una persona espléndida. 

			Y eso le daba miedo, porque si ya sentía esa conexión cuando él ni sabía que existía, ahora que podía tratarlo personalmente… 

			Estaba pisando un terreno demasiado peligroso, corría el riesgo de acabar muy herida. 

			Debía ser cautelosa, debía centrarse en su objetivo, en hacer su vida en cuanto le fuera posible y, mientras tanto, mantener una distancia. 

			Ya le había dolido el simple hecho de que le dijera que la había besado solo movido por el alcohol, cuando ella había sentido ese beso como el paraíso en sus labios, cuando había tenido que parpadear varias veces, mirándole, para cerciorarse de que aquello no era un sueño.

			—¿Estás bien? —La voz de Ian la sacó de sus pensamientos. 

			—¿Eh? Sí…

			Fue todo lo que se limitó a decir. 

			Jodi volvió cambiada y con la mochilita de los juguetes a sus espaldas. 

			—¡Ya estoy! —Anunció con felicidad. 

			Ian dio una palmada al aire. 

			—Muy bien, vámonos entonces. —Sonrió

			Pero Marisa no, no tenía ganas de sonreír. 

			Al ver a los dos caballos se quedó estupefacta; ¡eran preciosos! 

			Nunca había visto tanta majestuosidad ante sus ojos. 

			Los había admirado desde la ventana alguna vez que otra cuando Ian volvía con quien parecía ser el entrenador. 

			Pero de frente ganaban mucho, mucho más. 

			—Esta es Luna. —Presentó él— Y este es Trueno. 

			Dio una palmada suave en el lomo del último, que resopló en respuesta. 

			—Papá nunca me deja montar en ellos… —Comentó Jodi. 

			Su padre la miró con media sonrisa en el rostro. 

			—Porque eres muy pequeña y ellos son enormes. 

			—¿Y qué? —Se encogió de hombros la niña. 

			—Pues que podrías caerte y hacerte daño. —Contestó en un tono como si fuera evidente. 

			Jodi lo miró por un instante, haciendo que Marisa y él centraran su atención en ella y en lo que fuera a decir. 

			—Nunca lo sabremos si no me dejas montar. —Dijo al fin, dejándolos perplejos.

			¿Cómo una niña tan pequeña era capaz de unas contestaciones y ocurrencias semejantes? 

			—Se acabó la conversación. —Espetó su padre y volvió su atención a Marisa— Adelante, sin miedo… —La animó. 

			Ella dio unos pasos cuidadosos en dirección a la yegua y alzó la palma de la mano en señal de que quería acariciarla. 

			El animal la miró por el rabillo del ojo y suspiró por la nariz, haciendo que se sobresaltara. 

			—Tranquila… —Dijo la voz de Ian— No temas, es muy dócil. 

			Dio un par de pasos más, algo insegura, pero tratando de controlar sus nervios.

			—Quédate ahí. —Indicó él para que parara su avance— Mantén la mano alzada. 

			Lo hizo y, al poco tiempo, la yegua se acercó y pudo acariciarle el morro. 

			Aquel momento la hizo sonreír. 

			Era tan suave… Tan bonita…

			Repitió los mismos pasos con el semental y también consiguió conquistarlo. 

			Como premio, Ian les dio una manzana a cada uno. 

			Hizo un sonido para que lo siguieran y ellos, obedientes, lo hicieron. 

			Al poco rato, se dirigían todos al claro. 

			Jodi agarrada de la mano de su ninfa, a la cual no soltó en todo el camino. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 7

			Durante el trayecto, Jodi estuvo contándole a Marisa cosas sobre su colegio, sus amigos, sus abuelas. 

			Le relató lo mucho que la madre de Ian y la de Nikole competían por el cariño de su nieta, pero que, sin embargo, se llevaban bien.

			También le dijo dónde estaba su colegio por si algún día quería recogerla, pero se llevó una mirada reprobadora de su padre, que le recordó que no podía saber nadie de la existencia de Marisa allí. 

			Aquello le reforzó la idea a esta última de que no debía albergar ilusiones absurdas hacia Ian, pues no se podía permitir enamorarse de un hombre con el que nunca podría salir a la luz. 

			Era consciente de que él estaba en pleno divorcio, pero tampoco iba a ser tan tonta como para creer que, cuando eso terminara, iba a querer salir con ella tomado de la mano a la calle, arriesgándose a que los fotografiaran los paparazzi. 

			A fin de cuentas no era alguien como Nikole, alguien como las actrices o modelos a las que estaba acostumbrado. Ella solo era una mujer simple. 

			¡Y no debía olvidarlo bajo ningún concepto! 

			Cuando llegaron al claro, la niña se soltó de su mano para correr alrededor de la gran cerca, donde Ian metió a los caballos. 

			Marisa se percató de que era el mismo lugar dónde la pillaron desnuda. 

			Un rubor se instaló en sus mejillas ante tal recuerdo. 

			Él la miró mientras cerraba la cerca de nuevo, como si estuviera recordando exactamente lo mismo. 

			De pronto, Jodi también apareció en su campo visual. 

			—¡Aquí te encontramos! ¿Te acuerdas? —Sonrió. 

			Marisa asintió, abriendo mucho los ojos y forzando una sonrisa. 

			Ay... Si fuera consciente de su bochorno, no se le habría ocurrido recordarle a viva voz tal cosa. 

			—¡Qué bonita estabas! ¡Tan mágica! —Se echó a reír, pero acto seguido, su expresión cambió y se tornó triste— Pero tenías tantas pupas por culpa del ogro malo… 

			Al ver ese cambio, se arrodilló frente a la pequeña y le acarició la mejilla. 

			—No te pongas triste Jodi, eso es pasado. Ahora estoy aquí y… —Sonrió, apretando los dientes y haciendo una mueca graciosa para que aquella renacuaja volviera animarse— ¿No me ves ahora más guapa? —Preguntó con diversión, poniendo los ojos bizcos y consiguiendo su objetivo. 

			Jodi se echó a reír a carcajada limpia. 

			—Así no es, es así… —La niña también los puso bizcos y sacó la lengua, con la puntita en dirección a la nariz. 

			—¿Así? —Ella trató de imitarla y ambas estallaron en múltiples risas.

			Ian no fue menos. 

			Desde la distancia observaba la escena con un ápice de ternura en la mirada. 

			Su hija estaba tan feliz teniendo a esa mujer allí… 

			Y verlas reír juntas le había provocado un sentimiento extraño, como de plenitud. 

			Salió de su ensimismamiento y se acercó hasta donde estaban.

			—¿Alguna vez has montado en caballo? —Preguntó, dirigiéndose a Marisa. 

			Ella dejó de reírse, le miró y negó con la cabeza.

			—Y… ¿te gustaría probar? 

			Miró hacia donde estaban los caballos. 

			Una parte de sí misma quería experimentar todo lo nuevo que pudiera, sobretodo ahora que se sentía un poco más libre, pero la otra parte se había puesto alerta.

			—No te preocupes, es seguro. —Ian adivinó sus pensamientos.

			—¡Qué suerte tienes! —Exclamó Jodi, contenta— ¡Monta, monta! 

			Marisa les observó con inseguridad, pero al final optó por no perderse esa experiencia. Siempre había querido experimentar la sensación de subirse a un caballo, así que no estaba dispuesta a desaprovechar la oportunidad. 

			—Está bien. —Se levantó. 

			Ian hizo un gesto de asentimiento y caminó en dirección a la cerca. 

			Jodi y Marisa le siguieron.

			Antes de abrir la puerta, se giró.

			—¿Cuál quieres? 

			—Emm… Luna está bien. 

			Él sonrió. 

			—No sabía porqué pero tenía el presentimiento de que ibas a elegirla a ella.

			Aquel comentario la hizo parpadear con asombro.

			Ian ensilló a la yegua y la preparó. 

			Una vez estuvo lista, hizo un gesto con la mano en dirección a la joven para que se acercara. 

			—Voy a ayudarte a montar y sostenerte sobre el caballo, ¿lista? 

			Cuando asintió, él señaló el estribo para que introdujera el pie, antes de tomar impulso. 

			Ya con el pie colocado en el sitio indicado, se acercó por detrás y la tomó por las caderas, haciendo que a Marisa le recorriera un escalofrío de la cabeza a los pies cuando la impulsó. 

			La descarga fue tal, que la pobre trastabilló y, con los ojos cerrados por el susto, cayó sobre Ian. 

			Al abrirlos, sus rostros estaban muy cerca el uno del otro. 

			Tanto, que pudo sentir el cálido aliento del hombre chocar contra sus labios. 

			Tomó conciencia y se dio cuenta de que todo su cuerpo estaba pegado al de él, quien la tenía rodeada por la cintura. 

			Puso la mano en su pecho para levantarse y encontró que su tacto era duro, definido. Instintivamente, bajó la mirada hasta donde estaba posada su mano y volvió a subirla hacia su rostro, que no dejaba de mirarla fijamente. 

			Su garganta tragó saliva con dificultad.

			—¡Papii! ¡Ninfa! —La voz preocupada de Jodi los sacó a ambos del hechizo que se había instalado entre los dos— ¿Estáis bien? 

			Marisa se incorporó e Ian también. 

			—Sí, cariño, no te preocupes. Quédate ahí tranquila. —Contestó este último, sacudiéndose los pantalones. 

			La niña asintió y se sentó en la hierba a observarlos. 

			—¿Volvemos a intentarlo? —Propuso. 

			—Sí. —Contestó ella, mientras trataba de deshacerse en silencio de las sensaciones que estaba sintiendo su cuerpo.

			Se acercó a la yegua, pero cuando Ian quiso sujetarla de nuevo, no dejó que lo hiciera.

			—Será mejor que me las apañe yo. 

			A regañadientes, cedió y la dejó que lo intentara por sí misma. 

			Sabía que no debía tocarla, pero… ¡Maldito fuera! ¡Ansiaba tocarla! 

			Se apartó lo que pudo y la supervisó mientras se subía al caballo.

			Una vez lo hubo conseguido, colocó el pie en el otro estribo y sujetó las riendas tal y como se le indicó. 

			Marisa se miró a sí misma, miró a la yegua y sonrió. 

			¡Estaba montando a caballo! 

			El animal comenzó a caminar por alrededor de la cerca, mientras Ian se subía sobre Trueno. 

			—Es importante que te sientas relajada. Ellos notan cuando su jinete tiene miedo.

			—Explicó en voz alta para que le escuchara. 

			Asintió con la cabeza en señal de que así había sido.

			Ambos animales caminaban con sus respectivos jinetes sobre ellos.

			Marisa se inclinó un poco y acarició a Luna detrás de la oreja. 

			La yegua la movió y resopló.

			En ese momento, él llegó a su lado con Trueno.

			—Parece que le gustas.

			Al escuchar ese comentario, giró la cabeza, lo miró y le dedicó una sonrisa.

			Sin darse cuenta lo había vuelto a dejar con la mirada fija sobre ella, o más bien sobre esos labios que se habían curvado en la más encantadora de las sonrisas. 

			Tenía que controlarse o, de lo contrario, volvería a arriesgarse a hacer algo que no debía volver a pasar. 

			Cuando había caído sobre él minutos antes, no había podido evitar recorrer todo su rostro, estudiar cada una de sus femeninas facciones. 

			Pero lo que más lo había impresionado, no era haber tenido necesidad de eso, sino los pensamientos que se habían pasado por su mente cuando su visión quedó detenida sobre los labios que había besado la noche anterior. 

			¿Cómo era posible que después de la lección que se llevó, deseara saborearla otra vez? ¿Acaso se estaba volviendo estúpido? 

			Se pasó una mano por el pelo y desvió la mirada. 

			Marisa siguió como si nada, acariciando a la yegua.

			Sentía que había establecido algún tipo de conexión con el animal y se alegró de que hubiera sido en tan poco tiempo. 

			Estuvieron un rato más montados en los caballos, disfrutando del aire fresco y de todo lo que conllevaba aquella experiencia que, cuando se bajaron, pensó que se le había hecho demasiado corta. 

			Al poco rato, Jodi y ella se encontraron fuera de la cerca dándoles alimentos a Trueno y Luna. Entre ellos, ricas manzanas. 

			También los acariciaron y los hicieron sentir queridos. 

			Una vez terminaron, se reunieron con Ian en el césped y se sentaron a su lado, la pequeña entre ambos.

			Llevaban un rato en silencio y en plena armonía con la naturaleza, estaban tan relajados que no percibieron el movimiento de la niña en dirección a su padre.

			—Papi… —Llamó con un tono de voz curioso. 

			—¿Sí, cariño? 

			—¿Puedo hacerte una pregunta? 

			Él sonrió.

			—Claro, cielo, todas las que quieras. 

			Jodi se quedó un momento pensativa, como si meditara bien en su cabecita lo siguiente que iba a decir:

			—¿Qué significa monte de Venus? 

			Ian alzó sus negras cejas con sorpresa. 

			No se esperaba que le preguntara por una palabra como esa. 

			Quizá lo había escuchado en el colegio...

			—El monte de Venus es como se llama la zona por dónde las chicas y niñas como tú hacéis pipí. 

			Su hija lo miró con atención e interés.

			—Ahh… ¿Y miembro? 

			Vale, esa conversación ya no le estaba gustando. 

			¿Dónde demonios había escuchado aquellas palabras?

			La miró con inseguridad antes de contestar, quizá se refería a “miembro” como palabra que describía cualquier parte del cuerpo.

			Marisa también se había quedado mirándola con asombro.

			—Pues… cualquier parte de nuestro cuerpo humano. Como un brazo, una pierna… 

			Jodi parpadeó varias veces mostrando que, para desgracia de Ian, tenía más preguntas que hacerle y, no sabía porqué, presentía que la siguiente iba a ser menos de su agrado. 

			—¿Y por qué está erecto? 

			Marisa dejó caer su mandíbula al suelo. 

			Él no fue menos. 

			—Muy bien, jovencita, ¿se puede saber de dónde has sacado ese vocabulario? —Quiso saber.

			Su hija, lejos de responder a su pregunta, continuó como si nada con las suyas:

			—¿Por qué una mano o una pierna se meten en el monte de Venus? No lo entiendo… 

			¡Aquello ya era el colmo! Ian se levantó de un salto con nerviosismo y Marisa no pudo evitar pegar un brinco ante aquella reacción. 

			En cambio, la niña, lo miraba como si nada.

			Se paseó de un lado a otro.

			¡Aquellas preguntas se las hacía una hija a su padre cuando se convertía en adolescente, no antes, no a los cinco años! ¡Por dios, ni siquiera le había dado tiempo a prepararse cuando fuera el momento propicio para tener esa charla con ella y ya le estaba acosando a ese tipo de preguntas! 

			Se giró bruscamente, dispuesto a afrontar aquella situación como fuera y salir ileso. 

			—No me has contestado, Jodi. —Se puso serio— ¿De dónde has sacado ese vocabulario? 

			La pequeña guardó silencio, observando con sus ojitos a su padre y después a su ninfa. Buscó apoyo en esta última. 

			—Venga, cariño… —La animó— Nadie se enfadará contigo. 

			—Habla por ti. —Espetó Ian, molesto— Porque como lo haya sacado de dónde yo me imagino… 

			En ese momento, Marisa levantó la vista hacia él y le hizo ahogar una exclamación, sorprendido, al ver su mirada desaprobadora.

			Intentaba decirle que debía mantener la calma, que Jodi solo era una niña y que lo más seguro es que no hubiera sabido de la existencia de esas palabras adrede. 

			Ian cogió aire y lo soltó sonoramente, armándose de paciencia. 

			Se agachó frente a su hija, que lo miraba con inseguridad y un poco asustada. 

			No entendía porqué su padre se había enfadado de esa manera. 

			—Perdona, cariño… Es que no me esperaba que me fueras a hacer ese tipo de preguntas. 

			La niña sorbió por la nariz. 

			—¿He hecho algo mal? —Sus ojitos le indicaron que no sabía a ciencia cierta lo que había hecho. 

			Él no contestó, simplemente la observó y se limitó a valerse de su inocente mirada para calmar su temperamento. 

			Sí, quizá se había salido de sus casillas, pero no le gustaba nada que su hija le hiciera ese tipo de preguntas siendo tan pequeña. 

			Le ponía nervioso y, para ser sincero consigo mismo, no creía que estuviera jamás preparado para algo así, tuviera la edad que tuviera. 

			Desde luego, nunca estaría preparado para la primera vez que le llevara un novio a casa, pero prefería no pensarlo por el momento, todavía faltaban unos años para eso. 

			—Me gustaría saber de dónde has sacado esas palabras. —Dijo al fin, en un tono más sereno. 

			—Yo… Solo quería saber qué cuentos leía la ninfa, papi… —Confesó.

			Ian cerró un momento los ojos soltando un suspiro.

			—Y abriste uno de los libros que le regalamos. —Continuó él, abriendo de nuevo los ojos para ver a su hija asentir con la cabecita— Jodi, eso no está bien, ¿lo entiendes? Esos libros son de mayores y, además, no puedes coger las cosas de otros sin su permiso.

			La niña agachó la cabeza.

			—Lo siento papi… —Miró de reojo a Marisa— Lo siento ninfa. 

			Ella sonrió y, en respuesta, le pasó una mano con suavidad por la cabeza.

			—Bueno, te perdonamos esta vez. —Dijo su padre— Pero nunca más vuelvas a hacer eso, ¿estamos? 

			Asintió con arrepentimiento.

			—Ven. —Él abrió los brazos, invitándola a darle un abrazo y esta lo hizo

			Si alguien le hubiera dicho que ser padre conllevaba tanto esfuerzo y paciencia… 

			En realidad, igualmente lo habría sido, pues Jodi era lo mejor que le había pasado en la vida. 

			Marisa sonrió con ternura al ver la escena. 

			Le encantaba contemplarlos así, padre e hija tan unidos. 

			Ojalá ella tuviera la oportunidad de darle un abrazo así a sus padres. 

			Con ese pensamiento, la sonrisa se esfumó y se quedó pensativa. 

			Sus padres… 

			Cuánto los extrañaba… Y cuánto miedo tenía de ponerse en contacto con ellos.

			La voz de Jodi la sacó de todo lo que estaba meditando.

			—¿Entonces qué es miembro erecto? —Insistió.

			Ian abrió los ojos como platos y separándose de su hija, dijo:

			—Lo mismo que esos libros que no tenías que haber abierto, cosas de mayores. —Se levantó y fue a darse la vuelta. Pero se detuvo y, girándose, la apuntó con el dedo— No quiero volver a oírte decir esas palabras hasta que seas mayor… No, mejor ni eso. ¡Nunca, nunca más! —Volvió a tratar de darse la vuelta, pero se detuvo otra vez— Ah, y ni una palabra de esto a tu madre.

			Entonces se marchó en dirección a la cerca. 

			Marisa reprimió una carcajada. 

			Sabía que le resultaba difícil la idea de que su hija algún día tuviera curiosidad por aquello. Era su niña y estaba claro que ningún chico sería nunca suficiente para su amada princesa. 

			Quizá fue eso lo que sintió su padre al ver a Tom. 

			Tal vez, bajo su punto de vista, ningún hombre sería suficiente, porque ella lo era todo. Y lo mismo se podía aplicar para su madre, aunque esta le dijo abiertamente que había algo en su ex que no le gustaba. 

			Eso fue causa de discusión. 

			Ella, por aquel entonces, era una ilusa que creía en los príncipes azules.

			Se sintió triste al volver a pensar en sus progenitores, pero trató de disipar aquella tristeza, poniéndose a jugar con Jodi.

			La niña, feliz por jugar con su ninfa, sacó sus juguetes y ambas se divirtieron. 

			Era casi la hora de irse. 

			El día había mejorado muchísimo después de esa charla tan incómoda. 

			En un momento determinado, Ian había tomado la decisión de que se quedaran a comer en el lugar y había ido a casa a preparar la comida, dejando a Marisa y a Jodi sumergidas en el juego. 

			La verdad es que cuando había vuelto a la realidad frente a la cerca y se había girado para mirar en dirección a ellas, la imagen que había visto le había llegado al corazón.

			Jodi se reía a carcajadas y le brillaban tanto los ojos de felicidad que podían competir con el mismo sol, pero no era la única, Marisa también estaba radiante. 

			Verlas a ambas disfrutar tanto la una de la otra y ser tan buenas amigas le dio una sensación de calidez y dicha extrema. 

			Hasta el punto de olvidar cualquier cosa que le hubiera podido enfadar en ese día. 

			Pero nada, absolutamente nada, era comparado a lo que estaba viendo en ese momento.

			Estaba de brazos cruzados, apoyado en un árbol y observando la maravillosa estampa:

			Marisa y su hija se encontraban sentadas frente al cristalino lago, con el sol ya comenzando a caer en el cielo anaranjado. La pequeña estaba sobre sus piernas y ella le hacía un recogido y le colocaba flores silvestres en el pelo mientras le contaba cosas que hacían a Jodi disfrutar y reír.

			Acto seguido, pudo contemplar como se daba la vuelta y cogía un mechón de pelo rubio de Marisa, mientras esta le enseñaba a trenzar el cabello. 

			¡Era la imagen más maravillosa del mundo! 

			Sentía que se podría quedar ahí plantado para siempre y estaría feliz de, simplemente, mirarlas. 

			Entonces Marisa se rió y giró la cabeza al sentirse observada, chocando con los hermosos ojos de Ian, bañados por la luz anaranjada del ocaso, admirándola fijamente. Y no pudo evitar quedarse ensimismada, mirándolo como si estuviera bajo un hechizo. 

			Cuando creía que ya no podía quedar más cautivado, ocurrió... 

			Ella dejó de reír, pero mantuvo una sonrisa en su rostro que terminó por introducirse de lleno en su corazón. 

			Y por primera vez en su vida se sintió realmente en apuros, porque si ya tenía que esforzarse por no perder la cordura con esa mujer y mantenerse firme, sintiendo lo que estaba sintiendo le iba a hacer la tarea imposible.

			El camino de regreso fue muy tranquilo, apenas hablaron de nada y la pequeña se había quedado dormida en los brazos de su ninfa, quien la sostenía con firmeza. 

			—¿Te pesa? —Le había preguntado Ian. 

			—Para nada. 

			Una vez llegaron, dejaron a los caballos descansar en el establo y despertaron a Jodi. 

			Marisa le dio un beso en la mejilla y luego le agradeció a Ian la invitación, antes de darse la vuelta para marcharse a su cabaña. 

			—Espera… —La detuvo él— ¿Te apetece cenar una barbacoa con nosotros?

			—¡Sííí!—Exclamó Jodi, saltando y animándola a ir con ellos— ¿Vienes, por fiii? 

			Cuando accedió se llevó un grito de júbilo por parte de la niña. 

			Estaba muy feliz de que hubiera dicho que sí.

			—Lo único es que, a mi parecer, ya está muy oscuro para hacer esa barbacoa. 

			—Comentó. 

			Él negó con la cabeza.

			—La zona trasera donde estaremos cuenta con bastante iluminación.

			Sintió como la cogían de la mano y, al mirar, Jodi la observaba con un brillo especial en sus ojos. 

			—¿Vienes a mi cuarto? Te enseñaré todos mis juguetes.  

			Asintió y la niña la llevó de la mano hasta el interior de la casa, bajo la atenta mirada de su padre. 

			Subieron las escaleras e introdujo a su preciada ninfa en su habitación. 

			—¡Vaya! ¡Es cómo la de una princesa! —Exclamó Marisa, mientras miraba alrededor. 

			Contaba con una habitación muy amplia, decorada con una combinación de colores rosados y morados. 

			Además tenía una cama muy grande con cortinas, un escritorio, un armario espacioso con estampados de las princesas Disney, unas estanterías repletas de cuentos y dos baúles que, tal y como le mostró, estaban a rebosar de juguetes. 

			—Tengo muchos cuentos, como tú. —Presumió, soltando una risita— ¿Me leerás uno para dormir? 

			—Claro que sí, si tu padre me lo permite, te lo leeré. —Contestó.

			—Tienes mi permiso, totalmente. —Dijo la voz masculina de Ian desde atrás, haciendo que se sobresaltara. 

			—Ah, vale, gracias… —Se llevó una mano al pecho, evidenciando el susto que se había llevado.

			Él soltó una carcajada para sus adentros. 

			Marisa se quedó mirando la zona por dónde desapareció segundos después y no pudo evitar quedarse pensativa, pero por poco rato, pues Jodi le tiró de la camisa, captando por su atención.

			—Creo que a mi papá le gustas. —Susurró con su diminuta vocecita.

			¿Y cómo respondía ella a eso? 

			Lo único a lo que se pudo limitar fue a sonreír, simplemente, aunque lo hizo visiblemente incómoda, pues ya sabía la verdad de la misma boca de Ian y, no era otra que el que la noche anterior no la había besado porque le gustara de la forma en la que creía Jodi, sino por el alcohol. 

			Su corazón no pudo evitar encogerse al recordar aquellas palabras. 

			Se obligó a volver a la realidad y sacar esos pensamientos de su mente.

			—¿Qué tal si vamos a ayudar a tu papá? —Propuso.

			La niña asintió y ambas se dirigieron a la zona trasera de la casa, donde ya se encontraba él preparando las cosas. 

			—¡Hemos venido a ayudarte, papi! —Anunció Jodi a viva voz. 

			—¿Ah, sí? Pues toma... —Le tendió los cubiertos, sin ningún cuchillo, por supuesto— Pon la mesa como sabes. 

			Los cogió con sus manitas y se dirigió a cumplir con la tarea. 

			Marisa miró a Ian. 

			—¿En qué puedo ayudarte yo? —Se ofreció.

			Dirigiéndole una mirada breve, contestó:

			—Podrías ir a por las bebidas. La fanta para Jodi está ya sobre la isla de la cocina, las cervezas y el vino están en el frigorífico.  

			Asintió y se metió dentro de la casa para cogerlo todo. 

			Volvió con la fanta y regresó a por las cervezas y el vino. 

			Abrió la puerta de la nevera, pero solo encontró el vino. 

			Lo sacó, dejándolo sobre la isla, e inspeccionó un poco más por si las cervezas no se encontraban a la vista. 

			—¿Todo bien? —Cuando se dio la vuelta para encarar la voz, lo que menos se esperaba es que Ian estuviera a tan solo unos pocos centímetros de distancia de ella. 

			—S—sí… Es solo que… N—no encuentro la cerveza. —Aclaró con nervios evidentes en su voz. 

			Él estiró el brazo, pasándolo por al lado de su rostro, haciendo que su colonia embriagara todos y cada uno de sus sentidos. 

			Sacó la caja de cervezas y la puso ante sus ojos. 

			Ella esbozó una sonrisa tensa y las tomó en sus manos, sin poder evitar rozar sus dedos.

			Cuando el cuerpo del hombre dejó un hueco libre para dejarla pasar, no se lo pensó dos veces y, cogiendo también el vino, salió casi corriendo del lugar. 

			Colocó las botellas sobre la mesa y se sentó al lado de Jodi, quien movía las piernas, sentada en su sitio, de adelante hacia atrás. 

			Ian regresó e hizo la carne y las verduras en las brasas de la parrilla. 

			Marisa se ofreció a echarle una mano, pero él no lo vio necesario, así que abrieron la botella de vino y la fanta para la niña y bebieron, tomando de aperitivo unas aceitunas para matar un poco el gusanillo. 

			Una vez la cena estuvo lista, disfrutaron degustando la comida. 

			Pusieron la radio de fondo con música y pasaron un rato maravilloso. 

			Marisa e Ian se habían acabado la botella de vino entre ambos y no habían tenido necesidad de tocar la cerveza, estaban saciados. 

			Jodi ya bostezaba en su asiento cuando escuchó una melodía lenta de fondo. 

			Con disimulo y, aprovechando que su ninfa estaba distraída observando las estrellas del cielo nocturno, se acercó a su padre y en un susurro bajo le preguntó:

			—Papi… ¿Tú eres un príncipe? 

			A Ian le pilló por sorpresa la pregunta, pero contestó casi de inmediato, sonriendo con orgullo:

			—Ya sabes que sí, cariño. ¿O es qué ya no me ves así?

			Su hija se encogió de hombros. 

			—No sé, en mis cuentos los príncipes sacan a las princesas a bailar. —Y por si no había quedado suficientemente claro, señaló con su dedito a Marisa.

			Él la observó por un momento y luego miró a su hija.

			—Pues no permitamos que mi niña cambie de opinión con respecto a mí. —Se levantó.

			La niña aplaudió muy contenta, pero paró cuando su padre le hizo un gesto de silencio con el dedo sobre sus labios y le guiñó un ojo con complicidad. 

			Se acercó a Marisa y le tendió la mano.

			Ella lo miró con los ojos muy abiertos y sin entender. 

			—¿Te gustaría bailar conmigo esta canción? 

			Fue a responder, pero él la interrumpió.

			—Antes de que me digas que no, me gustaría que lo meditaras mejor. No quiero que a mi hija se le caiga la imagen de príncipe que tiene de mí. 

			Sin decir nada más, cogió su mano y fueron al centro de aquel lugar, con la mirada atenta y feliz de Jodi sobre ellos. 

			Marisa sintió que su corazón se aceleraba cuando estuvieron frente a frente y tuvo que evitar mirarle demasiado, porque esa mirada penetrante que poseía tenía el poder que hacer que se derritiera y debía mantener la compostura. 

			Ante todo no olvidar que no podía traspasar ciertas líneas y que, como fuera, tenía que ser firme. 

			Él tomó su mano y, con la que le quedó libre, rodeó su cintura y se balanceó al compás de la música. 

			—No sé bailar muy bien… —Susurró, insegura.

			—No te preocupes, yo te guío. —Tranquilizó él. 

			Y así lo hizo, la guió y ambos se mecieron al compás de una canción romántica.

			Al principio a Marisa le costó hacerse, pero poco a poco fue sintiéndose cada vez más cómoda y, para cuando se quiso dar cuenta, ya estaban bailando de verdad. 

			Lo mejor de todo era la sensación que estaba experimentando entre los brazos de Ian. Se sentía como si estuviera flotando en una nube. 

			Sin pensar en lo que hacía, apoyó la cabeza en su hombro y cerró los ojos. 

			Estando ahí con él era como si nada malo pudiera pasarle nunca.

			Se sentía segura, protegida… Su corazón estaba feliz, extasiado.

			De pronto el leve peso de la cabeza de él se hizo presente y, cuando tomó conciencia, se dio cuenta de que la había apoyado sobre la suya.

			Fue una experiencia increíble, tierna. 

			Nunca un hombre la había tratado con tanta delicadeza y cariño. 

			Pero, repentinamente, su corazón dio un vuelco. 

			Se esforzó por regresar a posar los pies en el suelo, bajándose de esas nubes en las que se encontraba. 

			¡Por dios, no debía olvidar que tenía que tener cuidado! 

			Intentó decirse a sí misma que solo estaban bailando por Jodi y por nada más. 

			Decidió que era el momento de apartar la cabeza de su hombro y así lo hizo.

			Ian la miró con la duda reflejada en el azul de sus ojos y ella también se la devolvió unos segundos. 

			Entonces él se dio cuenta de la confusión que se reflejaba en aquella mirada.

			La canción terminó y ellos dejaron de balancearse, pero ninguno apartó la vista del otro en ningún momento. 

			Ahora el rostro de Ian le decía que estaba tratando de adivinar sus pensamientos, de descubrir lo que estaba sintiendo. 

			Tenía que romper aquel instante cuanto antes, temía que acabara por conseguir ver más allá de lo que quería que viera. 

			Un ruidito tras ellos le prestó la ayuda que necesitaba, dándole una excusa para separarse. 

			Al girar la cabeza, vieron que Jodi se había quedado dormida en la silla.

			—Creo que alguien se ha quedado fuera de juego. —Comentó Ian con diversión. 

			Marisa se rió levemente y se acercó a la niña.

			—¿Te importa si la acuesto yo hoy? Me gustaría mucho hacerlo. 

			 La miró con una sonrisa y negó con la cabeza.

			—Estoy seguro de que a ella también le gustaría que fuera así. 

			Instintivamente, Marisa le pasó los dedos por el pelo a Jodi con cariño y luego se agachó para, suavemente, tomarla en sus brazos. 

			La pequeña apoyó la cabecita en su hombro sin despertarse y, con paso cauteloso, se la llevó al interior de la casa. 

			Ian se quedó inmerso en aquella escena, mientras se alejaban. 

			Le hacía muy feliz ver que su huésped le había tomado tanto cariño a su hija.

			Una vez desaparecieron de su campo visual, se puso a recoger sin que la sonrisa desapareciera de sus labios.

			Cuando llegó a la habitación de Jodi, la posó lentamente y con cariño sobre la cama. Le quitó los zapatos y le sacó el pijama que tenía muy bien colocado sobre la almohada. 

			Estaba tan dormidita que le sabia hasta mal despertarla, parecía toda una princesita. 

			Con ternura le pasó la mano por el brazo y la sacudió un poco. 

			—Jodi, cielo… —Llamó en un susurro. 

			No tardó en abrir los ojos, tenía una expresión somnolienta. 

			Se los frotó con los puños, mientras se incorporaba y bostezó. 

			—¿Dónde estamos? —Preguntó.

			—En tu cuarto, cariño. Te has quedado dormida. 

			La pequeña la miró con una sonrisa radiante.

			—¿Lo has pasado bien con mi papá? 

			Marisa sonrió y asintió.

			—Y contigo. —Apuntó, dándole un toque juguetón en la nariz—¿Te ponemos el pijama y te lavas los dientes? 

			Jodi asintió, levantándose de la cama, y Marisa la ayudó a prepararse para dormir. Una vez terminaron, la niña se fue al baño para lavarse los dientes, mientras le guardaba la ropa, con cuidado, en el armario.

			Poco rato después, regresó a la habitación y se metió en la cama, ella la arropó.

			—¿Me vas a contar un cuento? —Preguntó con ilusión. 

			—Claro. 

			Fue hasta la estantería repleta de ellos y dijo:

			—¿Cuál te apetece? 

			—¡El libro de la selva! —Dio un saltito en la cama. 

			—Perfecto.

			Lo cogió y fue hasta el lateral de esta, donde se sentó. 

			Lo abrió y comenzó a leérselo, deteniéndose en cada diálogo para simular la voz de los personajes al hablar, haciendo que la niña se riera muchas veces a carcajadas. 

			Una vez terminó la historia, arropó bien su diminuto cuerpecito y le dio un beso en la frente. 

			—Buenas noches, Jodi. —Susurró con los labios sobre su frente— Dulces sueños.

			—Buenas noches… 

			Cuando Marisa se incorporó y se dio la vuelta para irse, la niña, rápidamente, se lo impidió, cogiéndola de la mano.

			—¿Pasa algo, cariño? —Preguntó, mirando extrañada sus manos unidas y luego posando sus ojos sobre ella.

			—Te quiero ninfa…

			Al escuchar aquello algo se removió dentro de su corazón y sus ojos se inundaron de lágrimas de felicidad.

			—¿He hecho algo mal? —Preguntó Jodi al percibir esto último. 

			—No… —Se pasó la mano libre por los ojos, limpiándolos— Es solo que yo también te quiero, cariño. 

			Esa confesión iluminó aquel rostro inocente. 

			—Entonces, ¿es cómo la vez que papi y yo te llevamos los cuentos? ¿Lloras de felicidad?

			—¡Claro que sí, cariño! Es muy bonito lo que me acabas de decir, no podría sentirme más afortunada de que sientas eso por mí. 

			La niña rió y, de un salto, se puso en pie sobre la cama y se colgó del cuello de su ninfa, abrazándola. 

			Marisa le respondió el abrazo y, segundos después, se separaron para volver a arroparla. 

			—Buenas noches, ninfa. 

			—Buenas noches, cariño.

			Apagó la luz y dejó la puerta de la habitación entornada tras salir. 

			Bajó las escaleras, terminando de limpiar el resto de lágrimas que se habían escapado por su mejilla y, una vez abajo, encontró a Ian sentado en el sofá viendo la televisión. 

			—Bueno, yo me voy ya… —Anunció— Gracias por todo. 

			Él se levantó.

			—Te acompaño hasta la puerta de la cabaña. 

			—No, no será necesario, de veras. Puedo ir sola. 

			—Aunque sea, déjame acompañarte hasta la puerta de la verja. —Insistió.  

			Ella, sin decir nada más, se limitó a asentir. 

			—Lo he pasado muy bien hoy con Jodi. Tienes mucha suerte, es una niña maravillosa.

			—Comentó mientras bajaban las escaleras. 

			—Lo es. —Apoyó él— He de reconocer que se me caía la baba cada vez que os veía juntas. Significa mucho para mí ver a mi hija sonreír siempre, pero la forma en la que lo hace cuando está contigo es… —Apretó por un segundo los labios, tratando de encontrar la palabra adecuada para expresarlo—...increíble, algo mágico. Parece que ha conseguido conectar contigo desde el principio. 

			Se pararon frente a la puerta metálica. 

			—Yo siento lo mismo por ella. —Confesó Marisa, mirándole a los ojos. 

			Ian la observó detenidamente, percibiendo como la noche caía sobre esa mujer y la hacía verse más hermosa, más celestial que nunca. 

			—Bueno… Muchas gracias por todo, Ian. —Se acercó suavemente a él y le dio un ligero beso en la mejilla. 

			Tras esto se giró, cogiendo la manilla de la puerta para abrirla, pero Ian la cogió de la mano libre y tiró levemente de ella, impidiéndoselo. 

			Cuando Marisa se dio la vuelta, totalmente confundida por aquella reacción, no se esperaba lo que iba a suceder a continuación. 

			La tomó por los dos brazos y la apartó a un lado, haciendo que su espalda quedara apoyada contra el muro. 

			Ella, que también había puesto las manos en sus antebrazos, lo miró fijamente, perpleja. 

			Hasta que fue consciente del destello que atravesó la mirada de ese hombre, parado a escasos centímetros de su cuerpo. 

			Se encontraba entre su cuerpo y la pared, donde tenía aprisionada la espalda. 

			—Ian, qué… 

			El dedo índice de él se apoyó en sus labios con suavidad, pidiéndole en un gesto silencioso que no dijera nada.

			Fue acortando más la distancia que los separaba y acercó su boca a la de ella, despacio, sin ninguna prisa. 

			La respiración de Marisa se tornó acelerada. 

			Tenía que evitar aquello, no podía permitir que la besara de nuevo o estaría perdida. Ya se había llevado una decepción cuando había querido hablar con él esa misma mañana. 

			Se había dicho a sí misma que aquello era un juego demasiado peligroso y que su corazón estaba en riesgo. 

			El precio a pagar podía ser demasiado grande. 

			Hizo acopio de toda la fuerza de voluntad que le fue posible y giró la cara, sintiendo la respiración caliente de él chocar contra su mejilla.

			Sus respiraciones manifestaban un profundo anhelo. 

			—Ian, por favor… —Susurró, temblando, y volvió de nuevo la cara en su dirección, sintiendo que, esta vez, su aliento masculino chocaba peligrosamente cerca de sus labios— No me hagas esto... 

			Su mirada se tornó suplicante, la de él se encontraba oscura por el deseo.

			El impulso de tomar, lo que su alma escuchaba, clamaba por su absoluta atención, se estaba tornando insoportable.

			Ian bajó sus ojos, centrándola toda en aquellos labios. 

			¡Dios santo! El ansia de devorarlos se volvía cada vez más incontrolable, el anhelo en su interior crecía como la marea en plena tempestad y, ¡qué demonios! Estaba consumido por el intenso ardor que recorría como fuego líquido todo su interior. Necesitaba beber de aquella boca tan exquisita, necesitaba abrazarla, sentirla, reclamarla… 

			¡Cielos! Estaba desesperado por arrancarle la ropa y fundirse con ella… dentro de ella. 

			Y Marisa le suplicaba que no lo hiciera… 

			¿Por qué? ¿Por qué no sentía la misma necesidad que él? 

			Ni siquiera estaba seguro de poder complacerla y dejarla ir, su autodominio se había venido abajo en cuestión de segundos. 

			Sin apartar la vista de aquel punto tan apetitoso, se mordió su propio labio inferior ante la mirada atónita de la joven, quien no dudó en quedarse inmersa en aquel gesto. 

			—No puedes pedirme eso… —Dijo con voz grave— Me estoy muriendo por hacerlo. 

			Subió la mirada hasta la de ella, provocando que ahogara una exclamación al ver, claramente, la llama del deseo ardiendo en el profundo océano de sus ojos.

			—Sé que me arriesgo a recibir la misma respuesta por tu parte que ayer por la noche, pero… no puedo evitarlo… Necesito hacerlo, ahora. 

			Y se abalanzó. 

			Atrapó aquella boca entre sus labios y succionó, provocando que los femeninos se abrieran para darle acceso. 

			Introdujo la lengua y la besó con suavidad y firmeza. 

			Marisa no pudo ni tratar de resistirse, porque nada más sentir de nuevo los besos de él, se rindió por completo. 

			Puso la mano en su nuca y le acarició los suaves mechones azabaches, respondiendo al beso, entregándose por completo, bebiendo de su boca…

			Sabia al vino que momentos antes habían tomado, pero el sabor era dulce, increíble. 

			Al sentir que le respondía, Ian se apretó contra su cuerpo y le sostuvo los brazos por encima de la cabeza, haciendo el beso más intenso y profundo. 

			Un gemido se escapó de la garganta de Marisa al notar la invasión de la excitación por todo su ser. 

			Abrió más la boca y se permitió saborear la lengua de él, sus besos… 

			Su mente estaba en completa embriaguez, sentía que todo le daba vueltas, como si en cualquier momento fuese a desplomarse. Pero no le podía importar menos, los reclamos de Ian la estaban llevando a un límite de lo más tentador. 

			Quería tocarlo, por todas partes, pero sus manos estaban atrapadas por las suyas y solo podía limitarse a sentir la calidez de sus músculos, duros y fuertes, presionándose contra ella. 

			Jadeó y se dejó llevar por la experiencia. 

			Su respiración estaba de lo más extasiada y sus sentidos no eran menos. 

			La besó, la mordió, la chupó, la succionó y la reclamó.

			Tomaba de su boca como si esta le perteneciera desde siempre y, en esos momentos, ni siquiera estaba segura de que no fuera así.

			Ian se apretó más contra su silueta y la hizo sentir la poderosa erección que había crecido en su entrepierna. 

			—Ah… —Gimió, cuando una exquisita electricidad de apoderó hasta de su alma.

			Él pasó las atenciones de sus besos a ese cuello fino y delicado, deslizando su lengua por todo el lateral de este, haciéndola jadear y estremecerse. 

			Ella giró la cabeza, dándole mejor acceso e Ian la degustó con ganas sin dejar de apretarse cada vez más fuerte contra su cuerpo, como si pudiera fundirse con esa mujer. 

			La notaba excitada, la sentía entregada… 

			Sabía que nunca había experimentado el verdadero placer en los brazos de un hombre.

			Al igual que sabía, con total certeza, que quería ser él mismo quién se lo diera. 

			Había intentado resistirse, pero fue imposible hacerlo, la deseaba tanto que, hasta el momento, desconocía que se pudiera desear a alguien de aquel modo. 

			En esa conversación tan íntima que estaban teniendo, donde estaban conectando de una forma tan inimaginable, no solo hablaba el cuerpo, sino también sus almas. 

			¿Era posible que esa mujer fuera todo lo que en verdad había estado esperando en la vida? ¿Qué hubiera algo más entre ellos que iba más allá del infinito y de la comprensión humana? 

			Fuera como fuere, estaba decidido a beber de aquel manantial tan dulce. 

			Por su parte, Marisa cada vez estaba más y más entregada, hasta que volvió a ser consciente de su miedo más profundo, de que no podía permitirse enamorarse de Ian y, ¡maldita fuera! estaba prácticamente en el camino correcto para ello. 

			Su corazón latía con fuerza y todo su cuerpo y su ser suplicaban por más. 

			Lo que estaba sintiendo en los brazos de ese hombre, no lo había sentido por nadie, nunca. 

			Ni siquiera había imaginado que existiera. 

			Volvió a hacer acopio de todo su valor y, soltándose de su amarre, lo empujó apartándole de ella.

			Esta vez sin bofetón. 

			Su respiración estaba acelerada, pero ya no era por el deseo desenfrenado, sino por la ansiedad que se había instalado en su pecho. 

			¡No podía permitir eso! ¡No debía amarle! ¿¡Qué parte no había entendido!? 

			Ian la miró, por un momento confuso, luego entendiendo lo que había ocurrido. 

			Quiso tocarla, pero se apartó bruscamente y se encaminó hacia la verja. 

			—¿Te he ofendido? —Se preocupó. 

			Marisa se giró y lo miró, asustada por lo que estaba sintiendo. 

			Completamente consciente de que no debía seguir permitiendo aquello. 

			—No… —Contestó después de una breve pausa— Pero, por favor, Ian, por favor… No vuelvas a hacerlo. 

			Tras escupir estas últimas palabras, abrió la puerta con rapidez y se marchó corriendo, siendo esta vez él quien se quedó mirando como se iba y se metía en el interior de la cabaña.

		

	
		
			
CAPÍTULO 8

			TRES MESES DESPUÉS...

			Desde que Ian había comenzado a trabajar, Marisa casi ni le veía. 

			Apenas estaba en casa y, cuando volvía por las noches, si es que lo hacía, llegaba entrada la madrugada y se acostaba directamente a dormir, volviendo a estar ausente al día siguiente. 

			Llevaba dos meses así, en los que casi ni le había visto el pelo. 

			Menos mal que hacía mes y medio que había comenzado a trabajar en la librería de Valerie, la cuñada de Robyn. 

			Tal y como le habían dicho, la hermana de Ian y su marido habían hablado con ella, contándole todo lo que estaba sucediendo y esta accedió casi de inmediato a ser de ayuda. 

			Trabajaba por las tardes, así que, entre unas cosas y otras no tenía mucho tiempo por el día para notar demasiado la ausencia de él. 

			Pero aún así, la notaba, aunque fuera un poco. 

			Lo peor venía por las noches... 

			Se había instalado de golpe en su pecho la necesidad de verlo, de volver a hablar con él y tener tiempo, aunque fuera para tomarse una copa y disfrutar de su compañía como habían hecho alguna que otra vez el resto del mes en que estuvo de vacaciones y ella tampoco tenía trabajo. 

			Y no era al único a quién echaba de menos… 

			Desde que Ian había vuelto a su vida laboral, también había perdido la compañía de Jodi. 

			Llevaba todo ese tiempo sin verla y, debía admitir que la soledad que sentía sin ellos dos era demasiado fría para su gusto. Se había acostumbrado tanto a su presencia que nunca pensó que pudiera estar tanto tiempo sin compartir un solo momento a su lado.

			Tras el encuentro de la barbacoa, donde le había pedido a Ian que no volviera a besarla, él lo había respetado y no lo había vuelto a hacer. 

			Pero y pese a que sabía que era lo mejor para ella, se había sorprendido a sí misma pensando en ello más de una vez y deseando en lo más profundo de su ser volver a tener a ese hombre tan cerca como aquella noche.

			Sí, durante el resto del mes que había transcurrido, habían pasado momentos juntos, con Jodi y a solas, pero él se había comportado como un buen amigo y jamás había vuelto a acercarse tanto. 

			Esa distancia, en cierta manera la entristecía, aunque volviera a repetirse a sí misma una y otra vez que era lo mejor, que era complicado, que podía resultar muy herida si permitía que todo llegara más lejos con ese hombre... 

			No podía evitar echarle de menos cuando llegaba la noche, no podía evitar que su mente reviviera una y otra vez aquel momento, ni que su corazón diera un vuelco cada vez que le visualizaba besándola y bebiendo de sus labios. Intentaba convencerse de que solo podían ser amigos, pero contra más conocía a Ian y más se acercaba a él, más caía en una mezcla de sentimientos que le eran totalmente desconocidos. 

			Y eso lo hacía más peligroso, ya que se veía en dificultades para poder controlar sus pensamientos y emociones. 

			Esa misma mañana se encontraba sentada sobre la mesa con su cuaderno de mandala dorado abierto. 

			Llevaba todo ese tiempo escribiendo sus sentimientos y pensamientos, ya lo tenía por la mitad. 

			Lo había acabado tomando como un diario personal para su nueva vida. 

			Sus dedos sostenían un bolígrafo y también había sido consciente de que, desde que vivía allí, junto a Ian, solo escribía en aquella libreta, donde se dijo a sí misma que sólo escribiría cosas bonitas. 

			Parecía que su vida al lado de él estaba llena de eso… 

			Y es que era un hombre maravilloso. 

			Nunca se hubiera podido imaginar que fuera tan generoso, tan bueno, tan entregado y tan… tan real. 

			Acercó su mano al papel en blanco y comenzó a escribir en él:

			Querido diario:

			Anoche le escuché regresar a casa. 

			Para mi sorpresa fue a las doce cuando lo hizo, más pronto de lo normal en los días en los que sí viene a dormir. No pude evitarlo, tuve que asomarme por la ventana para verle… ¡Estaba tan guapo con ese traje de etiqueta! Me robó el aliento en cuestión de segundos. 

			De alguna manera esperaba que viniera a visitarme o a decirme que estaba aquí, esperaba aunque fuera poder cruzar un par de palabras con él, ya que este tiempo atrás apenas he tenido ocasión de hacerlo. 

			Pero igual que en las otras ocasiones pasadas, solo se ha quedado en eso… En ganas. Al volver a asomarme, las luces estaban apagadas y era evidente que se había ido a dormir. No me extraña, debe de estar agotado. 

			Es por eso por lo que no voy yo, no quiero tampoco molestarle después de los trabajos tan duros que debe de estar haciendo. 

			Aunque extrañe su compañía me tengo que aguantar y conformarme con la compañía de Drake y Jake cuando vienen a ocuparse de los caballos, la de las señoras de la limpieza y, faltaría más, el de mantenimiento de la piscina… Aunque este último no es muy hablador.

			¿Qué me está pasando? Desde que vivo aquí tengo unas sensaciones que nunca antes había experimentado. 

			Siento ganas de volver a besarlo, de sentirlo cerca. 

			Siento ganas de que me hable y que su olor tan embriagador inunde mis fosas nasales. 

			Suena absurdo, ¿verdad? 

			Pero para mí es lo más aterrador y real que he sentido en mucho tiempo. 

			Sé que en breve tendré que marcharme, hacer mi vida. 

			Para eso es que estoy trabajando y salí de aquel infierno. 

			Pero la idea de que quizás no vuelva a verlo, de no ver a Jodi tampoco… Cada día que pasa me entristece más pensarlo siquiera. 

			Dios, no puedo permitirme esto, no ahora.

			¿Será que esos dos me han acabado robando el corazón? ¿Tendrá razón Valerie y esto significa que me he acabado enamorando de verdad de Ian Scott? 

			Valerie, quien además de mi jefa se ha convertido en mi mejor amiga y confidente, dice que son más que obvios mis sentimientos por Ian por como hablo de él. 

			En su opinión, me brillan tanto los ojos como a las luciérnagas el culo cada vez que escucho su nombre o, mismamente, soy yo quien lo menciona. Ella dice que no lo conoce demasiado pese a ser la cuñada de su hermana, pero que se le nota que es un buen partido. 

			Si supiera como es en personalidad, creo que todavía marcaría más esa afirmación. Aunque coincide conmigo en que debo de tener cuidado con esto que siento. Sabe lo mucho que he sufrido y teme que me puedan destrozar el corazón.

			Yo también me siento así, pero la cosa no se me pone fácil. 

			Si mi amiga supiera lo que ocurrió hace tres noches, sabría lo difícil que me está resultando mantener mis sentimientos al margen. 

			Esa fue una de las noches en las que soñé con el fantasma de mis pesadillas, Tom, pero lo peor de todo vino al abrir los ojos…

			Mi pesadilla también se manifestó en la realidad y vi su silueta en el interior de la cabaña, junto a mí. 

			Fuera llovía a mares, pero no me importó, salí corriendo presa de un fuerte ataque de pánico. No sabía cómo lidiar con todo aquello, me veía sumida en la oscuridad, asustada y sin saber qué hacer. 

			Hasta que lo vi llegar a él… 

			Vino hacia mí sin importarle lo mucho que la lluvia lo estaba empapando. 

			Ian había salido inmediatamente de su casa al escuchar mis gritos histéricos sin siquiera pensar en llevar un paraguas consigo… ¡Iba hasta descalzo!  

			Al verle, no pude evitar sentir como un rayo de esperanza fulminaba y disipaba todos mis temores en un solo instante. 

			Corrí, sin pensarlo, corrí a sus brazos y me refugié en ellos. 

			Él me preguntó, muy preocupado, qué estaba ocurriendo y yo señalé a la cabaña muy asustada, creyendo que Tom estaba en ella. 

			Sin pensarlo dos veces, fue a mirar. 

			Aunque traté de impedírselo diciendo que era muy peligroso y que podía llegar a hacerle daño, Ian solo contestó: ¡Qué lo intente si tiene lo que hay que tener! No voy a permitir que te haga nada. 

			Temí por él, tanto, que le seguí muy de cerca cuando se dirigió a la cabaña para inspeccionar. 

			Me ordenó que me quedara en el porche y, para mi angustia, entró. 

			Cuando salió me dijo que no había nadie y comprendí que había soñado despierta. Me abrazó, acarició mi cabeza, me consoló, me dijo que estaba a salvo. 

			Cerré los ojos escuchando su voz, sintiendo su caricia, aspirando su aroma… Encontré refugio y paz entre sus brazos y no me importó que estuviéramos empapados. 

			Él había ahuyentado a los fantasmas del pasado, me había salvado de la pesadilla, me había reconfortado… Desde ese momento, todo lo que ya pudiera sentir, creció. Señor, ahora que lo estoy escribiendo aquí todo soy consciente; le amo. 

			Le amo más que a nada en el mundo, le amo como nunca he amado a otro hombre, le amo con tanta intensidad que es difícil de explicarlo con simples palabras. 

			Nunca pensé que pudiera experimentar tantas cosas a la vez y que comprendería a la perfección a todas las protagonistas de las novelas románticas que tanto me gusta leer. 

			Estoy irremediablemente enamorada de Ian, sí, y me siento bien por poder decirlo aunque sea a bolígrafo.

			Todo esto hace que no pueda evitar preguntarme: ¿Cómo sería estar íntimamente con él, entregarme a sus brazos? 

			Si los sentimientos que describen en mis novelas los he acabado experimentando en la realidad… ¿Existirá ese placer y ese éxtasis que describen cuando haces el amor con el hombre que amas? ¿Será verdad lo que dijeron Ian y Robyn cuando jugamos al ‘’Yo nunca’’, de qué se sentía placer en las relaciones íntimas? 

			Con Tom nunca sentí placer, siempre me dolió, pero él me dijo que eso era normal y, por aquel entonces, no me atrevía a preguntarle a mis padres. 

			Nunca sentí una excitación en mi cuerpo como describen en los libros y, mi ex, me dijo que las mujeres no están hechas para sentir placer sexual, solo para amar… Que el placer era solo de hombres.

			Pero según Robyn, quien bebió de su copa, había sentido placer en el sexo y todos me miraron como un bicho raro cuando yo no bebí, hasta que les expliqué mi condición, entonces me miraron con lástima. 

			Menos Ian… Él parecía que tenía otro tipo de brillo en sus ojos.

			Debo admitir que, las dos veces en las que nos besamos, sentí un calor abrasador por todo mi ser que no sabía cómo descifrar tampoco. 

			Ahora creo que se trata de deseo, ya que mi mente ha divagado más de una vez y lo he imaginado entre mis muslos, haciéndome suya y yo experimentando la verdadera entrega y la pasión. 

			¡Qué vergüenza! Afortunadamente estos pensamientos solo se quedan entre yo y mi diario. 

			No sé cómo me sentiría si se enterara de que he tenido pensamientos lujuriosos con él.

			Es extraño, pero tras el último beso que me dio en su casa, cuando llegué a la cabaña, sentí una humedad invasora en mi entrepierna. 

			Pensé que me había venido la regla, pero cuando fui a mirar, tan solo me había humedecido. 

			Nunca me había sucedido, nunca creí que eso lo pudiera experimentar mi cuerpo. 

			Y esa es otra de las cosas que me hicieron sentir como una virgen inexperta que, simbólicamente, es lo que parezco ser. 

			He tenido relaciones íntimas, pero no sé nada de ellas.

			No le he contado nada de esto a Valerie porque creo que es algo demasiado íntimo y me da mucha vergüenza. 

			En relación a Ian, solo sabe que me ha besado en un par de ocasiones, lo que estoy sintiendo y lo mucho que disfruto al estar a lado de él y de su hija. 

			Además de esta nostalgia que siento porque ya no les veo, porque Ian apenas tiene tiempo. 

			Y en relación a Tom… Bueno, tardé un poco más de lo normal, pero al final acabé por contarle todo. 

			Ha sido un gran apoyo y un paso más para seguir adelante con mi vida. 

			Se está haciendo tarde y tengo que ir a trabajar, así que ya cogeré el bolígrafo de nuevo para escribir mis vivencias, sentimientos y pensamientos. 

			Gracias por ser mi confidente, querido diario, aunque creo que pronto tendré que ponerte un nombre. 

			Querido diario se me hace muy soso y extraño. 

			Hasta la próxima. 

			Se levantó, soltando un leve suspiro y colocó la libreta en el estante. 

			Mientras preparaba sus cosas para encaminarse a la carretera a coger el coche que Ian se había encargado de que la recogiera día sí, día también, para ir y venir del trabajo, recibió la llamada del conductor. 

			—Enseguida estoy. —Anunció al descolgar el móvil que se había comprado con su primer sueldo.

			Cogió las cosas lo más rápido que pudo y salió a toda prisa de la cabaña, sin darse cuenta de que cerraba mal la puerta y se quedaba medio abierta.

			El merecido descanso llegó al fin e Ian se buscó el asiento más próximo en el set de rodaje para colocar su cansado trasero. 

			Mientras paseaba, por enésima vez, la mirada por la decoración del lugar, no pudo evitar pensar en Marisa. ¡Cómo extrañaba pasar tiempo con ella! 

			El mes que había estado de vacaciones había sido inolvidable. 

			No solo estaba lleno de múltiples emociones, sino de grandes avances y momentos. Esa mujer, que había llegado temerosa a sus vidas, enseguida había cogido confianza y eso era algo que él consideraba un gran triunfo, puesto que se acordaba del estado tan lamentable en el que se encontraba cuando dio con ella. 

			Al principio pensó que le costaría más que acabara por sentirse a gusto y segura, pero nada más lejos de la realidad, pues en tan solo unos días comenzó a mostrarse menos temerosa. 

			Sabía que no todo el mérito había sido de él. 

			Su hija, Jodi, a la que también echaba mucho de menos cuando estaba liado con el trabajo, había tenido mucho que ver a la hora de ayudar a la ‘’ninfa’’ a tener un poco más de confianza con ellos. 

			Y luego estaba la propia Marisa… Dios, ¡eso sí que era fortaleza! 

			Había salido adelante y avanzado en poco tiempo por todo el esmero que había puesto en dejar atrás el pasado y caminar hacia un futuro mejor. 

			No podía sentirse más orgulloso de ella… No podía admirarla más. 

			Desde que había comenzado el rodaje, apenas la veía, no tenía tiempo ni para respirar. Cuando no tenía que estar en el set, tenía que estar en algún evento y, cuando no, en una sesión de fotos o en fiestas. 

			Esa había sido su vida casi siempre y nunca había sentido tanta necesidad de estar en casa como en esos momentos. 

			¿Qué le había despertado esa mujer para que sus costumbres y su vida se pusieran tan patas arriba? 

			Ni siquiera podía estar siempre concentrado en lo que estaba haciendo porque se sorprendía pensando en ella una vez más, o rememorando las veces en las que le había robado un beso. 

			Esa era otra… Nunca había sido de robarle besos a nadie. 

			No había tenido tal necesidad de beber de los labios de una mujer y con Marisa parecía estar siempre muerto de sed. 

			Le había costado horrores contenerse en todo ese tiempo y no volver a tomar de esa boca después de que le pidió que no volviera a besarla. 

			Había sido la petición más dura y difícil de cumplir que le había hecho alguien. 

			Pero quería demostrarle que la respetaba por encima de todo, que no iba a obligarla a nada… No quería que saliera corriendo pensando que era un canalla. 

			Al menos le quedaban los recuerdos, aunque no fueran tan deliciosos como su sabor. 

			Laurie, su compañera de reparto, se acercó y le preguntó si podía sentarse a su lado. 

			Él asintió con una sonrisa. 

			—Estás muy pensativo, ¿todo bien? —Se preocupó. 

			—Sí, solo estoy cansando nada más. 

			—Ajá. —Laurie esbozó una sonrisa traviesa de medio lado y le dio un leve codazo— No estarás pensando en quién tú y yo sabemos… 

			Ian la miró divertido y sonrió con algo de nerviosismo. 

			—Lo sabía, ¡te pillé! —Exclamó con su alegría habitual— ¿Se puede saber en qué estabas pensando o es privado? 

			La observó por un momento, pensando si contestar. 

			Al final optó por hacerlo:

			—Estaba pensando en todo: En el día que la conocí, en el miedo que tenía, en lo mucho que cogió confianza, en todo lo que ha avanzado en tan poco tiempo, en su relación con mi hija, en los momentos que hemos pasado juntos…

			Laurie se inclinó un poco, escuchando con interés.

			—En el día que la besaste… —Adivinó con una ceja alzada, sabiendo que no lo había mencionado por pudor. 

			Ian la miró con los ojos entrecerrados un momento y luego asintió sin desdibujar la sonrisa de su rostro.

			—Lo sabía… ¡Qué pillín! —Dijo con diversión. 

			Laurie se había convertido en esa gran amiga y confidente que se encuentra en los lugares menos esperados. 

			En poco tiempo habían hecho buenas migas y él había confiado en ella para contarle todo. 

			Era esa clase de persona con la que puedes hablar de tus sentimientos y que empatiza a la perfección con todo el mundo cuando es necesario. Estaba seguro de que, si Marisa la conociera, se llevarían a las mil maravillas, pues no solo era risueña, vivaz y de un carácter positivo y alegre, sino que, además, le encantaba el romance. 

			Tenían mucho en común, incluido que esta última también había salido de una relación tóxica donde fue agredida por su pareja, física y psicológicamente. Había salido adelante como había podido y ahora se encontraba felizmente casada con uno de los actores más populares de todo Hollywood. 

			Cuando le contó lo ocurrido con Marisa, se mostró comprensiva, empatizaba muy bien con ella y agradeció el gesto de confianza de Ian, contándole también lo que había tenido que pasar en su vida. 

			—No siempre fui alguien tan feliz. Yo también dí con una persona que me pegaba palizas por todo y no me dejaba salir de casa, salvo para hacer la compra. —Suspiró con pesar mientras relataba su experiencia— La entiendo perfectamente y créeme… Nadie se merece una cosa así.

			Desde entonces era su confidente para todo, incluso para hablarle de sus sentimientos. 

			—La echas de menos, ¿verdad? —Adivinó en el momento presente. 

			—Sí. Desde que estoy trabajando apenas paso tiempo en casa, no la veo casi… La última vez que estuve, la salvé de una pesadilla con su ex novio. Me preocupa que tenga más y se encuentre sola, que no esté allí para protegerla. 

			Laurie puso una mano en su hombro a modo de consuelo. 

			—Eh… Sí algo sé por experiencia, es que hará lo posible por estar bien. Me dijiste que había comenzado a trabajar y que tenía una buena relación con la cuñada de tu hermana. —Recordó— Eso la ayudara a que todo el estrés vivido desaparezca más rápido y llegará tan cansada del trabajo que dormirá plácidamente. No le dará tiempo a que ese puerco se meta en sus pensamientos. 

			—Eso espero, Laurie. Cuando la salvé de su pesadilla, ya estaba trabajando.

			—Ten un poco más de confianza en ella, Ian. Sabrá arreglárselas. Por lo que me has contado, es una mujer muy fuerte. —Sonrió. 

			—Y valiente… —Añadió él— Muy, muy valiente…

			Laurie se mordió el labio inferior con entusiasmo al estudiar su rostro. 

			—Y estás enamorado de ella… —Dijo por fin. 

			—¿Eh? —Ian volvió la cabeza a su amiga sin dar crédito a lo que acababa de escuchar. 

			—Ya va siendo hora de que lo reconozcas, ¿no crees? —Sonrió— Llevaba tiempo deseando decírtelo porque se te nota a leguas, pero esperaba que lo admitieras por tu cuenta. Estás enamorado. 

			Se quedó en un rotundo silencio, sopesando la información que le acababa de dar su amiga. ¿Estaba enamorado? 

			Nunca se había sentido tan unido a alguien de esa forma.

			Sí, había amado, pero hasta el momento no sabía que el amor pudiera ser tan intenso, tan potente. 

			Por una parte no había vuelto a intentar besar a Marisa por respeto, pero por la otra porque también quería tener en cuenta las palabras de Robyn y no arriesgarse a hacer daño a esa mujer. 

			No quería confundir sus sentimientos con deseo o, simplemente, con querer ayudarla a descubrir que no todos los hombres iban a maltratarla. 

			Había pensado mucho en ello cuando se quedaba en hoteles a pasar la noche, pero no había sopesado la idea de que en verdad pudiera haberse enamorado. 

			Sobre todo porque lo que sentía jamás lo había experimentado. 

			Él, que creía que ya lo había conocido todo acerca del amor y llegaba la vida misma para decirle que se equivocaba, que aún le quedaban senderos por descubrir. 

			Bueno, en este caso, se lo había dicho Laurie, aunque esta había sido enviada por la vida para darle esa información. 

			—Me has descrito un millón de veces como te sientes cuando estás con ella. —Dijo, rompiendo el silencio— Lo mucho que has tenido que luchar contra ti para respetar su deseo de no volver a besarla… Ah, por no mencionar que te quedas embobado y te brillan los ojos cuando me relatas la relación entre esa mujer y tu hija. Ese empeño que tienes en protegerla, incluso de ti mismo, cuando lo que quieres es darle amor y cariño... Ian, eso solo tiene un nombre… Incluso antepones sus sentimientos a los tuyos. Se ha apoderado de tu mente y se ha hecho dueña de tu corazón y tus deseos. Estás más que enamorado, sois llamas gemelas. 

			—¿Llamas? —La miró con el ceño fruncido, extrañado por esa palabra— Conocía la existencia de las almas gemelas, pero, ¿las llamas? ¿Qué es eso? 

			Laurie sonrió ante la pregunta. 

			Estaba feliz de poder compartir esa sabiduría celestial con él. 

			—Al principio yo era como tú. Pensaba que solo existían las almas gemelas, ¡y ni eso! —Recordó— Porque mi anterior pareja me quitó toda creencia de ello. Hasta que encontré a Derek, él me devolvió la fe en el amor. Solo que mis sentimientos no eran como lo que había sentido en anteriores ocasiones, era mucho más, iba mucho más allá de lo conocido. Incluso de la persona de mi pasado que más me hubiera hecho sentir. Así que un día fui con una amiga a una librería en Kentucky para ayudarla a escoger unos libros de autoayuda y espiritualidad y, mirando por las estanterías, encontré uno que llamó inmediatamente mi atención. Hablaba sobre las llamas gemelas. Decía que era el amor más sublime, más puro, más intenso, más generoso y más ¡todo!. Por lo visto, las almas gemelas son muchas, pero la llama gemela solo es una. Quienes están preparados para verse, lo hacen sin más, su alma reconoce a su otro yo inmediatamente. Pero quienes no están preparados para encontrarse, puede suceder dos cosas: La primera, que os encontréis, pero al no vibrar los dos en la misma frecuencia espiritual os hagáis un daño terrible, os separéis y aún así no os podáis olvidar el uno al otro. O la segunda, que siempre encontréis almas gemelas, pero nunca os halléis el uno al otro de frente, en ese caso siempre sentiréis que algo os falta. 

			—Vaya… —Meditó él, prestando total atención a la explicación de su amiga—¿Y cuándo están preparados para verse? 

			Ella sonrió. 

			—Creo que cuando ambos han pasado por una serie de cosas en la vida que les hace vibrar en una misma sintonía espiritual, es decir, que están preparados para complementarse el uno al otro. En todo caso solo te puedo decir que es una relación eterna, lo más mágico y universal con lo que te puedas encontrar, la otra mitad, el amor más intenso que puedas experimentar… —Contestó, entusiasmada— Ni la muerte, ni el paso del tiempo, ni nada, ni nadie puede destruir esa conexión. Los amantes crecen en la vida juntos, aprenden juntos y el amor que sienten es el más puro de todos. La mayor felicidad al lado de la otra persona. —Emitió un suspiro de ternura. 

			Ian se quedó unos minutos en silencio.

			—Me recuerdas a mi madre. —Dijo con cariño, rompiéndolo al fin— Ella también es una mujer muy espiritual. Me extraña que nunca me haya hablado de las llamas gemelas, ella solo conocía el alma gemela. 

			Laurie se encogió de hombros. 

			—Bueno, quizá porque no hay mucha gente que se haya preocupado por tener esa información. O, tal vez, porque es algo que recién se ha descubierto que existía. Siempre se escucha lo del alma gemela, pero la llama… Tienes suerte si la encuentras en esta vida, así que supongo que si es difícil dar con ella, solo tienen esa información unos pocos privilegiados que lo han experimentado y han decidido comenzar a compartirla por el mundo para que todos dejen de querer encontrar el alma gemela y empiecen a crecer para hallar a su llama gemela. —Explicó— Pero bueno, esa solo es mi teoría, realmente desconozco la respuesta. Lo único que sé es lo que he leído en ese libro, además de que, en la cultura asiática, se describe la llama gemela como un hilo rojo invisible que te conecta con ella y que va atado a un dedo en la mano de cada uno. 

			—Eso sí que lo había escuchado. ¿Se trata de la llama gemela? 

			—Ajá. —Acompañó su respuesta con un asentimiento de cabeza— Como ves lleva años ahí, pero se está comenzando a hablar de ello, ahora. Siempre te dicen que debes encontrar a tu alma gemela, pero no, es la llama gemela. 

			—¿Y entonces las almas gemelas para qué sirven? 

			—Buena pregunta. —Apuntó Laurie— Según el libro que leí, las almas gemelas te acompañan una parte del camino, su función es prepararte para que te encuentres con tu otro yo. Si no estás destinado a hacerlo en esta vida, puede que una de las almas gemelas que conozcas te acompañe hasta el final de tu vida, o puede que estés solo, todo depende del destino y de lo que te toque vivir. Pero, si por el contrario, te tienes que encontrar con tu llama, las almas gemelas te ayudan a crecer para que el encuentro sea lo más satisfactorio posible y vibréis en la misma frecuencia de almas… Aunque no siempre depende de uno, sino de los dos. Supongo que eso es lo más difícil, ya que no podemos controlar que nuestra llama gemela crezca en el camino para poder estar con nosotros en la relación más bonita de todas. 

			Ian se quedó mudo de nuevo. 

			No sabía qué pensar al respecto… 

			¿Llamas gemelas? ¿De verdad era posible que Marisa fuera su otro yo? 

			Y de ser real todo aquello, ¿estaría preparado para hacerla feliz? 

			¿Su crecimiento en la vida habría sido lo suficiente para no hacerla sufrir? 

			Aunque nada le garantizaba que fuera esa persona y, de no serlo, debía admitir que sentía envidia de aquel que estaba destinado a ella, porque quería ser él su destino. 

			Su amiga lo observó de reojo.

			—¿En qué piensas ahora? 

			—Pienso que, por esa regla de tres, su ex novio también podría ser su llama gemela porque la ha hecho sufrir mucho. 

			Laurie negó con la cabeza. 

			—Estoy segura de qué no. Si eso es lo que te preocupa, puedes estar tranquilo. 

			—¿Cómo estás tan segura?  

			—Porque ella no le sigue amando. 

			—Eso es lo que no sabemos… —Rebatió. 

			—Eso está claro. Si le amara no te habría respondido a los besos. 

			Ian se encogió de hombros. 

			—Puedo ser un alma gemela. 

			Laurie soltó un resoplido, algo frustrada. 

			—Alma gemela, no sé, pero idiota… Eso por descontado. 

			Al escuchar aquello, se llevó una mirada reprobadora por parte de él. 

			—Si no fuera tu llama gemela, para empezar, tú no te sentirías así... Como si nunca hubieras tenido idea de lo que era amar hasta que la conociste. Y estoy convencida de que ella siente lo mismo por ti. Por no mencionar que, desde que está contigo, según lo que me has contado, ha encontrado paz y comienza a ser muy feliz, eso indicaría que ambos vibráis en la misma frecuencia. —Le dio unas palmaditas en el hombro— Créeme Shakespeare, si alguien tiene posibilidades de ser su llama gemela, ese eres tú. 

			Se levantó del asiento al ver que todo el mundo volvía a ponerse manos a la obra. 

			—Parece que ya volvemos al trabajo. —Anunció. 

			—Laurie… —Llamó Ian, deteniendo sus pasos y captando de nuevo la atención de su amiga— ¿Cómo puedo saber con certeza si es mi llama gemela? ¿Cómo puedo saber si estoy enamorado de verdad? 

			Ella le sonrió con ternura al ver el brillo de la duda y la preocupación en sus ojos, acompañando sus preguntas. 

			—Simplemente lo sabes, porque lo sientes en ti y no hay lugar para dudas cuando conoces la respuesta. ¿Cómo puedes encontrar esa respuesta? Hay muchas formas, hallarás alguna, no te preocupes. En cuanto a como saber si estás enamorado de verdad… —Meditó por unos segundos— Estás preocupado por si tú no eres su llama gemela, te estás preguntando a ti mismo si estás enamorado, te da miedo hacer algo que acabe por hacerle daño y se aleje de ti… Creo que la respuesta la tienes justo ahí mismo, en tus narices y lo que yo te pueda decir en este momento, sobra. 

			Dicho esto, se marchó, dejándolo solo y dándole vueltas a lo que acababa de decirle. 

			Lo quisiera o no, Laurie tenía razón y ya iba siendo hora de que se lo reconociera y fuera honesto consigo mismo. 

			No sabía cuando, no sabía como, ni en que momento, pero estaba enamorado, hasta más allá de lo que pudiera llegar a imaginar, de su huésped.

			Solo cabía esperar que ella estuviera preparada para amar de nuevo… 

			Y que él fuera el elegido.

			Robyn iba andando por el camino repleto de matorrales a gran velocidad. Acelerando cada vez más el paso, se limpiaba las lágrimas de sus mejillas que caían una y otra vez, sin importar lo mucho que se estaba esforzando por evitarlo. 

			Nada, ni nadie, se merecía que ella sufriera como lo estaba haciendo y, aunque había encontrado algo de consuelo en su madre al hablar por teléfono, no podía evitar sentir ese dolor que le quemaba las entrañas. 

			El llanto la consumía, necesitaba alejarse. 

			Edwina, su madre, le había dicho que podía ir allí con ella y su padre hasta que se calmasen las aguas, pero Robyn prefería estar con su hermano. 

			Siempre habían tenido una relación muy estrecha y todo su ser la llamaba a estar cerca de él en esos momentos, además de que, al vivir en plena naturaleza, sentía que la ayudaría a recuperarse cuanto antes del golpe emocional que acababa de experimentar. Y también quería estar cerca de Marisa. 

			No sabía porqué, pero su presencia siempre le había aportado bienestar y, ver lo valiente que era todos los días también la podía beneficiar para superar lo suyo, pues ella lo había pasado mucho peor. 

			Llegó hasta el lugar y se acercó a casa de su hermano. 

			Durante el trayecto, lo había estado llamando, pero debía de estar en el rodaje de la serie porque no cogía el teléfono. 

			Bueno, ya la encontraría allí cuando fuera a casa a dormir. 

			Mientras tanto, podía hablar y pasar el tiempo con Marisa, aunque tampoco sabía si, a esas horas, estaría en la librería de Valerie. 

			Pensándolo mejor, quizá debería de haber ido allí en un principio. 

			Pero no estaba segura. No estaba convencida de que no fuera a decirle a Valerie lo mierda que era su hermano al que no le había importado tirar por la borda años de relación, con tal de follarse a la secretaria de su oficina. 

			Sí, ese día había decidido ir a darle una sorpresa y almorzar con él en el trabajo, cuando se había llevado la sorpresa de su vida… 

			Al llegar a la oficina, todos se habían ido a su descanso. 

			Ella ya se estaba preocupando de si iba a encontrar a Dylan o no, pero ahí estaba, en su despacho con Katrina, su secretaria. 

			Ella estaba sobre el escritorio abierta de piernas y su marido almorzándosela. 

			Sin darle oportunidad a que supiera que los había descubierto, se marchó a casa y recogió sus cosas, dejando una nota donde le llamaba de todo y le anunciaba que le llegarían los papeles del divorcio, además de que ya iría a recoger el resto de sus pertenencias. 

			Desde ese fatídico instante, sus ojos no habían encontrado descanso, había estado llorando sin parar. 

			Llegó hasta la casa de su hermano y tocó con un poco de esperanza de que alguien le abriera la puerta. 

			Al no encontrar respuesta alguna, se dirigió a la cabaña. Aunque se tuviera que quedar sentada en ese porche a esperar que alguien pasara por allí, incluso aunque tuviera que dormir en este mismo, pero sabía que ese era el mejor lugar para ella dadas las circunstancias.

			Intentó aclararse la garganta antes de tocar la puerta de la cabaña. 

			—¿Marisa? Soy Robyn…

			Esperó, pero tampoco hubo respuesta. 

			Decidió que se iba a sentar a esperar. 

			Sin duda alguna, ese era el peor día de su vida. 

			Se agachó y se sentó con las piernas cruzadas como Buda, agradeciendo mentalmente que Marisa tuviera el porche tan limpio. 

			Miró su reloj, aún eran las seis de la tarde, la librería cerraría a las ocho.

			Apoyó la espalda contra la puerta y de pronto se vio echada hacia atrás. 

			Cuando se incorporó y se dio la vuelta, se encontró en el interior de la cabaña con la puerta totalmente abierta. 

			Se levantó y con paso cauteloso fue mirando por todas las habitaciones de la cabaña, hasta asegurarse de que no había entrado nadie.

			Vaya… Debía haberse dejado la puerta abierta sin querer al marcharse. 

			La cerró y se sentó en una silla. 

			No creía que a Marisa le fuera a importar mucho que la esperara dentro de su casa, sobre todo con lo mal que lo estaba pasando.

			El llanto se volvió a agolpar de nuevo en su pecho y lo expulsó por los ojos. 

			Estuvo un buen rato desahogándose, hasta que ya no pudo derramar una sola lágrima más y la cabeza comenzó a dolerle por el berrinche. 

			Se lavó la cara en el fregadero y, mientras sorbía por la nariz, observó la estantería con libros que había sobre la pequeña mesa redonda para comer, unos metros más alto de esta. 

			Pensó que le vendría bien leer algo mientras esperaba el regreso de alguien. 

			Eso le ayudaría a dejar de pensar por unas horas en el desgraciado de su marido y su asquerosa traición. 

			Supuso que tampoco estaba haciendo nada malo por leer y que a Marisa tampoco le importaría prestarle un libro durante unas horas. 

			Paseó sus dedos por cada tomo bien colocado y sacó uno al azar.

			Leyó el título en voz alta: 

			—Anhelos de pasión… ¡Sí, hombre, lo que me faltaba! —Espetó malhumorada, al ver que era un libro romántico.

			Lo dejó de nuevo en su sitio y buscó otro.

			—¿Esta mujer no tiene nada que no sea romántico? —Se preguntó en voz alta al ver que todos los títulos que cogía correspondían a novelas de amor. 

			Soltó un resoplido y se fijó en uno que tenía el lomo con unos relieves dorados. 

			Lo cogió y lo estudio detenidamente. 

			Tenía un mandala dibujado en la portada. 

			¿Sería alguna historia sobre la India? 

			—Este parece que no tiene nada de género romántico, bien, así estaré entretenida. 

			Caminó hasta la silla para sentarse, pero se tropezó y el cuaderno cayó de sus manos, quedando abierto por la mitad al llegar al suelo.

			Robyn lo cogió y lo sostuvo mientras tomaba, al fin, asiento. 

			—¿Qué es esto? —Sus ojos danzaron por las letras, leyendo cada una de estas. 

			De pronto los abrió como platos y su mandíbula tampoco fue menos. 

			¡Era una especie de diario! 

			En este había cosas escritas sobre su hermano y el efecto que tenía sobre ella. 

			—¿Ha vuelto a besarla otra vez? 

			Estaba leyendo lo último que había escrito esa mañana. 

			Todas y cada una de sus palabras, o al menos la gran mayoría, eran sobre Ian. 

			Pasó más páginas hacia atrás y se dio cuenta de que también estaban dedicadas a él. 

			—Dios, espero que mi hermano sepa lo que hace… —Añadió en voz alta con preocupación. 

			No le gustaría que su propio hermano le hiciera daño a Marisa, ilusionándola para luego romperle el corazón.

			¡Cómo hiciera algo así, juraba que no iba a volver a dirigirle la palabra en lo que le quedaba de vida!

			Marisa había pasado por mucho y no se merecía que nadie la volviera a lastimar nunca más, ¡de ninguna manera! 

			Ella no iba a permitir que eso ocurriera. 

			Cuando viera a su hermano estaba dispuesta a hablar con él. 

			A la muchacha ya se le estaba metiendo de lleno en el corazón e Ian debía saber perfectamente a lo que se estaba arriesgando. Él no tenía el alma tan frívola como para jugar con los sentimientos de alguien, lo conocía muy bien, pero quizá no estaba midiendo sus deseos como hombre y estaba cautivando a una mujer que lo que necesitaba en su vida era amor y no una aventura.

			Cerró el cuaderno, ya había leído suficiente y, aunque sabía que no estaba bien invadir la privacidad de otra persona, se alegraba de haberse enterado, puesto que de ser un simple capricho de Ian, no podían permitir que aquello fuera más lejos. 

			Y tenían que darse prisa, porque la joven ya admitía estar enamorada. 

			Se levantó de la silla para dejarlo donde estaba y, tras ver que no iba a poder leer nada que no fuera romántico, se enchufó la televisión. 

			A las ocho, ya estaba más que aburrida. 

			Sabía que la librería ya habría cerrado, pero hasta que Marisa llegara a la cabaña, aún pasaría más tiempo.

			Salió a tomar el aire y paseó por la zona durante un rato sin irse demasiado lejos. 

			Se sentó sobre una roca al lado de un rosal en el camino y volvió a romper a llorar otra vez. 

			Las rosas eran lo que más le gustaba en el mundo y Dylan siempre se las había regalado en cada aniversario, junto con el regalo que había escogido para ella. 

			Su príncipe azul se había convertido en un cabrón sin escrúpulos. 

			A saber cuánto tiempo llevaba poniéndole los cuernos y ella, como una tonta, creyendo en su amor. 

			Cuando regresó a la cabaña, divisó a una mujer delgada, de pelo liso, moreno, de la que, al ir acercándose, descubrió que era su cuñada. 

			Estaba frente a la puerta abierta de par en par, esperando a que Marisa terminara de  inspeccionar el interior.

			—He sido yo quien ha estado dentro. —Dijo al llegar, tras ellas, no pudiendo evitar que dieran un brinco. 

			—¡Robyn! —Saludó Valerie, muy contenta y se acercó a darle un abrazo. 

			Marisa también sonrió y esperó su turno para saludar a la hermana de Ian como era debido, pero este tiempo no llegó. Pues, en menos de dos segundos, comenzó a llorar desconsoladamente en el pecho de Valerie. 

			—¿Qué te pasa, cariño? —Se preocupó esta última. 

			Robyn alzó la cabeza, sorbiendo por la nariz y, mirándolas a ambas, contestó con enfado en la voz:

			—¡Qué Dylan es un cerdo! 

		

	
		
			
CAPÍTULO 9

			—¿Qué Dylan es un qué? —Valerie la miró, asombrada. 

			¿Habría escuchado bien? 

			Miró a Marisa quien, por su semblante, parecía haber escuchado lo mismo que ella. 

			—¡Un cerdo, un puerco, un asqueroso y un miserable! —Gritó Robyn sin dejar de llorar— ¡Oh, dios! ¿Cómo ha podido hacerme esto? 

			Valerie la abrazó y trató de serenarla. 

			—Vamos, cálmate cielo. Mira que este estado en el que estás te puede hacer mal… 

			—Susurró con voz calmada. 

			—Valerie tiene razón. —Apoyó Marisa— ¿Por qué no vamos dentro, te preparo una tila y nos cuentas qué ha pasado?

			Robyn la miró y, sin decir nada, pasó a abrazarla a ella. 

			—Marisa, lo siento. Sé que tú también estás pasando por lo tuyo, pero no sabía adonde más acudir… Mi hermano no está y… y… 

			El llanto no la dejaba terminar la frase. 

			—Shh… —Le devolvió el abrazo— No te preocupes, puedes venir siempre que lo necesites. 

			—¿De verdad? — La mujer la miró con la cara toda húmeda por las lágrimas. 

			Marisa asintió con una sonrisa llena de ternura.

			—Vamos dentro, ¿vale? Tranquila. —Rodeó sus hombros y las tres entraron en la cabaña. 

			Una vez en la privacidad del lugar, Valerie y Robyn tomaron asiento, mientras que ella preparaba las infusiones. 

			—¿Cómo has entrado aquí? —Preguntó, mientras colocaba una taza frente a cada una. 

			—La puerta estaba abierta. —Contestó la hermana de Ian, sonando su nariz con un pañuelo— Se ve que cuando te has marchado, no has cerrado bien. 

			—Vaya… Tendré que ir con más cuidado y asegurarme la próxima vez. —Suspiró, tomando también asiento— Menos mal que no ha ocurrido nada malo mientras no estaba.

			Robyn la miró detenidamente unos instantes. 

			—Eres preciosa. —Dijo para sorpresa de las otras dos— Cuando te vi la última vez todavía te quedaban rasguños y golpes. Ya se veía que eras guapa, pero eres una belleza. 

			—Gracias. —Sonrió Marisa, tomando su mano y ofreciéndole su apoyo. 

			Sabía que, fuera lo que fuera lo que le pasaba, no lo debía estar pasando nada bien y quería que viera que contaba con ella. 

			Después cogió la tetera y sirvió las tazas. 

			En silencio, se pusieron el azúcar y removieron la infusión.

			—Tómatela con calma. —Indicó— Poco a poco te calmará los nervios. 

			Robyn asintió. 

			Volvieron a guardar silencio y tomaron un par de tragos. 

			Al cabo de unos minutos, Valerie fue la primera en hablar. 

			—Ahora, cuéntanos, ¿qué ha pasado? ¿Por qué dices que mi hermano es un cerdo?

			—He ido a su oficina para almorzar con él y darle una sorpresa, pero lo he pillado engañándome con Katrina, su secretaria. 

			Valerie abrió los ojos de par en par, se había quedado blanca como la leche, y Marisa casi se atragantó con el líquido. 

			—¿Qué? —Su cuñada no daba crédito a lo que estaba escuchando— ¿Estás segura de que era él? 

			—¡Estaban follando en su despacho! ¡Por supuesto que estoy segura! —Exclamó, enfadada. 

			—Vale, vale, tranquila. No es que lo quiera defender ni nada es que… Me cuesta creer algo semejante de mi hermano, él no es así. —Comentó Valerie con un susurro audible de voz. 

			—Eso mismo pensaba yo. 

			Marisa no sabía que decir, solo podía limitarse a escuchar y ponerle la mano en el hombro. 

			—Pensé que me había casado con un hombre honorable, de firmes principios, que me amaba por encima de todo… Si quería estar con otra, ¿por qué no fue sincero desde un primer momento? Me habría dolido, sí, pero no tanto como el darme cuenta de que nuestro matrimonio no ha sido nada para él. Ni siquiera ha valido para que fuera con la verdad por delante. —Sus ojos volvieron a llorar otra vez— De verdad creía que era incapaz de fallarme… 

			Valerie se giró hacia ella y la abrazó.

			Marisa le acariciaba suavemente la espalda. 

			—Lo siento mucho… —Dijo esta última con pesar. 

			—¡Te juro que le voy a romper los huevos cuando lo vea! Nunca pensé que mi propio hermano pudiera hacer algo así. —Exclamó Valerie, saliéndose de sus casillas. 

			En ese momento, Robyn, que estaba con la cabeza apoyada en el hombro de su cuñada, se incorporó. 

			—Yo tampoco… —Dijo. Después volteó la cabeza en dirección a Marisa— Mi hermano tampoco es de los que usan a la gente o van por ahí rompiendo corazones, pero visto lo visto, ya no me fio. —Cogió sus manos, mientras esta la miraba sin entender— No te puedes enamorar de mi hermano. 

			—¿Qué? —Ella la miró con los ojos muy abiertos.

			Su cuñada no fue menos.

			—Ha sido un descuido, pero he leído lo que ponían en tu diario… —Confesó.

			Marisa sintió su privacidad invadida y descubierta. 

			Esos sentimientos se reflejaron en su mirada. 

			—Lo sé, sé que no está bien lo que he hecho, pero me alegro de haberlo visto porque no quiero que sufras más, ni que te arriesgues a que mi hermano te haga daño. No se lo perdonaría después de todo lo que has pasado. —Suspiró— Me temía que algo así pudiera ocurrir e intenté avisar a Ian, pero por lo que he leído es incapaz de tener cuidado, así que te lo pido a ti, por tu bien. Me preocupas. No te enfades, por favor, no soy de las que van por ahí invadiendo la privacidad de la gente. Al menos no fuera del trabajo... —dijo, recordando que era periodista— Pero en esta ocasión solo tenía buenas intenciones. Te he cogido aprecio y no quiero que sufras más y menos que el causante sea mi propio hermano. 

			Al ver la sinceridad en los ojos de ella, no pudo enfadarse. 

			No le gustaba que hubiera leído algo tan íntimo, pero se notaba que no lo había hecho con maldad y que era consciente de que había cometido un error al leer algo tan privado. 

			Le conmovió que, pese a que no tenían mucha relación, ya la estimara de tal forma como para considerarla merecedora de su preocupación.

			—No tienes de que angustiarte. —Aclaró— Tengo muy presente que yo tampoco quiero que nadie me haga daño. 

			—Pero estás enamorada de mi hermano. Al menos eso es lo que dices en tu diario.  

			—Y es cierto. Bueno, al menos creo que es amor porque no se asemeja a nada que haya sentido antes. Pero eso no me convierte en una estúpida.

			La hermana de Ian negó con la cabeza.

			—No digo que seas estúpida. Ni de lejos creería algo así, pero ten cuidado… 

			Valerie la miró.

			—Casi estás poniendo a tu hermano como un tipo peligroso en el tema sentimental. 

			—Comentó, asombrada. 

			—No es que sea peligroso, es que mi hermano siempre ha sido muy dado a los demás, siempre ha querido ayudar a todo el mundo y no quiero que, si lo que está sintiendo por Marisa es precisamente ese espíritu caritativo, lo confunda con amor y acabe por hacerle daño.

			—Es muy amable de tu parte preocuparte por mí, Robyn. —Dijo ella, tragando con dificultad. 

			Tenía razón… Aunque se había parado a pensar en lo peligrosos que podían resultar sus sentimientos, no se le había ocurrido que Ian pudiera estar conmovido por todo lo que le había ocurrido y que por eso, solo por eso, la hubiera besado en un par de ocasiones

			—Sabré cuidarme, lo prometo. —Fue todo lo que dijo tras un silencio incómodo, recogiendo las tazas vacías y fregándolas para no pensar. 

			—No me malinterpretes, por favor. —Escuchó que le volvía a decir— No digo que mi hermano no se pueda enamorar de ti, solo quiero que llevéis cuidado en no confundir para que nadie resulte herido. Es más, si te tuviera como cuñada me alegraría un montón. Pero siempre y cuando supiera con certeza que Ian está verdaderamente enamorado de ti. 

			Marisa asintió para indicarle que no se preocupara, que lo había entendido desde el principio y esbozó una sonrisa apretada. 

			Sabía de sobra que Ian no podía enamorarse de alguien como ella. 

			Que en esa espiral de sentimientos, era la única que tenía más probabilidad de ello, porque él sí era increíble. 

			En cambio ella solo era una pobre mujer intentando superar sus miedos y sacar su vida adelante como le fuera posible.

			Además, ¿cómo iba un hombre como Ian a fijarse en su persona teniendo al alcance mujeres de alto standing como él? 

			Debía hacerse a la idea de una vez y cuanto antes. 

			Tal vez dejar de leer esas novelas hasta que se marchara de allí le fuera beneficioso para no arriesgarse a montarse historias, porque era una chica que se había acostumbrado a imaginar para salir de la vida de porquería en la que estaba metida y su mente lo había tomado como costumbre. 

			Y eso la podía perjudicar.

			Más bien ya la estaba perjudicando si en algún momento se había replanteado la posibilidad de que su actor favorito tuviera algún interés romántico en ella.

			Solo dios sabía que, ¡maldita fuera! sí se le había pasado por la cabeza.

			De pronto sintió en la boca de su estómago un nudo y unas ganas repentinas de llorar. Parpadeó varias veces, aprovechando que estaba de espaldas a las dos mujeres que hablaban entre ellas y que nadie la veía, para retener las lágrimas que amenazaban con derramarse. 

			Eso era muy mala señal. 

			No había tenido nada más con ese hombre que dos besos y ya estaba llorando.

			No, tenía que frenar eso y cuanto antes lo hiciera mucho mejor. 

			Observó de reojo el cajón de la cocina donde tenía guardados los ahorros. 

			En un breve periodo de tiempo podría salir de allí, faltaba poco, solo tenía que aguantar un poco más. 

			Inspiró hondo, tratando de serenarse y cerró el grifo cuando terminó de enjuagar, tres veces, la última taza.

			Se dio la vuelta y volvió a la conversación que estaban teniendo las otras dos.

			—Sigo sin poder creerme lo que ha hecho Dylan… —Comentaba Valerie.

			—Si tú no te lo crees, imaginate yo. Todavía creo que estoy en una puta pesadilla. 

			—Suspiró Robyn— No sé, es como si sintiera que, de un momento a otro, voy a despertar en mi habitación y habrá sido todo un mal sueño. Que respiraré aliviada y todo seguirá como antes, pero al mismo tiempo sé que estoy en la vida real. 

			—Lo entiendo perfectamente. —Dijo la otra, mientras le acariciaba el hombro y le pasaba un mechón de pelo detrás de la oreja— ¿Qué se le estaría pasando por la cabeza para tirar un matrimonio como el vuestro a la basura de esa forma? 

			Aquella pregunta provocó un encogimiento de hombros por parte de Robyn y unas nuevas lágrimas.

			—Eso es lo que me gustaría saber a mí, pero no tengo fuerzas siquiera para enfrentarlo y preguntarle. 

			Como si hubiera sido invocado de la nada, su móvil comenzó a sonar y en la pantalla apareció el nombre de Dylan. 

			—Ese maldito cerdo… ¿¡Cómo se atreve a llamarme!? —Exclamó muy enfadada, luego giró la cabeza hacia Valerie— De verdad, tu hermano no tiene vergüenza ni la ha conocido en su miserable existencia. 

			—Quizá deberías cogerlo y escuchar lo que tiene que decirte. —Comentó esta última, dejándola con la boca abierta.

			—¡Y qué cojones tengo yo que escuchar de él! ¿¡Qué lo siente!? ¿¡Qué fue un error!? O no, espera… Tal vez que está enamorado de ella. O la peor excusa de todas… —Puso una extraña voz burlona, tratando de imitar la de su marido— ¡Oh, cariño, no sabes cuanto siento que me encontrarás así! Es que tropecé y la mala pata hizo que cayera en su entrepierna. 

			Aquello dejó a Marisa y a Valerie alucinadas. 

			—No creo que nadie se pueda inventar semejante historia. —Repuso esta última cuando se recuperó de su reacción. 

			Robyn la miró de reojo con los ojos entrecerrados. 

			—Tu hermano me ha demostrado, tirando tantos años de matrimonio a la basura, que no piensa con la cabeza. Así que, me puedo esperar cualquier cosa. —Espetó, cabreada.

			El móvil había dejado de sonar mientras conversaban. 

			Pero en ese momento volvió a hacerlo y se trataba del mismo sujeto.

			Valerie, hasta el moño de esa situación, cogió el móvil de Robyn y descolgó antes de que esta pudiera siquiera protestar. 

			Se lo puso en la oreja para escuchar a su hermano. 

			—No, no soy Robyn. Soy tu hermana… —Dijo muy seria. 

			Hizo un gesto para indicar que salía fuera y Marisa asintió, comprendiéndolo. 

			Valerie se encaminó hacia la puerta, saliendo bajo la atenta mirada de una enfurruñada Robyn, a la que estaba claro que no le había hecho ninguna gracia que descolgara el teléfono sin previo aviso. 

			En ese momento, Marisa se acercó a su espalda y le masajeó los hombros con suavidad. 

			Tenía la esperanza de ayudarla a calmar su tensión.

			—Ya verás como todo sale bien, tranquila. —Su voz salió casi como un susurro. 

			Robyn se giró con el semblante más aflojado que antes y la observó mientras tomaba asiento. 

			—¿Cómo lo haces? —Al ver que la miraba sin entender, continuó—: Me refiero a, ¿cómo consigues mantenerte en pie día a día para no derrumbarte después de todo lo que has pasado? 

			Marisa sonrió, un leve suspiro escapó de entre sus labios.

			—Cuando percibo que todo se va a caer, simplemente, me paro a pensar. Ahí me doy cuenta de que solo me tengo a mí misma, no puedo permitirme el lujo de derrumbarme porque solo cuento con mi fortaleza para salir adelante. 

			—No estás sola, nos tienes a nosotros… —Trató de hacerle entender, Robyn.

			—Lo sé y créeme que os lo agradezco en el alma. Si no fuera por vosotros no sé dónde me habría podido esconder, ni que hubiera sido de mí, pero a pesar de que estáis en mi vida, no dejo de estar sola. Igual que tú e igual que todos… —Acarició con la palma las manos de su amiga como si le quisiera aportar calor— Si hay algo que he comprendido con todo lo que me ha pasado, es que aunque tengamos un millón de personas a nuestro alrededor, siempre estamos solos con nosotros mismos. Porque al final quién se esfuerza para remontar su vida cuando todo se cae es uno mismo, quién es capaz de lograr que algo se cumpla o no en su vida es uno mismo, y quién está ahí para nosotros día y noche, haga sol o truene y sin descanso, somos nosotros mismos. Sí, es de agradecer tener gente a tu alrededor a la que abrazar cuando algo sale mal. Y se aprecia que, cuando no sabes como continuar o no tienes idea de que hacer, alguien trate de darte su mejor consejo, pero al final del día, la única persona que sabe lo que es mejor para ti, eres tú. Los demás te apoyaran y tratarán de darte su energía cuando pases por momentos difíciles, pero luego ellos volverán a sus vidas y descansaran, en cambio tú estarás contigo sí o sí. Por eso no podemos dejar que la vida se nos caiga encima y nos aplaste, porque después de todo lo que hemos pasado y lo que nos hemos esforzado desde que nacimos hasta el día de hoy, nos merecemos poder vivirla al máximo sin remordimientos.

			La garganta de Robyn se había quedado seca y tuvo que tragar varias veces para volver a humedecerla. 

			Se había quedado sin palabras.

			¿Cómo podía ser tan maravillosa? ¿Tan fuerte? ¿Tan valiente? ¿Y tan sabia?

			Desde luego, si su hermano acababa en verdad enamorado de ella, iba a ser la primera en dar su aprobación. 

			En tan solo unos pocos segundos, con unas simples palabras, la había ayudado a salir de la profunda tristeza que sentía y la había hecho replantearse cosas que ni siquiera sabía que estuvieran en su mente. 

			Era como si la hubiera hecho consciente de algo que necesitaba. 

			Las palabras sobraban, la abrazó. 

			—Gracias. Tienes toda la razón… Tu filosofía me ha ayudado muchísimo. —Dijo con una sonrisa. 

			Marisa le devolvió el abrazo, sintiéndose satisfecha y feliz por haber podido compartir eso con ella y haber sido de ayuda para que encontrara la paz y el alivio en su corazón roto y atormentado.

			De pronto, la hermana de Ian se incorporó y la miró.

			—¿De dónde has salido? A ver si mi sobrina va a tener razón y eres mágica... 

			Aquello la hizo reír y Robyn se contagió de las carcajadas, dándose cuenta de lo que había dicho. 

			—Si mi hermano no viene a dormir a casa, ¿te importa que me quede contigo? 

			—Desde luego que no me importa. Estás en tu casa. 

			—Gracias, de verdad. —Sonrió. 

			Al momento entró Valerie y le dio el teléfono.

			—¿Qué? —Quiso saber Robyn.

			—Jura y perjura que no era él…

			—¡Los cojones! ¡Lo he visto con mis propios ojos! —Exclamó, poniéndose en pie de un salto— ¿Esa es la mejor excusa que ha encontrado? ¿Ves como no había que cogerle el teléfono? Ya lo último que me faltaba, que me llame mentirosa después de todo.

			—No sé qué decir… — Expresó su cuñada con una mueca de preocupación en el rostro. 

			Robyn la miró un momento, luego miró a Marisa y encogiéndose de hombros, tomó asiento de nuevo.

			—¿Sabes qué? ¡Que le den! No pienso permitir que la vida se me caiga encima, ni por él, ni por nadie. 

			Al escuchar eso, Marisa la miró con orgullo, mientras que Valerie alucinaba con ese cambio tan repentino. 

			Nadie dijo nada y dieron por terminada la conversación en ese tema. 

			Marisa sacó unas cervezas y un poco de picoteo variado, antes de continuar con aquella reunión de chicas. 

			Para fortuna de Robyn, pero desgracia de ella, se escogió otro tema al azar, pero este venía a hablar de Ian.

			—¿Y tú hermano como sigue con lo del divorcio? ¿Ya ha acabado todo? —Valerie la miró con disimulo, llevándose una mirada reprobadora por su parte, pero la chica sonrió y le guiñó un ojo con complicidad. 

			—Al final no pudieron firmarlo al terminar el mes… No fue por nada especial, sino porque a Nikole le había salido un trabajo importante y no podía estar de papeleos.

			 —Contó Robyn— Tuvo que salir de viaje y se ha llevado a Jodi también, pero la semana que viene ya regresa y entonces se acabará la historia. 

			—¿Crees que es un truco para no firmar los papeles? —Preguntó su cuñada, tras darle un trago a la botella.

			Ninguna de ellas percibió que Marisa ya la llevaba consumida más de la mitad. 

			—No. Estoy completamente convencida de que esta vez sí desea divorciarse de mi hermano. Fue ella quien le llamó para pedirle más tiempo y decirle los motivos de peso. —Hizo una pausa para coger una oliva y se la llevó a la boca degustándola con placer— Nikole puede tener una idea un poco antigua del matrimonio, pero no es una mala persona. Sé que querrá que mi hermano sea feliz. Además, he escuchado que hay química entre ella y su monitor de gimnasio. Está comenzando a hacer una nueva vida y me alegro, se lo merece. 

			Valerie asintió, satisfecha con la explicación y tomó otro sorbo de cerveza. 

			Al posar su mirada del color de las castañas asadas sobre la botella de Marisa, abrió los ojos como platos. 

			Robyn, inmediatamente hizo lo mismo al apuntar en la misma dirección. 

			—¡Pero, chica! —Exclamó la primera— ¡Te vas a pillar una cogorza de la hostia! 

			La otra, en cambio, sonrió de medio lado. 

			—Creo que se ha puesto nerviosa por el tema de mi hermano. 

			A la aludida se le estaban poniendo hasta las orejas del color de los pimientos. 

			—¿Te saco otra? —Preguntó Robyn con diversión.

			—Pero, ¡qué dices! —Respondió Valerie, propinándole un codazo. 

			Ella, haciendo caso omiso, se levantó para coger otras tres cervezas del frigorífico.

			—Oh, ¡vamos! Hay que celebrar que me voy a divorciar… —Dijo, mientras abría las botellas y las colocaba frente a cada una de ellas, que la miraban como si hubieran visto un alienígena. 

			—¿Quién eres y qué has hecho con Robyn? —Preguntó su cuñada con una ceja alzada. 

			—Voy a comenzar una nueva vida, de modo que no me queda más remedio que renovarme a mí también… —Alzó su botella en señal de brindis— ¡Por la soltería! ¡Por mi nueva yo! ¡Por la vida que me espera! ¡Por qué le den mucho por culo a tu hermano! ¡Y por qué el mío se enamore de Marisa! 

			Esto último provocó que Marisa casi se cayera de la silla. 

			—¡Amén! —Se rió Valerie.

			Y las tres chocaron sus cervezas, antes de darle un buen trago. 

			El tiempo transcurrió más deprisa de lo que hubieran podido imaginar. 

			Para cuando quisieron darse cuenta, eran las doce de la noche. 

			Habían estado bebiendo sin parar hasta el punto en que estaban las tres borrachas perdidas. 

			Llevaban más de ocho cervezas cada una.

			Valerie tenía la cabeza apoyada sobre la mesa y, mientras que Robyn sostenía su botella vacía en la mano y cantaba letras de desamor en voz alta y desafinada, Marisa descansaba los pies descalzos sobre la repisa de la cocina y la miraba, riéndose sin parar. 

			Al terminar la canción, aplaudía y la animaba a seguir con otra.

			—Que cerdos los hombres, eh. —Dijo Valerie en tono ebrio, al ver que se había terminado la última balada— Ya ni de tu propio hermano puedes estar segura…

			Robyn la miró con los párpados caídos y alzó su mano, señalándola mientras asentía con la cabeza:

			—¡Eso, eso! No hay derecho, ¡son todos iguales! —Exclamó, acompañando sus palabras con una palmada en la mesa que hizo que Marisa se sobresaltara, hasta el punto de casi caerse de lado. 

			Valerie, sin levantar la cabeza siquiera, alzó la botella, a la que le quedaba por beberse el culo y dijo:

			—¡Por las mujeres! Hay que ver lo que hemos tenido que soportar desde que el mundo es mundo. 

			—¡Eso, eso! —Robyn también alzó su botella, pero cuando quiso beber, se dio cuenta de que estaba vacía.

			—¡Mierda! —Se lamentó la otra, levantando la cabeza de sopetón tras intentar beber de la botella y acabar derramándose el líquido en la cara— ¡Qué desperdicio! —Se limpió con el dorso de la mano.

			Marisa comenzó a reírse hasta que las lagrimitas salían por sus ojos, no menos ebrios que los de las otras dos. 

			Robyn se levantó y, caminando doblada, fue hasta el frigorífico con intención de coger otra ronda de cervezas, pero para su decepción se las habían terminado todas. 

			—¿Y ahora qué hacemos? —Preguntó Valerie, poniendo un puchero. 

			—Tengo una idea… —Anunció ella, riendo por lo bajo— Mi hermano, siendo la hora que es, no creo que venga ya, así que podemos entrar en su casa. Tiene barra libre de alcohol y nos podemos refrescar en la piscina. 

			Su cuñada abrió los ojos y esbozó una sonrisa gigante. 

			Estaba claro que se apuntaba. 

			Marisa, por el contrario, la miró con el gesto torcido. 

			Sí, estaba borracha, pero no consideraba una buena idea colarse en casa de Ian para ponerse a hacer el loco, aunque fuera con su hermana. 

			Al ver la cara que estaba poniendo, esta última dijo:

			—¡Vamos, no seas aguafiestas! Sé que estás agradecida a mi hermano, pero no saliste de la burbuja en la que vivías para no divertirte. —Al ver que no la terminaba de convencer aún, añadió—: ¿Quién me ha dicho antes que tengo que vivir la vida sin remordimientos? —Marisa se quedó pensando— Pues aplícate tú ahora el cuento, chata.

			Ella soltó un sonoro suspiro y accedió a aquella locura, levantándose de la silla.

			—¡Bravo! —Aplaudió Valerie como si estuviera viendo en esos momentos a su estrella de rock preferida. 

			Las tres salieron de la cabaña, cerrando la puerta y se dirigieron a la gran casa silenciosa, solitaria y oscura de Ian. 

			—¡Ya estamos! —Exclamó contenta Robyn, alzando los brazos al cielo cuando estuvieron frente a la entrada. 

			Al ver que se quedaban ahí plantadas como los árboles y que la autora de dicha fechoría no abría la puerta, Valerie verbalizó:

			—¿Entramos?

			—No tengo llaves. —Contestó como si nada. 

			El susurro de los grillos fue todo lo que se escuchó a continuación, tanto Marisa como Valerie la miraban con una ceja alzada. 

			—¿Y cómo se supone que vamos a entrar? —Preguntó la primera, frotándose la frente.

			Todo aquello seguía pareciéndole una locura. Y no sabía porqué, pero tenía una sensación extraña, como si no fueran a salir de ahí bien paradas. 

			—Pues trepando el muro, naturalmente. 

			—¿¡Qué!? —Exclamaron ambas mujeres a la vez. 

			—¿Te has vuelto loca? Tu hermano debe de tener algún sistema antirrobo... —Aseveró su cuñada. 

			Entonces Robyn, con el semblante como si se hubiera acordado de algo importante, sacó su móvil del bolsillo y se puso a toquetearlo. 

			—Es verdad. Ahora que lo decís... Tengo acceso a la vigilancia de esta casa y puedo desactivarla.

			Marisa no daba crédito a lo que estaban haciendo, pero no dijo nada. 

			—Ya está. —Sonrió una vez terminada la tarea y guardó el teléfono en su bolsillo trasero del pantalón.

			Caminaron hasta situarse en la zona de atrás de la casa y se colocaron frente al muro. 

			—¡Auparme! —Ordenó.

			Las dos se acercaron a Robyn y la sostuvieron cada una de un pie para levantarla.

			Una vez se coló dentro, alzó la voz para que la escucharan:

			—¡Voy a coger la escalera y os la paso para que podáis subir sin problemas! 

			Estuvieron durante un par de minutos esperando, hasta que por el muro se asomó una escalera que cogieron tras dar un salto y tratar de no caerse de culo por culpa del alcohol.

			Primero subió Marisa y detrás fue Valerie. 

			Ya dentro las tres, Robyn buscó la roca falsa que tenía su hermano con una llave de la casa por si perdía la suya. 

			—¿Dónde estará? ¡Llave! ¡Llavecita! —Llamaba como si fuera a aparecer o a contestar por arte de magia.

			Marisa no pudo evitar que le asaltaran los recuerdos al posar sus ojos en la parte del muro que estaba junto a la verja de entrada. 

			Pero no duró mucho tiempo, pues Valerie le llamó la atención, dándole pequeños codazos en el brazo y alzando y bajando las cejas con una sonrisa pícara, como si adivinara lo que estaba pensando. 

			—¿Ahí es dónde te besó? 

			Inmediatamente se puso roja como un tomate, contestando a la pregunta de su amiga. 

			—¡Lo sabía! Es…

			—Shhh. —Silenció con nerviosismo, suplicándole con la mirada que no fuera por ahí.

			Valerie, al captar el mensaje, hizo el gesto de “cremallera en boca” y prestó atención a Robyn que ya había abierto la puerta. 

			—¡Tachan! —Canturreó con una sonrisa, encendiendo las luces. 

			Marisa percibió el delicioso aroma de él al entrar por la puerta.

			Aquella casa poseía toda la esencia de Ian, era como si estuviera allí a pesar de no estarlo. Como si al mirar en una esquina o hacia las escaleras que subían a las habitaciones, mismamente, fuera a verlo. 

			Su corazón se aceleró con solo la idea de volver a tenerlo frente a sí.

			¡Dios, cuánto lo extrañaba! Y lo peor de todo es que debía evitar hacerlo. 

			Sí, debía evitar albergar sentimientos por él. 

			Lo que no sabía es cómo iba a hacerlo si con solo oler su penetrante y exquisito aroma, todo su ser se ponía hecho un mar de nervios y se creaba un torbellino de emociones en su interior. 

			Miró a su alrededor, la casa estaba muy bien arreglada, muy limpia y ordenada. 

			Se notaba que él ya no pasaba tanto tiempo como antes. 

			No es que cuando estuviera allí la casa estuviera hecha un desastre, no, siempre se había mantenido muy limpia. Incluso cuando iba Jodi, estaba impecable y organizada, pero se respiraba la vida que en ella hacían. Ahora que él apenas estaba en casa, aparte de su esencia, se respiraba calma y algo de soledad amarga. 

			Al menos eso sintió en su pecho antes de darse cuenta de que así era como se había sentido todos los días desde que Ian no estaba. 

			Paseó la mirada hasta las escaleras y se acordó de cuando acostó a Jodi. 

			Esa niña tan adorable… 

			Se rió para sus adentros al recordar todas las travesuras que hacía cuando iba a casa de su padre. 

			¿La echaría de menos ella también? 

			Las pocas veces que Ian había estado y habían coincidido en que hablaba con su hija por teléfono, le transmitía los saludos de la pequeña. 

			Echaba de menos que la llamara ‘’ninfa’’ y que le hiciera esas preguntas tan locas y disparatadas sobre su supuesto mundo fantástico. 

			Mientras se sumergía en el océano de los recuerdos más bonitos de su vida en aquel lugar, Robyn y Valerie se cargaban el regazo con botellas de diferentes tipos de alcohol. 

			Una vez terminaron de agarrarlo todo, la sacaron de sus pensamientos y le pidieron que cogiera el cubo de hielo con pinzas y los tres vasos. 

			Caminaron hasta la piscina, no sin antes pasar por delante de la puerta que daba al patio trasero, donde ella degustó una deliciosa barbacoa en compañía de Jodi e Ian y después bailó con él una suave balada romántica con la que no había podido evitar dejarse llevar.

			La luces de la piscina se encendieron dejando paso a más recuerdos en su mente, pero esta vez sacudió la cabeza para disiparlos. 

			Estaba con sus amigas. 

			Era la primera vez en muchos años que las tenía y que podía verse libre de cadenas para hacer lo que quisiera y divertirse. Aunque no le había parecido demasiado bien colarse en casa de Ian sin su permiso, a su nueva vida quería llevarse el saber lo que era divertirse en condiciones sin pensar en nada más. 

			Dejaron las cosas en una esquina del suelo y Robyn puso música a todo volumen. 

			—¡YUUUUUJUUUUU! ¡SÍ, SEÑOR! ¡ESTO ES UNA DESPEDIDA DE CASADA EN CONDICIONES! —Gritó con las manos en el aire. 

			Valerie sirvió las copas y las alzó de nuevo, proponiendo un brindis.

			—¡Qué les den a los tíos! —Exclamó, divertida.

			—¡Qué les den! —Gritaron todas y se bebieron la copa de un trago. 

			—Uhhh, dios, ¡como arde! —Marisa contrajo el rostro al tragar. 

			—¿Otra? —Propuso Valerie, feliz.

			Todas asintieron y esta les llenó las copas de nuevo. 

			Cada vez estaban más mareadas y, con la mezcla de alcoholes, la cosa aumentaba con rapidez. 

			—¡Por Marisa y su nueva vida! 

			Volvieron a brindar. 

			Habían vaciado las copas de nuevo cuando Robyn comenzó a quitarse toda la ropa, quedando completamente desnuda. 

			—¡Robyn! ¿¡Qué estás haciendo!? —Se sorprendió Valerie, pero con la risa tonta tomando el control de todas sus reacciones. 

			—Estamos entre mujeres, no va a venir nadie. ¡Vamos a desinhibirnos! —Se giró mostrando todo su género— Quiero que hagamos un pacto desnudas en el agua. Chicas, sois las mejores y debemos prometernos que nunca, jamás, dejaremos de ser amigas. Aunque Marisa se vaya de aquí…

			Valerie no se lo pensó dos veces y se sumó a la tarea de desnudarse.

			 Pero la propia Marisa… Ella era ya otro cantar. 

			Cuando ambas mujeres estuvieron en el agua, se giraron en su dirección. 

			—Faltas tú, ¿a qué esperas? —Animó Robyn. 

			—Y—yo… Creo que prefiero hacer el pacto desde aquí y vestida. —Desvió la vista rápidamente, completamente colorada. 

			—¡Eso no vale! —Exclamó Valerie, riendo y lanzándole agua— Quítate la ropa, aquí estás a salvo. No hay hombres, todas tenemos lo mismo y nadie te va a mirar con deseo. 

			—Exacto, aunque estés buena, somos cien por ciento heterosexuales, prometido. 

			—Sumó Robyn. 

			Al ver que le costaba decidirse, ambas decidieron poner pucheros.

			—Venga, por fiii… ¿Es que no quieres hacer el pacto con nosotras por que no quieres seguir siendo nuestra amiga? 

			Negó con la cabeza. 

			Aunque el alcohol no era suficiente para desinhibirla por completo, sí lo era para soltarle la lengua con respecto a lo que estaba sintiendo. 

			—Es que me da vergüenza. Nunca me he desnudado delante de las amigas… —Confesó. 

			—¿Y no quieres que esta sea tu primera vez? Para cambiar de vida hay que experimentar cosas nuevas, cosas que de normal no hubiéramos hecho antes. —Dijo Valerie. 

			—Muy bien dicho, esa me la apunto también. —Apoyó Robyn.

			—¿Cómo que también? —Su cuñada se extrañó. 

			—Ya te lo explicará Marisa cuando estemos sobrias. Ahora lo importante es que se quite la ropa. 

			Volvieron su atención a ella.

			—¡Ánimo, mujer, tú puedes! 

			Lo meditó durante unos breves instantes, pero decidió que... ¡Qué demonios! Si quería que su vida cambiara y que todo cambiara a su alrededor, primero tendría que hacer algo ella. 

			Y quizá, aunque fuera una tontería, tal vez ese podía ser un primer paso. 

			Además, había conectado con aquellas dos y no podía decir que no al pacto de amigas. Y tenían razón en eso de que no había hombres ni nada que pudiera hacer que se echara para atrás.

			—¡Está bien! Voy a hacerlo. —Anunció con seguridad— Pero antes… —Se acercó a la botella y bebió a morro varios tragos más para llenarse de la valentía que necesitaba. 

			Las otras dos, desde el agua, comenzaron a vitorearla. 

			Robyn nadó unos pocos centímetros hasta llegar al borde, donde descansaba el mando de la música. 

			Marisa fue a quitarse la camisa, pero la primera, con un gesto, la detuvo. 

			—¿Qué pasa? 

			Otro gesto divertido apareció en los ojos de la hermana de Ian. 

			—Si va a ser esta tu primera vez, hazlo como es debido. 

			Pulsó un botón y puso música de streaptease, subiendo el volumen hasta lo más alto. 

			Valerie gritó animadamente y ambas comenzaron a dar palmas, esperando que su amiga bailara y se quitara la ropa.

			—¡Enséñanos como te mueves, nena! —Exclamaron al unísono entre risas.

			Ella se quedó estupefacta. ¿Eso no era un poco excesivo? 

			—¡Vamos, no te rajes ahora! —Gritó Robyn. 

			—Imagina que se lo estás haciendo a Ian. 

			La hermana de este se quedó mirando a su cuñada con la boca medio abierta, pero enseguida se recompuso. 

			—¡Qué narices! ¡Claro que sí! ¡Imagina que es a mi hermano! Siéntete libre de mostrarle ese cuerpo perfecto que tienes. —Se apuntó también. 

			En cambio, Marisa las miraba como si se hubieran vuelto locas de remate. 

			Pero eso no hizo que esta vez se cohibiera, todo lo contrario, su cuerpo comenzó a bailar sensualmente al son de la música, como si estuviera poseído y no tuviera control sobre sí misma.

			—Toma ya… —Miraban con admiración sus amigas desde el agua— ¡Dale caña! 

			Comenzó a quitarse la ropa y a mover la cabeza en círculos, haciendo que su pelo girara en el viento, siguiendo los movimientos de su cuello. 

			Las chicas lanzaban piropos y gritaban llenas de júbilo y animando más el ambiente. 

			Cuando se quedó en sujetador y bragas, sus amigas no cesaron en su empeño de que llegara más lejos. 

			Y aún sin poder creérselo, así lo hizo. 

			Era como si dentro de ella existiera una mujer que nunca había conocido, ni sabía que viviera en lo más profundo de su ser, tampoco que había estado viviendo con muchas ganas de salir.

			Se estaba divirtiendo mucho, sin reglas, sin nadie que la maltratara. 

			Por primera vez se veía libre, experimentando cosas nuevas, desatando su otra polaridad. 

			Se deshizo de las bragas y por último, al terminar la canción, del sujetador. 

			Robyn se colocó las manos alrededor de la boca y gritó:

			—¡Qué pedazo de tetas, tía! ¡Eso sí son un buen par! 

			—¡Qué envidia! Dame un poco. —Dijo Valerie. 

			Marisa cogió carrerilla y corrió hacia ellas.

			—¡Al agua patos! —Exclamó al saltar al agua. 

			Asomó la cabeza y sus amigas la felicitaron por su atrevimiento. 

			—¿Quién diría que eres la misma chica que llegó aquí en tan deplorable estado? 

			—Sonrió Robyn. 

			—¿Quién diría que serías más divertida de lo que aparentabas cuando llegué? 

			—Devolvió con una carcajada.

			La cara de ella era un poema y, tanto Valerie como Marisa se rieron con ganas. 

			—¿Tan seria se me veía? 

			Las dos asintieron, contestando a la pregunta. 

			—Siempre se te ha visto más formal. —Comentó su cuñada. 

			—¡Oye! Que yo si quiero puedo ser muy informal, eh. Ahora veréis… 

			Dicho esto, salió de la piscina y cogió una de las botellas, metiéndola en el agua con ella. 

			—¡Alzad el meñique! —Ordenó. Una vez las otras lo hicieron, alzó el suyo y las tres entrelazaron sus deditos pequeños— En este momento, tenéis que prometer y jurar que siempre seremos amigas y que nunca nos separaremos. 

			—Lo juro. —Dijo Valerie. 

			—Lo juro. —Prosiguió Marisa. 

			—Y yo también lo juro. ¡Os quiero chicas! 

			Todas se abrazaron. 

			—Y para celebrarlo…  —Destapó la botella que había cogido— ¡A beber! 

			Bebieron, nadaron, jugaron en el agua, se hicieron ahogadillas y hasta salieron, poniéndose a bailar desnudas.

			Cada una con una botella en la mano y dando tragos de vez en cuando. 

			En esto último estaban, cuando alguien apagó la música tras ellas y todo se quedó en silencio. 

			Robyn y Valerie miraron en dirección a la puerta de la piscina, abriendo los ojos como platos. 

			Marisa estaba de espaldas y paró en seco. 

			¡Oh, no! Ese cosquilleo tan conocido en su columna… 

			Se dio la vuelta con el rubor hasta más allá de las orejas y deseando que la tierra se la tragara. 

			Sobre todo cuando tomó conciencia de todo, incluso del hombre que las miraba con los brazos cruzados sobre el pecho y el ceño completamente fruncido. 

			—¿Se puede saber qué significa esto?

			Ian estaba en casa. 

			Las había descubierto no solo con las manos en la masa, sino como dios las trajo al mundo y Marisa… Bueno, ella solo seguía rezando por que se abriera la tierra bajo sus pies y la hiciera desaparecer. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 10

			Solo Marisa y Valerie parecían ser las únicas conscientes del bochorno de la situación, porque Robyn estaba como si nada. 

			De hecho, al verle, levantó las manos en señal de júbilo y saludó a grito pelado:

			—¡Hermanitooo! 

			Ambas mujeres la miraron como si se hubiera vuelto loca de remate. 

			La cara de Marisa estaba que ardía de la vergüenza, no se podía creer que se hallara en semejante situación y encima con nada de ropa.

			Paseó su mirada hasta la única persona, aparte de sí misma, a la que se le había ido el color en el rostro. 

			Valerie la miró de reojo y le hizo un gesto con la cabeza, recordándole que sus prendas estaban en el suelo y que aquel era un buen momento para cubrirse con ellas lo más rápido que pudieran. 

			—¿Qué narices significa esto, Robyn? —Preguntó Ian desde dónde estaba, se notaba el enfado en su voz. 

			Después de un día duro de trabajo, lo único que deseaba era llegar a casa y descansar, aunque su idea era ir a ver a su huésped antes y pasar un rato con ella, ya que últimamente no había tenido mucho tiempo para eso. 

			Pero lo que menos esperaba era que su móvil fuera a pitar cuando estaba a punto de meterse en el coche y en la pantalla viera a esas tres mujeres colarse en su casa para hacer el loco, completamente alcoholizadas y armando escándalo en la piscina.

			—¡Estamos de fiesta! —Exclamó su hermana con la lengua completamente trabada por la bebida. 

			—Sí, eso ya lo veo… 

			En ese momento, Ian fijó sus ojos en Marisa quién, junto con Valerie, se ponían la ropa tan rápido como si tuvieran enfrente un asesino en serie y tuvieran que salir de allí antes de que las atrapara. 

			Su hermana por el contrario seguía como si nada y eso ya estaba colmando su paciencia. 

			—¡Quieres hacer el favor de vestirte de una vez! —Alzó el tono. 

			Robyn lo miró molesta, pero no dijo nada, se limitó a coger la ropa y vestirse. 

			—Lo siento chicas, parece que el aguafiestas de mi hermano nos ha jodido la velada.

			—Dijo con una sonrisa traviesa, olvidando su ánimo anterior. 

			Marisa la miró angustiada. 

			Aunque también estaba borracha, pero era totalmente consciente de que no habían actuado correctamente. Tenía que haber hecho caso a sus instintos de antes y haber insistido más en que se quedasen donde estaban.

			Por lo menos hubiera podido seguir mirando a Ian a la cara. 

			Pero le tocaba apechugar con sus actos. 

			Se sentía incómoda y avergonzada por haber entrado a su casa, o más bien haberse colado sin permiso, por beberse su alcohol, tomar su piscina como una sala de fiesta y, encima, desnuda. 

			Estaba claro que Robyn había bebido más de la cuenta.

			Tal vez ellas, que estaban de mejor ánimo, tendrían que haber tenido en cuenta el dolor interno que sentía por lo ocurrido y haber controlado un poco más que no bebiera tanto. 

			En ese momento una sombra que atravesaba la sala de la piscina le llamó la atención y la sacó de sus pensamientos. 

			Ian caminó como alma que llevaba el diablo hasta el rincón donde estaban las botellas y las examinó una a una. 

			—¡La madre que…! ¡Os habéis bebido las botellas más caras! 

			Su hermana terminó de vestirse después de sus amigas y se giró hacia él, riéndose a carcajada limpia.

			—Pues claro. No pensarías que íbamos a beber garrafón, ¿no?

			Ian se incorporó y la miró fulminantemente. 

			—No tiene ni puta gracia, Robyn. Si no llega a ser porque sabía que erais vosotras, hubiésemos tenido muchos problemas. 

			Ella le miró con los ojos lo más abiertos que pudo y se tambaleó a un lado, pero Valerie la sujetó con rapidez, obedeciendo luego al gesto que le hizo para que la soltara. 

			—Primero, no creíamos que fueras a volver con la hora que era y segundo, ¿cómo sabías que éramos nosotras? 

			—Has desactivado la alarma, pero no las cámaras. Ellas son las que han mandado la señal a mi móvil. Lo he visto todo, incluso cuando estabais escalando el muro como delincuentes. 

			Espera… ¿¡Había dicho que lo había visto todo!? 

			Escuchar eso terminó de hacer que a Marisa le cayera el alma a los pies y se le helara la sangre. ¿También habría visto su bailecito mientras se quitaba la ropa? 

			La sola idea hizo que le temblaran las rodillas e instintivamente tratara de taparse la rojez de sus mejillas, escondiendo su rostro como podía con el pelo. 

			Robyn hizo un gesto con la mano. 

			—¡Bah! Soy tu hermana, no una delincuente. 

			—Esta noche has actuado como tal. ¿Se puede saber qué narices te pasa? —Su tono volvió a ser de irritación— O mejor aún, ¿podrías explicarme qué estás haciendo aquí? Porque no creo que solo hayas venido a tomar mi casa como tu discoteca personal para celebrar una fiesta y beberte mi alcohol.

			Esta vez sí saltó.

			—Dylan me ha puesto los cuernos, ¿vale? Le he pillado engañándome en su despacho. Me voy a divorciar y… y necesitaba estar contigo, pero tú estás en tu estúpido rodaje. Solo he encontrado a mis amigas, quiénes simplemente han querido hacerme olvidar por un rato todo lo mal que lo he pasado hoy. —Su voz se quebró y, en cuestión de segundos, rompió en llanto. 

			Ian la miró, petrificado.

			¿Ese cabrón de Dylan le había puesto los cuernos a su hermana? 

			¡En cuanto lo tuviera delante lo estrangulaba! 

			Caminó a gran velocidad en su dirección y la abrazó. 

			De pronto no importaba nada. 

			Ni que se hubieran colado en su casa, ni nada de lo que había pasado. 

			Importaba el dolor que estaba sintiendo Robyn y lo mucho que estaba sufriendo. 

			Su enfado ya no era para ella, sino para ese maldito zoquete al que juraba que le iba a romper los dientes por partirle el corazón de esa forma. 

			Su hermana lloró en su regazo mientras que las otras dos miraban la escena con lástima. La tensión se había disipado, solo quedaban esos sollozos suspendidos en el aire. Pero en un solo segundo, Ian dejó de abrazarla, pues se había empezado a reír sin más. Su rostro estaba empapado en lágrimas, pero ahora reía… ¡Se reía! 

			Él no daba crédito a la borrachera que llevaba encima. 

			Había bebido demasiado, más que Marisa y Valerie que no habían abierto la boca desde que llegó. 

			—Pero me da igual. —Dijo Robyn, parecía que se le estaba subiendo el alcohol todavía más— Porque, ¡hip!... Si la vida me cae encima, ¡hip!... Me tumbaré y me aplastará, ¡hip!... No… no era así ¡hip! ¿¡Cómo cojones era!? 

			—¡Madre mía, cómo vas! —La cogió por los hombros para girarla y guiarla hasta la puerta— Será mejor que te acuestes a dormir la mona.

			Todos se dirigieron a la puerta para salir del lugar, pero dieron un brinco cuando, de repente, Robyn comenzó a cantar a viva voz como había hecho en la cabaña. 

			—¡Me da miedo sentiiiiir, lo que siento por tiiiiii! ¡Es tan fuerteeee y antinaturaal que no lo puedo explicaaaar! —Y, mirando a su hermano, que la observaba perplejo, cambió de canción— ¡Cobardeeee! ¡Dile lo que sientes! ¡Cobardeeee! ¡Si no lo haces la pierdeeees!

			Ian miró de reojo a Marisa, quién sin coscarse de nada tragaba con dificultad observando el estado de su amiga. 

			Recobrando la compostura, volvió a retomar sus pasos, guiando a su tambaleante hermana, la misma que ya estaba cerrando los ojos. 

			La sacudió levemente de los hombros para despertarla.

			—Eh, no te quedes dormida de pie. Aguanta un poco.

			Pero ya estaba casi inconsciente y a Ian le tocó cargarla en brazos. 

			—Oye… —Señaló Robyn a Marisa y a Valerie antes de caer redonda— No os vayáis.

			—Miró a su hermano, suplicante— Las necesito, Ian, que no se vayan, por favor… 

			Él soltó un sonoro suspiro, intentando llenarse de paciencia.

			—Eres peor que Jodi. —Giró la cara de perfil, mirándolas de reojo y añadió— Quedaros esta noche, por Robyn.

			—¡Bieeen! —Gritó esta última antes de desmayarse.

			Al llegar a la habitación, la colocó con sumo cuidado sobre el colchón y la cubrió con las sábanas. 

			Le acarició suavemente la cabeza antes de darle un beso en la frente. 

			¡Pobrecita! Debía de estar pasando un verdadero infierno con lo muchísimo que amaba a su marido. 

			Los había engañado a todos, porque, desde luego, ni él mismo se hubiera imaginado nunca que le haría tal cosa a su hermana. 

			Su respiración era calmada y serena mientras dormía. 

			Al día siguiente tendría una resaca del copón, pero por la noche ya se le habría pasado y esperaba volver para poder hablar con ella, brindarle el apoyo y el consuelo que tanto necesitaba. 

			Eso era lo malo de su trabajo, solo podía estar cuando tenía algo de tiempo libre y este era muy limitado. 

			Salió de la habitación, apagando la luz y entornando la puerta. 

			Mientras caminaba hacia las escaleras escuchó las voces de Valerie y Marisa.

			Automáticamente, detuvo sus pasos:

			—¡Qué vergüenza! —Decía una de las voces, que reconoció al instante como la de su huésped— ¿Crees que estará muy enfadado con nosotras? No le culparía por ello. Hemos sido unas inconscientes y hemos actuado como unas locas. 

			—Tranquila, cariño. No es culpa tuya, nosotras te arrastramos a nuestra travesura. 

			—Recordó la otra. 

			—Ya, pero yo me dejé… No sé cómo voy a mirarle ahora a la cara… 

			Ian esbozó una sonrisa al escucharla. 

			La podía sentir tan preocupada que le daban ganas de bajar, abrazarla y decirle que todo estaba bien. 

			—Mejor cambiemos de tema para que dejes de preocuparte por eso, ¿quieres? 

			—Escuchó que decía Valerie— Me gustaría saber que es lo que vas a hacer con lo que sientes por ese hombre…

			Aquello hizo que él perdiera inmediatamente la sonrisa. 

			¿Había escuchado bien? ¿Un hombre? ¿Acaso Marisa había conocido a alguien? 

			—¿Qué quieres que haga? Ni siquiera estoy segura ahora mismo de nada. Ya lo has escuchado, la propia Robyn me ha recomendado que tenga precaución. De modo que lo único que tengo claro es que me voy a andar con pies de plomo. No quiero que me vuelvan a hacer daño. 

			—Ya Marisa, pero te besó… Diga lo que diga Robyn, eso tiene que significar que él también siente algo especial por ti. 

			Ian tragó con dificultad. 

			¿¡Qué la besó!? ¿¡Quién!? 

			Un ardor nada placentero se instaló en su interior. Una fuerte punzada atravesó su pecho al imaginarla besando a un hombre y apretó los puños a sus costados, tensando la mandíbula. Trató de respirar profundo y contener sus emociones, las cuales amenazaban con desbordarse de un momento a otro. 

			Quizá que hubiera escuchado esa conversación era lo mejor que podía haber hecho. De esta manera no albergaría más esperanzas absurdas de nada. 

			Desde un principio tendría que haber tomado una distancia, ahora era tarde. 

			El mero hecho de que Marisa hubiera encontrado a otro hombre que la abrazara, que la besara y del cual se hubiera enamorado… Le dolía. 

			Indiscutiblemente le arrancaba el corazón de cuajo. 

			¿Llamas gemelas, eh? ¡Al infierno con esas ideas! 

			Ahora se estaba demostrando que él no era su otro yo como le había dicho Laurie. Posiblemente, si eso existía, ya lo habría encontrado en los brazos de ese otro. 

			Una idea atravesó su mente, dejándolo congelado por completo. 

			Ese hombre del que hablaban... ¿La habría tenido? ¿Acariciado? ¿Habría sido de él? No, no podía soportarlo. 

			No quería escuchar nada más de esa conversación. 

			Bajó las escaleras con el semblante ensombrecido, haciendo ruido para que las voces de ellas dos se callaran. Y lo hicieron. 

			Al llegar, miró a Valerie y luego a Marisa, esta clavó la vista en el suelo. 

			Mejor, porque ni él mismo podía mirarla en esos momentos. 

			—¿Cómo está? —Preguntó la primera. 

			—Se ha quedado dormida—Contestó sin ninguna emoción en la voz. 

			—Ian, lo sentimos mucho, de veras… 

			Negó con la cabeza.

			—Eso ya no importa, podéis quedaros a dormir para que esté más tranquila, yo me marcho. 

			Al escucharle, Marisa alzó la cabeza y, por primera vez en todo el transcurso de esa noche, le miró a los ojos. 

			Se le veía muy enfadado y con una emoción extraña y oscura en el azul de estos.

			—¿Te vas? —Cuestionó, como si no hubiera escuchado bien. 

			Él también clavó su mirada en la de ella, pero esta vez a Marisa se le congeló la sangre y ahogó una exclamación. 

			Sus ojos parecían huecos, fríos...

			Inmediatamente pensó que, aunque hubiera dicho que no importaba, estaba realmente enfadado por lo que habían hecho. 

			—Yo… Siento mucho haberme colado en tu casa, Ian. —Fue todo lo que se le ocurrió.

			Pero su semblante no cambió ni un ápice. 

			—¿Crees que eso me sigue importando? 

			Aquella pregunta sonó tan fría como lo era su mirada. 

			Valerie también se dio cuenta, se había quedado pasmada. 

			—No sé, pareces enfadado… —Contestó con un hilito de voz, tragando con dificultad. 

			Él soltó un resoplido, parecido más bien un gruñido. 

			—Mira, lo voy a dejar muy claro. Nada, absolutamente nada de lo que haya pasado me importa… —Tensó la mandíbula antes de seguir— Como tampoco me importa en este momento nada, ni nadie de aquí que no sea mi hermana. —Acompañó ese último comentario con un movimiento rápido de cejas— ¿Ha quedado claro? 

			Algo se resquebrajó en el pecho de Marisa con esas palabras. 

			Eran tan afiladas como cuchillos y, por la tensión en la respiración de Valerie, estaba claro que también se había percatado de ello. 

			Cerró los ojos un momento, volviendo a tragar saliva y, al abrirlos, lo miró de nuevo con el dolor reflejado en estos. 

			Pero Ian no pareció percibirlo. 

			A continuación solo se limitó a decir:

			—Transparente. Te has explicado a la perfección.

			—Perfecto. —Dijo, mientras cogía las llaves— Qué paséis una excelente noche. 

			Y se marchó. Así, sin más. 

			Ella había contenido sus emociones hasta el momento. 

			Una vez escuchó la puerta de la verja cerrarse, dejó que sus lágrimas se derramaran. 

			—¡Oh, cariño, cuánto lo siento! —Escuchó que decía Valerie, mientras la abrazaba por los hombros— No sé a que ha venido eso.

			—Yo tampoco. —Sorbió por la nariz— Pero he podido sentir que me lo estaba diciendo a mí, dejándome claro que no soy nada para él… Que no le importo. 

			Su amiga no pudo discutírselo, porque también había tenido la misma sensación. 

			Aún así le extrañaba esa actitud cuando hacía momentos antes, sí, se le notaba enfadado por lo de la fiesta, pero no hasta el nivel en que se encontraba al bajar las escaleras. 

			Parecía estar poseído por un demonio, no tenía ni brillo en los ojos.

			—¿Crees que puede haber escuchado nuestra conversación? —Preguntó.

			Marisa, quien se había separado de su amiga para ir a por una servilleta a la cocina para secar sus lágrimas, le contestó:

			—No lo sé, pero de ser así ha dejado muy clara su postura al respecto. Y a mí… A mí no me queda más que aceptarlo y marcharme de aquí cuanto antes. 

			La noche transcurrió con más lentitud de la que había esperado.

			Pese a que no tenía ninguna gana después de lo ocurrido, se había forzado a quedarse en la casa de Ian, junto con su amiga, para estar pendiente de Robyn por si necesitaba algo. No había pegado ojo en las horas transcurridas y estaba comenzando a amanecer. Se levantó de la cama del cuarto de invitados donde había pasado la noche con Valerie.

			Esta seguía dormida cuando se puso en pie. 

			Salió de la estancia haciendo el menor ruido posible y, tras calzarse, fue a tomar el aire y a despejar su mente atormentada. 

			Había pensado mucho en lo que había ocurrido y en como Ian le había insinuado, entre directa e indirectamente, que ella no le importaba lo más mínimo. 

			Sintió como sus ojos se humedecían mientras salía por la puerta metálica de la verja y se sentaba a la vera del lago que estaba situado frente a la hermosa casa. 

			Sus ojos se quedaron fijos en el paisaje al otro lado. 

			Una lágrima se escapó de estos, pero la secó con rapidez al escuchar unos pasos tras de sí. 

			Se giró y vio al causante de su estado, también se le notaba que no había pasado una buena noche, pero se obligó a decirse a sí misma que no le importaba lo más mínimo.

			—Buenos días...—Dijo, secamente, al verla. 

			—Hola. 

			—¿Se ha despertado Robyn? 

			Ella negó con la cabeza. 

			—Cuando he salido seguían durmiendo y eso ha sido recientemente, así que no creo. 

			Ian pudo percibir la tensión suspendida en el aire a punto de ser cortada con una tijera. 

			La observó por unos breves instantes. 

			Bueno, más bien a su espalda, por que se había vuelto tras contestarle. 

			Y no le extrañaba… La noche anterior se había marchado de la casa, comportándose de una forma que ni él mismo entendía.

			Se había puesto celoso en otras ocasiones, pero esta vez había sido completamente diferente a todo lo que hubiera podido sentir antes. 

			En vez de alegrarse por Marisa, por que hubiera encontrado a alguien que la quisiera y la hiciera sentir como en un cuento de hadas, o mejor dicho, como en una de sus apreciadas novelas, se había mostrado furioso, dolido…

			Visualizarla en brazos de otro era como sentir que estaba ardiendo en el infierno, como si el cielo se desplomara sobre sus hombros. 

			Era un peso emocional que no podía soportar.

			Había estado meditando durante toda la noche y, si de verdad se había enamorado de alguien, tenía todo el derecho del mundo. 

			Sin embargo él no lo tenía enfurruñarse y a tratarla como lo había hecho. 

			A fin de cuentas, esa mujer más tarde o más temprano tendría que hacer su vida lejos. 

			Ese pensamiento le provocó una fuerte punzada en la boca del estómago. 

			Cogió aire y, reteniéndolo unos segundos, dijo:

			—Anoche me excedí con mi comportamiento, no tengo excusa… Y lo siento. —Se disculpó.

			Marisa se giró y lo miró con sorpresa. 

			No se esperaba que fuera a disculparse. 

			Pensó que, quizá, solo se estaba disculpando por el momento en el que irrumpió en la piscina, enfadado. 

			Y, de ser así, tenía que ser ella la que pidiera perdón, no él. 

			Ian, por el contrario, solo se fijó en lo hermosa que se veía con el cabello echado sobre su hombro.

			—Quién debería lamentarlo soy yo. —Dijo, provocando que la mirara, extrañado— No debí de colarme en tu casa… Tú no tienes que pedir disculpas por nada.

			—Claro que sí, por lo que ocurrió antes de que me fuera. Fui muy grosero contigo y lo lamento. 

			El dolor de aquel amargo recuerdo inundó su mirada. 

			Ian pareció percibirlo esta vez, su expresión se tornó apenada.

			—Solo dijiste lo que sentías. No hay nada que lamentar en eso… —No pudo ni mirarle a la cara mientras decía esto. 

			Pensar que no le importaba lo más mínimo le dolía demasiado. 

			Agachó la cabeza, se frotó la frente, e intentando deshacer el nudo que se había instalado en su garganta, comenzó a caminar a toda prisa en dirección a la casa mientras farfullaba:

			—Será mejor que entremos, no tardarán mucho en despertarse. 

			Pero él la cogió del brazo, tiró levemente de ella y detuvo su avance. 

			—Nada de lo que dije lo sentía… Me comporté como un idiota, no tenía derecho a hablarte así. 

			Marisa alzó el mentón y lo miró fijamente. 

			Su rostro estaba a escasos centímetros del suyo y no pudo evitar que su corazón saltara desbocado en su pecho, aunque se obligó a disimularlo. 

			Ian descendió sus ojos celestes a aquellos diminutos y atrayentes labios. 

			Pensar que ese misterioso hombre los había besado… 

			Su sangre hirvió de nuevo, pero se contuvo. 

			Alzó la vista, mirándola y percibió su tensión. 

			Ella, a su vez, se había dado cuenta de que la mirada de ese hombre había cambiado de golpe a la expresión de la noche anterior. 

			Él se obligó a soltarla y, apretándose el puente de la nariz, con una mano en su cintura, suspiró:

			—Lo siento… —Murmuró. 

			Al volver a mirarla se percató de que algo en ella había cambiado.

			El orgullo, una emoción que nunca antes había visto en sus facciones, estaba patente en su rostro. 

			Sus labios estaban ligeramente apretados y era evidente su enfado. 

			Debía haberse vuelto loco de remate, porque… ¡Santo dios! ¡La veía todavía más hermosa y atractiva! 

			Manteniendo la cabeza erguida, Marisa escupió:

			—Me parece que te estás disculpando demasiado. 

			Luego se dio la vuelta y, en vez de ir hacia la casa, dirigió sus pasos a la cabaña. 

			Ian se quedó plantado, observándola, parecía que había sacado un carácter que desconocía hasta el momento.

			Y lo peor, o lo mejor de todo dependiendo de como se mirara, era que la volvía más atrayente. 

			—¿Dónde está Marisa? —Preguntó Robyn, sosteniendo su taza de café humeante en las manos.

			Su hermano estaba haciendo huevos con bacón, pero el olor de aquellos alimentos estaba haciendo que se le revolvieran las tripas.

			Valerie se dio cuenta de la tez tan pálida que se le había puesto.

			—¿Te encuentras bien? 

			Negó con la cabeza. 

			—Creo que voy a vomitar… 

			Ian se giró un momento y esbozó una pícara sonrisa. 

			—Ese es tu castigo por haberte bebido el alcohol más caro. 

			Se llevó una mirada molesta por parte de su hermana, pero siguió sin borrar aquella sonrisa de la cara. 

			—Claro, porque solo te importa tu carísimo alcohol… ¡Qué más da que tu hermana se muera! —Soltó en tono irónico. 

			Él se rió para sus adentros y decidió continuar con aquella broma. 

			—Las botellas dan menos la lata.

			Tras escuchar eso, Robyn abrió los ojos como platos. 

			Dejó el café sobre la mesa y, quitándose la zapatilla, se la lanzó. 

			—¡Cuidado, el bacón! —Se quejó entre risas.

			—¡Será posible...! ¡En qué te habré dado a ti la lata, a ver! 

			Se levantó del sofá, molesta, sin darse cuenta de que Valerie estaba haciendo un gran esfuerzo por no echar su café por la nariz. 

			—Voy al servicio… ¿Alguien me puede decir dónde está Marisa? —Preguntó, antes de echar a andar. 

			Ian hizo una leve pausa y contestó:

			—En su cabaña. 

			—¿Y qué hace allí? Le pedí que se quedara… 

			—Y lo hizo. —Aclaró Valerie, entrando en la conversación— Pero esta mañana cuando me he despertado estaba sola en la cama.  

			—¿Se encontrará mal? —Se quedó pensativa.

			Su cuñada se mordió el labio inferior. 

			Tenía una ligera idea de porqué no estaba con ellos. 

			—¿Puedes ir a buscarla? —Le pidió, antes de ir al servicio. 

			Valerie asintió con la cabeza y no tardó en salir. 

			Ian estaba dejando los platos preparados sobre la isla de la cocina cuando su hermana regresó y tomó asiento en uno de los taburetes. 

			—¿Qué le has hecho? 

			—¿Eh? —La miró sin entender. 

			—No te hagas el tonto. A Marisa… ¿Qué ha pasado? 

			—¿Por qué supones que yo tengo algo que ver? 

			Ella suspiró.

			—Porque en todo lo que hace, tú tienes algo que ver. 

			Vale, ahora sí que no entendía nada. 

			¿A qué se refería? 

			—Se habrá ido porque querrá estar sola un rato. 

			Robyn alzó una ceja.

			—Eso no te lo crees ni tú durmiendo. Estoy segura de que preferiría estar aquí desayunando con nosotros. Sé que ha pasado algo y quiero que me lo cuentes.

			No había quién le ocultara nada. 

			Parecía tener siempre un don para enterarse de todo, seguramente por eso era tan buena periodista. 

			Dejó los cubiertos un poco más fuerte de lo normal, antes de apoyarse sobre el mármol. 

			—Anoche fui un idiota… Le hablé de mala manera. Prácticamente le dije que no me importaba. 

			Su hermana lo miró con la boca abierta.

			—¿¡Qué!? Pero, ¿por qué? 

			—Cuando te dejé en la habitación y volví, escuché una conversación que estaban teniendo… —Se frotó la nuca,visiblemente incómodo— Hablaban de lo que iba a hacer en referencia a un supuesto hombre del que por lo visto está enamorada. Incluso parece ser que se habían besado. 

			Robyn le escuchaba con atención sin dar crédito. 

			¿¡Cómo podía ser tan tonto!? ¡Estaba más que claro que el hombre era él! 

			Aún así, permaneció en silencio esperando ver hasta donde llegaba la cosa. 

			—Decidí que ya había escuchado suficiente y bajé. Me comporté como un mocoso malcriado. Me sentí herido con solo pensar que pudiera estar con otro, haber llegado lejos con él… —Aquella conversación le estaba costando y se le notaba— Me enfadé conmigo mismo por sentir cosas por ella, me enfadé con ella por no sentirse igual conmigo y me enfadé con él por haber tomado lo que, egoístamente, considero que me pertenece. Saber que la había besado me enfermó, pero la idea de que hubieran… 

			—Apretó los labios— Eso me mató por dentro. 

			La miró fijamente en silencio, como si esperara que dijera algo. 

			Su hermana lo observó sin apenas pestañear.

			—Ian… Estás enamorado de ella. —Fue más una afirmación que otra cosa.

			Ahora sí estaba segura de que todo lo que había pasado entre ellos dos no era por el espíritu caritativo de su hermano. 

			Y ella diciéndoles que no se arriesgaran… ¡Sería idiota! 

			No le cabía la menor duda de que Ian amaba a Marisa, pero de una forma en la que jamás había visto que amara a nadie. 

			—Tienes que arreglar las cosas, ¿me oyes? 

			—Lo he intentado. 

			—No, no basta con intentarlo. ¡Tienes que hacerlo! —Ordenó en un tono que no admitía réplica alguna. 

			Él rodó los ojos. 

			—No creo que sea tan importante para ella como lo es para ti. 

			—¿Qué? Pero, ¿¡qué dices!? —Estaba claro que ese día Ian tenía todas las papeletas de llevarse un buen tortazo— No tienes ni la menor idea de lo importante que es para ella… 

			Ian no pudo evitar pensar que, de ser así, sería solo en término amistoso.

			—Lo solucionaré, pero no veo en que puede ser tan importante que lo haga.

			De pronto, Robyn se levantó de golpe, evidenciando su enfado. 

			—¡Eres más tonto de lo que yo pensaba! —Exclamó, mientras alzaba los brazos al cielo, pidiendo paciencia en silencio.

			—¿Pero qué…? —Se quedó de piedra, luego apretó más el ceño, molesto— ¿A qué cojones viene esto? 

			—¡Viene a qué quiero que te comportes como un hombre y asumas tus errores con la cabeza alta!

			—Te acabo de decir hace un momento que he tratado de disculparme, pero sigue enfadada, ¿qué más quieres que haga?

			—No sé… —Se encogió de hombros— ¿Retenerla? ¿Besarla? —Hizo un gesto como si fuera evidente.

			Su hermano la miró como si le faltasen mil tornillos. 

			—¿Te has vuelto loca? ¿Qué quieres…? ¿Qué me vuelva a llevar un bofetón? —Inhaló aire, tratando de serenarse— ¿Qué parte de está enamorada de otro no has entendido? 

			—¡Gilip…! —En ese momento las palabras se interrumpieron cuando Valerie y Marisa abrieron la puerta y entraron. 

			Robyn pasó de mirar a su hermano como cara de asesina, a centrar su atención en esta última y esbozar una sonrisa. 

			—Hola, cielo. Me he preocupado mucho al ver que no estabas. —Se acercó y la abrazó. 

			Ella respondió al abrazo y, momentos después, miró a Ian de reojo. 

			Estaba muy serio, parecía que cuando habían entrado habían interrumpido una discusión algo acalorada. 

			—¿Tienes hambre? —Preguntó Robyn. 

			Asintió y procedieron a sentarse en los taburetes.

			Ian les puso los platos y las tazas y, cuando le tendió la suya, no pudo evitar fijarse en que se había cambiado de ropa y llevaba el pelo algo húmedo, indicando que se había duchado. 

			—¿De qué estabais hablando cuando hemos llegado? —Preguntó Valerie. 

			Robyn apretó los labios y volviendo a mirar a su hermano con cara de pocos amigos, dijo:

			—En que los payasos del circo son idiotas y a veces no se coscan de nada. 

			Pillando su ironía, él se la devolvió:

			—Sí, y en que las trapecistas son una histéricas metomentodo. 

			Valerie los miró como si tuvieran el pelo verde. 

			Marisa, por el contrario, notó la tensión de ambos y pasó a disiparla, cambiando de tema. 

			—Me gustaría ir hoy de tiendas al pueblo a comprar ropa, ¿me acompañáis? 

			—¡Por supuesto! —Se apuntó Robyn de mejor humor. 

			—Sí, a mí también me vendría bien renovar un par de jerséis para el invierno. —Sonrió Valerie. 

			Todas miraron a Ian esperando su respuesta.

			—Lo siento, pero tengo una sesión de fotos. 

			—Como no… —Escupió su hermana, metiéndose después el tenedor en la boca con un trozo de bacón— Don ocupado nunca está.

			—Don ocupado ha retrasado esa sesión para desayunar contigo y brindarte mi apoyo.

			—Me parece que en este momento quien más necesita apoyo eres tú. —Le respondió, pasando de su enfado. 

			Valerie se veía evidentemente incómoda y Marisa tampoco era menos. 

			No sabían lo que había pasado entre esos dos, pero se les notaba bastante irritados. 

			El resto de la velada transcurrió sin más. 

			Desayunaron tranquilamente y después Ian procedió a lavar los cacharros. 

			Robyn y Valerie se ducharon cada una en un cuarto de baño y esta primera le prestó a su cuñada ropa limpia. 

			Marisa decidió esperarlas en la cabaña. 

			No le apetecía nada quedarse a solas con Ian después de lo ocurrido. 

			Cuando ambas mujeres bajaron, él estaba terminando la fregada. 

			—Nos vamos, gracias por todo. —Se despidió Valerie con una sonrisa, antes de salir por la puerta. 

			En cambio, su hermana se acercó a su espalda y, apretando los dientes, susurró:

			—El hombre que tanto te preocupa, no es otra persona que tú. Así que ya estás arreglando esto. 

			Se quedó petrificado al escucharla. 

			Quiso decir algo, pero para cuando se dio la vuelta ya se había ido. 

			Se acercó a la ventana y retiró la fina tela de la cortina, poniendo sus ojos en aquellas tres que ya estaban reunidas, pero en especial en Marisa y vio que, antes de marcharse, giraba la cabeza hacia atrás y miraba la casa con tristeza. 

			Se quedó pensativo mientras veía como se iban.

			¿Cómo podía saber Robyn que se trataba de él? 

			Debía estar equivocada porque ellas dos hablaron de un beso y últimamente no había estado en casa ni la había… 

			Un momento... ¿Podría ser que el beso al que se referían era el de aquella noche en que hicieron una barbacoa? 

			Abrió los ojos como platos y sintió relampaguear todo su interior. 

			Había pensado muchas cosas, pero no se le había ocurrido meditar la idea de que pudieran estar hablando de su persona. 

			De pronto comenzaron a tomar sentido ciertas cosas de la noche anterior: 

			La cancioncita dichosa en la borrachera de Robyn, la cual le había parecido que se la cantaba a él. La expresión de Valerie cuando se mostró irascible con ellas y, desde luego, el reflejo de dolor en los ojos de Marisa esa misma mañana.

			Se apartó de la ventana y se pasó las dos manos por el pelo mirando hacia el suelo y soltando un bufido. 

			De ser verdad que estaban hablando de él no se había comportado como un tonto como decía su hermana, no, mucho peor que eso… ¡Había sido un completo canalla! ¡Un idiota integral! ¡Un gilipollas! Tal y como iba a manifestar Robyn antes de que llegaran.

			Observó la puerta y no se lo pensó dos veces antes de salir a gran velocidad de la casa y correr para alcanzarlas. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 11

			Pero no lo logró. Al llegar a la carretera, vio como el coche se alejaba lo suficiente como para que ninguna escuchara su voz llamarlas.

			Tendría que esperar hasta la noche para poder resolver todas las incógnitas que habían quedado latentes en su mente. 

			Maldijo en voz alta y, con la respiración agitada por la carrera, regresó sobre sus pasos a casa. 

			Se duchó, se cambió de ropa y luego esperó hasta que fue el coche a recogerle para llevarle a donde tendría lugar la sesión de fotos. 

			El tiempo pasaba cada vez más despacio y, en múltiples ocasiones, su ánimo amenazaba con desesperarse. 

			Le escribió un mensaje a Robyn, pero en todas las veces que hizo un descanso y revisó el teléfono no lo había leído. Esa situación le estaba crispando los nervios, tenía los dientes apretados por la tensión. 

			Sus ojos no dejaban de buscar el reloj para controlar la hora, pero seguía pasando con una lentitud asombrosa. 

			Esperaba poder arreglar las cosas con Marisa. No soportaba la idea de que lo mirara con dolor, con tristeza, decepción o, mismamente, con enfado. 

			Aunque tuvo que reconocerse para sus adentros que esta última emoción la hacía verse muy hermosa. 

			Pero no, prefería su sonrisa a su ceño fruncido, el brillo en su mirada a que estuviera apagada. 

			¡Dios! Prefería cualquier cosa, menos que se alejara de él. 

			Se dio cuenta de que, aunque hubiera estado enamorada de otro hombre, lo que menos quería en el mundo era perderla. 

			Daba igual que tuviera que ser solo el amigo, el confidente e incluso un conocido, pero solo pensar que se pudiera marchar y no volver a saber de ella, eso sí que sería su muerte en vida. 

			Sentía todo el oxígeno escapar de sus pulmones con solo imaginarlo. 

			Tanto tiempo de estar en la sesión le había dado para reflexionar bien y ser coherente con sus sentimientos. 

			Aunque pudiera hacerle daño que esa mujer no sintiera lo mismo, o que esa misma noche le dijera que su amor era para otro hombre, lo que en realidad acabaría con él sería no poder hablar con ella de nuevo, ni compartir un momento, ni poder abrazarla… 

			¿Cuando se había enamorado tanto? ¿En qué momento? 

			Terminó la sesión de fotos y se introdujo en el coche para que lo llevara de vuelta a casa, aún tardaría un poco más en llegar. 

			Miró el móvil y vio que su hermana le había contestado. 

			Lo abrió lo más deprisa que pudo, viendo primero el que le había enviado él y luego leyendo la contestación de Robyn:

			 

			Ian: ¿CÓMO ESTÁS TAN SEGURA DE QUE SOY YO ESE HOMBRE DEL QUE HABLABA? 

			Robyn: ¡ERES UN ZOQUETE! CUANDO VENGAS A CASA HABLAMOS, NO CREO QUE ESTO SE TENGA QUE ACLARAR POR MENSAJE. 

			Tenía que armarse de paciencia. 

			En cuanto llegara a casa haría que su hermana le explicara todo, absolutamente todo, antes de ir a ver a Marisa para disculparse como era debido. 

			Observó el cielo nocturno intentando distraerse de sus pensamientos. 

			Parecía que esa noche iba a haber tormenta.

			Últimamente el tiempo parecía estar tan loco como él. 

			Por cada dos días de sol, uno se lo pasaba lloviendo a mares.

			Robyn estaba preparando la cena cuando su hermano entró embalado. 

			—¿Cómo ha ido la sesión de fotos? —Preguntó con una sonrisa, mientras ponía la mesa para ellos dos. 

			—No tan bien como si no me hubieras dicho nada hasta que llegara a casa.

			—Respondió, acercándose a ella para darle un beso en la mejilla. 

			Una sonrisa asomó en su rostro.

			—Me lo imaginaba… Te lo tienes un poco merecido, admítelo. Te has pasado tres pueblos con Marisa. 

			Ian puso los ojos en blanco, pero debía admitirlo sí o sí porque tenía razón. 

			—Es verdad, lo siento. 

			Robyn le dio un abrazo y un beso en la mejilla. 

			—Tranquilo, todos cometemos errores cuando estamos celosos. 

			Guardaron silencio durante un tiempo mientras él subía, se duchaba y se cambiaba a una ropa algo más cómoda. 

			Cuando bajó, la cena ya estaba sobre la mesa. 

			El entrecot a la pimienta que había preparado su hermana olía exquisito. 

			Tomaron asiento y, antes de que abriera la boca, Ian la interrumpió:

			—Antes que nada… ¿Cómo estás tú de lo tuyo?

			Ella torció el gesto.

			—Hablar de tu asunto era mucho más entretenido, me permitía no acordarme tanto de mi mala suerte. 

			—Perdona. —Se disculpó él. 

			Robyn lo miró con un deje de diversión en los ojos.

			—Nah, ya sabes… De vez en cuando derramo unas lágrimas para desahogarme, pero después vuelvo a levantarme.

			—No sé cómo ha podido hacerte una cosa así. —Se introdujo un pedazo del entrecot en la boca y tras ingerir, prosiguió— Es un cabrón al que le voy a partir la cara.

			Ella le pasó una mano por el brazo suavemente para indicarle que se calmara. 

			—Estás muy tenso, Ian. —Dijo con suavidad. 

			—A parte de todo lo que ha pasado, detesto la idea de que te hayan hecho daño, Robyn.

			Su hermana le sonrió afectuosamente. 

			Siempre había estado a su lado, en las buenas y en las malas. 

			Tenían otro hermano, pero este apenas lo veían. 

			En cambio ellos dos siempre habían estado muy unidos en todo. 

			—Te quiero muchísimo, ¿lo sabes verdad? —Le dijo.

			Ian la miró y dejó el cuchillo para darle una tierna caricia en la mejilla. 

			—Y yo a ti, bobita. 

			Emitieron una risita y él sintió que su tensión y su nerviosismo de todo el día, desaparecía. 

			—Vamos a hablar de Marisa, ¿quieres? —Dijo ella tras tragar también un bocado— ¡Guau, me ha quedado exquisito! 

			Su hermano asintió a ambas cosas y esperó con un poco de ansia a que volviera a hablar. 

			Algo que no tardó en suceder:

			—Pues mira, en respuesta a tu mensaje de hoy, lo sé con total certeza porque leí sin querer su diario.

			—¿Qué? 

			Ian se quedó sin habla y ella asintió.

			—Cómo lo oyes. La tarde que llegué aquí, tú no estabas y Marisa se había dejado la puerta abierta de la cabaña sin querer antes de irse a trabajar, así que decidí esperarla dentro y leer para no pensar. —Relató con calma— La cosa es que tiene mucha novela romántica y después de lo que me había ocurrido no me apetecía para nada leer eso.

			—Cogió un poco de aire— Divisé un cuaderno con estampados dorados muy bonitos… El dibujo era un… un… —Chasqueó los dedos, tratando de hacer memoria. No se acordaba del nombre de ese símbolo.

			—¿Un mandala? —La ayudó su hermano al ser consciente de que el único cuaderno que tenía con esa descripción, era el del mandala que le había regalado. 

			—¡Eso! —Exclamó Robyn— ¿Cómo lo sabías? 

			—Se lo regalé yo. 

			—Ah… Bueno, el caso es que lo ha utilizado como diario personal. Lo abrí creyendo que era una especie de libro de historias sobre la India y leí lo que ponía… —Al ver que su hermano la seguía mirando a la espera, añadió—: ¡Está lleno de cosas sobre ti! Para ser más concretos, de sus sentimientos hacia ti. Según lo que pone, cree que está enamorada porque siente por ti cosas que no ha sentido nunca. Y luego cuenta que la besaste y que te pidió que no lo hicieras más. Ahí pensé que no me habías hecho caso con respecto a todo lo que te había dicho y tuve que optar por avisarla a ella, confesándole que lo había leído y diciéndole que tuviera cuidado. 

			—¡Robyn! —La reprendió, mirándola con algo de enfado. 

			—Ya, ya… A ver es que el hermano de Valerie acababa de hacerme daño a mí pese a que nunca hubiéramos imaginado una cosa así por su parte. —Bebió un trago de su vino— El caso es que quería protegerla, sentía que no estabas teniendo cuidado. No quería que le pudieras fallar y le rompieras el corazón. 

			Se quedaron callados e Ian meditó sus palabras.

			Estaba claro que se preocupaba y que, tras lo sucedido con su marido, tenía motivos, pero no podía evitar que le molestara un poco que desconfiara de él, como si no supiera lo que hacía y fuese por ahí haciendo daño a la ligera. 

			—Yo no voy por ahí rompiendo corazones, Robyn. —Se defendió.

			—No queriendo, Ian, pero mira… ¿Crees que no le habrás hecho daño al decirle lo que le dijiste anoche? 

			Tragó el último bocado de la carne y dejó caer los cubiertos. 

			Su hermana tenía razón. 

			Si Marisa se sentía como decía, sus palabras la habrían golpeado como un huracán. 

			—No soy perfecto. —Trató de excusarse.

			—Lo sé de sobra, nadie lo es, pero temía el daño que le pudieras hacer si tú no sentías lo mismo. Hoy he cambiado rotundamente de idea.

			—¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? —Quiso saber. 

			—Tú. —Contestó con seguridad— Al escuchar como se te partía todo cuando pensabas que otro te la había arrebatado. Ahí he comprendido que te has enamorado y más que nunca. 

			Ian apoyó los codos sobre la mesa y entrelazó los dedos de ambas manos mientras posaba su barbilla sobre estos y meditaba. 

			Al momento, se levantó .

			—Tengo que hablar con ella. 

			Robyn se apresuró a detenerlo. 

			—No está noche. Dale un margen de tiempo.

			La miró, manifestando su desasosiego. 

			—No puedo dejarlo estar. He sido un cretino. ¿Sabes cómo he pasado el día? Pensando y arrepintiéndome de mis palabras cada dos por tres, deseando llegar para aclararlo todo con ella. 

			—Lo sé, lo sé, pero... ¿Sabes acaso como lo ha pasado ella? Ha estado muy triste todo el día. Necesita descansar. Al menos dale esta noche y mañana por la mañana, antes de irte, habláis. 

			Tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para escuchar esa petición. 

			—Está bien. —Murmuró tras una larga pausa.

			Al cabo de tres horas, se encontraba sentado en el sofá, viendo la televisión, pero sin verla del todo. 

			Escuchaba la lluvia, fuera, caer con furia. 

			Su hermana se había quedado dormida sobre sus rodillas y le tocó llevarla, de nuevo, a la cama en brazos. 

			Bajó las escaleras y, al llegar al salón, apagó la tele. 

			Se estaba resignando a irse a dormir también cuando escuchó gritos fuera. 

			Al asomarse a la ventana para ver qué pasaba, vio a Marisa, otra vez sola bajo aquella tormenta y con otro ataque de pánico. 

			No se lo pensó dos veces y salió.

			Corrió hasta ella y la agarró por los hombros.

			—¿Qué pasa? —Alzó la voz para que le escuchara en medio de los truenos. 

			Se estaba empapando, pero le daba igual. 

			La mirada de la joven le decía que le necesitaba más que nunca y él iba a estar a su lado donde fuera. 

			—Otra vez… Él… Tom. —Contestó como pudo, pero le temblaba todo, incluso la voz. 

			Lo miraba con ojos asustados, como una niña desvalida que necesitaba que la protegieran.

			Al comprender lo que ocurría, Ian la abrazó con fuerza y Marisa no pudo evitar romper a llorar, con más fuerza incluso de lo que arremetía la tormenta. 

			—¿Por qué no me deja en paz? ¿Por qué, Ian, por qué? ¡Nunca me voy a librar de su fantasma! —Decía entre llantos incontrolables. 

			Olvidándose de donde estaban, la cogió por el mentón y le pasó el pulgar por las mejillas para quitarle las lágrimas, camufladas por las gotas de agua.

			—Escuchame… —Al ver que le costaba respirar y serenarse, intentó una vez más que le prestara atención— Mírame, mírame, mi vida. —Ella lo hizo— Pasará, ¿me oyes? Todo esto pasará.

			Fijó sus ojos en los de él, provocando que contuviera una exclamación. 

			Le dolía verla tan asustada y sufriendo de esa forma.

			De pronto, una emoción se instaló en el rostro de Marisa. 

			Era sombría, oscura…

			—¿Qué ocurre? —Quiso saber. 

			Ella negó con la cabeza y quiso girar la cara, pero Ian la obligó a mirarlo.

			—No evites mi mirada y dime, ¿qué pasa? ¿Por qué me miras así? 

			El pecho de la mujer comenzó a agitarse, había pasado de estar asustada a estar enfadada. 

			Se apartó con algo de brusquedad. 

			—¿¡Por qué haces todo esto!? —Preguntó a viva voz. 

			—¿Por qué hago el qué? 

			No entendía a qué venía esa pregunta.

			—¡Consolarme! ¡Estar ahí cuando lo necesito! ¡Tratarme como si te importara! —Un trueno sonó entre los dos, rompiendo el momento de silencio que había invadido el ambiente— ¿¡Sientes pena por mí!? ¿Es eso? 

			—No sabes lo que estás diciendo… 

			—¡Sí, sé lo que estoy diciendo! —Gritó— Anoche me dejaste muy claro que no te importaba, que no era nada para ti y ahora estás aquí… Has salido de tu casa para actuar como si te importara lo que me ocurra. ¿Es por lástima? Simplemente podrías haber girado la cara y haber hecho como si no me hubieras escuchado, ¿para qué fingir que te importo? 

			La paciencia de Ian estaba llegando al límite. 

			Vale que no había obrado bien, pero estaba ahí, había salido para ayudarla, se estaba empapando y estaba a riesgo de coger una pulmonía por ella… ¿Y le señalaba algo que había dicho en un ataque de celos? 

			Apretó los dientes antes de contestar.

			—Escúchame bien, yo no estoy fingiendo nada…

			—¿Ah, no? Entonces, ¿qué haces aquí? ¿Por qué has salido de tu casa? ¿Por qué me has abrazado? 

			Se acabó. 

			—¡Porqué sí que me importas, joder!

			Aquel grito devolvió el silencio, excepto por la lluvia al estrellarse contra la tierra. 

			Miro sus ojos, que le devolvían la mirada completamente desconcertados. 

			—Me importas… —Se acercó y la sostuvo por las mejillas— Fui un imbécil al hacerte creer lo contrario. 

			Bajo la cabeza hasta ella y tomó sus labios. 

			Rodeó su cintura con el brazo y la atrajo hacia sí. 

			Pero Marisa no se olvidaba de que no debía permitir aquello, ya la había hecho sufrir con unas simples palabras. 

			Puso las manos en su pecho y lo empujó para apartarlo. 

			Él la miró con intensidad, pero se sorprendió al ver que la de ella era de advertencia.

			Caminó con paso acelerado en dirección a la cabaña.

			No obstante, Ian sabía lo que tenía que hacer y no iba a permitir que se alejara de su lado sin demostrarle cuanto le importaba. 

			Se lo debía a Marisa… Se lo debía a sí mismo. 

			En dos pasos, la alcanzó y, agarrándola del brazo, tiró hacia sí, dándole la vuelta y volviendo a besarla. 

			No permitió que le empujara, la sujetó con fuerza hasta que sintió que flaqueaba y se rendía, abriendo los labios, dándole acceso a su boca. 

			Metió la lengua y la saboreó, despacio, bebiendo de ella. 

			La respiración de Marisa era acelerada por el intenso momento en que la había atraído hacia él de nuevo, por el esfuerzo que había hecho al tratar de apartarlo y por los latidos de su corazón que trotaban sin ninguna piedad reaccionando al contacto con ese hombre. 

			Subió la mano hasta su nuca mojada y abrió más la boca para profundizar lo máximo que pudiera ese beso. 

			Todo su cuerpo reaccionaba a aquel momento, todo su ser se manifestaba y salía al encuentro de Ian. 

			Él la apretó más contra sí y le hizo sentir la dureza de sus músculos, el deseo instalado en su anatomía, anhelando hundirse en ella. 

			En respuesta, soltó un jadeo en el interior de la boca masculina y lo besó, desatando sus más profundos instintos. 

			Pasó sus manos en una caricia por aquel pecho marcado. 

			La camisa se le pegaba a los músculos y tenía mejor acceso. 

			Él no fue menos, subió los dedos a su hombro y deslizó el tirante de su camisón al tiempo que dejaba la femenina boca libre, para bajar por su cuello hasta llegar al hombro desnudo. 

			Degustó el sabor y la suavidad de su piel mojada por la lluvia, la lamió, la mordió… Hizo que se estremeciera con cada una de sus acciones. 

			Aquella seda mojada se ceñía a la silueta de la mujer, provocando que se notara la ausencia del sostén bajo la prenda. Sus pezones se erguían, suplicando por su atención y haciendo que su excitación fuera en aumento. 

			No lo pensó dos veces, sacó uno de sus senos y tomó la delicada cima rosada entre sus labios. Ella gimió sin control.  

			Su sexo reaccionó, manifestando un calor abrasador que le quemó la piel e invadió cada uno de sus sentidos. 

			Ian la tomó en brazos y la llevó al interior de la cabaña, cerrando la puerta con el pie y tumbándola sobre la cama para cubrirla con su cuerpo. 

			—Espera… —Susurró— No podemos… No…

			Pero las palabras no salían del todo bien. 

			Se había metido de lleno en la boca del lobo y estaba dejando que este la devorara. 

			—Shh… No pienses, mi vida, solo siente. —Murmuró él con la voz completamente consumida por el deseo. 

			Ella parpadeó varias veces, pero no dijo nada más.

			Ian no tardó en abalanzarse sobre su boca de nuevo. 

			Marisa no podía soportar aquel tormento, no podía luchar para apartarlo porque era como luchar contra sí misma. Lo necesitaba, ansiaba que la tomara desesperadamente, aunque le hiciera daño el acto, pero todo su cuerpo, toda su alma, clamaba por ese hombre, lo llamaban a gritos. 

			—Oh, dios… —Gimió cuando apretó su miembro contra su delicado sexo y sintió placer en lugar de dolor. 

			La cama bajo su cuerpo estaba completamente empapada, pero no le importó. 

			Se irguió en el momento él volvió a repetir aquella acción y se frotó contra su intimidad, esta vez de continuo. 

			—¡Ian! ¿Qué me estás haciendo? ¡Oh… señor!

			Se dejó llevar y le quitó la camisa, dejando su perfecto cuerpo bien trabajado al aire. 

			Él gruñó, friccionando de nuevo su erección contra el centro femenino. 

			Respondiendo a sus movimientos, alzó las caderas y comenzó a moverse. 

			Al instante, notó que estaba preocupada por darle placer y frenó el movimiento de sus caderas. No quería que esa mujer experimentara lo que había sentido con el desgraciado que la maltrató. Quería darle lo que nunca había tenido; placer. 

			Y aquella noche solo era para ella, de nadie más. 

			—¿Pasa algo? —Lo miró sin entender— Si quieres me puedes quitar el resto de la ropa y… Bueno… 

			El bochorno subió hasta sus orejas, pero la idea de la penetración se notaba que la ponía nerviosa a pesar del deseo. 

			—¿Crees que voy a tomarte? 

			Marisa lo miró con sorpresa. 

			—¿Ah, no?

			Ian negó con la cabeza. 

			—No esta noche. No soy un bruto que no tiene en consideración que te han lastimado. —De pronto su voz se tornó ronca— Lo que voy a hacer es hacerte experimentar el placer como nunca lo has experimentado con un hombre. Quiero que te relajes, que disfrutes, que lo sientas… Y te haré el amor cuando estés preparada, pero solo cuando estés preparada para tenerme en tu interior, para ser mía, sin miedo. —Miró las zonas de su cuerpo que tenía visibles y que no tapaba con el suyo, y se mordió el labio— Aunque me muera de ganas… Tú eres lo primero para mí. 

			Ella no sabía qué decir. 

			Pero no hizo falta, pues le leyó esa emoción en el claro de sus ojos.

			—No tienes que decir nada… —Gruñó y, de nuevo, empujó con las caderas, provocando que Marisa soltara el aliento contenido y lo transformara en un sonoro gemido— Solo disfruta… 

			La besó con pasión mientras se movía entre sus piernas y la hacía temblar por el placer que le provocaba la fricción. 

			En ese momento no importaba nada ya. 

			Ni la pesadilla, ni lo de la noche anterior, ni el enfado de ambos, ni nada… 

			Solo ellos y ese instante, donde estaban sintiéndose y acariciando la piel el uno del otro, besándose y dándose amor de aquella forma tan extraña, pero segura para ella. 

			Cuando creyó que ya no podía perder más la cordura, Ian agarró sus pechos y los masajeó pasando la lengua por estos y arremetiendo con más fuerza y rapidez. 

			La sintió temblar en sus brazos y supo que estaba al límite.

			Iba a llegar a la cumbre en cuestión de segundos. 

			Succionó el pezón y el cuerpo femenino se volvió gelatina entre sus brazos.

			Marisa abrió los ojos como platos y su respiración se aceleró. 

			¿Qué era aquello? ¡Parecía que le iba a dar un ataque! 

			Tenía que pararlo.

			—Ian… Ian… que…

			No podía hablar, las palabras eran interrumpidas por sus gemidos incesantes, cargados de entrega y pasión. 

			Él la miró y vio que la asustaba lo que estaba sintiendo. 

			Sonrió con dulzura y le besó el rostro, le conmovía tanta inocencia.

			Estaba claro que nunca había llegado al orgasmo. 

			—No pasa nada… —Susurró entre jadeos— Confía en mí y déjate caer en lo que estás sintiendo.

			Ella se calmó, pero siguió con la respiración agitada.

			Uno... dos... tres…

			—Abrázate a mí. —Escuchó que le decía. 

			Y lo hizo. 

			Lo abrazó con fuerza mientras estallaba en un mar de sensaciones que la hicieron gritar su nombre mil veces, que la dejaron con las piernas temblando. 

			Los movimientos de las caderas de él en las suyas se fueron deteniendo poco a poco.

			La cabeza le daba vueltas y el corazón latía frenético contra su pecho. 

			Ian la miró con ternura, mientras le daba besos por toda la cara. 

			—¡Dios santo! ¿Qué ha sido eso? —Preguntó entrecortadamente, con el rubor subido hasta la coronilla. 

			Entre besos, le contestó:

			—Eso, mi vida, ha sido tu primer orgasmo. —Sonrió con satisfacción, mirándola a los ojos— Y me lo has regalado a mí.  

			A la mañana siguiente le despertaron el canto de los pájaros y los rayos del sol que entraban por la ventana. Inspiró profundamente antes de abrir los ojos y darse cuenta de que todavía estaba en la cabaña. Se había quedado dormido junto a Marisa, que descansaba plácidamente a su lado en posición de cucharita. 

			Tenía los dedos entrelazados con los suyos y había estado abrazado a su cuerpo toda la noche en la misma posición. 

			Lo mejor de todo era que había dormido como nunca, no le dolía ni un músculo. 

			Se incorporó con mucho cuidado, tratando de no despertarla y se quedó observándola por unos segundos. 

			Era la viva imagen de la belleza cuando dormía.

			Se la veía tan tranquila y en paz que parecía un ángel tumbado sobre una nube. 

			Pasó la mano con cariño por los mechones de cabello que caían sobre su cara. 

			Aquel gesto provocó que su melena se hiciera a un lado en su espalda y viera las cicatrices en forma de látigo sobre la fina piel.

			Después de su encuentro pasional, él se había quitado el resto de la ropa empapada, quedando en bóxer y le había retirado el camisón a ella, dejándola solo con las bragas puestas. 

			Había estado acariciando la suave piel femenina un buen rato hasta quedarse dormido y no había visto ninguna de esas marcas, claro que el pelo no se lo había permitido.

			Apretó la mandíbula y soltó una maldición para sus adentros. 

			Si pillaba al cabrón causante de las cicatrices que le habían quedado no estaba seguro de que lo fuera a dejar con vida. 

			Pasó un dedo por una de ellas y esto pareció despertarla, porque se sobresaltó y lo miró con los ojos muy abiertos cuando se dio la vuelta. 

			Sentir como acariciaba una de aquellas marcas hizo sonar una alarma en su interior. Se avergonzaba profundamente de que alguien viera sus cicatrices, más si ese alguien era Ian. 

			Cogió la sábana y se cubrió rápidamente con ella.

			—¿Qué pasó para que te hiciera eso? —Preguntó, mirándola con tristeza.

			Marisa tragó con dificultad, no sabía cómo contestarle.

			Ian pudo percibir su incomodidad y, cogiéndola de la cara, la besó en los labios con suavidad. 

			—Puedes confiar en mí, tranquila. —Susurró.

			Sabía que le era difícil recordar algo tan horrible, pero teniendo en cuenta las pesadillas que la acechaban algunas noches, no era para menos que intentara que hablara de ello y se liberase de cierta carga. 

			Se incorporó, quedando sentada al lado de él, que ya tenía los pies fuera de la cama. 

			Una sensación amarga atravesó todo su cuerpo al recordar aquella fatídica noche. 

			Ian se había portado tan bien con ella... 

			Se había preocupado tanto por su bienestar, que lo menos que podía hacer era contarle aquello, pero su corazón estaba encogido y las palabras no le salían. 

			Trató de hacer un gran esfuerzo y él se dio cuenta. 

			Le dejó algo de espacio hasta que pudiera pronunciar algo. 

			Tardó un poco, pero al final consiguió empezar a hablar:

			—Esa noche no estaba en casa… Solía irse con los amigos del trabajo de copas y tardaba bastante en volver cuando estaba entreteniéndose por ahí. Yo había terminado todas las tareas de la casa. Había repasado todo para no arriesgarme a que hubiera un solo error, porque ya me levantaba la mano por cualquier cosa y, tras asegurarme, me puse a ver la televisión… —Hizo una pausa y se revolvió un poco en el colchón, manifestando su incomodidad— Cambiando de canal llegué hasta uno en el que salías tú, recogiendo un premio. —Sus mejillas se pusieron como tomates— Siempre fuiste mi actor favorito desde que te vi por primera vez. —Aquella confesión y el bochorno que había quedado patente en su rostro, provocaron que Ian esbozara una sonrisa tierna, pero le duró poco— Llegó a casa más temprano de lo habitual y no me dio tiempo a apagarla. No le hacía ninguna gracia que te viera en ningún sitio. Me lo tenía terminantemente prohibido, pero yo aprovechaba cuando no estaba para hacerlo y ese día me descubrió.

			Supo de inmediato que la continuación de aquello no le iba a gustar nada. 

			Aún así, para él era más importante que Marisa pudiera soltar todo aquello, de modo que la instó para que continuara. 

			—Como castigo por haber desobedecido, me agarró del pelo y me puso de rodillas contra el televisor. Después de pegarme una paliza y de repetirme en determinadas ocasiones que era una puta desagradecida, hizo algo que nunca antes había hecho… 

			—Su voz se quebró y las lágrimas no tardaron en aparecer— Se quitó el cinturón y me pegó con él, usando la zona de la hebilla. Traté de huir hacia la habitación como pude, pero igualmente me atrapó y siguió golpeándome hasta que perdí el sentido. —Suspiró, tras sorber por la nariz— Doy las gracias por eso, porque de no haberme desmayado estoy segura que me habría matado.

			—¿Y cuando te despertaste fue cuando huiste de allí? —Preguntó Ian sin aflojar un solo momento su expresión de ira, pero sin dejar de acariciar con suavidad el brazo de ella, como si intentara infundirle fuerzas para que pudiera hablar de todo aquello.

			Negó con la cabeza mientras sus lágrimas eran sustituidas una y otra vez por otras nuevas. 

			—No. Tom siempre me repetía que era una don nadie, que a dónde iba a ir si no tenía nada y yo me lo creí.

			—Entonces, ¿qué fue lo que te impulsó a dejarle a pesar de todo? —Se interesó. 

			Ella se quedó un momento en silencio antes de responder:

			—La noche siguiente trajo a sus dos compañeros de trabajo a casa, habían salido a beber como de costumbre y, apostando, perdió un dinero que les debía. De modo que optó por pagarles de otra forma… 

			Ian abrió los ojos como platos sin dar crédito a lo que estaba escuchando. 

			—¿Me estás diciendo que tú eras…?

			Se quedó mudo al verla asentir. 

			—Sí, yo era la moneda de cambio. —Añadió, pasando la palma de su mano por una de sus mejillas para enjugar las lágrimas, pero fue inútil.

			La expresión de él se volvió oscura de pura rabia.

			Apretó la mandíbula y, levantándose de la cama como alma que llevaba el diablo, comenzó a andar de un lado a otro. 

			—Dime que no te violaron… 

			Respiró aliviado cuando negó. 

			—Me escapé antes. —Dijo.

			Se detuvo en seco pasando sus dedos entre los mechones negros de su pelo.

			Cuando Marisa le miró estaba de perfil. 

			Todos sus músculos se encontraban en tensión, incluidos los de la cara. 

			Un silencio rotundo se instaló en la habitación hasta que… ¿¡Qué era eso que estaba viendo!? ¡A Ian le caía una lágrima por la mejilla! 

			Sujetando la sábana en su pecho, se levantó de la cama con rapidez y fue hasta él.

			Puso las manos en sus mejillas, sintiéndolas ásperas al tacto por la barba incipiente.

			Al tenerlo frente a frente se dio cuenta del dolor que se reflejaba en sus ojos, de la rabia, la ira… Estaba convencida de que su sangre estaba en ebullición. 

			También de que la lágrima estaba cargada de esas emociones, además de impotencia. 

			—Ian, no… no era mi intención hacerte sufrir de esta manera, perdóname. 

			La miró sorprendido. 

			¿Y le pedía perdón? ¿Por qué?

			Estaba seguro de que, de haberlo sabido, ella no habría escogido esa vida de mierda. Que cuando confió en ese hijo de puta lo que menos se esperaba es que la maltratara física y psicológicamente, además de venderla como si fuera una prostituta. 

			No, no tenía que pedir perdón por nada. 

			Más bien se lo tenían que suplicar a ella otros y de rodillas. 

			Puso sus manos sobre las suyas y, clavando su mirada en los ojos de esa mujer, dijo:

			—Jamás vuelvas a pedirme perdón por compartir algo conmigo, sea bueno o sea malo. Te agradezco que hayas confiado en mí, más aún después de todo lo que has pasado. 

			—Pero, estás mal por lo que te he contado y yo no quiero que te sientas así. 

			Él hizo una negación con la cabeza. 

			—Estoy mal porque no tengo a ese cabrón delante de mí para arrancarle la cabeza. 

			Esa confesión hizo que Marisa ahogara una exclamación, pero para cuando se quiso dar cuenta, todo su ser vibraba entre los brazos de Ian, quien la estaba abrazando con fuerza. 

			—Ojalá tuviera el poder de hacer desaparecer tanta angustia, tanto dolor, tanta tristeza y soledad que ha debido de habitar en ti durante todos estos años. —Susurró en su oído— Pero lo único que puedo hacer es tratar de curarte a besos, llenarte de amor, hacer que experimentes todo aquello que te has estado perdiendo y que el resto de tu vida seas feliz. 

			Se separó levemente para mirarla y la besó suavemente en los labios. 

			Marisa separó los suyos y le siguió el beso con la misma ternura y delicadeza con que se lo estaba dando él. La lengua masculina se introdujo en su boca buscando la suya… No tardó en encontrarla. 

			Se saborearon mutuamente mientras sus cuerpos suplicaban por más. 

			Se había instalado la necesidad de fundirse el uno con el otro, pero a pesar de ello, Ian quería que estuviera lo más relajada y confiada posible cuando llegara el momento de unirse. La apretó contra sí haciendo evidente su deseo de tenerla, de amarla como nunca nadie lo había hecho. 

			Deslizó la mano por su hombro sin dejar de besar y explorar su boca en ningún momento, permitiendo que ella hiciera lo mismo. 

			Agarró la fina tela de la sábana y se la arrebató, dejándola en bragas. 

			Pasó sus dedos en una caricia por la espalda femenina, por aquellas marcas, tratando de transmitirle toda la ternura y el amor que en esos momentos sentía a flor de piel. Bajó los labios a su cuello y torturó con su lengua el sensible lateral de este. 

			Marisa tembló y la pasión que invadía su ser en esos momentos latió contra su pecho, manifestándose en su respiración. 

			Al escucharla, Ian supo que estaba excitada, completamente entregada a todo lo que él y solo él podía proporcionarle. 

			Ahuecó su mano en uno de sus pechos comprobando la plenitud de estos, sintiendo su redondez en la palma y prestando atención al diminuto pezón rosado con el pulgar, provocando que se mordiera el labio inferior y soltara un sonoro suspiro acompañado de un jadeo excitado.

			Rodeando su fina cintura con el brazo, la condujo hasta la cama, dónde la tumbó.

			Ella, desde dónde estaba, pudo ver aquel cuerpo esculpido por los dioses, toda la magnificencia de aquel hombre. Ni en sus mejores sueños hubiera podido imaginar que su belleza masculina fuera tan perfecta. 

			Tampoco hubiera imaginado que estarían como estaban en ese instante. 

			Deseaba fundirse en su piel, que la volviera a llevar a la cumbre en la que había estado la noche anterior. 

			Cuando se cernió sobre su cuerpo, entre sus piernas, pudo acariciarlo y besarlo mientras él volvía a friccionar su dureza contra su intimidad y capturaba su boca momentos después en un beso desinhibido y profundo. 

			Los delicados dedos femeninos bajaron por la fuerte espalda y atraparon sus perfectas nalgas, empujando cada vez con más intensidad. 

			Ella gimió descontroladamente, dejándose llevar cada vez más por el placer. 

			Él bebió todos y cada uno de los ruidos que salían por su garganta, llevándola al límite. 

			Cuando la sintió temblar, se apartó.

			Marisa no pudo evitar mirarle, parpadeando con perplejidad.

			—¿He hecho algo mal? 

			Ian sonrió y negó con la cabeza. 

			—Tú no podrías hacer nada mal, pero no es así cómo voy a hacerte hoy tener un orgasmo. 

			Su cara de confusión desapareció cuando él volvió a colocarse sobre su silueta, pero sin juntar sus cinturas. 

			Comenzó a besar todo su rostro, sus brazos, su cuello… 

			Se detuvo en ciertas zonas para pasar la lengua con suavidad, provocando un cosquilleo de lo más excitante y placentero. 

			Aquellas caricias en su cuerpo por parte de la boca de Ian la estaban haciendo arder. Sentía su sexo como puro fuego. 

			Sus besos se deslizaron hasta sus pechos donde prestó una delicada, pero especial atención en aquellos pezones erectos. 

			Contra más los besaba, más se tensaban anhelando cada golpe de lengua. 

			Una vez terminó en aquel lugar, la agarró y le dio la vuelta, retirando el pelo y dejando su espalda al descubierto. 

			Marisa se tensó, pero con una caricia la animó en silencio a que se relajara. 

			Volvió a comenzar de nuevo besando su cuello con pasión, provocando que se escaparan jadeos de su garganta. 

			Restregó su poderosa erección contra sus nalgas finas y redondeadas y los jadeos se convirtieron en gemidos. 

			Estaba tan excitada que no pudo evitar alzar el trasero para que Ian tuviera mejor acceso. 

			Mientras la besaba, la chupaba y le hacía todas aquellas cosas, se sentía como si estuviera flotando en el firmamento. 

			Su cabeza ya no pertenecía al mundo terrenal, estaba en un lugar donde no había nada más que la mayor y mejor de las sensaciones. 

			Los labios masculinos besaron cada una de las cicatrices de su espalda y fue como si, de pronto, no le resultaran tan feas ni algo de lo que avergonzarse, porque él las estaba tratando como si fueran lo más bonito, delicado y hermoso del mundo. 

			De pronto, le escuchó susurrar sobre su piel:

			—Quiero amar cada parte de ti, cada zona de tu cuerpo… Quiero sanar cada una de tus heridas y transformar tu dolor en alegría. Nunca te avergüences de nada que pertenezca a tu cuerpo, mi vida, porque eres preciosa. Y si hace falta te lo repetiré cada día.

			Al escucharle, una lágrima apareció en sus ojos. 

			Era lo más bonito que le habían dicho en la vida y se le había tatuado para siempre en el corazón. 

			Pudo sentirlo. 

			Cerró los ojos y dejó que esa lágrima surcara su rostro.

			Gotita que él enjugó cuando volvió a darle la vuelta y a tenerla de frente, besando sus ojos, su cara... 

			Agarró los laterales de sus braguitas y se las retiró lentamente. 

			Ella no sabía qué iba a hacer, pero confiaba en ese hombre, confiaba plenamente. 

			Hasta que lo vio acercar la cara ahí, entonces se tensó de nuevo. 

			—¿Qué… qué haces? —Preguntó con timidez, poniéndose colorada como acostumbraba cuando se trataba de él. 

			Ian no contestó, pensó que sobraban las palabras y la situación requería de una magnífica demostración. Sabía que se relajaría en cuando la invadiera el placer, así que atrapó su sexo con la boca y la saboreó. 

			Y así fue, al sentirlo ahí, no pudo evitar soltar un fuerte gemido y arqueó la espalda.

			—¡Oh! 

			El placer era de lo más enérgico. 

			La lengua de Ian no tuvo piedad y separó sus pliegues, centrándose en aquel capullito que estimulaba todo el cuerpo femenino. 

			Las manos de Marisa apretaron las sábanas de la cama sobre las que estaba tumbada y emitía sonidos por su garganta sin parar. 

			Un dedo se abrió paso, suavemente y poco a poco en su interior. 

			Notó lo cerrada que estaba, pero estaba dispuesto a dilatarla, a prepararla para cuando tuviera lugar la fusión de ambos. Movió su dedo en ese delicioso calor interno mientras acompañaba el acto con múltiples caricias por parte de su lengua. 

			Momentos después, lo sacó de su interior y, frente a sus ojos extasiados, chupó el néctar de su placer. 

			Aquel acto le pareció de los más hipnótico a la par de erótico. 

			—Eres deliciosa… —Le dijo con la voz ronca y los ojos cargados de deseo. 

			Humedeció otro dedo más e introdujo dos en su sexo, volviendo a colmar el clítoris de besos. 

			Ella se sintió en un paraíso. 

			Comenzó a mover las caderas y a gimotear, suplicando por más, ansiando llegar al límite, saltar y estallar en oleadas de puro éxtasis. 

			Ian pareció sentir aquella urgencia porque aumentó más la velocidad, haciendo que le fuera imposible controlar su explosión. 

			Estalló en el orgasmo y él sacó los dedos rápidamente, sustituyéndolos por su lengua. Acto que solo incrementó el placer de la mujer, que se convulsionó una y otra vez gritando su nombre. 

			Bebió su orgasmo y, cuando se derrumbó, se incorporó y la miró con una sonrisa satisfecha. 

			Sus plenos y perfectos pechos brillaban por el sudor, tenía la melena extendida sobre la cama y, así desnuda como estaba, era la viva imagen de una diosa. 

			Marisa se mordió el labio inferior, volviendo a recrearse mentalmente en todo lo que Ian le había regalado a su cuerpo. 

			Y no había pedido nada a cambio, pero ella quería dárselo. 

			No sabía como hacerlo, pero ansiaba que encontrara también el alivio. 

			Iba a ponerse los pantalones, cuando lo detuvo. 

			La miró con extrañeza por unos segundos, hasta que vio lo que hacía. 

			Se colocaba de rodillas frente a él y le agarraba de los bordes del bóxer. 

			Ian puso sus manos sobre las de ella. 

			No quería que lo hiciera porque sintiera que tenía que responderle. 

			—Por favor… —Cuando le miró, supo inmediatamente que no lo hacía por eso y que en verdad deseaba aquello— Déjame hacerlo, quiero darte tanto placer como pueda. 

			—Luego miró hacia otro lado y, sin darse cuenta, susurró lo que pensaba— Aunque no sé muy bien cómo hacerlo.

			Él alcanzó a escucharla y esbozó una sonrisa. 

			—Mi vida, ya solo mirarte es un placer para mí.

			Marisa lo observó y comenzó a bajar lentamente su bóxer. 

			Ian retiró las manos de las suyas y la dejó hacer. 

			Estaba duro como una piedra. 

			Su miembro era firme y dotado, de hecho tenía una buena longitud y gozaba de un perfecto grosor. Su tamaño era tan perfecto como el hombre que tenía delante. 

			Rodeó aquel cilindro con los dedos y comenzó a masajearlo, tirando la piel de adelante hacia atrás. 

			Aquel acto hizo que él soltara un gruñido.

			Ella se encontraba en esos momentos frente a frente con aquel miembro viril, que tenía la cabeza un poco humedecida por la excitación. 

			De pronto sintió ganas de saborearlo… Y lo hizo. 

			Cuando esos labios se acercaron a su masculinidad, se le detuvo la respiración.

			La pequeña y suave lengua trazó círculos sobre el glande y no consiguió contener un gemido, menos aún en el momento que se lo acabó introduciendo en la boca. 

			Deslizó suavemente la cabeza de adelante hacia atrás por toda su longitud, mientras acompañaba sus movimientos con la mano. 

			Lo saboreó… No quería dejar de hacerlo, era increíble. 

			Él acarició suavemente su pelo mientras continuaba atormentándolo con la lengua. Sus testículos estaban contraídos, su miembro cada vez más tenso y anhelante de una liberación que prometía ser de lo más deliciosa. 

			Movió su cadera contra la boca femenina conforme aumentaba el ritmo. 

			Era como si estuviera hambrienta de él, lo succionaba de una forma que lo dejaba sin palabras. 

			Gruñó repetidas veces y la ayudó en el ritmo, buscando y encontrando el placer. 

			Un placer que tampoco había sentido con nadie. 

			¡Aquello era el cielo! O el infierno, porque su cuerpo estaba ardiendo. 

			Pero le daba igual, fuera donde fuera, la boca de esa mujer era el paraíso. 

			Marisa apretó un poco más los labios y eso le hizo perder la cabeza. 

			Lo estaba enloqueciendo con aquella espiral de placer en la que lo había sumergido. 

			Estaba… Se iba a… No podía terminar en su boca…

			Ella bebió de su placer, hasta que él, con un rápido movimiento, la alzó y la tumbó sobre la cama. 

			—Tócame… —Pidió con voz ronca. 

			Y lo hizo. 

			Lo tocó y movió la mano sobre su miembro como había hecho antes con la boca, estaba todo humedecido por su saliva. 

			Ian soltó un fuerte gemido, gruñó con fuerza y sus músculos se tensaron antes de que llegara la sacudida final que lo hizo derramar su simiente sobre el vientre de Marisa. 

			—¡Oh, joder! —Gimió mientras su miembro palpitaba hasta que sus testículos acabaron de vaciarse. 

			Se inclinó para besarla en los labios y se levantó, cogiendo una toallita húmeda para limpiarle del vientre los restos de su placer. 

			Una vez la tiró a la basura, se acostó al lado de ella en la cama y la abrazó con fuerza, depositando besos tiernos y cariñosos por toda su cara, mientras Marisa acariciaba su pecho. 

			—Nunca pensé que podría llegar a sentir esto con un hombre… 

			Él la miró con atención e interés.

			—¿Y qué es lo que sientes? 

			—Todo. Es difícil de explicar. —Se mordió el labio inferior, nerviosa.

			Ian sonrió ampliamente.

			—Lo entiendo, porque a mí me pasa lo mismo. 

			Al escuchar eso, levantó la vista de nuevo para observarlo, como si estuviera tratando de averiguar si lo decía en serio a través de sus facciones.

			—¿Lo dices de verdad? —Preguntó.

			—Nunca mentiría en algo como eso. —Respondió, acariciándole la fina barbilla.

			—Es comprensible para mí que yo sienta esto, pero tú… ¿Qué puede ver alguien como tú en mí? 

			Espera... ¿Se lo decía en serio? 

			La miró estupefacto. 

			Al ver la inseguridad instalada por todo su rostro, decidió que iba siendo hora de dejarle un par de cosas claras a esa mujercita que estaba poniendo su mundo interno patas arriba. 

			—¿Qué puedo ver yo en ti? —Repitió sin dar crédito— Eres una mujer fuerte que ha salido de un infierno y se ha esforzado por remontar su vida. Eres hermosa, no solo por fuera, sino también por dentro. Eres tierna y dulce, con un carácter que todavía no has descubierto, pero yo he podido apreciar indicios de él y, ¿sabes? Me encanta.

			—Sonrió mientras pasaba los dedos por la piel de su mano— A pesar de tus miedos, tienes ganas de superarte a ti misma y salir hacia adelante, eso lo admiro muchísimo. Tienes talentos que, el día que los descubras y los explotes, vas a comerte el mundo.

			—¿Qué talentos tengo según tú? —Preguntó, interrumpiendo sus palabras. 

			—Aún no sé responderte a eso… Te falta sacar ese carácter, esa personalidad que vive en ti que te va a ayudar a encontrarlos antes que nadie.

			—Entonces, ¿cómo sabes que los tengo? 

			—Lo sé, lo veo cada día en tus ojos.

			El silencio se abrió paso por unos breves instantes.

			—¿Sabes qué más veo?

			Ella negó con la cabeza. 

			—Que tienes una capacidad asombrosa de amar, que me has hecho sentir cosas que nunca había sentido, descubrir nuevos horizontes en relación a las mujeres. ¡Por dios! si hasta me sacaste unos celos que yo no pensé que vivían en mí…

			—¿Celos? —Puso una mueca de extrañeza. 

			—Sí, cuando te dije que no me importabas y me comporté como un capullo, fue porqué escuché la conversación tuya con Valerie cuando volví de acostar a mi hermana para que durmiera la mona, y pensé que el hombre del que hablabais era otro…

			Los ojos azules de ella se abrieron como platos. 

			—¿Lo escuchaste todo? 

			Ian sonrió.

			—Todo. —Hizo una leve pausa— Salí de mi error porque Robyn me confesó que había leído tu diario y dijo que ponía claramente que tus sentimientos iban dirigidos a mí.

			Al ver que se quedaba muda y desviaba la mirada a un lado con nerviosismo, le pasó el dorso de la mano por la barbilla para girar su rostro de nuevo y hacer que le mirara. 

			—Es un honor que me creas digno de tu amor.

			Se quedó muda, su corazón estaba desbocado y se sentía pletórica. 

			De pronto fue todavía más consciente de la situación. 

			Acababa de hacer todas esas cosas íntimas con Ian, de escuchar que su ídolo pensaba que era una mujer fuerte con un potencial altísimo y luego estaba que le había confesado que le importaba.

			Si hubiera pensado algo así en un pasado, jamás hubiera creído que aquello le pudiera ocurrir.

			Acababa de caer en la cuenta de que tenía miedo de enamorarse de ese hombre cuando, en realidad, había estado siempre enamorada. 

			Ya no le cabía la menor duda de que siempre había sentido eso por él, nunca fue fantasía. 

			De alguna manera que sólo dios podía entender, había estado conectada a Ian desde que le vio por primera vez y, aunque en el fondo siempre lo había sabido, más de una vez se había tomado por fantasiosa. 

			Pero ahora se daba cuenta de que la fantasía estaba en negar lo evidente. 

			Nunca había corrido el peligro de enamorarse, porque cuando llegó allí por casualidad, ya estaba enamorada. 

			El domingo pasó más rápido de lo que se esperaban y, para cuando se quiso dar cuenta, ya era Lunes. 

			Ian se había ido al rodaje y no sabía si aquella noche iba a poder regresar, pero ya lo echaba demasiado de menos, así que esperaba que sí. 

			Se encontraba sola en la cabaña, comiéndose una ensalada, ya que no tenía mucho apetito, antes de ir a trabajar.

			¡El día anterior había sido increíble! 

			Después del tórrido encuentro, habían vuelto a la casa grande donde Robyn, ya levantada, había preparado un desayuno para los tres, como si supiera de antemano que iban a volver los dos. 

			Cuando entraron por la puerta, los miró con una sonrisa ladeada y un gesto pícaro en el rostro. 

			Desde luego no se le escapaba nada, porque parecía que ya sabía donde habían estado y lo que habían estado haciendo, sobre todo cuando comentó:

			—Os recomiendo que os comáis todo el bacón, estoy segura de que necesitáis recargar las pilas. 

			Ella se había sonrojado e Ian soltó una sonora carcajada, pero no negaron en ningún momento nada. 

			Sobraban las explicaciones allí, era más que evidente que su hermana se olía algo. Aunque no habían hablado del tema. 

			La tarde la pasaron los tres juntos en una feria que hacían en el pueblo, Ian iba de incógnito, tratando de que nadie le reconociera. 

			Y la verdad es que fue genial porque nadie se percató de que era él. 

			Pasaron una tarde de lo más maravillosa. 

			Montaron en las atracciones, comieron dulces, vieron un espectáculo, e Ian ganó un par de peluches en un juego de aros. 

			Le regaló el osito a ella y un perrito a su hermana. 

			Y por la noche… Por la noche, después de que se cenaran una pizza y tras dormirse Robyn, volvieron a estallar los fuegos artificiales entre los dos.

			Volvió a experimentar aquellas sensaciones tan dulces y cargadas de afecto. 

			Pero por la mañana, cuando se había despertado, ya no estaba.

			Eso sí, no se había marchado sin dejarle el desayuno preparado sobre la mesa, junto con una rosa y una nota que decía:

			‘’Haré todo lo que esté en mi mano para volver esta noche a casa. Estoy convencido de que no voy a poder soportar no tenerte entre mis brazos hoy. Aún no me he marchado y ya estoy deseando regresar… Ya te estoy extrañando. Disfruta del desayuno y acuérdate mucho de mí, pero eso sí, ten un buen día, mi vida.’’

			Las lágrimas se le saltaron al leer la emotiva nota. 

			Nunca nadie había hecho algo tan bonito, ni le había escrito notas deseando que tuviera un buen día. 

			Ya estaba terminando de comer cuando sonó su móvil. 

			Era el coche que había ido a recogerla para llevarla al trabajo. 

			Salió de la casa cogiendo sus cosas y esta vez se aseguró de que nada se quedara abierto.

			Más tarde llegó a la librería y abrió la puerta, haciendo sonar la campanita que avisaba de un posible cliente. 

			Valerie salió al mostrador y, al verla, sonrió ampliamente y la abrazó. 

			—Mi niña… —Dijo en un tono estrechamente cariñoso. 

			Al mirarla divisó un brillo especial en toda ella. 

			—Uy… Tú me tienes que contar algo, ¿no? 

			Marisa se rió. ¿Tanto se le notaba? 

			Abrió la boca para contestar, pero entró un cliente. 

			—Creo que cuando estemos solas. —Susurró y fue a dejar las cosas, preparándose para comenzar su jornada.

			Atendieron al hombre y, tras este, comenzaron a llegar más personas. 

			La librería era muy grande y espaciosa. 

			Había varios pasillos repletos de libros sobre estanterías de longitud, anchura y altura considerables. 

			Vendían libros de todos los géneros y el lugar estaba decorado de forma rústica. 

			A Marisa le gustaba mucho trabajar allí y, debido a que le apasionaba la lectura, le llenaba su trabajo. 

			Valerie estaba muy contenta porque siempre conseguía venderle un libro de más a cada cliente. Poseía una labia innata para acabar todas las ventas con una satisfacción extra. 

			Pasaron toda la tarde sin apenas tener tiempo para hablar, porque no dejaban de entrar. Al ser Lunes más gente acudía a comprar los libros que necesitaban y los que no, compraban libros que querían leer. 

			En el último cliente estaban, cuando se volvió a abrir la puerta y lo que vio Marisa le congeló la sangre. 

			¡Tom! ¡Acababa de entrar en la librería de Valerie! 

			Antes de que girara la cabeza en su dirección y la viera, corrió a esconderse en uno de los pasillos. 

			Todo su cuerpo tembló presa de un terror profundo. 

			Los recuerdos comenzaron a asaltar su mente, cuando se miró las manos por primera vez, estaba temblando. 

			Valerie, al ver aquella reacción y sin entender nada, fue corriendo hasta donde estaba. Al llegar a su lado se asustó mucho cuando la vio en aquel estado. 

			El color se le había ido de la cara, parecía que de un momento a otro se fuera a desmayar. Le colocó las manos en los hombros y la sacudió un poco, tratando de que volviera en sí, pues estaba como petrificada y temblaba; temblaba mucho. 

			—Marisa, ¿qué ocurre? ¿Qué pasa con ese hombre que acaba de entrar? —Le preguntó en un susurro que solo pudieran escuchar ellas dos. 

			La campanita del mostrador sonó y, al asomarse un poco, Valerie vio que se trataba justo de ese sujeto. 

			Intentó que su amiga hablara antes de ir a atenderle.

			—Por dios, ¡dime algo! —Exclamó en voz baja. 

			Tardó unos segundo más, pero al fin pudo pronunciar palabra:

			—Él… es… T-Tom.

			Valerie abrió los ojos como platos. 

			—¿Tu ex? 

			Ella asintió rápidamente con la cabeza, haciéndola comprender. 

			—Vale, tranquila, voy a ver que quiere y me lo quito de encima en un periquete, mientras tanto tú ve al cuartito de mantenimiento y escóndete allí.  

			Marisa se lo agradeció con la mirada e hizo lo que le había dicho. 

			La campanita volvió a sonar y, aclarándose la garganta, Valerie anunció en voz alta:

			—¡Enseguida voy!

			Inspiró profundamente, iba a tener que hacer un buen trabajo de actuación para no patearle los cojones y tirarlo de su librería. 

			Caminó con paso recto y decidido hasta el mostrador. 

			Estaba más que dispuesta a librarse de aquel miserable cuanto antes. 

			Se acercó a ese hombre vestido con unos vaqueros y una camiseta blanca que había adoptado un tono grisáceo. Su rostro estaba cubierto por una barba de varias semanas, tenía ojeras y los ojos rojos que dejaban claro que estaba ebrio. 

			Su pelo corto y castaño estaba un poco grasiento.

			Le dio asco con solo mirarlo. 

			—Dígame, en qué puedo ayudarle…

			Él, al verla, le sonrió de una forma que le pareció de lo más tétrica. 

			—Estoy buscando a mi mujer… —Puso una fotografía sobre el mostrador— ¿La ha visto? 

			Valerie tomó la fotografía: ¡se trataba de Marisa!

			Negó con la cabeza. 

			—Lo siento, por aquí no ha venido. 

			Tom contrajo el rostro y le dejó una tarjeta con un teléfono.

			—Si la ve, llámeme. Mi mujer tiene esquizofrenia paranoide y, en un ataque psicótico se escapó de casa. 

			Ella no daba crédito a lo que estaba escuchando. 

			Fingió indiferencia y se esforzó por asentir con una sonrisa. 

			—De acuerdo, caballero, lo haré. —Dijo mientras cogía la tarjeta— Lamento mucho lo que le ha ocurrido. 

			—Gracias, espero encontrarla pronto porque, desde que se fue estoy destrozado… —Sus ojos se llenaron de lágrimas y Valerie flipó.

			¡Qué le dieran un Oscar a tremendo actor! 

			Ella sabía lo que le había hecho a Marisa, pero otra persona que no lo supiera, le creería a la primera. 

			Se despidió cogiendo la foto antes de salir por la puerta. 

			Una vez se aseguró de que se había ido, se dirigió hasta el cuarto de mantenimiento, donde Marisa estaba sentada abrazando sus piernas y terriblemente asustada. 

			Se agachó frente a su amiga y la tomó de las manos. 

			Sus ojos reflejaban preocupación. 

			No traía buenas noticias… Aunque eso ya se lo esperaba. 

			—Te está buscando… Me ha enseñado una foto tuya. —Hizo una pausa y continuó— Dice que tienes esquizofrenia paranoide y que te escapaste en un ataque psicótico. Va dejando su número de teléfono por si te ven, que le llamen. 

			—¡Oh, dios mío! —Se preocupó y se angustió— No puedo permanecer aquí por más tiempo, me arriesgo a que alguien me vea y le avise o le diga donde encontrarme… ¿Qué voy a hacer? —Su voz se rompió y comenzó a llorar.

			Justo ahora que comenzaba a ser feliz, que en su vida estaban ocurriendo cosas muy bonitas y aparecía Tom para fastidiarlo todo.

			Valerie la miró con la misma angustia.

			—Me jode mucho tener que decirte esto… Pero tienes razón. No puedes arriesgarte a que te encuentre. —Suspiró— Dios, cuando lo he tenido delante me ha recorrido un aire gélido de la cabeza a los pies. Se le nota que es una persona peligrosa. —Sus ojos también se humedecieron— Cariño, no puedes volver a la librería, tienes que irte cuanto antes de Louisiana.

			Marisa se quedó petrificada. 

			¿Dónde iba a ir? ¡Si todavía estaba ahorrando!

			Su amiga se levantó un momento y le dijo:

			—Espera aquí, ya regreso. 

			Estuvo cinco minutos en los que intentó meditar sin que se le ocurriera que podía hacer, antes de que regresara. 

			—Toma. —Le dio dinero y una pulsera de oro— Estos son todos mis ahorros y la pulsera de mi infancia.

			—No, no puedo aceptar…

			—¡Sí, puedes! —Interrumpió— De lo contrario, ¿a dónde vas a ir? —Exhaló el aire contenido— Empeña la pulsera, te darán bastante por ella, es oro del bueno.

			—Pero esto tiene un valor sentimental para ti. —Se preocupó Marisa. 

			—Tú también lo tienes y prefiero perder una pulsera a perderte a ti. 

			Aquella declaración la hizo llorar más todavía. 

			¡No podía creer la suerte que había tenido de encontrar a su amiga! ¡De la vida que tenía en aquel lugar! 

			Y ahora iba a tener que abandonarlo todo… 

			Abandonar la librería, la cabaña, a Ian, a sus amigas… 

			No quería tener que hacerlo, pero sabía que no le quedaba otra. 

			Tom la estaba buscando, tachándola de enferma mental y no todo el mundo sabía su verdadera historia. No solo se ponía en peligro a sí misma si se quedaba, ponía en peligro a todos los que la habían ayudado y le importaban, incluyendo a la pequeña Jodi. 

			No podía dejar que corrieran tal riesgo por ella, debía alejarse de Louisiana y, cuanto antes lo hiciera, antes podría encontrar un lugar donde no pudiera encontrarla jamás. 

			Abrazó a su amiga con fuerza, tras ponerse en pie. 

			—Gracias por todo Valerie.

			Esta la miró con un brillo entristecido. 

			—Prometeme que cuando te instales donde sea te pondrás en contacto conmigo y me dirás dónde estás.

			Acompañó sus palabras con un asentimiento de cabeza.

			—Claro que lo prometo. Te quiero, Valerie. 

			—Y yo a ti. —Se secó las lágrimas— Vete, antes de que entre alguien más. 

			Y así lo hizo. 

			Llamó a un taxi para que la llevara hasta el lugar donde podía volver andando a la cabaña y, una vez en aquella casa de madera que había sido su refugio, comenzó a recoger sus pertenencias. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 12

			Había terminado un día más de rodaje y la buena noticia era que, esa noche, podía marcharse a casa. 

			Llevaba todo ese tiempo pensando en su pequeña huésped, rememorando cada beso, cada caricia, cada sensación de placer que se habían regalado mutuamente. 

			Laurie, quien lo había notado más contento que de costumbre, había tratado de indagar en el asunto. 

			Así que al final había optado por contárselo, no con pelos y señales, pero sí confiándole que había descubierto que ella también le correspondía y que, desde entonces, todo lo ocurrido había sido memorable. 

			Caminaba hasta el coche que le esperaba como siempre en el lugar acordado, cuando recibió un mensaje en su móvil. 

			Al abrirlo, vio que se trataba de Robyn y este era de lo más alarmante.

			Robyn: ¡IAN, MARISA NO ESTÁ! HE IDO A VISITARLA AL LLEGAR DEL TRABAJO Y, AL VER QUE NO CONTESTABA, HE LLAMADO A VALERIE POR SI SE HABÍAN ENTRETENIDO POR AHÍ. ME HA DICHO CLARAMENTE QUE EL EX DE MARISA LA ESTÁ BUSCANDO Y HA TENIDO QUE IRSE. 

			¿¡Cómo!? Aquello le hizo reaccionar como nunca y le ordenó al conductor que fuera lo más rápido que pudiera. La angustia se apoderó de todo él.

			¿Cuánto tiempo hacía se habría marchado? ¿Y si no la encontraba? ¿Y si le pasaba algo? 

			Su pecho se resquebrajaba por momentos y una amarga sensación se había instalado por todo su ser.

			Estaba preocupado, angustiado, asustado por lo que le pudiera pasar y, ¡santo cielos! Por si no volvía a verla nunca más. 

			El trayecto se le hizo eterno y cuando consiguió llegar a su destino, se apeó lo más rápido que pudo y corrió esperando encontrarse con Marisa en el camino, pero no la halló por ningún sitio. 

			Cuando visualizó la cabaña y su casa, aceleró más la marcha hasta llegar a Robyn, que le esperaba caminando de un lado a otro, nerviosa y alterada. 

			—¿La has visto? Dime que sí… —Suplicó con la mirada.

			—Si la hubiera visto, ¿crees que no la habría traído a rastras conmigo? 

			Pasó por al lado de su hermana y se acercó al buzón de la casa, descubriendo que Marisa le había metido las llaves de la cabaña ahí. 

			Las cogió con rapidez y fue hasta la puerta de esta, abriéndola y entrando para descubrir que se lo había llevado todo. 

			Solo había dejado la ropa que en un principio le prestó Robyn, los libros y una nota en la que agradecía todo lo que habían hecho por ella, prometiendo ponerse en contacto con ellos cuando llegara a un destino más seguro para que supieran que estaba bien. 

			—¡Maldita loca! —Exclamó Ian, enfurecido. 

			Robyn ahogó una exclamación. 

			Jamás había visto a su hermano tan furioso y preocupado al mismo tiempo. 

			Él se pasó una mano por el pelo, meditando un momento con la vista clavada en el suelo y, con paso decidido, salió a buscarla. 

			Su hermana fue tras él. 

			—Quizá ya esté lejos Ian. No sabemos a qué hora ha salido.

			—¡Me da igual! La voy a encontrar así y tenga que buscarla debajo de las piedras.

			Acto seguido se introdujo en el camino que iba a la carretera, llamándola a gritos. 

			Robyn no fue menos, lo acompañó y también vociferaba por todos lados el nombre de Marisa. 

			Llegaron a la carretera que estaba desierta, Ian soltó un juramento que dejó petrificada a su hermana. 

			—No puede haber llegado tan lejos a estas horas, ¡maldita sea!

			Robyn se quedó pensativa. 

			—Puede que haya ido a un sitio, aparte de la cabaña, donde se sintiera cómoda para mañana iniciar su viaje a donde sea que vaya a ir.

			Con esa reflexión, a su hermano se le iluminó la mente. 

			—Creo que sé dónde puede estar. —Anunció, antes de ponerse en marcha a toda velocidad, volviendo sobre sus pasos. 

			—¿Dónde?

			—Donde la encontramos Jodi y yo la primera vez… En el lago donde está la cerca para los caballos. 

			Iba a ir corriendo para asegurarse de que estaba allí y sabía que su hermana no le aguantaría el ritmo. 

			—Quédate en casa mientras yo voy a buscarla. —Ordenó. 

			—¡Ni hablar! Voy contigo. —Respondió Robyn en tono molesto. 

			—Voy a ir corriendo lo más que pueda y, si vas conmigo, solo me ralentizarías.

			Aunque no le gustó aquel comentario, no le faltaba razón. 

			Haciendo un gran esfuerzo para sus adentros, accedió.

			—Esta bien, solo espero que merezca la pena y la encuentres. —Dijo, tomando el camino de vuelta a casa. 

			—Yo también… —Susurró Ian muy angustiado, corriendo en dirección al lago. 

			Cuando llegó le faltaba el aliento. 

			Había corrido sin parar hasta el lugar, rezando en silencio por que estuviera allí y, desde donde estaba, se veía todo muy oscuro. 

			No parecía haber nadie, pero caminó por la zona para asegurarse. 

			Estaba a punto de darse por vencido cuando divisó una silueta moviéndose detrás del árbol que daba frente al lago. 

			Entrecerró los ojos tratando de enfocar la vista en la oscura figura y entonces, la divisó. 

			Escupió el aire que había retenido, inconscientemente, en sus pulmones y caminó en esa dirección, sintiendo que su sangre bullía de ira por momentos. 

			¿Cómo había podido escaparse así, sin más? Sin siquiera despedirse, sin darle una oportunidad para convencerla de que no se marchara… ¡Lo había asustado muchísimo! 

			Y la angustia en su pecho todavía no terminaba de disiparse del todo. 

			Marisa salió de sus pensamientos al escuchar un ruido y, cuando se giró, vio que Ian se dirigía hacia ella. ¿Cómo la habría encontrado? 

			Daba igual, porque no podía permitir que la arrastrara de nuevo a la cabaña. 

			Sin pensarlo dos veces, cogió la mochila que cargaba y corrió. 

			Ian la vio salir de detrás del árbol como alma que llevaba el diablo y se quedó con la boca abierta por el asombro. 

			Pero esa mujer... ¿¡Qué narices estaba haciendo huyendo de él como si hubiera visto un espectro!? 

			Corrió tras ella y no tardó mucho en alcanzarla. 

			Cuando la agarró, la sostuvo fuertemente entre sus brazos, aguantando sus forcejeos por soltarse. Era inútil, porque no pensaba soltarla jamás. 

			Y ya vería si no acababa atándola a la pata de la cama. 

			—¡Suéltame! —Exclamó ella, sin dejar de luchar. 

			Había que reconocer que su determinación era admirable, pero en esos momentos estaba colmando la paciencia de Ian. 

			¡Le había dolido tanto que se fuera de esa forma!

			Lo único de lo que le entraban ganas en esos momentos era de tumbarla en el suelo, arrancarle la ropa, hundirse en su interior y tomarla de tal forma, que sintiera la angustia por la que lo había hecho pasar. 

			Porque estaba convencido de que su conexión era tal, que experimentaría las emociones que le había provocado con su partida, simplemente, con la fusión de sus cuerpos.

			Y después de eso, se merecía que la castigara sin dejarla llegar al orgasmo, torturándola hasta que le pidiera perdón y le suplicara que la llevara a la cumbre.

			Ganas no le faltaban, pero se contuvo.

			—Creía que tú y yo teníamos un acuerdo que decía explícitamente que no te marcharías sin avisar a nadie. ¿Qué cojones se te ha pasado por la cabeza? 

			—¡Déjame, Ian… Por favor! —Suplicó con un hilo de voz que indicaba que el llanto estaba a punto de aflorar.

			—No voy a soltarte para que salgas corriendo. —Espetó tajante. Estaba dolido, enfadado. Y lo manifestó— ¿Crees que me merezco que salgas huyendo por la noche sin siquiera despedirte de mí? ¡Dime, maldita sea! ¿Acaso me lo merezco? 

			Ella empujó su pecho para apartarlo y esta vez lo consiguió, porque Ian la soltó, pero al mirarle pudo ver que estaba esperando su respuesta. 

			—No me hubieras dejado marchar… 

			Escuchar eso provocó que él se enfadara más si cabía. 

			—¡Por supuesto que no! —Reconoció en un grito— ¡Por qué no hubiera permitido que te expusieras de esta manera para que te ocurriera algo por ahí! ¡No te hubiera permitido desaparecer de mi vida sin más!

			Las lágrimas de Marisa comenzaron a hacerse presentes mientras bajaba la mirada. Intentó contener sus emociones, pero no pudo. 

			Aquellas gotas saladas estaban cayendo por su mejilla. 

			—Tú no lo entiendes… —Susurró.

			—¿¡Qué es lo que no entiendo!? —Ian apretó los dientes— ¿Qué esta noche has decidido irte sin que te importara lo más mínimo cómo nos pudiéramos sentir los demás? ¿Qué has actuado como una loca? ¡Dime! ¡Qué es lo que no entiendo! Porque te puedo asegurar que todo esto lo entiendo perfectamente y sigo sin estar de acuerdo, ¡joder! 

			La impotencia que sentía ella se disipó en un solo segundo y todo lo que llevaba en su interior, saltó:

			—¡No! ¡Tú no puedes entender que haya huido por qué me esté buscando, diciendo que soy una esquizofrénica que se ha escapado! ¡No quiero arriesgarme a que alguien me vea y le llame diciendo dónde estoy! —Gritó, soltándolo todo— ¡Tú no entiendes que sabía que me lo ibais a impedir, y que tú y solo tú eres el único que puede hacerme cambiar de opinión! No quería arriesgarme a eso porque significáis todo en mi vida… Tú, Robyn, Valerie… —El llanto se tornó incontrolable— Y Jodi.

			Al escuchar que mencionaba a su hija, aflojó su expresión y la miró con tristeza. 

			—Esa niña se ha vuelto todo para mí, al igual que vosotros. —Continuó diciendo con la cara empapada— No entiendes que no estaba pensando en lo que me podía ocurrir a mí, sino a ti, a ellos… ¿Crees que es fácil para mí tener que dejar atrás tantas cosas buenas? No, Ian, no lo es. Pero es la única forma de que no os acabe salpicando, ni os veáis involucrados con un hombre tan peligroso.

			Él tensó la mandíbula. 

			—El peligro lo corre ese tipo si se le ocurre venir a buscarte, porque lo mataré. —Juró.

			—Pero es que yo no quiero que pase nada de eso. No quiero arriesgarme a perderte… 

			—Nuevas lágrimas surcaron su rostro y le miró a los ojos. 

			Se podía apreciar tanta congoja en esa mujer, que le rompía el corazón. 

			Ella tomó aire y continuó sin apartar la mirada de la suya. 

			—No entiendes que puedo vivir en un mundo en el que no estés a mi lado, pero no puedo vivir en un mundo en el que tú no estés. La sola idea de que te ocurra algo y no volver a verte, ni siquiera por televisión, me mata. Pensar que no tendría oportunidad alguna de volver a ver nuevas imágenes tuyas o, simplemente, saber que te has desvanecido… No podría soportarlo. 

			Su confesión lo dejó sin palabras, sin saber qué decir.

			De hecho acabó decidiendo que sobraban. 

			Caminó hasta Marisa y la besó tan apasionadamente que la dejó sin aliento. 

			Bebió de sus lágrimas, de su aliento.

			Su beso fue tal, que sintió que le entregaba el corazón con aquel gesto.  

			—Pues yo no soporto vivir en un mundo donde no estés a mi lado. —La miró fijamente cuando separaron levemente sus labios— No pienso renunciar a ti, jamás. Ahora que te he encontrado, que sé quién eres, qué puedo tocarte, besarte y acariciarte, no pienses por un segundo que voy a permitir que me arrebaten eso. Ni Tom, ni cinco como él. 

			Depositó un nuevo beso en sus labios, pero este fue suave, cálido, tierno. 

			Su aliento chocó contra la boca de ella al volver a tomar una breve distancia. 

			Ambos tenían los ojos cerrados y los labios entreabiertos. 

			Ian la sujetaba por las mejillas y susurró:

			—Nunca supe que era lo que andaba buscando hasta que te encontré. Tú, mi llama gemela. 

			Marisa abrió los ojos al escucharle. 

			Él también los había abierto y la estaba mirando. 

			—Me haces sentir como si te conociera de toda una vida, como si ya te hubiera amado antes y hubiese vivido sin paz hasta que te volví a encontrar. Es como si ya supiera quién eres. —Pasó con cariño los pulgares por el rostro femenino, secando los restos que habían dejado sus lágrimas y continuó— No te vayas, por favor. No soportaría despertarme mañana y saber que lo único que me voy a encontrar al entrar en esa cabaña es el silencio de tu ausencia.

			—No puedo quedarme, Ian, me está buscando y está utilizando unas triquiñuelas muy astutas. Y no solo estamos tú y yo, está Jodi, está tu hermana, Valerie...

			Él soltó un sonoro suspiro.

			—Ya pensaremos en algo… Mira, me has dicho hace un momento que no podrías estar en un mundo donde yo no estuviera, ¿verdad? —Marisa asintió— Bien, pues si te vas, ten por seguro que eso será lo que ocurra, porque no voy a poder sobrevivir sin ti. 

			La besó de nuevo y ambos se abrazaron. 

			—Vuelve a casa conmigo. Por favor... —Suplicó en voz baja, pero lo suficientemente audible para que lo escuchara. 

			Se quedó un tiempo pensativa, pero al final asintió, aunque insegura todavía por lo que pudiera pasar, pero convencida de que en ese lugar, al lado de aquel hombre, había encontrado lo que, en un principio, estaba dispuesta a buscar: 

			Su verdadero hogar.

			Robyn se mordía las uñas con desesperación. 

			¿Dónde se habría metido esa inconsciente? ¿Por qué se habría marchado sin decir ni una palabra? 

			Esperaba que su hermano hubiera dado con ella. 

			Cada minuto que pasaba en el reloj la ponía de los nervios. 

			Hacía una hora que se había ido al claro a buscarla, pero todavía no tenía noticia alguna. 

			Su teléfono sonó. 

			Esperaba que no se tratara de Dylan, quien no había cesado en llamarla ni un solo día. Sobre todo se habían hecho más frecuentes sus llamadas desde que le había mandado a su abogado con la demanda de divorcio. 

			Miró la pantalla y era Valerie, descolgó al instante:

			—¿Habéis dado con ella? —Preguntó la voz de su cuñada con preocupación. 

			—Todavía no. No tengo ni noticias de Ian, fijate lo que te digo.

			—Si llego a saber que se iría sin decir nada, te hubiera avisado antes. —El tono de Valerie había cambiado a culpabilidad. 

			—No es culpa tuya. Ninguno podíamos saber que iba a actuar de esta manera.

			—La consoló. 

			Se hizo una pausa al otro lado del teléfono. 

			—Creo saber porqué ha actuado así… —Comentó tras unos interminables segundos— Estoy segura de que ha sido por Ian. Me imagino que sabía que él era el único que podía detenerla. 

			Un suspiro salió de la boca de Robyn.

			—Sí… Me lo había replanteado. Sobre todo después de haber pasado un par de noches juntos. 

			—¿¡Qué!? —Gritó Valerie, sorprendida.

			—¿No lo sabías? 

			—No. —Se quedó pensativa— ¡Anda! Creo que eso era lo que iba a contarme esta mañana, pero no hemos podido hablar del tema porque ha entrado mucha gente y luego ha sido cuando su ex ha irrumpido en la librería. 

			—¡Ese cerdo! —Robyn apretó los dientes— ¿No se piensa dar por vencido? Han pasado más de tres meses desde que Ian y yo la encontramos inconsciente.

			—Tenías que haberle visto la cara, Robyn. Está obsesionado con ella, no creo que la deje en paz. 

			Iba a decir algo cuando, de pronto, se escuchó la puerta de la verja de la casa cerrarse. Robyn corrió a la ventana y, al asomarse, pudo ver con alegría que se trataba de Ian y Marisa. 

			—¡Ya han vuelto! —Exclamó feliz por el teléfono. 

			—¿La ha encontrado? 

			—¡Sí!

			Un sonido de alivio salió a través del altavoz. 

			La puerta de la casa se abrió segundos después y ambos entraron. 

			Robyn, sin colgar a Valerie, corrió hacia Marisa y la abrazó. 

			Su hermano dejó la mochila en un rincón.

			—¡Oh, dios mío, estaba tan preocupada! —Se separó levemente y la miró— ¡No vuelvas a hacernos eso nunca más y menos por ese… ese…! 

			—Descuida. —Interrumpió ella. 

			Su amiga volvió a abrazarla con ganas. 

			Ian observó la escena con cierto asombro. 

			—Parece que te has ganado muy bien a mi hermana también. —Sonrió. 

			Robyn se apartó del abrazo levemente y le miró a él, divertida. 

			—Hicimos un pacto de amigas en la piscina. —Contó como si hubiera obtenido el mayor logro de la historia. Luego desvió su atención a Marisa con el gesto desencajado— Has estado a punto de romperlo.

			—No, porque pensaba avisaros cuando me hubiera instalado. No iba a dejar de tener contacto. —Rebatió. 

			Ella se quedó meditando por unos momentos.

			—Tendría que haberte hecho jurar que nunca te irías sin decírmelo. 

			Su comentario le hizo gracia. 

			—No te preocupes más por eso. 

			—¿Hola? —La voz del teléfono interrumpió el momento y la conversación, haciendo que Robyn se acordara de que Valerie seguía al otro lado— Sigo aquí por si no lo sabéis. 

			Inmediatamente se colocó el móvil en la oreja. 

			—Lo siento, cariño. Es que me he emocionado. 

			—Lo entiendo, pero yo también quiero participar. ¿Me la pasas? 

			Estiró el brazo para cederle el teléfono. 

			—Valerie quiere hablar contigo. —Anunció. 

			Marisa miró un segundo a Ian, que le sonreía de oreja a oreja, y le indicó que se iba fuera para tener algo de intimidad. 

			Él asintió y ella salió, sentándose en el escalón. 

			—¿Hola? 

			—¡Cielo! Nos tenías muy preocupados a todos. ¿Cómo se te ha ocurrido marcharte así?

			Automáticamente, bajó la voz por si la escuchaban:

			—Sabía que Ian no me dejaría ir.

			—¿Ves? ¡Ya sabía yo que sería por eso! Antes de que llegaras lo hemos estado comentando Robyn y yo y se lo he dicho, que sería por eso. Por cierto… —Valerie se aclaró la garganta antes de continuar— ¿Lo que me querías contar esta mañana tiene que ver con que Ian y tú habéis pasado un par de noches juntos? 

			—¿Q—qué? —Marisa se sonrojó de la cabeza a los pies— ¿Cómo lo sabes? 

			—¡Aaaah! —Gritó la otra de la emoción, haciendo que tuviera que apartarse el altavoz del oído— Robyn me lo ha contado, tía. ¿Cómo fue? 

			Ella sonrió por el entusiasmo de su amiga, pero en esos momentos no estaba de humor para hablar de eso. 

			—Es un poco largo de contar, Valerie, preferiría hablarlo en persona. —Suspiró— Aunque lo tengo muy difícil para salir. No sé como he acabado cediendo para regresar, pero al final ha sido Ian el que me ha convencido. Él, y que me cuesta dejar esto atrás, a todos vosotros… No sé cómo pueda llegar esto a buen puerto, pero Ian me ha dicho que buscaríamos la manera. Aún así, no me quedo tranquila.  

			—Oye, —La voz de su amiga sonó sosegada— tranquilízate, cariño. Confía en que todo saldrá bien. Seguro que a tu hombre se le ocurre algo que te ayude a pasar desapercibida y, con un poco de suerte, quizás Tom se canse de buscarte al ver que no consigue nada. 

			Marisa se pasó la mano libre por el pelo. 

			—No sé, Valerie. Quiero pensar como tú, pero tengo muy mal presentimiento. 

			Su amiga hizo una leve pausa antes de añadir:

			—Mira, cielo, creo que ese mal presentimiento del que hablas es por el mal trago que has tenido que pasar cuando lo has visto en la librería. Te habrá despertado los demonios del pasado y por eso ahora te encuentras con una sensación constante de peligro. Tal vez las dos nos hemos dejado llevar por el momento y, quizá, no te aconsejé bien porque me preocupaba tu bienestar más que cualquier otra cosa, pero está claro que tu bienestar está al lado de Ian ahora mismo. Así que, ¡ni se te ocurra volver a marcharte! —Esto último lo expresó con voz autoritaria.

			Sonrió.

			—Gracias, Valerie. Eres una gran amiga. 

			—Y tú mi amor, y tú. Yo también he tenido mucha suerte, ¿qué crees? ¿Qué te parece si mañana voy por la mañana, desayunamos y comemos juntas antes de irme a trabajar y me cuentas todo lo que ha pasado con Ian? —Propuso.

			—De acuerdo. Así también te devuelvo la pulsera y el dinero. 

			—No, de eso nada. ¡Quédatelo! 

			—Pero…

			—¡Nada de peros! —Interrumpió— Aunque no te vayas aún, no puedes volver a la librería, por lo tanto quiero que lo conserves todo por si lo necesitas. 

			—Aunque sea, déjame devolverte la pulsera de valor sentimental…

			Un nuevo silencio más. 

			—Está bien, pero el dinero te lo quedas, eh. ¡Y no hay más discusión! Me llevaré la pulsera con la condición de que, si la necesitas, me la pedirás. 

			—Vale, lo haré. —Accedió. 

			—Lo dicho, nos vemos mañana, y otra cosa… —Dijo antes de que dieran por finalizada la conversación— Me alegro de que estés bien. 

			Se despidieron como las buenas amigas que eran y colgaron. 

			Entró en la casa inmediatamente después, y le devolvió el móvil a Robyn. 

			Esa noche cenaron con calma y hablaron un poco sobre todo lo ocurrido. 

			Quedaron en que, entre todos, pensarían en cómo hacer que Marisa pasara desapercibida hasta que todo aquello llegara a su fin. 

			Vieron una película y después se marcharon a la cama. 

			Robyn ya se había subido a la habitación. 

			Marisa se disponía a irse a la cabaña, cuando Ian la cogió de la mano y la atrajo hacia él. 

			—¿Dónde crees que vas? —Su voz sonaba juguetona y grave al mismo tiempo. 

			—Yo… Iba a dormir. —Contestó, por fin, cuando pudo controlar levemente su corazón acelerado por la cercanía de ese hombre. 

			—¿Sin mí? —Sonrió con picardía. 

			Lo miró parpadeando un par de veces, sorprendida. 

			—Creí que, después de lo que había pasado… Tú… En fin…

			Ian le puso un dedo en los labios y terminó por silenciar sus palabras. 

			Sabía perfectamente lo que quería decirle y no podía estar más equivocada. 

			Acercó su rostro al de ella, deslizando el dedo por su labio inferior hasta llegar a la clavícula, en una caricia que la hizo estremecer. 

			Sus bocas estaban a escasos centímetros y Marisa podía sentir el calor de su aliento chocando contra sus labios. 

			Todo su ser se electrificó. 

			Su piel ardió y su pecho subía y bajaba con la celeridad con la que se intensificaban todos y cada uno de sus sentidos. 

			Ian acarició suavemente con sus labios los de ella y la apretó más contra su cuerpo, haciéndola jadear.

			—Después de lo que ha pasado, lo único que quiero es atarte a mi cama y darte más de un millón de razones para que nunca te vuelvas a alejar de mí. —Susurró gravemente. 

			La miró a los ojos con esa mirada penetrante que poseía, que tenía el poder de hacerla temblar de pasión y, sin previo aviso, la cogió en brazos como a una novia el día de su boda, y subió las escaleras. 

			—¡Espera, mi pijama! —Señaló Marisa. 

			Pero no detuvo sus pasos ni una sola vez. 

			—Oh, mi vida, te aseguro que eso es lo que menos vas a necesitar esta noche. 

			Llegó a la habitación y cerró la puerta con el pie. 

			La estancia olía a él y eso le provocó una sensación de seguridad y tranquilidad inmensa. De pronto era como si nada de todo aquello que la atemorizaba hubiera ocurrido. Era como si nunca hubiera experimentado aquel fatídico día. 

			Cuando la acostó sobre el colchón con la suavidad de una pluma, ella le regaló una tierna sonrisa. Hasta que él se incorporó y se quitó la camisa, entonces su respiración se detuvo. ¡Era magnífico! 

			La habitación se iluminaba por la luz de la luna llena afuera y traspasaba los cristales de la ventana, bañando el cuerpo bien esculpido de Ian. 

			Su piel se veía tremendamente tentadora con aquel aura plateada. 

			Como si leyera sus pensamientos, se posó sobre su cuerpo y la besó apasionadamente, bebiendo el elixir de su boca, tentándola con la lengua.

			—Quiero clavarme dentro de ti… —Susurró, excitado, sobre sus labios— Quiero sentir como me acoges y te estremeces entre mis brazos.

			Acompañó estas últimas palabras con un movimiento de cadera que la hizo soltar un gemido. Gemido que ahogó en la garganta de él, porque la besó, silenciando aquel ruido y saboreándolo en su lengua.

			Marisa abrió más la boca, cedió a las reclamaciones de los labios de Ian y los besó con toda la pasión que crecía en sus entrañas. Pasó las manos por todos los músculos de su espalda, de sus brazos, de su torso. Se deleitó con cada caricia que le regalaba, con el tacto duro de estos. Y su piel… su piel era suave, masculina. 

			Sentía como su ser se derretía con cada movimiento de sus cuerpos. 

			Estaba entre sus piernas y la tentaba, la llevaba hasta el más exquisito de los abandonos. 

			Momentos después, cuando se pudo hacer consciente de lo que pasaba, Ian ya le había quitado la camisa, los pantalones, el sujetador y sostenía firmemente uno de sus plenos pechos, mientras succionaba el sensible pezón. 

			—¡Ian! —Gimió, mordiéndose el labio inferior y arqueando la espalda, pidiendo más de aquellas atenciones. 

			Él, al ver el esfuerzo que hacía por contener sus ruidos de éxtasis, se detuvo y la miró. 

			Marisa, con la respiración agitada, le devolvió la mirada, perpleja. 

			—No tienes que contenerte. Cada una de las habitaciones de esta casa están insonorizadas. Robyn no puede escuchar nada de lo que hacemos aquí a menos que tengamos la puerta abierta…

			Aquella información fue todo un alivio, ya que no estaba segura de que, si seguían por ese camino, fuera a ser capaz de contener sus gritos cuando estallara. 

			Asintió y él volvió a tomar aquel pezón entre sus labios.

			Esta vez se dejó llevar y jadeó. 

			Hundió sus dedos en los mechones negros de su pelo cuando colocó su boca masculina en el núcleo de su feminidad, tras retirarle las bragas.

			Abrió las piernas alrededor de su cabeza, dándole todo el acceso que pudo. 

			Aquella noche, estalló en el más profundo éxtasis tres veces. 

			La primera, la llevó a la cumbre con sus labios. 

			La segunda, con los dedos.

			Y la tercera, con la fricción de sus caderas. 

			Estaba tan entregada a todo aquello que su alma manifestó en palabras lo que la estaba haciendo sentir.

			—¡Oh, Dios, Ian! ¡Te necesito dentro de mí! —Gimió, con las piernas temblorosas por el orgasmo. 

			La miró y, con una sonrisa dulce, la besó tiernamente. 

			Cuando Marisa le devolvió la mirada, pudo ver el anhelo en sus ojos.

			—Por favor… No puedo esperar más. —Su cuerpo temblaba de estremecimiento, acompañando sus palabras— No sé qué me pasa, pero… Necesito que… Oh, Ian, hazme el amor. 

			Él acarició suavemente su rostro. 

			El peso de su cuerpo era de lo más agradable para ella y, por un momento, rezó porque el tiempo se detuviera allí, que no amaneciera jamás.

			Al ver que Ian no hacía nada por tomarla, dudó. 

			¿Sería que no deseaba hacerlo? 

			—¿En qué piensas? —Preguntó, mirándola con una ceja alzada. 

			—No, es que… —No sabía ni como responder a eso. 

			—¿Crees que no quiero hacerte el amor? —Adivinó, arqueando una ceja.

			Asintió con pudor, roja como un tomate. 

			—Nada deseo más que hacerte mía, mi vida, pero no quiero hacerlo aquí. Tengo algo preparado, algo muy especial para los dos.

			Marisa abrió los ojos como platos. 

			—¿De verdad? 

			—Sí, es por eso que me estoy conteniendo para no hacer lo que me has pedido. Quiero que la primera vez que estemos juntos a ese nivel, sea inolvidable. Y hacerte el amor en una habitación sería demasiado común. —La recorrió de arriba abajo con los ojos y se mordió el labio inferior con ganas— Aunque la lucha que estoy teniendo conmigo mismo para no clavarme en ti está siendo demasiado dolorosa. —Admitió, soltando el aire en un suspiro— Aún tendremos que esperar un par de semanas… Tengo que conseguir unos permisos antes.

			—¿Qué permisos? —Se extrañó. 

			—No te lo puedo decir, lo sabrás en su momento. —Sonrió— Quiero que sea una sorpresa. 

			—Pero, sabes que no puedo arriesgarme a que me vean… 

			—Shh, no te preocupes por eso. —Tranquilizó él con voz calmada.

			Marisa sonrió y le dio un beso en los labios. 

			Le pasó la mano por la mejilla en una caricia, mientras lo miraba fijamente. 

			—Gracias, Ian, por todo.

			—Gracias a ti, mi vida, por existir.

			Se abrazaron y, al instante, ella sintió la excitación de él todavía latente. 

			Así que, decidió aliviarla como Ian le había estado enseñando durante esos días:

			Y también lo llevó tres veces al alivio.  

			La primera semana pasó muy rápido. 

			Tal y como habían quedado, Valerie fue a casa de Marisa como había dicho y le contó todo a su amiga, quien se alegró y la felicitó de la forma más entusiasta que alguien pudiera imaginar. La visitaba con frecuencia para que no se sintiera sola, ya que no podía salir al pueblo, ni arriesgarse a que alguien la reconociera. 

			Ian tuvo que pasar un par de noches fuera por trabajo, pero el resto de días que llegaba a casa, la colmaba de besos y atenciones por todo su cuerpo. 

			Volvía a llevarla al más placentero de los éxtasis. 

			Una mañana le pidió que le dejara un momento el libro que más le gustara de los que le había regalado, y ella lo hizo. 

			Tras ojear varias páginas, se lo devolvió y no le permitió que tratara de sonsacarle nada. 

			Un día después, ya le había anunciado que estaban solicitados los permisos que necesitaba y le prometió que pronto llegaría el momento que ambos tanto ansiaban. Cada día que pasaba, cada momento que compartían juntos, se enamoraba más y más de él, si es que se podía amar más... Porque ya le parecía haber llegado al tope de los topes y, pese a que tenía miedo de salir herida de todo aquello, no podía negar que era inmensamente feliz. 

			También obtuvo una maravillosa noticia cuando él le anunció que pronto volvería a ver a Jodi. Aquella niña de corazón tan dulce la había conquistado por completo, y se moría de ganas de volver a verla.

			Robyn, por su parte, seguía de pleitos con su marido que se negaba a firmar nada, alegando que no era la persona que estaba en ese despacho con Katrina. 

			Cada tarde, después de trabajar, hablaba con su abogado y luego recurría a Marisa, con quien compartía toda aquella información mientras se tomaban una infusión con pastas en la casa. 

			Desde que pasó la noche con Ian, no había prácticamente vuelto a la cabaña, más que para coger un libro. 

			Él le había pedido que se instalara en su habitación y así lo había hecho. 

			Cuando le tocaba dormir sola, dormía en su cama con el olor de ese hombre impregnado y el recuerdo de sus encuentros rondando en su mente antes de quedarse dormida. Pero cuando volvía era otro cantar, porque descansaba acurrucada en el calor de su cuerpo después de haberse dado placer el uno al otro. 

			Alguna vez que se había despertado para tomar un poco de agua, lo había encontrado dormido a su lado, tan perfecto que hasta verlo dormir era una maravilla. 

			Parecía un sueño el estar abrazada a su actor favorito y descansar todas las noches sobre su pecho. De hecho, no había vuelto a tener pesadillas con Tom. 

			Era como si desde que dormía con Ian, los sueños que tanto la perturbaban hubieran desaparecido de golpe. 

			Entre las visitas de Valerie, las tardes con Robyn, los días que iban los cuidadores de los caballos, las señoras de la limpieza, el de mantenimiento y las noches y momentos que pasaba con Ian, la semana prácticamente se había esfumado. 

			Para cuando se quisieron dar cuenta, ya estaban al comienzo de la segunda. 

			Marisa se encontraba sola en la casa esperando a Valerie, quien le había dicho que tenía una maravillosa idea para que pudiera salir de su encierro sin que nadie la reconociera. 

			Había preparado dos tazas de café y unos sándwiches. 

			Estaba sentada en el sofá, viendo un programa de televisión, en lo que su amiga llegaba. Pasaron los minutos y miró el reloj de pared que colgaba en el salón para asegurarse de que la hora de su móvil estuviera bien. 

			Habían pasado veinte minutos de la hora acordada y le parecía extraño que Valerie no hubiera ni avisado de que se retrasaba. 

			Decidió llamarla, pero le saltaba el contestador y le decía que el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura. ¿Se habría olvidado de que habían quedado? 

			Pero eso era muy raro en ella que jamás se habría retrasado, ni mucho menos se habría olvidado de una reunión entre amigas. 

			Se quedó unos instantes pensativa. 

			Igual es que le había sucedido algún imprevisto y, probablemente, cuando terminara, la llamaría para darle alguna explicación. 

			Quizá se le había quedado sin batería el móvil o estaba en una zona sin cobertura.

			Decidió que iba a mantener la calma y se iba a poner a leer para no pensar más de la cuenta. 

			Probablemente esa sensación de angustia en su pecho no era más que el estrés de no poder salir, otra vez, como cuando estaba golpeada por todas partes. 

			Esperaría para ver si llamaba, seguro que no sería necesario alertar a nadie. 

			Más tarde o más temprano su amiga llamaría…
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			Pero no llamó, eran las doce de la noche y no tenían noticias suyas. 

			Robyn, que había vuelto como cada tarde a casa, había estado intentando dar con Valerie, pero su teléfono seguía sin señal y cuando llamaba a su casa, nadie respondía. 

			Estaban tan preocupadas que hasta habían optado por llamar a Dylan para ver si sabía algo de su hermana. 

			—Llevo todo el día llamándola y nada, no he dado con ella. ¿Por qué? —Preguntó la voz de él a través del móvil de Robyn, quien lo había puesto en altavoz. 

			—Porque había quedado con Marisa esta mañana y no ha aparecido, además de no coger el teléfono como tú bien has dicho y que su móvil esté apagado o fuera de servicio. 

			Su todavía marido se quedó en silencio.

			—Esto no me gusta nada. —Manifestó Marisa con la angustia reflejada en su voz— Ella nunca había desaparecido de esta forma. 

			—Pues no me voy a quedar de brazos cruzados. —Anunció Dylan— Voy a ir a su casa. 

			—¿Te acompaño? —Preguntó Robyn. 

			—No, tú quédate con Marisa y tu hermano. En cuanto sepa algo, te llamo. 

			—Sí, por favor. —Le salió la voz temblorosa.

			 Marisa se apresuró a rodearle los hombros. 

			—Tranquila, lo haré, pero Robyn… Tenemos que hablar de lo que viste en…

			—¡Por dios, Dylan! —Exclamó ella, interrumpiendo sus palabras— ¿Crees de verdad que este es el mejor momento? 

			—No digo ahora, pero no pienso permitir que te divorcies de mí por algo que no es.

			—Dicho esto, colgó. 

			El resto del tiempo transcurrió demasiado lento para el gusto de todos. 

			Ian, Marisa y Robyn se encontraban sentados en el sofá con la televisión encendida, pero sin ver absolutamente nada. Estaban demasiado nerviosos y tensos. 

			La hermana de Ian se había tomado una tila y Marisa no quiso porque tenía el estómago demasiado revuelto con los nervios. 

			—¡Madre de dios! —Exclamó Robyn haciendo que los otros dos presentes saltasen en el sofá— ¿Dónde narices estará esta niña? 

			Llevaban demasiado rato sin tener noticias de Dylan, pero eso no era preocupante, ya que él vivía a dos horas de Louisiana. 

			Lo que las angustiaba más todavía era que el reloj marcaba las dos de la madrugada y seguían sin saber nada de Valerie. 

			Ni una llamada, ni un mensaje… ¡Nada! 

			Conforme había pasado el día, la angustia de Marisa había ido en aumento. 

			Robyn estaba más serena por la tarde, pero al ver que llegaba la noche y seguían sin nada de nada, enseguida se unió a su malestar. 

			Y cuando Ian llegó, se encontró con aquella situación. 

			Lo único que podía hacer era estar ahí para las dos, pues tampoco se le ocurría nada más que no fuera llamar a la policía, pero esta solo dejaba denunciar una desaparición pasadas veinticuatro horas. 

			No podían hacer más que albergar esperanzas en que Dylan llamara diciendo que había encontrado a su hermana y que estaba bien. 

			Marisa, que estaba acurrucada entre los brazos de Ian, se levantó del sofá y fue a abrazar a su amiga. La pobre ya estaba llorando de la preocupación. 

			Ella también tenía ganas de hacerlo, pero debía esforzarse por mantener la compostura.

			Alguien debía mantenerse fuerte y esperanzado. 

			—¿Y si le ha pasado algo malo? —Un sollozo escapó de entre los labios de Robyn tras expresar su preocupación en voz alta. 

			La abrazó con más fuerza, tratando de infundirle el valor que necesitaba en esos momentos. 

			—Hay que ser positivas y pensar que va a estar bien. Ya verás como aparece y podemos echarle una buena bronca. —Trató de animar con tono optimista. 

			—¡Juro que la mato! No tenía bastante con lo que hiciste tú de irte, que ahora también desaparece Valerie… ¡Me vais a matar de los nervios! 

			Ya no pudo decirle más. 

			Soltó un suspiro suave y continuó consolándola hasta que el llanto cesó. 

			Entendía la frustración y la angustia por la que estaba pasando, precisamente porque ella sentía lo mismo. Pero no se iba a dar por vencida y pensar que su amiga estuviera en peligro. Se negaba a creer que el presentimiento que se agarraba a su pecho, oprimiéndolo, fuera cierto.

			No, era fruto de su mente. 

			Igual Valerie había tenido algún problema, pero sería leve y volverían a estar las tres juntas en un pispás. 

			Ian observaba la escena en silencio. 

			Marisa lo miró de reojo y pudo ver en su rostro que también parecía tener malas vibraciones con respecto a ese asunto, pero, ¿quién no la tendría si alguien desaparece por horas sin dar señales de vida? 

			Aunque muchas veces la mente imaginaba lo peor, para luego descubrir que todo había sido eso, fruto del miedo y de nada más. De modo que también descartó que la expresión de él fuese un mal augurio y continuó consolando a su otra amiga, que la necesitaba más que nunca. Pese a que había dejado de llorar, sus emociones afloraban a través del temblor de su cuerpo. 

			Estaba muy nerviosa, ni la tila había conseguido hacerle efecto. 

			Al cabo de unos minutos, todos se lanzaron a la mesa de comedor frente al sofá, en la que estaba el móvil de Robyn, sonando. 

			Lo descolgó con rapidez y activó el altavoz.

			—¿Dylan? ¡Dime qué la has encontrado, por dios! 

			Se escuchó una leve pausa, antes de que el hombre contestara:

			—No he podido dar con ella. Su casa estaba con las luces apagadas, no había nadie. Su vecina dice que la ha visto salir esta mañana, pero ya no ha regresado. —Un bufido de frustración salió a través del teléfono— Pero eso no es lo que realmente me tiene preocupado… 

			—¿Qué pasa? —Quiso saber Robyn, inmediatamente. 

			Y no era la única.

			—Su vecina es, además, una clienta de la librería. Hoy tenía que recoger unos libros que tenía encargados, pero dice que la librería no ha abierto tampoco en todo el día.

			—¿¡Cómo!? 

			Ambas mujeres se miraron con angustia. 

			—No me gusta nada esto, Robyn. —Continuó Dylan al teléfono— Estoy de camino a la comisaría de policía y, espero, que con todos estos datos, me dejen poner una denuncia por desaparición antes de veinticuatro horas. 

			Fue el turno de Ian de hablar.

			—No creo que te lo permitan. Por muy familiar tuyo que sea, hay que esperar por si es una falsa alarma. 

			—¡A tomar por culo con las normas! ¡Se trata de mi hermana! —Gritó él, dejando salir su frustración.

			—Comprendo perfectamente tus motivos y ojalá lo consigas, pero yo no dicto las leyes. También opino que es ridícula esa regla, pero las cosas son así.

			Su hermana intervino en la conversación.

			—Bueno, vale ya. Sea como sea, y sean como sean las normas, hay que encontrarla. 

			—Exacto. De modo que voy ya mismo a la comisaría, no pienso esperar un segundo más. —Dijo Dylan. 

			—Infórmanos de todo, por favor. —Añadió Marisa. 

			—Claro, por eso no os preocupéis. 

			Y colgó. 

			Robyn alzó el mentón y los miró a ambos. 

			—Creo que será mejor que vaya a la comisaría con él. Haya pasado lo que haya pasado entre nosotros, no debería dejarlo solo con esto. Se trata de su hermana… De mi cuñada. —Miró a Marisa— De nuestra amiga...

			Ian asintió.

			—Creo que tienes razón, pero igual deberíamos ir todos. 

			—Opino que es una buena idea lo de que vayamos los tres. —Opinó Marisa. 

			—Está bien, pues pongámonos en marcha inmediatamente. —Dijo Robyn. 

			Acto seguido, cogieron las cosas que necesitaban con rapidez, se dirigieron al coche de esta última y emprendieron el camino hacia la comisaría del pueblo.

			Marisa se encontraba sentada en uno de los asientos al lado de la sala de denuncias, esperando impacientemente a que Robyn y Dylan salieran y les dijeran algo, tanto a ella como a Ian, que le estaba trayendo una infusión de la máquina. 

			Se la tendió y se sentó a su lado, dándole antes un beso en la frente. 

			La veía tan angustiada por Valerie que lo único que quería era estar con ella todo lo que pudiera y aportarle algo de tranquilidad.

			Aunque sabía que eso era imposible y que lo único que la calmaría sería que su amiga apareciera sana y salva. 

			Inspiró profundamente mientras le rodeaba los hombros con un brazo y la abrazaba.

			—Aparecerá y estará bien. —Le dijo, pero, por su mirada, supo que no estaba tan segura de eso. 

			A decir verdad, tampoco él estaba seguro. 

			Tenía un mal presentimiento desde que había llegado a casa y le habían contado lo que ocurría. 

			Estaban en completo silencio, cuando se escuchó un estruendo dentro de la sala de denuncias. 

			Ian y Marisa se levantaron con rapidez y abrieron la puerta de golpe, descubriendo a una Robyn muy cabreada, que le había propinado una manotada a la taza de café del oficial, tirándola al suelo. 

			Aquello era lo que había hecho tanto ruido, la taza se encontraba hecha añicos y el líquido desparramado por el suelo. 

			—¡Acaso tenemos cara de que nos importe una mierda el reglamento! —Gritaba Robyn— ¿¡Qué demonios no has entendido!? Su hermana, barra, mi cuñada… ¡Ha desaparecido!

			El policía la miraba con cara de pocos amigos.

			—Debo pedirle que se calme, señorita, o voy a tener que encerrarla.

			Ella se giró como alma que llevaba el diablo hacia su hermano y Marisa, que miraban la escena sin dar crédito y soltó una risa irónica para sus adentros, junto con una palabrota en voz baja, pero que alcanzaron a escuchar todos los presentes. 

			—Osea, ¿me está diciendo usted que para buscar a mi amiga desaparecida me tengo que esperar hasta mañana por la mañana, pero a mí que tengo motivos más que de sobra para estar en este estado y no querer ceñirme a su reglamento de mierda, sí puede encerrarme? —Alzó los brazos al cielo, totalmente fuera de sí— Pero, ¡dónde cojones está la justicia!

			Ian se apresuró a coger a su hermana e intentar sacarla de allí, pues el oficial ya estaba sacando sus esposas e iba a levantarse. 

			—¡Basta, Robyn! Así no vas a lograr nada. —Tiró de ella para sacarla, pero se resistió. 

			—¡Tampoco vamos a lograr nada esperando veinticuatro putas horas, Ian! Si alguien la ha secuestrado, solo le estamos dando tiempo a que le haga lo que quiera, ¡por el amor de dios! 

			—Estoy de acuerdo contigo, pero tampoco le conviene a Valerie que te detengan, ¿no crees? —La observó por un momento, intentando hacerla entrar en razón. 

			Robyn se quedó pensativa unos instantes y, acto seguido, miró a Dylan, quien asintió haciendo que interpretase el gesto como que ya se encargaba él el resto del tiempo. 

			Tras el incidente, pasaron toda la noche en comisaría. 

			Dylan entregó una foto de su hermana al oficial de policía, le transmitió toda la información posible sobre lo ocurrido y redactaron la denuncia de desaparición, para enviarla en cuanto transcurrieran las veinticuatro horas. 

			Nadie había podido dormir, todos tenían los nervios de punta. 

			Ian había tenido que dejarles en contra de su voluntad y marcharse en cuanto comenzó a amanecer para ir a trabajar, pues el rodaje de la serie no se iba a detener y no podía tomarse el día libre. 

			A regañadientes tuvo que ir sí o sí. 

			—No te preocupes… Te avisaremos en cuanto sepamos algo. —Le dijo Marisa, depositándole un beso rápido en los labios para despedirse.

			Él le acarició el mentón y esbozó una leve sonrisa. 

			Se le veía ojeroso y cansado, igual que ella. 

			—Aunque tenga que ir a trabajar, pienso dejar el móvil a mi alcance. No quiero que me llames solo si Valerie aparece, quiero que me llames si necesitas hablar o lo que sea. Hizo un asentimiento de cabeza.

			—Gracias… 

			Cogiéndola de ambas mejillas, le dio un beso en la frente, que duró más de unos pocos segundos y se marchó. 

			Pasó el tiempo, la demanda se había enviado y toda la patrulla estaba buscando a Valerie. De hecho habían hecho carteles con la foto que le había entregado Dylan al oficial, anunciando que estaba desaparecida y tratando de apoyarse en la gente, por si hubiera alguien que la veía, llamara a la comisaría o al teléfono del hermano de la joven. 

			Marisa y compañía tuvieron que abandonar el lugar casi a mediodía. 

			La policía les había dicho que, cualquier noticia, les llamarían inmediatamente, pero que no podían permanecer más tiempo allí. 

			Las horas pasaron lentamente.

			El día había amanecido gris, una perfecta compañía para los ánimos de ellos tres que no habían podido ni mediar palabra en todo el día. 

			Cuando Robyn y Dylan no estaban delante, Marisa lloraba en silencio, sufriendo la desaparición de su amiga. No quería que la vieran porque ya sabía que ellos estaban pasando por bastante también y lo único que deseaba era mantenerse fuerte para poder ser consoladora del sufrimiento de sus amigos. 

			Sabía que alguien debía mantenerse firme en el asunto e Ian no estaba para ser él quien lo hiciera.

			Así que le tocaba coger el rol a ella. 

			No comieron nada, solo tomaron un café detrás de otro esperando una llamada, una señal, algo que les dijera que su sufrimiento y su espera había terminado. 

			Por la tarde estaban los tres sentados en la isla de la cocina con sus tazas humeantes entre las manos. 

			Seguían guardando completo silencio, pero Dylan terminó por romperlo:

			—Si no encuentran a mi hermana, no sé lo que voy a hacer… Me voy a volver loco, joder. —Se lamentaba. 

			Marisa soltó el aire contenido.

			—Quiero pensar que al final la hallarán y que todo saldrá bien. 

			Él la miró con tristeza y cansancio.

			—Yo también… —Y se derrumbó.

			Ante ambas mujeres comenzó a llorar desconsoladamente. 

			Robyn la miró con una expresión de preocupación durante un segundo y, acto seguido, se levantó para posar una mano sobre el hombro su marido. 

			Dylan controló un poco el llanto momentos después y miró a su mujer. 

			—No puedo perderla a ella también… Yo… Ya te he perdido a ti y no quiero quedarme sin mi hermana. 

			Marisa observó como su amiga tragaba con dificultad. 

			—No lo harás. —Le decía, mientras le frotaba el hombro. 

			—Robyn, yo no hice nada de lo que viste… Ese no era yo.

			—Shhh, este no es el momen…

			—¡Claro que lo es! —Interrumpió, con las mejillas húmedas— Porque estás creyendo un error y yo voy a perder a mi mujer por algo que no he hecho.

			Al ver que ella no decía nada, continuó, pero esta vez con la expresión más seria.

			—Te juro por mi vida que te voy a demostrar que yo no hice nada, que la persona que viste con Katrina no era yo. 

			Marisa observó de nuevo a su amiga. 

			Tenía la mirada y la atención puesta en su marido y decidió que era el momento de dejarlos un rato a solas. Se necesitaban más que nunca el uno al otro y, para que pudieran descubrirlo, ella tenía que salir de allí y darles espacio. 

			Pensó que les vendría bien poder hablar sin tapujos, sin que nadie estuviera escuchando la conversación. 

			Se levantó del taburete.

			—Necesito ir a dar un paseo y que el aire me despeje las ideas, chicos. Enseguida vuelvo. 

			Los dos asintieron con la cabeza y Marisa salió. 

			—Ian, por favor, tienes que intentar centrarte… —Le decía el director en el set de rodaje. 

			Llevaban más de media hora para que le saliera su frase. 

			El director estaba siendo paciente debido a que sabía lo que estaba atravesando, pero necesitaban tener el capítulo grabado antes de que finalizara el día.

			—Lo intento. —Se frustró— Pero me quedo bloqueado en el momento de decirla. 

			—Eso es porque tienes la cabeza en el asunto de la cuñada de tu hermana, pero tienes que ver esto como la distracción perfecta para no pensar hasta que se sepa algo. 

			—Suspiró el hombre, bajito y de mediana edad— Mira, sé que es complicado, pero créeme, no vas a lograr que todo se resuelva antes dándole tantas vueltas. Ya verás como aparece sana y salva. Todo se solucionará. 

			Ian asintió y él le dio un apretón en el hombro, preguntando: 

			—¿Volvemos a intentarlo?

			—Creo que necesito unos minutos de descanso. —Contestó. 

			—Está bien… ¡Chicos, diez minutos de descanso! —Anunció a viva voz. 

			—Gracias. 

			Todos salieron fuera a tomar el aire e Ian se sentó en el banco donde solía hacerlo.

			Laurie se acercó inmediatamente. 

			—¿Cómo sigues? —Se preocupó. 

			—Pues jodido. No se sabe nada, no he recibido ninguna llamada y encima tengo que estar aquí cuando lo que me apetece es estar al lado de ellos, apoyándoles cuando más me necesitan. 

			Laurie asintió con comprensión. 

			—Ya, es lo malo de este trabajo, que no puedes estar siempre que quieres con tus seres queridos. 

			Él se pasó una mano por el pelo. 

			—Siento su angustia como si fuera mía, ¿sabes? Sobre todo la de Marisa… Está haciendo todo lo posible por mantenerse fuerte ante mi hermana y Dylan, pero siento como cada minuto que pasa se hace pedazos su autodominio. Es como si, de repente, fuera a estallar y a manifestar todo lo que está sintiendo. Y me da miedo que lo haga sin estar yo allí para ella, porque ahora mismo nadie más puede estarlo. 

			Su amiga sonrió con un gesto empático en su rostro.

			—Todo saldrá bien, ya lo verás. No pierdas la esperanza tú también. —Hizo una leve pausa— Como tú bien dices, necesita que alguien esté para ella, al igual que tu familia. Pues hazlo no perdiendo la esperanza que tanto les está costando mantener a ellos.

			Ian la miró unos instantes. 

			—Gracias Laurie, siempre sabes que decir.

			—Nada, sabes que soy tu amiga, siempre voy a querer lo mejor para ti. 

			Se dieron un abrazo amistoso, antes de levantarse del banco. 

			—Vamos y esta vez esfuérzate en no equivocarte con el guion, anda. 

			Soltó una leve carcajada y se dirigieron al set pasados los diez minutos de descanso. 

			Al final consiguió terminar sus frases y desechar de su mente cualquier cosa que le pudiera perturbar, aplicándose el consejo de Laurie de mantener la esperanza que sus seres queridos estaban perdiendo.

			Terminaron de rodar el episodio con éxito y se despidió de sus compañeros y del director hasta el día siguiente, donde le tocaría volver a esforzarse al máximo, a menos que esa noche encontraran a Valerie sana y salva y se acabase toda aquella pesadilla. 

			Se metió en el coche mientras revisaba el móvil. 

			Solo tenía un mensaje de su hermana que le decía que ella, Dylan y Marisa habían vuelto a la comisaría a lo largo del día en su desesperación por no tener noticias y que les habían comunicado que no se sabía nada del paradero de la desaparecida. 

			Contestó al mensaje, infundiéndoles ánimos y diciendo que ya estaba de camino a casa.

			De pronto, su móvil comenzó a sonar y en la pantalla vio el nombre de Nikole. 

			Aquella llamada le extrañó, pero pensó que se trataría de su hija. 

			Descolgó el teléfono y contestó. 

			—¿Diga? 

			Al momento se escuchó la voz de ella. 

			—Hola, Ian. Te llamo porque ya estoy de vuelta y quería saber que día te viene bien que firmemos el divorcio. 

			—Hola, Nikole. —Saludó— Pues yo creo que para este fin de semana que no tendré el rodaje de por medio. 

			—Perfecto. ¿Todo bien? —Quiso saber. 

			—Es difícil de decir… 

			—¿Qué ha pasado? —Insistió— Sabes que, aunque ya no seamos marido y mujer, eres el padre de mi hija y eres muy importante para mí. Siempre podrás hablar y contar conmigo cuando lo necesites. 

			—Lo sé Nikole, tú igual conmigo. 

			—Cuéntame entonces, ¿qué pasa? 

			—Valerie ha desaparecido. Lleva más de veinticuatro horas que no se sabe nada de ella… —Dijo— La policía la está buscando por todas partes, pero no hay forma de que den con su paradero. 

			—¡Oh, dios! Robyn y Dylan deben de estar destrozados. —Empatizó— ¡Es horrible, Ian! Ojalá la encontréis y esté bien. —Hizo una leve pausa antes de preguntar— ¿Crees que estarás en condiciones de quedarte con Jodi? 

			Él no tardó en responder:

			—¡Claro que sí! Echo mucho de menos a mi hija desde que estoy inundado de trabajo y solo tengo ganas de verla. 

			—Vale. Yo era más que nada por si la situación te estaba superando y necesitabas algo de margen. —Se preocupó. 

			Ian negó con la cabeza como si pudiera verle. 

			—No. Es más, creo que me vendrá bien un poco de iluminación y nuestra hija es pura luz. —Sonrió. 

			—Muy cierto. —Se sumó muy animadamente Nikole en esa afirmación— Está bien, cualquier cosa que descubráis me llamas, ¿vale, Ian? Mucho ánimo y hablamos. 

			—Gracias Nikole. Dale un beso a nuestra hija de mi parte y un abrazo para ti. 

			—Igualmente. Buenas noches. —Se despidió. 

			—Buenas noches. 

			Y colgaron el teléfono. 

			Un tiempo después, llegó a casa y, al abrir la puerta se encontró a Marisa, sola, dando vueltas de un lado a otro. 

			Al verle, corrió a sus brazos y lo abrazó. 

			Podía notar la preocupación y la angustia que se habían adueñado de ella. 

			—¿Qué pasa mi vida? 

			Levantó la cabeza y lo miró con los ojos vidriosos. 

			Él la cogió de la cara y le acarició los pómulos suavemente con los pulgares, como si tratara de transmitirle algo de paz en su corazón atormentado. 

			Ella tragó con dificultad. 

			No sabía como comenzar a contarle lo que la tenía tan intranquila, pero se obligó a hablar. 

			—Esta tarde Dylan y Robyn han comenzado a hablar de su problema matrimonial tras un derrumbe emocional por parte de él. Yo me he marchado a dar un paseo para que tuvieran la oportunidad de arreglar sus asuntos en privado, sin que tuvieran que cortarse porque estuviera delante. —Cogió un poco de aire— La cosa es que he llegado hace un buen rato, —Se metió la mano en el bolsillo trasero del vaquero y le tendió una nota— y me he encontrado esto.

			La cogió y leyó lo que había escrito con el ceño fruncido. 

			‘’Marisa, hemos estado intentando contactarte, pero no ha habido manera de dar contigo. Suponemos que al estar en plena naturaleza, no tienes cobertura y nosotros nos tenemos que ir ya, así que te dejo esta nota para cuando regreses. Ha llamado la policía, han encontrado una pista sobre Valerie y han dicho que fuéramos para mostrárnosla. En cuanto sepamos algo, llamaré para decirte de qué se trata.’’

			Ian levantó la cabeza del papel y la miró, se notaba estaba con los nervios a flor de piel. 

			—Todavía no han llamado… Llevo todo este tiempo sin noticias de ellos. He intentado llamarles, pero no lo cogen ninguno de los dos y estoy comidita de la angustia. 

			Él volvió a tomarla entre sus brazos y la abrazó con fuerza. 

			Marisa no pudo evitar sentirse algo más reconfortada y con una sensación de seguridad, como si estuviera en casa. Le transmitió un poco de paz y todo su ser acongojado, encontró un breve instante de alivio. 

			A los pocos segundos se separó y se quedó meditando sobre algo. 

			—Ian, ahora que estamos solos, he de decirte una cosa...

			La observó con interés. 

			—Claro, dime. 

			Su expresión volvió a tornarse gris. 

			—No tengo un buen presentimiento con todo esto. Creo que Tom ha tenido algo que ver. ¿Y si se ha enterado de que Valerie le mintió cuando fue a la librería? 

			A él también se le había ocurrido que ese cabrón pudiera estar implicado en la desaparición de la cuñada de su hermana, pero era fácil pensar en eso después de que Valerie nunca había tenido problemas con nadie, que ellos supieran, y había desaparecido al poco tiempo de haber intercambiado una información falsa con ese sujeto. 

			—Creo que es lo primero que se le ocurriría a cualquiera, dadas las circunstancias… 

			—Se acercó de nuevo a Marisa y le masajeó los hombros, tratando de deshacer el nudo de su tensión con ese gesto— Pero tampoco es algo que sepamos con seguridad. Si te quedas más tranquila, podemos hablar con la policía y pedir que lo vigilen muy de cerca, pidiendo que traten toda la información que les des con confidencialidad. Aunque para eso tienes que salir un poco del escondite y denunciar lo que te hizo con mi apoyo como testigo y el informe del médico.

			El nudo que sentía en el pecho se intensificó. 

			Sabía que Ian tenía razón y que, si sospechaba que el culpable era Tom, debía actuar y no arriesgarse a que fuera cierto y su amiga pagara las consecuencias. 

			Pero no podía evitar sentir que el miedo se apoderaba de ella, de que hallara la manera de encontrarla y acabase por hacer daño a todo aquel que la hubiera ayudado, solo porque la policía lo soltara en un abrir y cerrar de ojos. 

			—Sé lo que estás pensando… —Agregó Ian, quien no le había quitado los ojos de encima— Como bien te digo podemos hablar con la policía y ver que podemos hacer, o que opciones tenemos para que no sepa donde encontrarte.

			Asintió sin pensarlo dos veces a lo que le estaba proponiendo.

			Aunque luego resultara que su ex acabara por encontrarla, pero no podía dejar a Valerie de esa manera, mucho menos por sus miedos. Nunca la abandonaría a su suerte como si no fuese nada para ella, porque significaba mucho en su vida. 

			Era como una hermana. 

			Le daba igual todo, solo quería que su amiga volviera y, si eso implicaba contar todo, denunciar y arriesgarse pues que así fuera, pero no la pondría en peligro. 

			Cogió sus cosas con una velocidad asombrosa.

			—¡Vamos! —Exclamó con decisión, provocando que Ian la mirara, orgulloso de ella. 

			Salieron de la casa y se encaminaron a la carretera para tomar el coche al que habían llamado e ir a la comisaría. 

			A punto estaban de llegar al punto donde se encontraba el vehículo cuando el móvil de Ian comenzó a sonar. 

			Miró la pantalla y descolgó rápidamente al ver que se trataba de su hermana. 

			—¿Robyn? 

			El berrinche y la histeria que llevaba encima no le permitió que entendiera nada de lo que estaba diciendo. 

			—Hermana, no… no te entiendo, más despacio, por favor.

			Marisa lo observó con el corazón desbocado y la presión en todo su cuerpo se hizo más latente e intensa que nunca. 

			Una punzada en su estómago le indicó que algo no andaba bien. 

			Y cuando él alzó la mirada y la fijó en la suya… 

			¡Dios! Esos ojos apagados indicaban que algo grave había ocurrido. 

			—¿Dónde estáis? —Fue todo lo que dijo, pero en un tono de lo más escalofriante y apagado— De acuerdo, ya vamos.

			Y colgó. 

			Ella se apresuró a intentar sonsacarle lo que fuera que le hubiera dicho Robyn. 

			—Aún no estoy muy seguro. —Contestó— Me ha dicho que están en un tramo de la carretera, al lado del río Misisipi, un poco más allá de la parroquia de Concordia. No tiene pérdida.

			No dijeron más. Inmediatamente se subieron al coche e hicieron que el conductor arrancara y condujera lo más rápido que pudiera.

			El camino se estaba haciendo eterno. 

			Llevaban ya un buen rato en el coche cuando el cielo comenzó a tronar y se puso a llover con una violencia tan salvaje, que el conductor no tuvo más remedio que aminorar la marcha. 

			Cuando por fin llegaron, todos los malos presentimientos y la sensaciones de angustia, terror y ansiedad, acrecentaron. 

			El lugar estaba lleno de coches patrulla, aparcados en la cuneta de la carretera y la zona de campo estaba acordonada por varios cordones policiales. 

			Marisa inspeccionó con la mirada el coche policía que tenían justo delante cuando su auto se detuvo y pudo ver a Robyn con una manta sobre sus hombros, sentada en el asiento de atrás, pero asomando las piernas a través de la puerta abierta. 

			Aunque le caía el agua encima, era como si no la sintiera. 

			Tenía una expresión desconectada, al igual que de profunda tristeza. 

			Giró la cara lentamente y, cuando reconoció el coche en el que iban ellos dos, se levantó y caminó hasta allí. 

			Se colocó justo en frente de la ventana en la que estaba Ian y este abrió la puerta. 

			Su hermana lo miró una fracción de segundo, negó con la cabeza y se echó a llorar. 

			Él se apeó con rapidez y la abrazó con fuerza. 

			Marisa, al ver aquello, no pudo controlar más su ansiedad y salió del coche. 

			Se dirigió directamente hacia el cordón policial y escuchó a Robyn que gritaba.

			—¡No, Marisa! ¡No vayas!

			Pero ella hizo caso omiso, quería saber lo que estaba pasando. 

			Sus sospechas debían de estar equivocadas, no podía ser que… No, se negaba en rotundo a creerlo hasta que no lo viera por sí misma. 

			Y no estaba dispuesta a aguantar ni un minuto más sin saber nada. 

			Todo su yo interior temblaba y el terror se apoderaba de su cuerpo a cada paso que daba, comiéndosela por dentro.

			Ian fue detrás, pero los pies de Marisa ya habían comenzado a correr en dirección a las luces fosforescentes de los policías. 

			No iba a permitir que nada, ni nadie la detuviera. 

			A pesar del sonido de la lluvia que chocaba contra el suelo al caer, escuchó como él corría, esforzándose por alcanzarla, pero ella se dejó las energías en ser más rápida que nunca. 

			Bajó aquella colina tenebrosa que le producía una sensación gélida horrible y, cuando estaba a unos metros de los policías que se amontonaban en un corro, Dylan salió entre estos y la sujetó por los hombros, empujándola hacia atrás. 

			Ella se fijó en él, estudiando con pavor su rostro, viendo la oscuridad en sus ojos, las ojeras, la rojez e hinchazón de estos. 

			Percibió su estado de ánimo y emocional completamente rotos.

			Forzó hacia adelante, tenía que ver aquello, quería ver que estaba equivocada. 

			—Marisa, no, no lo veas… —Advirtió con un hilo de voz.

			—¡Déjame! —Gritó, zafándose de su agarre y esquivando con un movimiento de hombro la mano de Ian por detrás, quien también tenía la intención de impedírselo.

			—No… no puede ser… —Se dijo, caminando hacia los policías que estaban vestidos con chubasqueros. 

			Uno de los agentes, al percibirla, se giró y se apartó del lugar, caminando en su dirección.

			—Señorita, no puede… 

			Pero sus palabras quedaron interrumpidas por el grito desgarrador que salió de la garganta de Marisa. 

			Al apartarse el policía de dónde estaba, le había dado visión del cuerpo sin vida de Valerie. Estaba tendido sobre la tierra. 

			Tenía los ojos abiertos y una expresión de horror por toda su cara. 

			Toda ella estaba empapada por la lluvia. 

			Llevaba una blusa azul completamente rasgada y sucia, y su falda blanca estaba gris. 

			Cerca de donde descansaba su brazo magullado estaba su teléfono móvil, completamente roto. 

			Se quedó petrificada. 

			¡No podía ser!¡Aquello no estaba pasando! 

			Caminó hacia el cadáver, pero Ian le rodeó el vientre con un brazo y no la dejó continuar.

			Intentó resistirse con todas sus fuerzas y, más pronto que tarde, todo lo que había reprimido durante el tiempo en que habían estado tratando de buscar a su amiga, se manifestó. 

			—¡No! —Gritó con fuerza, dejándose la garganta— ¡Valerie! ¡No! 

			Ian trató de arrastrarla, no hubo forma de impedir que escapara de su agarre, esquivara a los policías y se arrodillara al lado del cuerpo de su amiga. 

			Pero no la tocó, no podía… 

			Con los ojos llenos de lágrimas, la inspeccionó. 

			Sus rodillas estaban raspadas, todo su cuerpo indicaba que había sido maltratada. 

			Su pómulo estaba hinchado y amoratado y en sus labios habían cortés. 

			Lloró... lloró con todo el pesar que sentía por dentro. 

			Algo se había roto en su interior, algo muy importante… Y dolía.

			Dolía tanto que sentía que no podía respirar. 

			Ian volvió a hacer un intento y, con una expresión de lamento en el rostro, trató de que esta vez se dejara coger.

			Y así fue, porque ya no tenía fuerza alguna, toda se había esfumado. 

			Se había resquebrajado y hecho añicos, al igual que su corazón. 

			Lo abrazó y dejó escapar todo su llanto. 

			Él, quien como todos los presentes estaba calado de la cabeza a los pies, posó la cabeza sobre la suya y le acarició el cabello empapado. 

			—Lo siento, mi vida.

			—¡No puede ser! ¡No puede ser! ¡Por qué, Ian...! —Gritaba, sin parar de llorar. 

			—No lo sé, cariño.

			Todo aquello era horrible. 

			Decidió que ya era suficiente y, rodeándola por los hombros, la sacó de allí. 

			Al volver a la carretera, vieron el coche forense que acababa de llegar hacía tan solo unos minutos. 

			El médico estaba hablando con Dylan. 

			Robyn, al ver a Marisa, corrió hacia ella y la abrazó. 

			Lloraron la una junto a la otra, se lamentaron y maldijeron a la vez. 

			Ian comprendía el dolor que debían de estar sintiendo en esos momentos y deseó poder hacer algo para hacerlo desaparecer, pero sabía que era imposible. 

			Valerie había sido alguien muy importante en la vida de ambas, una persona muy querida. 

			Se acercó hasta donde estaba su cuñado hablando con el médico forense para escuchar lo que dijera. 

			Toda información en aquellos instantes era de vital importancia. 

			—Sé que es duro, pero debe saber que es posible que su hermana haya sido víctima de algún violador. —Dijo el especialista— La estudiaremos más a fondo en cuanto sea posible para determinar la causa de la muerte. Además haremos análisis y la inspeccionaremos para ver si podemos detectar pruebas que lleven a las autoridades hacia el responsable. Esperemos que la lluvia no las haya borrado todas. 

			—¡Ojalá encuentren a ese hijo de puta y viva el resto de su asquerosa existencia entre rejas! —Exclamó Dylan con una furia latente. 

			El médico asintió:

			—Comprendo como se siente y creame que haremos todo cuanto esté en nuestra mano para que el responsable pague caro y pronto. —Prometió, mirándole con pesar— Lo siento, de veras.

			Él negó con la cabeza y le miró con dolor, mientras sentía como Ian le posaba la mano en el hombro a modo de consuelo. 

			Un consuelo que no podía sentir.

			—Nunca será suficiente castigo para ese malnacido… Me ha arrebatado a mi hermana y a ella… a ella le ha arrebatado la vida. —Se derrumbó— No sé cómo voy a poder superar esto. 

			El médico le miraba sin saber qué más decir. 

			Sabía que algo así era difícil de aceptar, que el dolor era insoportable.

			Las palabras sobraban porque no había ninguna lo suficientemente poderosa como para hacer desaparecer, ni un poquito, esa agonía. 

			Solo quedaba esperar a que el tiempo hiciera su trabajo y que se encontrara al culpable para llevarlo de cara a la justicia. 

			—No sabe cuánto lamento lo de su hermana… —Dijo al fin el médico forense— Sé que no hay nada en este momento que se le pueda decir para que se sienta mejor, pero todo pasará… Le mantendremos informado con cualquier avance en la investigación. Buena suerte. 

			Dicho esto se marchó para recoger el cadáver de la joven. 

			Dylan observó por un momento a Ian, que seguía a su lado.

			—Llévate a las mujeres a casa. Yo me voy a quedar hasta que se lleven a mi hermana.

			—Dijo con gesto destrozado. 

			Él asintió y, dando un leve apretón en el hombro de su cuñado, añadió:

			—Para cualquier cosa que necesites, ya sabes donde encontrarnos. 

			—Lo sé, gracias. Ian… —Llamó antes de que se fuera— Nunca engañé a tu hermana.

			Se lo quedó mirando por unos segundos, pero no había signos de juicio alguno por su parte. 

			Era como si, de alguna manera, supiera que su cuñado estaba diciendo la verdad. 

			Ahora solo faltaba que lo creyera Robyn. 

			Pero no estaban para eso, tenían un sufrimiento muy grande que debían superar. 

			Se encaminó al coche y, al entrar en el vehículo, vio a Marisa y a Robyn completamente dormidas.

			El llanto las había hecho caer en un sueño profundo. 

			La expresión de ambas era de pura tristeza. 

			Marisa tenía la cabeza apoyada en el hombro de su hermana y esta última tenía la suya sobre la de ella. Tenían una estampa muy bonita, aunque llena de un dolor compartido que, sabía, les costaría dejar atrás. 

			Las dos estaban empapadas por la lluvia también, así que rezó por que llegasen a casa antes de que cogieran una pulmonía. 

			Hizo un gesto al chófer, indicándole que arrancara y, de nuevo, que fuera lo más deprisa que pudiera. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 14

			Pronto iba a tener lugar el entierro de Valerie. Había transcurrido casi una semana desde que encontraron su cuerpo sin vida en la carretera que daba a la zona del río Misisipi. 

			El médico forense había llamado en un par de ocasiones para informar acerca de los abusos que había sufrido. 

			Solo recordar sus palabras le provocaba náuseas y un escalofrío gélido por todo el cuerpo. Sus ojos se llenaron de lágrimas. 

			¿Cómo podía dios haber permitido que su amiga sufriera de aquella manera hasta morir? ¡No merecía un final así! 

			Estaba enfadada con la vida, con el destino, con dios si es que existía.

			Porque con todo lo que había pasado, ya comenzaba a dudar de que hubiese algo en el firmamento que velara por todos y cada uno de ellos. 

			De haber un poder supremo de verdad, nunca hubiera permitido que a Valerie le ocurriera todo lo que le pasó. No habría permitido que la maltrataran y la violaran, por lo que había dicho el forense, más de un grandísimo hijo de puta. 

			Las náuseas volvieron a instalarse en su garganta y esta vez no fue capaz de contenerlas, corrió al cuarto de baño y allí vació su estómago. 

			La imagen del cadáver de su amiga apareció en su mente mientras lo hacía, acrecentando las arcadas y provocando que tardara más tiempo en aliviar aquella angustia. 

			Una vez terminó, se levantó, tiró de la cadena y se enjugó la boca en el lavabo. 

			Se miró en el espejo y vio que tenía los ojos hinchados de tanto llorar y ojeras. 

			No podía dormir por las noches, se despertaba bañada en sudor y gritando cada dos por tres, tras tener una pesadilla que se repetía constantemente. 

			Aparecía Valerie y le pedía ayuda, ella corría para tratar de alcanzar su mano estirada, pero otras manos muy distintas aparecían por detrás de su amiga y, ante los ojos de Marisa, la arrastraban hacia un agujero oscuro al que no era capaz de llegar. 

			Y escuchaba los fuertes gritos de auxilio.

			Entonces se despertaba gritando su nombre. 

			Ian la atendía y la consolaba, ya que después del impacto de la pesadilla, venía el llanto. 

			Robyn se levantaba alguna que otra noche y, al ver que había vuelto a tener una pesadilla, le preparaba una infusión relajante.

			Aunque esta no parecía hacerle ni cosquillas. 

			Aquella mañana, habían recibido de nuevo la llamada del forense y eso había hecho que Marisa se replanteara más todavía si existía un Dios en el firmamento.

			El médico había dicho que no habían podido encontrar ninguna huella, nada, que identificara a los culpables de esa barbarie. 

			Por lo visto, la lluvia había borrado cualquier huella o prueba que hubiera podido quedar sobre el cuerpo e iban a cerrar la investigación. ¡Iban a dejarlo estar! 

			No pudo sentirse más impotente, más rabiosa, más enfadada, ni más triste de lo que ya estaba. 

			Había salido de la casa grande y se había encerrado en la cabaña. 

			Por más que Ian, Robyn y hasta el propio Dylan, que había pedido un tiempo en el trabajo y se había quedado con ellos, insistieron para que les dejara entrar y hablar las cosas, no había querido saber nada de nadie. 

			Lloró hasta quedarse sin lágrimas y vomitó. 

			Se metió en la ducha, pues sabía que Jodi iba a ir ese día. 

			Tenía muchas ganas de verla, había pasado mucho tiempo desde la última vez. 

			Quería poder estar lo más entera posible para estar con esa niñita tan agradable. 

			Ya lloraría cuando se encontrara a solas. 

			Sí, sería una buena forma de sobrellevar, durante el fin de semana que estaba Jodi allí, su tristeza.

			Se peinó el cabello tras salir de la ducha y secarse y se vistió. 

			Estaba haciéndose un café, cuando unos golpecitos suaves y diminutos en la puerta de su cabaña le llamaron la atención. 

			Se acercó, la abrió y se encontró con Ian y con la pequeña Jodi. 

			A la niña le brillaron los ojos cuando vio a su ninfa y estiró los bracitos para que la abrazara. 

			Marisa se arrodilló con rapidez y abrazó a la pequeña, transmitiéndole en ese abrazo lo mucho que la había extrañado. 

			Hubo un momento en que la niña le pasó la manita por la longitud de su cabello a modo de consuelo. 

			—No estés triste, ninfa. —Le susurró, provocando que se le llenasen los ojos de lágrimas— Tu amiga está con mi tortuguita en el cielo.

			Aunque se había dicho a sí misma que iba a intentar no llorar y que solo se desahogaría en soledad mientras estuviera Jodi allí, no pudo cumplirlo. 

			Al escuchar eso, el llanto volvió a salir por sus ojos. 

			La pequeña volvió a abrazarla con fuerza cuando percibió los sollozos de su ninfa y ella ocultó la cara en el pequeño hombro de Jodi, sintiendo como su energía reconfortaba un poco su corazón maltrecho. 

			Ese día volvió a llover, de modo que no pudieron ir a ninguna parte. 

			Vieron películas en casa y disfrutaron de una riquísima pizza a la hora de la cena. 

			Bueno, más bien el resto, porque Marisa había perdido el apetito. 

			A la hora de ir a dormir, Jodi pidió que la acostara ella. 

			Marisa lo hizo y, como la primera vez, le leyó un cuento. 

			Cuando terminó la historia, le dio un beso en la frente a la niña y se levantó para dejar el cuento en su sitio y marcharse, pero la pequeña interrumpió sus pasos con su diminuta voz. 

			—¿Sabes que mañana mis papás van a divorciarse? 

			Esas palabras la hicieron girarse con los ojos muy abiertos. 

			Se acababa de enterar de eso.

			—No, no lo sabía. —Dijo, acercándose de nuevo a la cama y tomando asiento a su lado— ¿Y tú cómo te sientes? 

			Jodi se encogió de hombros. 

			—Bien, lo importante es que mis padres sean felices como dice mi mamá… Y a mí me gusta Rick como su nuevo novio. — Se rió levemente. 

			—¿Rick? 

			Asintió con la cabecita. 

			—Mi papá ya lo sabe y se alegra mucho por ella, pero…

			Al ver la tristeza en su mirada, Marisa la animó a que terminara la frase. 

			—¿Pero qué, cariño?

			—Pero yo quiero que mi papá sea feliz también. —La miró, parpadeando un par de veces— Contigo.

			Ella le acarició suavemente el cabello, esbozando una tierna sonrisa. 

			La niña dio un leve saltito en la cama y soltó una pequeña risita. 

			—¡Quiero que seas mi segunda mamá! 

			¿¡Cómo!? Casi se le desencajó la mandíbula al escucharla. 

			—Pero tú ya tienes una mamá, cariño. —Dijo con suavidad. 

			—Ya, pero yo quiero dos como mi amiga Erika.

			—¿Erika es una amiguita del cole? 

			Jodi asintió con mucha energía. 

			—¡Es mi mejor amiga en todo el mundo! Sus papás están divorciados y dice que tiene dos papás y dos mamás… ¿A qué es una morruda? 

			La pregunta hizo a Marisa reír a carcajadas. 

			Esa bichilla siempre conseguía sacar lo mejor de ella, incluso en los momentos más difíciles. 

			—No sé qué decirte. —Le respondió— Me halaga que quieras que sea tu segunda mamá, pero habría que ver si tus padres están de acuerdo. 

			—Mi papá ya te digo que sí. —Se quedó un momento pensativa— Mi mamá es que no le puedo hablar de ti porque papá no quiere.

			Un suspiro pequeño salió de entre los labios de Jodi. 

			—Bueno, hay cosas que necesitan algo más de tiempo que otras, ¿sabes, Jodi? 

			—¿Cómo que te enamores de mi papá? 

			Aquello la hizo sonreír. 

			—Te voy a contar un secreto, pero me lo tienes que guardar, ¿vale? —La niña asintió— Yo ya estoy enamorada de tu padre, hasta límites insospechados. 

			Los ojos y la boca de la pequeña se abrieron de par en par, reflejando una tremenda alegría. 

			—¡Bieeeeeeeeen! —Gritó. 

			Marisa le tapó la boca inmediatamente. 

			—Jodi, me has prometido que iba a ser secreto, no puedes gritar de esa manera porque vendrán y querrán saber de que hablamos. 

			—Perdón. —Susurró con una sonrisilla cuando le quitó la mano de los labios— ¿Se lo vas a decir a mi papá? 

			Abrió la boca para responder, pero Ian irrumpió en la habitación. 

			—¿A qué ha venido ese grito de júbilo? —Ian miró a Marisa y entrecerró levemente los ojos, esbozando una sonrisa pícara— ¿De qué estáis hablando, eh? 

			Las palabras de Jodi fueron inmediatas. 

			—Cosas de chicas papá, no te metas.

			Él miró a su hija, sorprendido. 

			—¿Cosas de chicas? —Repitió sin dar crédito— ¿Y no las quieres compartir con tu padre? 

			Negó con la cabeza. 

			—Las cosas de chicas no se le cuentan a los chicos, papi. Y tú eres un chico. 

			Su padre alzó las manos en señal de derrota. 

			—Está bien, me has pillado. Me marcho. 

			Se acercó y le dio un beso de buenas noches. 

			—Qué descanses, diablilla. 

			La pequeña lo miró como si vigilara que en verdad se fuera a marchar. 

			Una vez solas, le sonrió a su ninfa como siempre. 

			—¿Te acuestas conmigo? 

			—Hay tormenta, cariño. Normalmente tengo pesadillas cuando llueve así, no quiero asustarte si me quedo dormida. 

			Pero Jodi no la dejó que se fuera, la cogió de la mano con las suyas. 

			—Mi mamá dice que las pesadillas se van cuando dormimos al lado de alguien que nos quiere de corazón. Yo te defenderé de tus pesadillas si te duermes, lo prometo, ninfa. 

			Marisa inspiró profundamente, meditándolo unos instantes y luego se acostó al lado de Jodi. Tenía pensado aguantar hasta que se durmiera y luego se iría haciendo el menor ruido posible.

			Apagó la luz y abrazó a la pequeña. 

			Era increíble la sensación de paz que transmitía su solo contacto. 

			Le dio un beso en la cabeza y se acurrucó contra su cuerpecito. 

			—Te quiero, ninfa. —Susurró Jodi. 

			—Te quiero, mi niña. —Respondió.

			Y allí se quedaron, en la apacible oscuridad, en el más pacífico de los silencios.

			Ian se levantó del sofá al mirar el reloj, eran las dos menos cuarto de la mañana. 

			Si no dormía, al día siguiente no estaría listo para pasar el día con su hija. 

			Recordó que Marisa seguía en la habitación con Jodi. ¿Qué hacían allí tanto tiempo? 

			Ya iba siendo hora de que la pequeña se durmiera, era demasiado tarde para ella. 

			Hasta Robyn y Dylan se habían ido a dormir. 

			Los tiempos que estaban transcurriendo estaban siendo demasiado difíciles para todos. 

			El matrimonio dormía en habitaciones separadas. 

			Dylan estaba dispuesto a demostrarle a su mujer que él no había hecho nada, pero lo de su hermana estaba muy reciente y necesitaba algo de tiempo.

			Por lo pronto, se notaba que Robyn seguía enamorada de él.

			Ian creía firmemente en la inocencia de su cuñado. 

			Al ver a Dylan la noche en la que encontraron el cuerpo de Valerie, mirarle a los ojos y decirle que nunca había engañado a Robyn, pudo ver una sinceridad tan transparente que era difícil de apreciar en cualquier otro ser humano. 

			Por eso metía la mano en el fuego por él. 

			Aunque no sabía como se lo iba a poder demostrar a su hermana, pero parecía que Dylan tenía muy seguro algo que le iba a ayudar a corroborar sus palabras. 

			Apagó la televisión, apagó las luces del salón y subió las escaleras hasta el cuarto de Jodi. 

			Estaba a oscuras con la puerta entornada.

			Empujó suavemente y lo que vio lo dejó sin respiración. 

			¡Se habían quedado dormidas! 

			Sonrió con ternura y dio gracias en silencio por haber sido testigo de una imagen tan bonita, como enternecedora. 

			Se apoyó contra el marco de la puerta y no pudo evitar quedarse observándolas más rato. Marisa estaba abrazada al cuerpo de Jodi y ambas tenían una respiración lenta y calmada. De hecho, parecía que la primera estaba profunda, como nunca había conseguido dormir antes. 

			Eso le alegró, necesitaba descansar y parecía que su hija tenía el poder de hacerla dormir sosegadamente. En esos últimos días, ni él había sido capaz de ayudarla a hacer desaparecer su ansiedad. 

			Y su Jodi parecía haber conseguido lo imposible. 

			Se sintió muy orgulloso de su pequeña… Muy orgulloso de Marisa. 

			A pesar de todo, ambas parecían tener un don muy especial para afrontar lo que se les pusiera por delante. 

			De pronto, sintió una mano en su hombro y, al girarse, vio a su hermana, que también tenía puestos los ojos sobre aquellas dos.

			—¡Qué bonita estampa! —Sonrió levemente. 

			Robyn se había levantado para prepararse una infusión, ya que parecía no poder pegar ojo de nuevo. Tenía unas ojeras muy marcadas que lo demostraban. 

			Al ver a su hermano apoyado en el umbral de la puerta de su hija a esas horas, se había extrañado y había ido a curiosear, pero cuando divisó lo que estaba mirando comprendió el efecto que aquella imagen le había causado. 

			—No la despiertes… —Susurró en voz baja— Parece que por fin ha conseguido descansar.

			Ian la miró sin dejar de sonreír. 

			—No iba a despertarla. —Los ojos le brillaron un momento— Aunque la vaya a echar de menos esta noche a mi lado, para mí, junto con mi hija, ella es lo primero. 

			Su hermana se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla. 

			—Me alegra que te sientas así con Marisa. Espero que pronto podamos dejar todo esto atrás y volváis a estar como antes de que todo esto pasara. 

			Él desvió la atención de reojo a Robyn un momento, luego se giró hacia ella. 

			—¿Sabes? Todavía no te he dado las gracias por haber intervenido cuando me dio aquél ataque de celos estúpido y haberme abierto los ojos. 

			Ella se encogió de hombros. 

			—¿Para qué estamos las hermanas?

			Ian sonrió y la abrazó con fuerza.

			Cuando se separaron, dijo:

			—Tengo que llamar a mamá. —Suspiró— Mañana ya me divorcio de Nikole.

			—¡Es verdad! ¿Quieres que te acompañe? 

			 —No, tú quédate descansando. El lunes es el entierro y debes recobrar las fuerzas perdidas. 

			Su hermana asintió.

			—¿Ya sabe Marisa que te divorcias?

			En ese momento, abrió los ojos como platos. 

			—¡No! Entre unas cosas y otras se me pasó decírselo. ¡Joder! —Gruñó.

			Robyn le frotó el hombro. 

			—No te preocupes, mañana por la mañana se lo digo yo y le aclaro el porqué no se lo dijiste antes. 

			Él soltó un resoplido. 

			—Seré idiota… No quiero que piense que no es importante para mí y que por eso no comparto estas cosas con ella.  

			—Ian, Ian…—Trató de sosegar su hermana— Estoy segura de que comprenderá que con todo esto se te haya pasado comentárselo. No te preocupes. 

			A regañadientes, pero acabó por calmarse. 

			Entró en la habitación con sumo cuidado de no despertarlas y las tapó bien para que no cogieran frío. 

			Le dio un beso en la cabecita a Jodi y luego otro a Marisa. 

			—Qué descanséis, mis princesas. —Susurró. 

			Luego volvió donde estaba su hermana contemplando la escena con una mirada tierna y entornó la puerta al salir. 

			—¿Dónde ibas? —Preguntó. 

			—A hacerme una infusión para ver si puedo pegar ojo. 

			—¿Quieres que te acompañe? —Se ofreció. 

			—No, mañana tienes que levantarte temprano. Vé a dormir, mañana hablamos. 

			Ian le dio otro beso de buenas noches a Robyn y se marchó a su habitación. 

			Una vez sola, fue hasta la zona de la cocina, donde encendió las luces.

			Se estaba preparando la infusión cuando una silueta hizo que pegara un sobresalto.

			Al ver de quién se trataba, soltó el aire contenido y trató de calmar su respiración intranquila. 

			—Dylan. ¡Qué susto me has dado! —Exclamó con la mano en el pecho. 

			—Perdona, no era mi intención asustarte, solo quería… —Hizo una pausa para tragar saliva antes de continuar— Te he visto por el pasillo cuando has pasado por delante de la habitación en la que estoy y… Bueno, he esperado mi ocasión para poder hablar contigo. 

			Robyn asintió. 

			—Claro, dime. 

			Meditó unos instantes y luego se acercó a ella, cogiéndola de las manos. 

			Aquel gesto hizo que se quedase petrificada. 

			Volver a sentir el contacto del hombre al que amaba le había provocado que su corazón palpitara a gran velocidad y un escalofrío la recorriera de la cabeza a los pies. 

			—He perdido a Valerie. No quiero perder también a mi esposa… —Dijo, clavando su mirada del color de las avellanas en la suya— Robyn, te amo, te echo de menos… Yo nunca te he engañado. Tienes que creerme. 

			Robyn miró de un lado a otro sin saber donde meterse. 

			Intentó que su mente pensara algo rápido, pero le estaba resultando sumamente difícil con las manos de Dylan acariciando las suyas. 

			Armándose de valor lo miró fijamente, sin darse cuenta que al hacer esto quedaron expuestos ante él sus sentimientos. 

			Antes de que dijera nada, su marido la interrumpió con un beso.

			—Todavía me amas. —Susurró sobre sus labios. 

			A Robyn se le aceleró la respiración, pero hizo acopio de toda su fuerza de voluntad, al menos la que le quedaba, para separarse y soltar las manos de él. 

			—Dylan, entiende que para mí es muy difícil creer que no eras tú el que…

			—¿Le viste la cara? —Preguntó, sin dejarla terminar. 

			Ella trató de hacer memoria. 

			A decir verdad solo había visto a un hombre y a una mujer teniendo relaciones sexuales. Había dado por supuesto que se trataba de su marido ya que la mujer era la secretaria de este y estaban en su despacho. 

			Pero no, no se había quedado a mirarle la cara al sujeto, bastante tenía ya con haber creído que su marido le ponía los cuernos con Katrina. 

			Aún así, ¿cómo podía ella fiarse de que estuviera diciendo la verdad? 

			—Si no eras tú, ¿por qué estaban en tu despacho? 

			—¡Yo que sé! —Exclamó él con frustración en la voz— Me imagino que porque es el lugar más privado que tiene Katrina. Ahora, que en cuanto demuestre quién era el hombre con el que estaba, la despido. Eso tenlo por seguro. 

			Robyn no sabía qué decir en ese momento. 

			Todo estaba demasiado confuso para ella. 

			Al percibir su inseguridad, Dylan se acercó y la cogió de la cara. 

			—Mira, mi amor, sé que ahora mismo tendrás un montón de dudas en la mente, pero te juro por lo más sagrado, por mi hermana incluso… —Al decir esto se le enrojecieron los ojos— que no era yo con quien estaba Katrina. Qué te amo más que a nada en el mundo y que nunca, jamás, haría algo que estropeara lo que con tanto esfuerzo hemos construido juntos. Robyn, eres mi otra mitad, mi vida, mi todo. Te lo ruego, no te divorcies de mí. No me condenes a vivir sin ti por un delito que no he cometido. Apúntame si quieres con esa pistola llena de dudas que tienes, estás en todo tu derecho, pero no me dispares sin haberme dado la oportunidad de demostrarte que no era yo. 

			Tras decir esto último volvió a abalanzarse sobre sus labios y esta vez Robyn respondió a ese beso. 

			Él hundió la lengua en su boca, reclamándola y ella se dejó llevar por aquel momento de pasión desbocada. 

			Le quitó la camisa a Dylan y comenzó a acariciar su piel mientras él la apretaba contra su cuerpo y la alzaba en brazos, posando su trasero en la isla de la cocina, con las piernas de su mujer rodeando su cintura. 

			Bajó la boca hasta su cuello y lo degustó con absoluto desenfreno.

			Tenía ansias de estar dentro de ella, de sentirla de nuevo, pero se obligó a parar. 

			Cuando lo hizo y se apartó, Robyn lo miró con la duda reflejada en sus ojos. 

			—No voy a hacerte el amor así, desconfiando de mí. 

			Un destello de dolor atravesó la mirada de ambos. 

			Se acercó y le acarició el rostro con una mano. 

			—Cuando vuelvas a ser mía será sabiendo con total seguridad que nunca te traicioné.

			—Le dio un pico en los labios y luego cogió su camisa del suelo— Te amo.

			Se marchó por donde había venido. 

			Robyn se quedó sola y en silencio. 

			Miró hacia el techo y, con los ojos llenos de lágrimas, dijo:

			—Valerie, ahora mismo, estés donde estés, eres la única que sabe la verdad con respecto a tu hermano. 

			Su corazón volvió a latir con angustia y derramó la primera gotita por sus ojos. 

			Echaba de menos a Valerie. 

			Ella, junto con Marisa, hubieran sabido que decirle en esos momentos para que se sintiera un poco mejor. Pero ahora solo quedaban ellas dos, y la tristeza por la pérdida de su amiga hacía que no estuvieran en condiciones de nada, mucho menos de asuntos del corazón.

			Sin Valerie, una parte de él estaba roto y sabía que les iba a costar recomponer los pedazos. 

			A la mañana siguiente, Marisa se despertó sintiendo que había dormido como no lo hacía en mucho tiempo. Sonrió al abrir los ojos y ver a Jodi a su lado todavía profunda en sus sueños infantiles. 

			Tenía razón, aquella pequeña había conseguido disipar todas sus pesadillas. 

			Era la única explicación que encontraba a que hubiera conseguido dormir una noche entera. Retiró con suavidad los brazos del diminuto cuerpo de la pequeña y se apeó, saliendo de puntillas y sin hacer ruido para no despertarla. 

			El olor del café y el bacón mañanero hicieron rugir sus tripas, para su sorpresa.

			Pues no había conseguido probar apenas bocado desde la muerte de Valerie. 

			Sintió como el hambre se abría paso a través de sus entrañas y pronto tuvo a su estómago sufriendo por un pedacito de bacón que llevarse a la boca. 

			—Buenos días. —Saludó a Robyn, quien estaba dejando el último plato de esa deliciosa comida sobre la isleta. 

			—Buenos días. —Sonrió al verla. 

			Marisa se sentó en el taburete y observó el plato con ganas. 

			—Espero que tengas hambre. —Dijo su amiga, como si le leyera la mente. 

			—La verdad es que sí, me muero de hambre. —Admitió.

			—Pues, adelante, no te cortes. 

			Se llevó el tenedor a la boca con un trozo de huevo y miró alrededor. 

			—No está aquí. —Informó Robyn al darse cuenta de a quién estaba buscando con la mirada— Ha ido a… 

			—A divorciarse. —Interrumpió con la boca medio llena— Lo sé, me lo dijo Jodi. 

			Su amiga la miró un momento y luego añadió:

			—Mi hermano siente mucho no habértelo dicho antes, pero con todas estas circunstancias, se le pasó. Teme que pienses que no te lo ha dicho porque no eres importante para él.

			Ella la miró, atónita. 

			¡Ni de lejos había pensado eso! 

			—Nunca he pensado algo así. —Dijo— Todo lo contrario, me imaginé que había sido por todo lo que estamos pasando.

			—Oh, pues me alegro de que no se te haya pasado nada semejante, porque estarías muy lejos de la realidad. —Sonrió— Si hubieras visto como te miraba anoche cuando estabas durmiendo con mi sobrina… 

			Se atragantó con el trozo de bacón. 

			Al ver que tosía, se acercó muy rápidamente a su espalda y comenzó a darle leves golpecitos. 

			—Lo siento, cariño, no era mi intención que te atoraras. 

			Marisa negó con la cabeza y dio un sorbo a su café. 

			—No… no te preocupes, es que me ha sorprendido lo que has dicho, nada más. 

			Robyn la miró con la ceja alzada. 

			—Pues creo que eso no debería sorprenderte. Es más que evidente que a mi hermano se le cae la baba con vosotras dos juntas, pero más aún lo es que está coladito por ti.

			Otra vez casi se atraganta, pero consiguió evitarlo a tiempo.

			No supo que decir al respecto. 

			Su amiga notó su nerviosismo. 

			—¿Qué? ¿Me vas a decir que no has notado la forma en la que te mira? ¿Cómo te trata? Eres más para él de lo que imagina, Marisa. Créeme, nunca lo había visto así. Ni siquiera con la madre de su hija. 

			Aquello fue como un elixir mágico para su corazón. 

			En su pecho sintió un fuerte suspiro de emoción. 

			¿Estaría Ian Scott enamorado de ella? 

			La sola idea hizo que le brotaran fantasías en la mente como setas. 

			¿Cómo se sentiría si él le confesara su amor? ¿Sería como en las novelas? ¿Sentiría miedo de que no fuera cierto? ¿Se sentiría insegura de que dejara de amarla algún día? O, por el contrario, ¿estaría en una nube y le daría igual todo lo anterior? 

			Robyn se introdujo una tira de bacón en la boca y la sacó de sus pensamientos.

			—¿En qué piensas? 

			La miró y negó con la cabeza como respuesta.

			Dylan apareció en escena y ella pudo sentir como Robyn se tensaba. 

			—Buenos días. —Saludó. 

			—Buenos días. —Respondieron las dos al unísono.

			—¿Todavía no se ha levantado Jodi? —Preguntó al ver que faltaba la pequeña. 

			—No, parece que se le han pegado las sábanas. —Dijo Marisa con una sonrisa. 

			Desayunaron tranquilamente sin hablar de ningún otro tema. 

			Al cabo de media hora, se escucharon los pasitos en la escalera que indicaban que Jodi bajaba. 

			Ante la mirada de todos, la niña corrió hacia Marisa. 

			—¡Mamá ninfa! —Exclamó con una alegría de mil soles.

			Dylan y Robyn se miraron estupefactos cuando escucharon cómo la había llamado y ella no fue menos, se había quedado con la mandíbula caída otra vez. 

			Jodi, de un salto, se subió aúpa y la abrazó con fuerza. 

			—¿Has dormido bien? —Preguntó. 

			—Claro, cariño. —Marisa todavía estaba alucinada. 

			—¡Lo sabía! —Se rió la pequeña— Sabía que yo iba a espantar tus pesadillas. 

			—Oye, Jodi... —Llamó su tía— ¿Por qué la has llamado mamá? —Quiso saber. 

			—Porque pronto se casará con mi papá y será mi mamá. —Contestó, sorprendiendo a todos los presentes.

			Robyn se rascó la coronilla. 

			—¿De dónde has sacado esas ideas? 

			—No son ideas. Yo sé que mi papá y mi ninfa se casarán. 

			Lo decía con tal seguridad que a ver quién era el listo que le llevaba la contraria. 

			—Pero, cielo, aún no se ha casado con tu padre, por lo tanto no puede ser tu mamá. 

			Aquello molestó a la niña. 

			—¡Pero yo quiero que lo sea! —Exclamó, firme y con orgullo. 

			Marisa rió para sus adentros y el matrimonio no fue menos. 

			Dylan le dio un leve codazo a su mujer y le llamó la atención.

			—Será mejor no contradecirla. —Susurró. 

			La pequeña se giró y mirando a su ninfa con pena, preguntó:

			—¿Es qué no quieres ser mi segunda mamá? —Puso un puchero. 

			—Esto… —No sabía que decir y, por suerte para ella, la puerta de entrada se abrió y apareció Ian. 

			—¡Papii! —La niña se bajó de un salto de su regazo y fue a saludarlo. 

			—¡Hola, cariño! —La cogió en brazos y le dio un beso en su blandita mejilla. 

			Robyn se levantó. 

			—¿Cómo ha ido? —Quiso saber. 

			Ian sonrió y mirando a Marisa, dijo:

			—Estoy oficialmente divorciado. 

			—¡Eso es una gran noticia! —Exclamó su hermana. 

			—¿Ya te puedes casar con la ninfa? —Preguntó Jodi, dejándolos a todos de nuevo sin habla. 

			Su padre la miró un momento y luego se echó a reír pasándole, a modo de broma, la mano por la cara. 

			—¡No tiene gracia! —Bufó la niña, hinchando los mofletes. 

			—Pues claro que la tiene, hija, siempre estás con lo mismo. —La dejó en el suelo. 

			—Porque yo quiero que te cases con la ninfa.

			Ian alzó las cejas. 

			—¿Me acabo de divorciar y ya quieres verme casado de nuevo? ¿Pero esto qué es? —Se carcajeó. 

			En cambio a Jodi no le hacía ninguna gracia, parecía que iba muy enserio. 

			—¡Si la quieres tienes que casarte con ella! —Se quejó.

			Se notaba que la insistencia su hija estaba agobiándole un poco, porque ahora ya no se reía, sino que fruncía el ceño y la miraba muy serio. 

			—¡Yo quiero que os caséis! 

			Aquella última exclamación le agotó la paciencia.

			—¡Basta, Jodi! —Alzó la voz— Las cosas no van a ser siempre como tú quieras. 

			Acto seguido, la niña le miró con los ojitos decepcionados y el labio inferior le tembló. 

			Eso le había sentado mal hasta a Marisa, a quien hacía unos momentos Robyn le había dicho que su hermano actuaba con ella como nunca lo había hecho con nadie y, a los pocos minutos, Ian se ponía así con su hija porque le decía que quería que se casaran. 

			Le daba la percepción de que ni siquiera concebía la idea de que eso pudiera suceder en un futuro. 

			Y, aunque fuera algo que otros pudieran ver ridículo, le dolía el hecho de que ni se lo planteara como una posibilidad. 

			Se le veía en ese momento como si no quisiera casarse nunca más. 

			Jodi salió corriendo con su antebrazo en los ojos, tapando sus lagrimitas. 

			Marisa ahogó una exclamación. 

			Se levantó inmediatamente y fue detrás de ella, pero Ian la cogió del brazo y la detuvo. 

			—Déjala, tiene que aprender que las cosas no van a ser siempre como ella quiere y que no por eso tiene que coger berrinches. 

			¡Era el colmo! No se cortó ni tres a la hora de mirarle, enfadada y retadora. 

			Con el mentón alzado, tiró de su brazo y se soltó. 

			—No está así porque no se sale con la suya. Está así por como le has hablado y no comparto para nada tu forma de decirle las cosas. Por muy hija tuya que sea, quiero a Jodi. —Cogió aire un momento y lo expulsó— Las cosas se pueden decir de manera muy diferente, Ian, se puede enseñar sin necesidad de ser tan severo. 

			Dicho esto, se dio media vuelta y fue corriendo tras la pequeña a su habitación.

			Él se pasó una mano por la nuca con frustración y miró a su hermana, que le devolvía la mirada con un aire reprobatorio. 

			Sin decir nada, ni tratar de defenderse siquiera, salió de la casa. 

			Necesitaba dar un paseo y aclarar un poco las ideas.

			Cuando los cuidadores de los caballos llegaron, Ian todavía no había aparecido. 

			No se había vuelto a saber nada de él. 

			Marisa sabía que necesitaba tiempo, la forma en la que se había comportado indicaba lo tenso que estaba. 

			Y no era para menos… No solo había tenido que lidiar con todo el asunto de una mujer que escapaba de las manos de un maltratador que la andaba buscando. 

			Además tenía los eventos, el trabajo, lo ocurrido con Valerie y, como no, después de haber estado en tensión, luchando por el divorcio, al fin se había realizado. 

			Entendía perfectamente que todo el estrés le hubiera acabado superando, pero Jodi no tenía la culpa y lo había pagado sin querer. 

			Tanto Robyn como Marisa atendieron a Drake y Jake mientras Dylan se marchaba al pueblo a rellenar los papeles para enterrar a su hermana el lunes. 

			Jodi, de la mano de su ninfa, caminó en silencio durante todo el trayecto hasta el claro.

			Los cuidadores de caballos se pusieron a entrenarlos en la cerca, mientras Robyn, Marisa y la pequeña se sentaban en el césped. 

			La segunda miró de reojo a la niña, que seguía con un aire serio pese a haber conseguido consolarla horas antes. 

			Llevaba todo el día apagada.

			Había comido en silencio, jugado en silencio, vestido en silencio… Todo en silencio. 

			Le rodeó los pequeños hombros con el brazo y la atrajo a ella.

			—Cariño, ¿qué pasa? Llevas todo el día sin decir una palabra. —Intentó sonsacar Marisa. 

			Robyn también puso la atención en su sobrina. 

			—Es que papá aún está enfadado conmigo…

			Ambas mujeres la miraron con ternura y un poco de lástima. 

			Jodi seguía preocupada por si su padre estaba enfadado.

			Le pasó los dedos por el cabello con mucha suavidad. 

			—Cielo, solo está agobiado por muchas cosas que han pasado y por el trabajo, pero no está enfadado contigo, ¿entiendes? Tú no tienes la culpa. 

			—¿Y por qué me ha gritado? 

			La carita que le puso hizo que el corazón de Marisa diera un vuelco. 

			¡Le daban tantas ganas de abrazarla! 

			Y lo hizo. 

			La estrechó entre sus brazos y la niña se puso en su regazo, apoyando la cabecita en su pecho. 

			—Lo ha hecho sin querer. A veces las personas no nos damos cuenta de que estamos nerviosas hasta que la tensión se nos escapa con quien menos culpa tiene. Te ha tocado a ti, mi amor, pero ten por seguro que tu papá te quiere mucho. —Le levantó el mentón e hizo que la mirara— Ahora, animate, ¿vale? Hazlo por mí aunque sea. Me encanta verte sonreír. 

			Jodi la miró por unos momentos y, al cabo de unos segundos, le sonrió. 

			—¡Así me gusta! —Exclamó con alegría— Anda, vamos a darles de comer a Trueno y a Luna.

			—¡Sííííí! —La niña se apeó de un salto y fue hasta el gran cubo de manzanas que habían llevado Drake y Jake para premiar a los animales. 

			Marisa se levantó y fue tras ella. 

			—Tienes una relación muy especial con mi sobrina. —Apreció Robyn, deteniendo un momento sus pasos— Consigues lo que nunca ha conseguido nadie con ella. Gracias. 

			Esta le sonrió y se agachó un momento para darle un beso afectuoso en la mejilla a su amiga. 

			Luego fue con Jodi.

			Premiaron a los caballos como les indicaron los cuidadores y, más tarde, mientras Marisa hablaba con Drake, Robyn montaba sobre Trueno con Jodi sentada delante de ella para que la pudiera controlar. 

			La niña estaba feliz de poder, al fin, haber montado en uno de los caballos.

			Jake ayudaba a que el animal no se encabritara y controlaba perfectamente cada paso y gesto del semental. 

			Entretanto, Ian caminaba hacia el claro con paso decidido, quería arreglar las cosas con su hija y pedirle perdón por su comportamiento. 

			Sabía que su niña no tenía la culpa de nada, pero, de alguna manera, no se había notado lo mucho que le habían afectado los últimos acontecimientos hasta el momento en que le había hablado así a su pequeña. 

			Él nunca le había alzado la voz de esa manera. 

			Se había puesto serio para corregirla en alguna ocasión, sí, pero alzarle la voz… Eso nunca. 

			Paseó la mirada por el lugar y sonrió. 

			¿Quién le iba a decir hacía unos meses que iba a tener tantísima compañía? ¡Si parecían una familia! 

			Y lo mejor de todo era que no le resultaba desagradable para nada. 

			La sonrisa se esfumó de su rostro cuando escuchó a Marisa reírse y vio que lo hacía con algo que le había dicho Drake. 

			Pasó la atención inmediatamente hacia ellos dos y sintió que le golpeaba en el pecho una fuerte punzada de algo que ya conocía como celos. 

			Inspiró tratando de controlarlos. 

			Debía poner las ideas y los sentimientos en el sitio, permanecer en orden. No quería volver a pifiarla malinterpretando las cosas como la vez aquella en la que escuchó la conversación con Valerie y había pensado que se trataba de otro hombre y no de él. 

			Aún así, no pudo evitar que su cuerpo se moviera solo y caminó hasta donde estaban ellos dos para darle un beso en los labios a Marisa delante de Drake. 

			El mozo se quedó con los ojos abiertos como platos, ella no fue menos. 

			Ese beso había sido para marcar el territorio, estaba segura. 

			Sus labios se habían movido sobre su boca de forma posesiva. 

			Cuando se separó, no pudo evitar mirarle con los labios entreabiertos levemente, reflejando en su rostro el desconcierto. 

			Pero Ian tenía los ojos clavados en Drake, que se aclaró la garganta levemente. 

			—¿Qué tal todo Drake? —Preguntó sin más, como si segundos antes no hubiera besado a Marisa como lo había hecho. 

			—Bien, Ian. ¿Cómo estás tú? 

			—Perfectamente, como puedes ver. —Le guiñó un ojo, provocando que Marisa abriera más los suyos y lo mirara como si se hubiera vuelto loco. 

			—¡Papiii! —Saludó Jodi. 

			Robyn había bajado del caballo con ella y se dirigían hacia allí. 

			La niña corriendo, por supuesto. 

			Salió de la cerca y se abrazó a su padre, que la cogió en brazos y depositó muchos besos por toda la cara de su hija. 

			—Siento mucho lo de antes, cariño. Papá está pasando por unos momentos difíciles y pesados. ¿Me perdonas? 

			Jodi asintió con la cabeza y le abrazó. 

			—¡Cuanto me alegro de que por fin hayáis arreglado las cosas! —Exclamó su hermana, sonriente. 

			—Bueno, Marisa… —Comenzó a decir Drake, captando la atención de los presentes, en especial la de Ian— ¿Vamos y te lo enseño? 

			Ella asintió y caminó hasta donde estaba él, poniéndose en marcha hacia la zona del lago. 

			Ian dejó a su hija en el suelo y los miró con el ceño bastante fruncido. 

			¿Enseñarle qué? ¿Qué era eso que requería tanto interés por parte de ambos? Y, ¿tan importante era que tenían que irse a solas? 

			Un codazo por parte de Robyn le desvió por unos instantes la atención. 

			Le miraba con una sonrisa pícara.  

			—Me parece que alguien está celoso… —Canturreó. 

			—¿Qué? ¡No digas tonterías! 

			Ella siguió picándole. 

			—Ajá. Pues tu cara transmite unas vibraciones completamente diferentes a lo que dices. 

			La miró, molesto. 

			—¿No tienes otra cosa que hacer? 

			Ella soltó una risita.

			—En este momento, no. 

			Ian soltó el aire por la nariz y se dio media vuelta, cogiendo a su hija de la mano para marcharse.

			La niña giró la cabecita hacia su tía, que se estaba riendo a carcajadas. 

			Estaba claro que su hermano no estaba acostumbrado a estar tan celoso y era evidente que no sabía gestionarlo demasiado bien, aún. 

			Le guiñó un ojo a Jodi, quien rió por lo bajo y miró a su padre.

			—Pero papá… —Comenzó a decir. 

			—¿Qué? 

			—Si nos vamos y Drake besa a la ninfa… Te robará a tu princesa para siempre. 

			Aunque se trataba de una niña, esas palabras tuvieron el poder de hacer que se detuviera en el acto.

			Giró sobre sus pasos y, llevando a Jodi con Robyn, le dijo a su hermana:

			—Quédate un momento con ella. 

			Las dos se quedaron mirando como Ian iba en dirección a donde estaban Drake y Marisa.

			—Lo sabía, mi papá quiere a la ninfa. —Dijo la pequeña con una sonrisa triunfal. 

			Su tía la miró perpleja, pero no comentó nada. 

			Había conseguido que no le salieran las palabras. 

			Desde luego, cada día que pasaba, le sorprendía más la inteligencia de Jodi. 

			Pudo ver a Drake y Marisa detrás del árbol que se encontraba situado justo enfrente del lago de aguas cristalinas. El ambiente refrescaba y el aire puro traía el olor de los pinos del otro lado. 

			Al ver las siluetas de su mozo de cuadra y de ella, agachadas y escondidas tras el tronco, aceleró el paso, entrecerrando los ojos y apretando la mandíbula.

			¿A qué venía tanto secreto? ¿Qué estaban haciendo ahí? ¿Tan escondidos? Tan… ¡Tan solos los dos! 

			Frunció más el ceño y se acercó lo suficiente como para escuchar lo que hablaban, pero eso le puso más en alerta. 

			—Ábrelo así… —Decía Drake— Así no te hará daño. 

			Se quedó levemente petrificado. 

			¿¡Qué demonios tenía que abrir!? 

			—¿Así? —Preguntó la voz de ella— Está demasiado apretado. 

			¡Basta! ¡Ya había oído suficiente! 

			Con celeridad se asomó donde estaban.

			—¿¡Qué está demasiado apretado!? 

			El volumen de su timbre de voz y la tensión en esta hizo que ambos se sobresaltaran. 

			No esperaban para nada aquella repentina intrusión. 

			—¡Pero qué…! —Marisa miró a Ian con sorpresa y pudo percibir su molestia.

			—Ah, Ian. —Saludó Drake— Le estaba enseñando dónde se esconden las luciérnagas.

			—Señaló el tronco— Le comentaba que les gustan los lugares húmedos y que, de normal, no se esconderían en un tronco de árbol, pero como este está a la vera del río es un lugar húmedo, perfecto para ellas. Le estaba mostrando el nido. 

			Ian miró donde indicaba Drake y vio un hueco estrecho en el tronco. 

			—Intentaba decirle como abrirlo un poco más sin que se hiciera daño. —Sonrió. 

			Soltó el aire contenido y se sintió estúpido, por un momento había pensado que… Bueno, no importaba. Todo había sido fruto de unos celos desconocidos para él y, en parte, que su hija no le había ayudado nada diciéndole lo que le había dicho. 

			Se sintió ridículo, así que sin decir nada más, se agachó a contemplar también el nido. 

			Una vez lo hubieron visto regresaron en silencio hacia la cerca para sacar a los caballos y volver a casa. 

			—¿Qué? ¿Todo correcto? —Robyn sonreía, apretando los dientes con maldad, llevándose una mirada de aviso por parte de su hermano. 

			—Vaya, se ha quedado dormida. —Observó Marisa en voz alta, mirando a Jodi que descansaba plácidamente con la cabeza sobre el hombro de su tía. 

			—Sí, estabais tardando y estaba muy cansada después de pasar toda la tarde aquí... 

			—Dijo, cambiando el gesto anterior por uno neutro. 

			Ian estiró los brazos y le indicó a su hermana que se la diera. 

			Lo hizo con mucho cuidado y, durante el camino a casa fueron con calma, escuchando ya algún grillo que otro indicando que pronto llegaría la noche. 

			Una vez llegaron, Drake y Jake se despidieron y fueron a dejar a los caballos.

			Ian le tendió a Jodi a su hermana para que se metieran en la casa.

			Pero antes Marisa les anunció que se iba a la cabaña para ducharse y cambiarse de ropa. 

			Estaba ya en la puerta de esta, cuando él la cogió del brazo.

			Marisa le miró a los ojos y se perdió en el océano de estos.

			—Siento mucho todo lo que ha pasado hoy… —Se disculpó. 

			—No entiendo a qué ha venido eso, Ian. 

			Él se pasó la mano libre por el pelo y apretó los labios. 

			Acto seguido la miró fijamente y le acarició la mejilla. 

			Ella sintió su tacto como un agradable escalofrío que la llenó de calor y seguridad. 

			—Lo de Jodi ha sido por la tensión de todo. El divorcio era algo que llevaba esperando mucho tiempo y, después de obtenerlo pues ha salido todo el estrés que llevaba con ese tema. Y luego está todo lo que ha pasado… 

			—Ian, —Interrumpió ella— eso lo entiendo. De hecho hoy, antes de que llegaras al claro, se lo he explicado a Jodi. La pobre pensaba que estabas enfadado con ella.

			Al escuchar eso cerró los ojos un momento, maldiciéndose a sí mismo. 

			Le afectaba que su hija hubiera pasado un mal momento por su culpa.  

			—No te castigues. Todos estamos pasando por mucho. —Le acarició la mejilla— Jodi lo está haciendo todo un poco más fácil después de la semana que llevamos, pero cualquiera podría haber actuado como tú en la situación en la que te encuentras. Siento mucho todos estos problemas. —Agachó la mirada.

			Ian negó con la cabeza y le cogió el mentón, alzándoselo para que lo mirara.

			—No es culpa tuya.

			Un destello en los ojos de Marisa y la acumulación de lágrimas le hicieron darse cuenta de algo que no había visto antes.

			—¿Crees que es culpa tuya la muerte de Valerie? 

			Las lágrimas se derramaron por todo su rostro, a modo de respuesta. 

			—Si hubiera denunciado desde el principio a Tom… —Dijo entre llantos, lamentándose. 

			Él la estrechó con fuerza. 

			—No sabemos si ha sido él, mi vida, no puedes ponerte en lo peor.

			Lo miró sin dejar de llorar ni apartarse de su contacto.

			—Si no ha sido él, ¿por qué tengo esa corazonada en mi pecho? Oh, Ian, si hubiera sabido que todo esto iba a ocurrir… yo… yo…

			La abrazó intensamente sin dejarla acabar. 

			El dolor que sentía ya le entrecortaba las palabras, pero él sabía muy bien lo que quería decir y no iba a permitir que se culpara a sí misma de algo que no era obra suya. 

			—No tienes la culpa de nada, ¿me oyes? En el caso de que hubiera sido ese miserable, tampoco sería culpa tuya. No puedes saber lo que va a suceder, nadie lo sabe. En aquel entonces estabas asustada y temías que te encontrara. Aunque le hubieras denunciado, tenías razón, sin antecedentes penales anteriores probablemente hubiera estado fuera en menos de una hora. —La miró fijamente intentando llegar hasta ella— Quién ha hecho esto es el único culpable. —Hizo caso de la necesidad que se había instalado en su pecho y la besó en los labios— Él… —Volvió a besarla— Y solo él. —Esta vez la tomó con más fuerza y la devoró. 

			Marisa se dejó llevar por la gloria de aquellos labios. 

			Su respiración se agitó levemente y en su pecho se instaló una sensación de libertad que disminuyó de angustia su corazón. 

			Llevó una mano hasta su nuca y enredó sus dedos en la suavidad de su cabello negro.

			Le encantaba hacerlo, siempre se había preguntado como sería el tacto del pelo de él y le apasionaba que fuera tan sedoso.   

			Ian hundió la lengua en su boca y apretó el cuerpo contra el suyo, haciendo que lo sintiera lo más cerca que fuera posible. 

			Quería fundirse con ella, quería tocarla, besarla por todas partes… Refugiarse en su interior y acariciar su alma. 

			Separó levemente sus labios.

			Marisa pudo sentir el calor de su aliento chocar contra estos.

			Su boca ya comenzaba a extrañar aquellos besos. 

			—Estoy ardiendo por dentro… —Susurró, gravemente— No sabes cuánto te necesito. 

			—Y yo a ti, Ian. —Confesó ella. 

			Sus miradas se encontraron y la noche brilló en los ojos de ambos. 

			Marisa había dejado de llorar y él le limpió todo rastro de lágrimas derramadas. 

			—Tengo que confesarte algo… —Comenzó a decir, soltando una risa para sus adentros. 

			—¿El qué? —Le miró con interés. 

			—Yo… Esta tarde me… —Se separó un poco más sin darse cuenta de que, al volver a sentir el aire frío del ambiente, ella había ahogado una exclamación. Apretó los labios un momento y luego la miró—: Me he puesto celoso de Drake. 

			Eso la pilló por sorpresa y no pudo evitar quedarse pasmada. 

			—¿Por eso estabas tan raro? 

			Ian asintió. 

			—Lo siento, es que… Nunca había sentido algo así. —La cogió de las manos. Su rostro se había tornado preocupado— Por favor no pienses que soy un posesivo, eres libre de hablar con quien quieras, pero no he podido sobrellevarlo. —Suspiró con frustración. 

			Marisa sonrió y le cogió las mejillas. 

			—Nunca pensaría eso de ti. Tom era un posesivo y un loco, pero tú, tú eres mejor de lo que siempre había soñado. 

			Lo besó.

			Lo besó con todo el corazón y el alma, con todo lo que sentía por dentro. 

			—Ian, no tienes de qué preocuparte con respecto a nada, ni a nadie.

			La miró un poco extrañado sin saber muy bien lo que le quería decir con que no se preocupara por nada, ni nadie. 

			Pero las palabras que dijo a continuación fueron suficientes para disipar cualquier duda.

			—Después de saber lo que es besarte, tocarte y tenerte tan cerca… Dios, no creo que pueda volver a estar con alguien que no seas tú. —Fijó su mirada en la de él— Soy tuya, Ian. Ahora más que nunca. Nací para ti, para amarte. 

			El beso que le dio a continuación fue el más intenso que había experimentado en toda su vida. 

			Bebió de su boca con ansia, queriendo tomar todo lo que ella le ofrecía, respondiendo con lo que sentía por dentro. 

			Cuando volvieron a separarse ambos trataban de recobrar el aliento. 

			—Está a punto de llegar el momento, mi vida. El momento en que tú y yo seremos uno solo para siempre. —Prometió.

			—Eso espero. —Se rió ella suavemente, haciendo que él también sonriera— Porque no hay nada que desee más. 

			Se abrazaron como si su vida dependiera de ello y después Marisa entró para ducharse.

			Ian volvió a casa con una sonrisa de oreja a oreja. 

			Tenía preparado algo muy especial, algo que les iba a llevar más allá del cielo. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 15

			El lunes llegó más rápidamente de lo que ninguno de ellos hubiera querido. 

			Ian dejó dicho en el trabajo que iría más tarde para poder asistir al entierro. 

			Todos se encontraban allí, en aquel lugar santo, vestidos completamente de luto. 

			La familia y amigos de la fallecida estaban presentes para dar el último adiós. Excepto por los sollozos y el sermón del cura que leía el pasaje de la biblia, todo lo demás estaba en completo silencio. 

			El tiempo volvía a acompañar aquel día de tristeza. Las nubes, grises, se alzaban sobre sus cabezas y amenazaban con derramar su llanto sobre ellos. 

			A Marisa no podía importarle menos, volvía a sentir el dolor en la parte de su corazón que estaba roto. 

			Robyn no era menos, lloraba abrazada a Dylan y de vez en cuando a la madre de este y el resto de sus familiares. 

			Los hombres iban todos vestidos con traje y las mujeres llevaban vestidos negros, excepto ella, que había optado por un pantalón y una camisa de ese color. 

			Su largo cabello rizado y rubio, estaba recogido en una trenza y le caía hasta la cintura. 

			Sus lágrimas salieron y pronto sintió el brazo de Ian rodeándole los hombros. Apoyó la cabeza en el de él y se desahogó. 

			Cuando el cura terminó el sermón, comenzó el entierro. 

			Todos echaron las flores sobre el ataúd que descansaba sobre el suelo de tierra. 

			Al finalizar todo, los presentes comenzaron a darse el pésame los unos a los otros. Esperaron el tiempo suficiente para que el agujero en la tierra ya estuviera tapado.

			Terminado su trabajo, los enterradores se marcharon y la gente se despidió, comenzando a dispersarse. 

			—Necesito un momento a solas, por favor. —Le pidió Marisa a Ian y este asintió. 

			Se marchó y la dejó sola. 

			Paso a paso, se fue acercando a la tumba de su amiga. 

			Llevaba una rosa roja en la mano, besó sus pétalos, se arrodilló sobre la tierra y depositó la hermosa flor.

			—¿Qué voy a hacer yo ahora sin ti? ¿A quién le voy a contar mis inquietudes?  

			—Preguntó con la mirada inundada clavada en la lápida— Ojalá hubiésemos podido encontrarte antes… Ojalá el culpable pague por lo que te ha hecho.

			—Lloró— Te echo tanto de menos, Valerie. No sé cómo voy a poder seguir sin ti a mi lado. Has sido una gran amiga, confidente… Te has comportado como una hermana 

			—sorbió por la nariz—. Ahora tengo el corazón roto y no sé cómo voy a poder repararlo. —Hizo una pausa— ¿Te acuerdas de la última fiesta loca que hicimos en la piscina? ¿El pacto de amigas? ¿Por qué siento que contigo todo eso se ha roto? Para mí es como si no valiera nada ya, porque tú no vas a estar para compartir cada momento. Nada de eso es válido si tú no estás. —Sentía que no podía respirar, pero aún así prosiguió— Aquella mañana iba a devolverte tu pulsera, la última vez que nos vimos hablamos tanto que se nos olvidó, pero hoy, hoy es lo único que me queda de ti. Eso y los hermosos recuerdos de todo lo que vivimos. Espero que donde estés seas feliz y ya no exista ni un solo atisbo del dolor de tus últimos momentos. Aquí… Aquí en la tierra se hace difícil serlo por completo. Te echamos mucho de menos y esa nostalgia no se irá jamás, porque una persona tan maravillosa como tú no puede irse sin dejar una huella. Te quiero, Valerie. Siempre será así. 

			Pasó su mano por la piedra y acarició el nombre, dejando que todo lo que sentía saliera en forma de gotas por sus ojos. 

			Y no fue la única. 

			El cielo también empezó a derramar las primeras gotas. 

			Alguien se acercó por detrás y la cubrió con un paraguas. 

			Marisa se dio la vuelta con rapidez y vio que se trataba de una mujer con el pelo corto y liso de color caoba. Llevaba unas gafas de ver y tenía puesto un vestido con falda de tubo, negro. 

			Se reflejaba la tristeza en sus ojos, pero se podía apreciar que era una persona feliz por lo general.

			—Hola. —Saludó la mujer.

			Marisa se levantó y se sacudió la tierra de las rodillas.

			—Hola. —Devolvió el saludo.

			—Me llamo Christina. —Se presentó— Soy prima de la fallecida. Tú debes de ser Marisa.

			Ella la miró parpadeando un par de veces sin saber qué decir. 

			—Mi prima me habló mucho sobre ti, éramos muy amigas. Me lo contaba todo y sé tu historia completa. Ella nos iba a presentar, pero, ya sabes… 

			Asintió, comprendiendo a qué se refería. 

			—Encantada de conocerte, Christina. —Fue todo lo que dijo. 

			—Igualmente, Marisa. —Sonrió la mujer levemente— Soy consciente de que este no era el mejor momento para presentarme, pero si no lo hacía ahora, ¿cuándo tendría ocasión? 

			—No pasa nada. —Tranquilizó. 

			—Verás, al fallecer mi prima me voy a hacer cargo de la librería que llevaba y, como trabajaste con ella, me gustaría que me ayudarás a saber como llevarla. 

			Al principio Marisa se sorprendió por la petición, pero luego añadió:

			—Lo siento. Si sabes mi historia, sabrás que no me puedo exponer a que me vean y el motivo. 

			Christina asintió. 

			—Sí, lo sé. También sé que la mañana que mi prima iba a ir a verte te iba a decir una forma de salir sin que nadie te reconociera. ¿Me acompañas al coche? 

			Se extrañó por aquel cambio de conversación tan repentino, pero accedió a acompañarla y ambas caminaron por el césped, que se ablandaba por momentos con la lluvia. 

			De pronto, Ian apareció en escena y detuvo los pasos de las dos al llamar a Marisa. 

			—Vaya, hola, tú debes de ser Ian. —Saludó Christina— Soy la prima de Valerie. 

			—Encantado. —Dijo él, saludándola y miró a Marisa— ¿Vamos y te llevo a casa? Tengo que volver al rodaje. 

			Abrió la boca para responder, pero Christina la interrumpió.

			—Ve, tranquilo, yo la llevo. 

			—¿En serio? —Ian miró a Marisa para ver qué decía ella. 

			Esta se quedó unos momentos meditándolo, pero, acto seguido, asintió:

			—Sí, tranquilo, estaré bien. 

			Él se marchó, no sin antes darle un beso en la mejilla. 

			—Hasta luego, mi vida. ¡Adiós, Christina! —Se despidió. 

			—Adiós. —Contestó ella. 

			Una vez se marchó, la chica se giró hacia Marisa con una sonrisa. 

			—¡Guau! Hacéis una pareja estupenda. —Alabó. 

			—No somos pareja. 

			—¿En serio? —La miró, confusa—. Pues, visto lo visto nadie lo diría…

			Continuaron hasta el coche y una vez allí, abrió el maletero, sacando una caja de tamaño mediano.

			—Toma. 

			Se la tendió a Marisa y esta la cogió, frunciendo el ceño. 

			Cuando la abrió, vio una peluca de pelo liso, castaño oscuro y unas gafas de sol. 

			—¿Qué es esto? 

			—La llave para que puedas salir sin que nadie te reconozca. —Sonrió— Te lo explico un poco mejor de camino a tu casa, ¿quieres? 

			Asintió sin dejar de mirar los objetos.

			Christina cerró el paraguas, el maletero y ambas se introdujeron en el coche. 

			Comenzaron el trayecto de vuelta y Marisa esperó a que comenzara a hablar. 

			—Bien, resulta que yo trabajaba en una tienda de pelucas. Digo trabajaba porque la tienda es de mi madre y ahora yo me voy a ocupar de la librería. —Hizo una pausa y continuó— Valerie me contó que el cabrón de tu ex fue allí, me contó que te ibas a marchar pero que al final no lo hiciste. Así que necesitaba un plan para que pudieras salir sin estar encerrada y te pudieras ganar la vida. De modo que, como yo trabajaba en la tienda de mi madre, le dije que te disfrazaras un poco. Le dí la peluca que te acabo de entregar y ella puso las gafas de sol.

			Una lágrima salió de nuevo de los ojos de Marisa. 

			Al verla, Chris le pasó una caja de pañuelos. 

			—Gracias.  —Dijo ella, mientras tomaba uno para secársela— ¿Cómo ha vuelto a ti esta peluca? 

			—¿Eh? —Christina la miró como si no hubiera alcanzado a oír la pregunta. 

			—Has dicho que le diste esta peluca a Valerie y ella probablemente me la traía el día que quedamos y desapareció… ¿Cómo volvió a ti la peluca? 

			—Ah, ¿no lo sabes? 

			—¿Saber qué? —Se extrañó.

			—Encontraron el coche de mi prima un par de días después estrellado contra un árbol. Parece que alguien la sacó de la carretera antes de secuestrarla.

			Marisa acarició la tapa de la caja que sostenía en sus manos y volvió a llorar. 

			Christina la miró con empatía y tristeza. 

			—¿Cómo han podido hacerle algo así? —Preguntó la primera en voz alta.

			—Eso mismo me pregunto yo desde que recibí la noticia. 

			Miró un momento a la prima de Valerie.

			—¿Cómo es que no lloras? 

			Christina soltó un suspiro antes de contestar. 

			—Te voy a ser muy sincera, llevo llorando a mares desde que me enteré de lo que había ocurrido. No solo estoy seca de tanto llorar, sino que un recuerdo que tuve de cuando éramos pequeñas hizo que me diera cuenta de algo. Estábamos jugando en un parque, —Sonrió al recuerdo— cuando Valerie se cayó y se raspó la rodilla. Lloré muchísimo, pero ella no. —Marisa la escuchaba con atención— Yo le preguntaba histérica a mi madre si se iba a morir por haberse caído. —Se carcajeó levemente como si estuviera allí de nuevo— Más tarde, después de curar a mi prima, nos llevaron a comernos un riquísimo helado. Recuerdo que estábamos mirando como el sol se ponía en el horizonte, cuando me dijo: «Chris, si algún día me muero no quiero que llores, quiero que sonrías. Porque te estaré viendo allá donde esté y, si tú lloras, estaré triste.» —La voz de Christina se rompió, pero trató de aguantar el tipo— Por ella, porque no quiero que esté triste, es por lo que intento no seguir llorando. 

			—Lo siento, yo… —Las palabras de Marisa murieron en su garganta. 

			—No importa, tranquila. —Se forzó a sonreír de nuevo— Quería hacer esto por ella y por ti; darte la peluca quiero decir. 

			Pasaron unos instantes hasta que volvió a hablar:

			—Valerie te apreciaba de verdad y, bueno, me gustaría que aunque por desgracia ya no esté, nos conozcamos. Pero si no quieres, lo entenderé.

			—No hay ningún problema por eso, Christina. 

			La miró y esbozó la mejor de sus sonrisas. 

			—Llámame Chris.  

			Marisa también le sonrió. 

			—Está bien, Chris.

			Al cabo de un rato, llegaron al destino donde Marisa se bajaba. 

			—Muchas gracias por traerme y por todo. —Dijo. 

			—No hay de qué. ¡Toma! —Le tendió una tarjeta— Este es mi número de teléfono, si en algún momento te apetece hablar, tomar algo o te piensas mejor lo de venir a guiarme con la librería estaré encantada de quedar contigo. 

			Ella sonrió y asintió. 

			—De acuerdo Christina, conduce con cuidado. 

			—Lo haré. 

			Abrió la puerta del coche y salió. 

			Comenzó a caminar en dirección a la cabaña, mientras escuchaba el coche alejarse. 

			Necesitaba estar a solas consigo misma, leer un rato y, ¿por qué no? Llorar si necesitaba desahogar su pena. 

			Pero para su sorpresa, lo último no lo hizo.

			Desde que había hablado con Chris y esta le había contado lo que Valerie le había dicho cuando eran pequeñas, no había vuelto a llorar. 

			¿Sería por qué de alguna manera ella tampoco quería que si su amiga la estaba viendo se pusiera triste?

			Se duchó nada más llegar, comió lo que pudo y estuvo leyendo un rato. Después, había sentido una necesidad extraña de llamar a Christina y lo había hecho. 

			Descubrió que tenían muchas cosas en común y estuvieron horas y horas compartiendo anécdotas. No sabía porqué, pero aquella chica le daba muy buenas vibraciones, la hacía sentirse mejor. 

			Pensó que tal vez por eso Valerie quería haberlas presentado, porque sabía que se llevarían bien. 

			—Una pregunta tonta. —Le había dicho Christina— A ti que te gusta mucho leer novelas de amor, ¿te has parado a pensar en escribir una historia que se base en lo que estás viviendo con Ian? ¡Seguro que esa novela sería una maravilla! Yo misma la compraría.

			A decir verdad, nunca se había replanteado algo así. 

			Todo había resultado tan confuso para ella y emocionante a la vez, que no había reparado en que podía estar bien comenzar una historia basada en sus vivencias.

			De hecho, era material para una buena obra literaria.

			Aunque luego no llegara a ser nada más que un manuscrito, pero siempre sería suya, siempre estaría ahí para cuando ella lo quisiera leer.

			Pensó que Chris había tenido una idea estupenda. 

			Miró por unos instantes la caja donde estaba la peluca y la abrió. 

			Fue hasta el cuarto de baño y se la probó, procurando ocultar muy bien su pelo. 

			La peluca tenía un corte escalonado muy bonito y le llegaba por el pecho, el flequillo era ladeado y, al mirarse, parecía otra persona. 

			Salió decidida del baño y cogió las gafas de sol. 

			Llamó a un coche para que la recogiera para ir al pueblo. 

			Necesitaba ir a una tienda de electrónica y comprar un portátil donde poder escribir. 

			Se puso las gafas y salió a toda prisa cuando el conductor la llamó y le dijo que ya estaba esperándola.

			Se sentía emocionada, sentía ilusión y ganas de comenzar aquella aventura, pero lo más emocionante de todo era no saber que pasaría después. 

			En la tienda donde la llevó el conductor del vehículo encontró muchísimos tipos de modelos de portátiles. 

			El dependiente del lugar la ayudó durante un buen rato, asesorándola sobre los mejores, hasta que por fin dio con el que llamó por completo su atención. 

			Pagó y salió de la tienda con una gran bolsa que contenía la caja del nuevo instrumento que iba a utilizar para sus escritos. 

			Estaba deseando llegar a casa y empezar a teclear. 

			Se le venían muchísimas ideas a la mente, se sentía de lo más creativa y entusiasta. 

			Ni siquiera le importó que la gente la mirara, extrañada de que llevara gafas de sol en pleno temporal lluvioso. 

			Lo importante era que no la reconocieran y, con ese atuendo, era bastante difícil que alguien pudiera identificarla como la persona que buscaba un hombre desesperado.

			Se metió de nuevo en el coche y le pidió al conductor que la llevara de vuelta a su casa. 

			Una vez en la cabaña, a solas y con una buena taza de café para entrar en calor, configuró su nuevo ordenador y no tardó en empezar a escribir lo que sería una historia de lo más conmovedora. 

			Pasaron las horas y sin darse cuenta ya era de noche. 

			Había hecho sus pausas para comer y para descansar, pero no tardaba mucho en regresar a sentarse en la mesa y continuar. 

			Al cabo de un buen rato, tocaron a la puerta. 

			Se levantó, aprovechando para estirar un poco las piernas y los brazos, se acercó y la abrió. 

			Se encontró de lleno con esos ojos, con esa mirada profunda que hacía que su corazón comenzara a latir desbocado. 

			Ian sonrió y, acercándose suavemente a ella, la besó:

			—¿Cómo estás? He estado pensando en ti durante todo el día y no sabes lo mal que me he sentido por no poder estar a tu lado en estos momentos tan difíciles.

			—Le dijo.

			Para su sorpresa, Marisa le dedicó una sonrisa:

			—Es por trabajo, así que no te preocupes. —Respondió con voz tranquilizadora— He sabido mantenerme entretenida. 

			Ian miró por encima de su cabeza y vio el portátil abierto sobre la mesa.

			—¿Has salido de casa? —Se preocupó. 

			—Sí, pero no te apures. ¿Te acuerdas de Christina? 

			Él trató de hacer memoria mientras Marisa se hacía a un lado y le dejaba pasar. 

			—¿La prima de Valerie que había dicho que te traía a casa? 

			—Ajá.

			Asintió con la cabeza. 

			—La mañana que… —Trató de reunir el valor para terminar la frase— desapareció Valerie, venía a verme para que le devolviera una cosa que me dio y decía que tenía la solución para que pudiera salir sin que me reconocieran.

			Caminó hasta la cama donde estaba la cajita en la que había guardado su peluca al llegar y las gafas. 

			Las sacó y se las mostró a Ian.

			—Era esta su idea, salir disfrazada. —Hizo una leve pausa— Resulta que Valerie y Christina tenían muy buena relación y ella le había contado todo a su prima acerca de mí, de hecho nos quería presentar. Chris trabajaba en la tienda de pelucas de su madre y ayudó a Valerie a planificar la forma en la que yo pudiera seguir con mi vida de la mejor manera posible, sin tener que esconderme demasiado. —Sonrió— Hoy Chris me ha dado eso, contándome el plan. He salido a comprar el portátil y nadie me ha reconocido. 

			Ian soltó un leve suspiro y se acercó a ella, acariciando suavemente su mejilla. 

			—Me alegro de que por fin tengas una solución para poder salir de aquí, pero… —la miraba sin ocultar su preocupación— Prométeme que tendrás mucho cuidado. 

			Marisa sonrió con ternura.

			—Te lo prometo. 

			Se sentía conmovida por que se preocupara de esa forma por su bienestar.

			—He venido para decirte que te hagas la maleta para un día. —Dijo Ian. 

			—¿Eh? ¿Y eso? 

			—Mañana no tengo que ir al rodaje, van a rodar un episodio en el que no salgo y he cancelado el resto de eventos. Quiero llevarte a un sitio.

			Marisa abrió los ojos con una mezcla de sorpresa e ilusión y le preguntó:

			—¿A dónde vamos? 

			Ian se rió para sus adentros.

			—No creerás que te lo voy a decir, es una sorpresa. —Sonrió— Pero eso sí, no hará falta que te lleves la peluca ni las gafas. —Al ver que dudaba, añadió—: Vamos a estar solos en ese lugar. No habrá peligro de que nadie te vea.

			Ella asintió.

			—Pues ahora mismo, preparo las cosas. Yo… No sé que decir. —Manifestó, sonrojada. 

			Él le levantó el mentón haciendo que lo mirara, le encantaba ver aquella chispa brillando en sus ojos.

			—No hay nada que decir. —Y la besó de nuevo, con suavidad, con dulzura. 

			Marisa se dejó llevar y le respondió de la misma manera, rodeando su cuello con los brazos. 

			Sentía como su respiración poco a poco iba tornándose ansiosa, como si necesitara absorber más y más de aquella muestra tan cálida y delicada llena de afecto.

			Se separaron y sus labios extrañaron el contacto de los de Ian.

			Él hizo un gesto como si le costara profundamente no llevar aquello más allá de unos simples besos.  

			—Te recomiendo que duermas bien esta noche y te acuestes pronto, mañana hay que levantarse muy pronto.

			Al escucharle y tomar conciencia de lo que había dicho, no pudo evitar mirarle perpleja, parpadeó un par de veces con confusión. Pero no le importaba madrugar, lo único en lo que podía pensar era en:

			¿No iban a dormir juntos como cada noche? 

			—¿No vamos a…? —De nuevo su bochorno se encendió hasta la punta de sus orejas, sin poder terminar la frase. 

			No quería que descubriera que se moría de ganas por compartir la cama en su compañía.

			Ian soltó unas carcajadas al verla tan avergonzada, se la veía tan inocente cuando se ponía así que no podía evitar que le conmoviera por dentro. 

			—No creas que no tengo ganas de meterme bajo las sábanas contigo. —Inspiró profundamente, acompañando las palabras y reflejando lo mucho que le costaba también estar alejado de ella esa noche— Pero te necesito entera para mañana y me temo que si nos metemos juntos en la cama, no voy a ser capaz de contenerme y dejarte dormir. 

			Marisa se mordió el labio inferior y se puso todavía más colorada, si es que se podía estar más roja aún. 

			Él ahogó un gruñido al ver ese gesto. 

			—Si te muerdes el labio de esa forma, no te prometo que pueda salir por la puerta. Te pido que no lo hagas.

			Aunque estaba tentada de torturarlo para que no se marchara, respetó su deseo. Soltó su labio inferior y lo miró esbozando una leve sonrisa. 

			¡Cómo iba a echar de menos acurrucarse en el calor de su cuerpo esa noche!

			Iba a extrañar su aroma, sus manos, la manera en que la hacía sentir cuando la llevaba a la plenitud del orgasmo…

			Hasta extrañaría el anhelo que sentía por que Ian retirara las prendas que los separaban cuando se friccionaba contra su núcleo sensible e invadiera su cuerpo. 

			El centro de su feminidad reaccionó ante tales pensamientos y un calor abrasador se instaló por toda su corriente sanguínea. 

			Ian tenía los puños apretados contra los costados, como si también estuviera batallando su propia necesidad. 

			Desvió la cabeza y volvió a mirar el ordenador que ella se había comprado. 

			O cambiaba de tema, o marcharse sin tenerla entre sus brazos como cada noche se iba a hacer agonizante. 

			—¿Y el portátil para que es? —Preguntó, intentando disipar los pensamientos que estaba teniendo antes. 

			Eso también ayudó a Marisa a salir de las sensaciones que estaba sintiendo por todo su cuerpo. 

			—Para escribir. —Respondió. 

			Él alzó una de sus negras y arqueadas cejas. 

			—¿Ah, sí? —Sonrió con picardía y caminó hasta donde estaba la pantalla abierta. 

			—¡No! —Exclamó Marisa, corriendo tras él para intentar pararle. 

			—Veamos que escribes… —Tocó una tecla y la pantalla se encendió. 

			—¡Ah! —Ella ahogó una exclamación y se apresuró a cerrar la pantalla. 

			Pero Ian ya había visto una frase. 

			—¿Cómo podía una simple mirada hacer que le temblaran las piernas como flanes? 

			—Sonrió de medio lado y la miró con intensidad. 

			Los nervios que recorrieron todo su ser al verse descubierta se hicieron patentes. 

			—¿Estás escribiendo una novela romántica? —Fue más una afirmación que una pregunta. 

			Ella tragó con dificultad, pero acabó por asentir con la cabeza. 

			Ian se levantó de la silla y se acercó para besar su frente.

			—Mi chica inteligente… —Marisa alzó la mirada y sus ojos chocaron, sus rostros estaban muy cerca el uno del otro— Me siento muy orgulloso de que seas tan creativa y te labres un futuro. 

			No pudo evitar sonreír. 

			Tom la hubiera golpeado siquiera por pensar en ser alguien en la vida y, sin embargo, Ian la felicitaba, la apoyaba y la animaba a continuar. 

			Sus ojos reflejaron una felicidad inmensa y recompensó las palabras de él con un beso que, al poco rato, se volvió de lo más apasionado. 

			Ambos se mostraban la necesidad que tenían el uno del otro mientras soltaban leves gemidos al bailar una danza con sus lenguas. 

			Ian la apretaba contra sí y Marisa presionaba todo lo que podía su cuerpo contra el masculino, pidiendo más y más en silencio. 

			Al final y a regañadientes, tuvo que apartarse de esa mujer, haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad. 

			—¡Madre mía! Si seguimos así, me vas a matar. —Dijo con el sabor dulce y femenino todavía entre sus labios— Me voy, me marcho, porque de lo contrario te aseguro que no voy a dudar en obtenerlo absolutamente todo de ti y no voy a saber esperar lo que toca. 

			Pero, ¿qué más había que esperar? 

			Ella ya estaba más que preparada para llegar todo lo lejos que hiciera falta con él. Aunque jamás llegara a ser su mujer, pues no se olvidaba de las palabras que había dicho cuando ocurrió el incidente con Jodi. Tal vez no llegara a ser ni siquiera su novia, pero tenía más que claro que quería saborear todo aquello lo máximo que fuera posible. 

			Lo amaba. Y si en algún momento sus caminos encontraban un final, quería por lo menos saber lo que era sentirse amada por él. Aunque solo fuera una noche, aunque al día siguiente todo se perdiera y el mundo acabara, no le importaba. Solo quería saber lo que sentiría cuando Ian llenara su cuerpo con su carne, cuando la poseyera, la reclamara, la hiciera sentir que era suya, que le pertenecía solo a él. Quería saber como sería que marcara a fuego sus caricias y besos en su piel, que se fundiera con ella y fueran uno solo, saborear la plenitud cuando estuviera en su interior y la llevara a la cumbre del placer.

			Sus manos le hormigueaban ante las ganas de acariciar cada parte de su anatomía, de estudiar sus músculos con el tacto, con los labios… 

			¡Dios! Quería volver a llenar sus manos con la carne palpitante de su miembro y tener el poder de su cuerpo, de llevarlo al límite.

			Lo miró a los ojos y él parecía intuir todo lo que estaba pensando porque tenía la mandíbula tensa y estaba claro que batallaba de nuevo contra la posibilidad de avanzar. 

			¿A lo mejor tenía tantos reparos por qué no estaba preparado para llegar a ese extremo con ella del todo? ¿A lo mejor no quería? ¿Quizá por eso le había dicho que quería esperar a una ocasión especial? ¿Y si lo que en realidad le ocurría era que no estaba seguro? ¿Tal vez le daba largas por qué no deseaba lo mismo, o de la misma manera que ella? ¿Se conformaría solo con la fricción y con lo que hacían?

			Las dudas se agolparon en su mente y un nudo se instaló en su garganta, sentía que no la dejaba respirar bien. 

			Hasta que escuchó aquella palabra en la boca de Ian y le hizo salir de sus pensamientos:

			—Mañana… —Fue todo lo que dijo, con los músculos en tensión debajo de esa camisa gris de manga corta. 

			Y, sin decir ni hacer nada más, se marchó por la puerta a toda velocidad, tras decirle la hora en que debía estar lista. 

			¿Qué habría querido decir con mañana?

			¿Y si en aquel viaje llegaban más allá? ¿Estaría esperando a eso? 

			Cogió aire y lo expulsó por la boca lentamente. Su mente no pensaba con claridad en esos momentos, estaba repleta de preguntas sin respuestas. 

			Lo último que pensó es que debía hacerse una mochila para un día, como le había indicado Ian. 

			Y después, lo mejor sería que cerrara el portátil y se metiera en la cama. 

			Quizá durmiendo el ardor de su cuerpo y la necesidad desaparecerían del todo y dejaría esas dudas que tanto la angustiaban.

			A la mañana siguiente se despertó muy muy temprano, aunque había extrañado el cuerpo de él a su lado, había conseguido dormir. 

			Se levantó y miró por la ventana, en la casa no parecía haber indicios de vida alguna, o eso parecía. 

			La emoción estaba instalada en su estómago y la dejó desayunar lo justo. 

			Luego se duchó y aprovechó para arreglarse. 

			Buscó en el armario y se frustró. 

			Quería estar especialmente guapa, le daba igual dónde fueran solo quería que él la viera deslumbrante. 

			Siguió buscando hasta que halló la prenda perfecta. 

			Comenzaba a amanecer y a hacer calor, pues el frío aún tardaría un par de meses más en llegar. 

			Así que se vistió con ese vestido de tirantes, blanco de falda larga y se calzó unos zapatos cómodos que pegaban y completaban el atuendo. 

			Se dejó sus rizos rubios sueltos, cayendo en cascada hasta su cintura tras moldearlos con una espuma especial. 

			Se pintó los párpados de un color azul turquesa, se marcó la raya de los ojos con el delineador, se puso rímel para las pestañas, colorete claro y un brillo de labios duradero con efecto perla. 

			Se miró en el espejo mientras colocaba su cabello. 

			¡Cuánto tiempo hacía que no se maquillaba! 

			Le gustó volver a ver color en su rostro. 

			En ese momento, llamaron a la puerta. 

			Marisa sintió un cosquilleo por todo su ser y, a toda prisa, abrió. 

			Ambos se quedaron sin aliento al verse el uno al otro. 

			Ian iba vestido con una camisa negra de botones y manga corta, que dejaba ver sus brazos marcados. 

			La combinaba con un pantalón vaquero oscuro y unos zapatos negros. 

			Su pelo estaba arreglado bajo aquel sombrero y se había afeitado. 

			Además la loción y la colonia masculina inundaron sus fosas nasales, haciendo que le temblara todo el cuerpo. 

			Él tampoco perdió detalle alguno de Marisa. 

			La miró de arriba abajo con asombro. 

			Tenía la garganta seca. 

			Era preciosa, pero es que en ese momento lo había dejado sin palabra, solo podía decir:

			—¡Guau! —Exclamó, dejando en evidencia su estado al verla. 

			—Tú también… ¡Guau! —Contestó Marisa con una sonrisa. 

			Ian se la devolvió y le puso el brazo libre para que se cojiera. 

			Sostenía una bolsa de viaje en la otra mano.

			Ella se apresuró a coger su mochila antes, pero él se la arrebató y se la colgó en su hombro. 

			—Pero, ¡ya vas cargado con tus cosas! —Protestó. 

			—Shh, no quiero que tú estés incómoda con nada. —Sonrió. 

			Marisa no dijo nada más, cerró bien la puerta y se cogió del brazo que, de nuevo, le ofrecía. 

			—¿Dónde vamos? —Insistió, mientras iban de camino hacia la carretera. 

			Ian sonrió y la miró de reojo. 

			—Ya te dije que era una sorpresa.

			Había un coche esperándolos, pero para sorpresa de ella no había ningún conductor. 

			Al llegar hasta el vehículo, Ian se apartó un momento de su lado y le abrió la puerta para que entrara en el asiento del copiloto. 

			Tras meter las maletas en el maletero, él tomó el asiento del conductor. 

			Antes de arrancar, la cogió de la mano y le besó el dorso.

			—¿Estás preparada? 

			—¡Sí, por dios! —Exclamó con entusiasmo. 

			—Antes de ponernos en marcha, quiero decirte algo… 

			Marisa lo miró con atención. 

			—Quiero disculparme de antemano porque el viaje va a ser algo largo, pero no podía esperar más.

			—N—no… No pasa nada. —Dijo algo insegura. 

			¿A qué se refería con que no podía esperar más? La intriga que sentía cada vez se estaba haciendo más insoportable. 

			¿Dónde la llevaba? 

			Por suerte, como Robyn aún seguía en casa de su hermano se iban tranquilos de que el lugar iba a estar cuidado. 

			Arrancó y se pusieron en marcha. 

			Pronto estuvieron en una pista de aterrizaje de aviones y un hombre les abrió la puerta mientras otro cogía las maletas. 

			Ian le dio las llaves a un chófer que iba a llevar el vehículo a aparcar, luego se giró y extendió la mano para que ella se la tomara. 

			Marisa lo hizo y caminaron detrás de un par de pilotos de avión.

			—Llegaremos a las cinco de la tarde al destino, pero allí serán las once de la noche. 

			—Informó uno de ellos. 

			Esa información la hizo abrir los ojos como platos.

			¿A dónde iban que eran las seis de la mañana e iban a tardar tanto en llegar?

			Estaba claro que era lejos, porque el cambio de horario era importante. 

			Cuando aterrizaran sería de noche en aquel lugar. 

			Ian la miró y sonrió. 

			—Espero que no te de miedo volar. 

			Ella negó con la cabeza, pero no preguntó, pues él insistía en que era una sorpresa. 

			Ya podía relajar su cuerpo y dejar la emoción un poco aparcada, porque sino se la iba a comer durante las largas horas de trayecto hacia el destino en cuestión. 

			La puerta de embarque del avión se abrió y ambos subieron. 

			Marisa nunca había estado en un avión privado, así que lo miró con muchísima curiosidad. 

			El jet era blanco por dentro, con ventanas redondas en cada lado del avión.

			Contaba con un total de tres cabinas, la cabina de mando, la cabina de pasajeros y una más, convertida en una especie de mini salón lujoso, donde estaba situado un sofá de cuero blanco muy cómodo con cojines de color oscuro, un par de sillones también forrados en cuero blanco en el otro extremo, un televisor colgado de la pared, una mesa de madera brillante bastante amplia y la puerta que, según Ian, daba al servicio. 

			La cabina de pasajeros contaba con cuatro sillones más en cada lado, uno frente a otro, separados por un par de mesas cuadradas de la misma madera que la de la sala anterior. 

			Los asientos eran acolchados y muy cómodos, poseían a cada lado una palanca para echarlos hacia atrás y tumbarse. 

			El suelo de todo el avión estaba forrado con una moqueta de color beige que parecía muy suave al tacto y, desde donde estaban se veía la cabina de mando. 

			Marisa tomó asiento en uno de los sillones y se abrochó el cinturón. 

			Ian se sentó en el del otro extremo y ahogó una pequeña risa al ver lo previsora que era. 

			Ni siquiera le había dado la oportunidad al piloto de dar la orden de ponerse el cinturón cuando despegara el avión. 

			Por último subió una azafata con el pelo corto en una melenita lisa y arreglada y, tras ella, se cerraron las puertas. 

			Los pilotos comenzaron a tocar botones y pronto el jet comenzó a moverse. 

			Ian observó a Marisa de reojo, quien se estaba agarrando al reposabrazos del sillón más fuerte de lo que debía. 

			—Dijiste que no tenías miedo a volar. —Le recordó en voz alta. 

			—Y no lo tengo, pero el despegue no lo soporto. 

			Él soltó una sonora carcajada y se llevó una mirada reprobadora por parte de ella. 

			Cogió uno de los cojines rojos que estaban a su alcance en el sillón de cuero y se lo lanzó, provocando que sus carcajadas fueran a más. 

			El piloto avisó de que se pusieran el cinturón cuando cogieron velocidad. 

			Marisa notó cómo el avión temblaba y se inclinaba dejando de tocar el suelo y cerró los ojos con fuerza, deseando que pasara cuanto antes.

			Entonces sintió una mano tranquilizadora que agarraba la suya y, al abrirlos, vio que se trataba de Ian. 

			De alguna manera ese contacto consiguió calmarla y, para cuando se quiso dar cuenta, ya podían desabrocharse los cinturones y caminar por el avión. 

			Estaban en el aire y todo se había estabilizado. 

			Una parte del trayecto la pasaron jugando a un juego de mesa, luego comieron una crema de verduras y un rico filete con patatas que les llevó la azafata. 

			Se sentaron en el sofá de la sala del televisor con unas copas y brindaron por aquel viaje. 

			—No sé donde me llevas, pero esto es maravilloso. —Comentó Marisa con una sonrisa— Nunca había viajado en un avión privado y… ¡Es muy hermoso! 

			—Admiró. 

			Pero Ian, que no apartaba sus ojos de ella, añadió:

			—Tú sí que lo eres.

			Rodeó sus hombros con un brazo y la besó en los labios. 

			Para cuando Marisa se quiso dar cuenta, estaban tumbados en el sofá y él se encontraba sobre su cuerpo. 

			El sombrero de Ian había caído al suelo, pero ninguno de los dos le prestó mayor atención. Estaban sumergidos en aquella pasión tan evidente en el lenguaje silencioso de sus almas.

			—Me muero de ganas por llegar. —Susurró contra sus labios. 

			La respiración de la joven estaba acelerada, pero de alguna manera también se sentía un poco incomodada con la idea de que la azafata los viera así.

			Él adivinó sus pensamientos y le acarició el mentón. 

			—No te preocupes, sabe que no debe entrar en la sala si no se la llama.

			Sí, la puerta estaba cerrada y les daba privacidad, pero justo era eso lo que le había preocupado a Marisa, que entrara y los pillara en semejante posición.

			La besó de nuevo cuando sintió que comenzaba a relajarse y apretó sus duros músculos contra su cuerpo. 

			Ella soltó un leve jadeo y su piel ardió. 

			La lengua de Ian jugueteaba en su boca mientras pasaba las manos por sus curvas, quemándola con cada caricia. 

			—Oh, Ian. —Gimió en un susurro, pasándole las manos por la espalda. 

			Tratando de acariciarlo también lo más que pudiera. 

			Su erección se le estaba clavando en el costado. 

			Sentía el centro de su feminidad húmedo de deseo y su bajo vientre no cesaba en aquella electricidad que estaba acumulando las ansias de más. 

			Los besos de Ian bajaron por su barbilla y se centraron en su cuello, haciendo que se arqueara contra él cuando le bajó el tirante del vestido y pasó la lengua desde el hombro desnudo hasta la zona de detrás de la oreja. 

			—Voy… voy a arder. —Le dijo en un susurro excitado.

			La voz de él la sedujo cuando posó los labios sobre su oído y susurró roncamente. 

			—Es lo que quiero… Hacerte arder. 

			Dicho esto, bajó el otro tirante de su vestido mientras con la otra mano libre le subía la falda y separaba sus rodillas con delicadeza, colocando su duro bulto sobre el sexo cubierto por la tela de la ropa interior femenina. 

			Gruñó cuando sintió que ella alzaba las caderas buscando desesperadamente el contacto y la fricción con su masculinidad. 

			Le bajó más el vestido y con este, el sujetador, dejando sus cremosos senos al descubierto y chupando, sorbiendo, succionando y lamiendo la rosada cima. 

			—¡Ian! —Exclamó Marisa en un gemido intenso que la hizo temblar. 

			Él movió sus caderas contra las de ella y la llevó al límite, donde su cuerpo imploró por dejarse arrastrar hasta el final, por sentir esa explosión de nuevo. 

			Pero Ian jugó con su placer, hizo círculos con las caderas, torturando su sensible clítoris mientras prestaba atención a la boca deliciosa de Marisa, que se abría permitiendo a sus lenguas enredarse la una con la otra y así beber de su dulce néctar. 

			Un jadeo frustrado y excitado salió de su garganta, provocando que la erección de Ian se hiciera más dura y firme.

			Los pechos de ella subían y bajaban con rapidez. 

			Su respiración estaba agitada, extasiada. 

			—Por favor… por favor, Ian… —Suplicó entre jadeos y gemidos.

			Sentía que lo necesitaba en su interior, lo necesitaba desesperadamente. 

			Su sexo latía internamente de ganas por que la hiciera sentir plena, por que la tomara, por que le hiciera el amor. 

			Era como si todo su ser ya no se conformara solo con aquel contacto, quería más, anhelaba más.

			Necesitaba que fueran uno solo y lo necesitaba ya. 

			Bajó sus manos hasta el cierre de los pantalones de él y desabrochó el botón. 

			Ian soltó un gruñido, pero colocó sus manos sobre las de ella, deteniendo su avance. 

			La miró a los ojos y vio que estos, aparte del deseo, reflejaban una profunda confusión.

			¿Qué le pasaba? ¿Es que él no tenía esa urgencia tanto como ella?

			Detuvo sus movimientos provocando frustración por todo su cuerpo. 

			Lo que estaba siendo placentero, se había tornado doloroso.

			No podía entender que estuviera tan excitado como lo notaba, pero que no quisiera atravesar la barrera. 

			—¿No quieres hacer esto? —Preguntó al fin, después de una pausa que creyó interminable. 

			—Aquí no. —Contestó él. 

			Marisa lo observó con profunda decepción y poniendo las manos sobre sus hombros trató de apartarlo. 

			Ian no se resistió e hizo lo que ella le pedía y se incorporó, dejándola con una profunda necesidad. 

			El dolor atravesó cada uno de sus músculos, una punzada se clavó en su pecho y se levantó, colocando su ropa. 

			Hacía unos instantes estaba a punto de saltar hacia el éxtasis y ahora esa pasión amenazaba con matarla. 

			Le dolía su ser, le dolía el rechazo… 

			¿Por qué hacía eso si luego no pretendía ir más allá? 

			Profundamente decepcionada, se levantó del sofá, dispuesta a cambiar de sala. 

			Ian se apeó tras ella y la cogió del brazo. 

			Intuía su dolorosa desilusión. 

			—Marisa, no te vayas así… —La miró, suplicante.

			Escuchó como inspiraba profundamente, antes de darse la vuelta y mirarle. 

			Todo deseo en sus ojos había desaparecido, en su lugar se encontraba el brillo del enfado. 

			—¿Cómo quieres que no me vaya así? Está claro que no deseas ir más allá… No quieres lo mismo que yo. Lo dejaste muy claro ante todos cuando regañaste a Jodi. 

			Él la miró confundido, pero no dijo nada. 

			—Me siento una completa estúpida por haber creído que tú… 

			No terminó la frase, tampoco hizo falta, Ian sabía muy bien a qué se refería. Abrió la boca para decir algo, pero unas nuevas palabras por parte de ella lo frenaron. 

			—Te lo pido por mi bien, no juegues conmigo. —Su voz sonaba rota— Si no deseas ir más allá, te lo respeto, pero no sigas haciendo esto… No vuelvas a tocarme. 

			Y abrió la puerta para ir a la cabina frontal. 

			Cuando se quedó solo, pasó las manos por su pelo con frustración. 

			Entendía perfectamente su postura, pero no podía estar más equivocada. 

			¡Se moría de ganas por hacerlo! La diferencia era que no quería cualquier lugar, quería el lugar perfecto. 

			Ella se lo merecía todo. 

			Tenía razón, no debía de haberla tocado así si no pretendía ir más allá en esos momentos, pero es que su cuerpo también anhelaba el suyo. 

			Tenía una dolorosa necesidad en el pantalón que se lo estaba recordando sin piedad. 

			Rezó por que las horas pasaran rápidamente y llegaran a su destino pues, si seguía sin tenerla por completo, se volvería loco. 

			Cogió su móvil y llamó a un número.

			—Soy Ian, llamo para saber si lo tenéis todo preparado. 

			Una vez terminó de asegurarse, colgó y soltó el teléfono. 

			Cogió su sombrero del suelo y se lo colocó de nuevo. 

			Intentó tranquilizarse y salió de la sala. 

			Miró a Marisa, pero esta tenía la vista fija en la ventana. 

			Un suspiro de frustración salió de lo más profundo de su ser. 

			Tenía que aguantar, no podía echarlo todo a perder, no ahora.

			¿Que no volviera a tocarla? Esa petición le había dolido más de lo que se hubiera imaginado. 

			Intentó serenarse y tomó una copa de bourbon, quizá eso le ayudara a continuar el viaje, disipando un poco ese malestar que estaba sintiendo. 

			A una hora, la azafata les sirvió la cena. 

			Ella estuvo en silencio y él tuvo la cortesía también de dejarla tranquila y no mencionar palabra. Después, el tiempo que quedaba pasó lentamente y Marisa se había quedado dormida sin darse cuenta. 

			Para cuando despertó y tomó conciencia de dónde estaba, pensó en que ojalá hubiera dormido más tiempo. No solo le asaltaron los recuerdos de lo ocurrido, sino que, además, estaban aterrizando. 

			Intentó buscar el cinturón para ponérselo pero, para su sorpresa, ya se lo habían atado. 

			Se aferró al asiento con fuerza y cerró los ojos como había hecho en el despegue. 

			Volvió a sentir la mano de Ian aferrando la suya y se calmó. 

			Una vez en tierra y el avión detenido, soltaron sus cinturones y se dispusieron a bajar. 

			Pasó por delante de él casi sin mirarle, pero Ian la cogió de nuevo y la giró para que lo mirara. 

			—Ahora lo entenderás todo. 

			Fue lo último que dijo antes de depositar un suave beso en sus labios y salir del jet. 

			Ella salió tras él. 

			Miró a su alrededor, pero no vio más que las luces de una nueva pista de aterrizaje. 

			No sabía donde se encontraba. 

			Frente a ellos había una gran limusina, esperando. 

			Los acompañaron con las maletas al vehículo y un chófer les abrió la puerta.

			Entraron y un nuevo asiento de cuero negro les dio la bienvenida. 

			Marisa tenía ganas ya de llegar al destino para estirar las piernas. 

			Sentía el culo cuadrado y algo adolorido. 

			Ian se sentó en el asiento frente a ella y el coche se puso en marcha. 

			—¿No deberías decirle a dónde tiene que ir? —Preguntó, perpleja. 

			Él sonrió levemente. 

			—Ya tiene las indicaciones. 

			Su sorpresa no pasó desapercibida. 

			Llevaban unos minutos más en el coche, cuando preguntó. 

			—¿Falta mucho? 

			Como respuesta, el vehículo se detuvo. 

			Ian le pasó una venda de color negro. 

			—Quiero que cubras tus ojos con esto y no los destapes hasta que yo te diga.

			Marisa miró la tela y luego a él. 

			—Yo guiaré tus pasos. —Aseguró. 

			Hizo lo que le había pedido y se cubrió los ojos. 

			Ian se cercioró de que no viera nada y la ayudó a salir del coche cuando se abrieron las puertas. 

			El frío de la noche se hizo patente por todo su cuerpo, pero lo disimuló. 

			Estaba tan centrada en saber dónde estaba que no le hizo demasiado caso a sus músculos temblorosos. 

			Sintió la mano de él agarrarla y guiarla en el camino. 

			El ambiente olía a pureza, a frescor y el aroma de distintas plantas inundó su nariz durante el trayecto. 

			Pese a que no veía nada, agradeció poder estirar las piernas, por fin. 

			Al cabo de unos minutos se detuvieron y él se colocó detrás de ella. 

			—¿Estás preparada? —Preguntó en un susurro que la recorrió de la cabeza a los pies. 

			Antes de asentir y que le quitara la venda de los ojos, pudo escuchar el sonido del mar, también percibió el olor de este.

			¿Estaban en una playa? 

			Cuando sus ojos quedaron descubiertos, se quedó petrificada. 

			La imagen que tenía delante era lo más bonito que había visto en su vida. 

			Se encontraban en un acantilado sobre el mar, todo a su alrededor era verde como de cuento de hadas y, situado en una zona donde se podía apreciar la belleza del océano, había un colchón con sábanas y mantas de color blanco. Sobre éstas, descansaban pétalos de rosa roja que decoraban la tela. 

			Unos farolillos de luz anaranjada, encendidos uno a cada lado de la zona de las almohadas le daban el aspecto romántico que Marisa adivinó, era lo que Ian había buscado. 

			Se llevó las manos sobre sus labios y las lágrimas salieron por sus ojos. 

			¡Era lo más hermoso que había hecho nadie por ella jamás! 

			Se giró y lo miró fijamente. 

			Él sonreía mientras dejaba las mochilas sobre la hierba. 

			Luego la abrazó y le retiró un mechón de pelo que el viento había colocado sobre su rostro. 

			—Es lo más bonito que nadie ha hecho por mí nunca. —Le dijo, derramando nuevas lágrimas de felicidad. 

			Porque se sentía feliz. 

			Toda la angustia que momentos antes había sentido en el avión, había desaparecido de un solo golpe. 

			Y entonces lo comprendió… 

			Entendió lo que Ian le había dicho que entendería. 

			No es que no quisiera llegar más allá con ella, es que tenía todo eso preparado por y para ella. Para que, como le dijo una vez, el momento de unión entre ellos fuera especial. 

			Y había creído que solo era una excusa. ¡Qué tonta había sido! 

			—Lo siento. —Se disculpó— Siento lo de antes en el jet. Tú preparando todo esto y yo pensando que… ¡Oh, dios, qué vergüenza! 

			Él sonrió con ternura y negó, restándole importancia. 

			—No hay nada que perdonar. Yo en tu lugar también habría pensando igual.

			—Me siento tan tonta ahora… —Admitió. 

			Ian soltó una risa para sus adentros y le secó las lágrimas derramadas con ternura. 

			—Nunca, jamás, te sientas así. Eres maravillosa. —Le dio un beso cálido y tierno en los labios.

			Ella rozó suavemente la nariz con la de él cuando se separaron.

			—Tú sí que eres maravilloso. 

			Sus ojos estaban cerrados, pero dijo esas palabras cargadas de sentimiento. 

			Ian le acarició el mentón y le hizo mirarle, pero ninguno dijo nada. 

			En ese momento la luna llena se alzó en el cielo e iluminó el lugar con su luz plateada, ayudando a los farolillos a darle un ambiente más romántico. 

			La melodía que emitía el mar, chocando contra las rocas del grandioso acantilado, era de lo más embriagadora. 

			Igual que los ojos de Marisa, donde la luna se reflejaba descubriendo todos los secretos de su corazón. 

			Y ella lo sabía, pues no podía estar más enamorada de ese hombre. 

			Por primera vez, no tuvo miedo de que él lo supiera.

			Ian acarició todo su rostro sin dejar de mirarla ni un solo instante. 

			—Dios, eres pura magia… Me tienes completamente hechizado. —Susurró con sus rostros muy cerca. 

			Acarició con sus labios los de ella y sintió como se le aceleraba la respiración. 

			—Estás temblando… —Se fijó cuando la estrechó entre sus brazos dispuesto a beber de su boca— ¿Tienes frío? 

			Asintió muy a su pesar. 

			Pues el momento estaba siendo tan magnífico que le fastidió que se rompiera por el aire gélido. 

			—Sí, pero me aguanto. No he traído chaqueta. 

			Ian no pudo evitar esbozar una sonrisa de lo más divertida. 

			—Pequeña despistada… —Dijo. 

			Se separó un momento de ella, haciendo que extrañara su contacto de inmediato.

			Aprovechó para acercar las cosas al lado del colchón y se agachó para sacar de su bolsa de viaje una chaqueta de cuero negro. 

			Fue hasta Marisa y se la colocó sobre los hombros. 

			—Pero… ¿Y qué pasa contigo? ¡Tendrás frío! —Se preocupó. 

			—No me importa. La única que me importa eres tú. Para mí es muy importante que no cojas un resfriado.

			Ella le sonrió con ternura, pero aún así pudo percibir que seguía inquieta ante la idea de que pasara frío. 

			Así que se acercó a su oído y le susurró:

			—No te preocupes tanto… Tengo algo mejor con lo que mantenerme caliente. 

			Aquel comentario la sonrojó hasta la coronilla. 

			—Vé a inspeccionar la zona cuanto quieras mientras yo vuelvo a las mochilas a por algo, porque luego… luego no te vas a deshacer de mí. 

			Sonrió, nunca se le ocurriría pensar en querer deshacerse de él. 

			Anhelaba tenerlo lo más cerca que pudiera, siempre. Es más, si la luna alzada sobre el mar y sobre ellos, o el mismo dios la escuchaban, quería que detuvieran el tiempo para que aquella noche no finalizara jamás.

			Pensó en su madre. 

			Si supiera la aventura que estaba viviendo… 

			Ella siempre compartía todo con su madre, era como su mejor amiga o una hermana, la mejor de las mejores. Nunca había habido nadie que la igualara en confidente, pero su contacto con ella se rompió cuando se marchó con Tom. Más bien toda relación entre ella y sus padres se quedó en la nada. 

			Sabía que algún día tendría que decirle a Ian la verdad; que mintió cuando dijo que no tenía familia y el porqué, pero no lo haría en ese momento. 

			Ese instante era para disfrutarlo y sabía que, si se lo hubiera consultado a su madre, le habría dicho precisamente eso; qué no pensara tanto y disfrutara de aquella maravillosa experiencia que no todo el mundo tenía. 

			No todo el mundo tenía la posibilidad de amar al hombre de sus sueños en la realidad, menos aún si este era famoso. 

			Ella era muy afortunada. 

			Tras haber vivido aquel infierno al lado de Tom, había llegado al cielo al lado de Ian.

			Se acercó un poco al precipicio y sintió el viento azotar su melena. 

			Observó aquel hermoso paisaje y cayó en la cuenta de que no le había preguntado a Ian donde se encontraban. 

			—¿Dónde estamos? —Preguntó en voz alta para que la escuchara. 

			—En el acantilado de Moher, en Irlanda. ¿Te acuerdas qué te dije que tenía que conseguir unos permisos? 

			Ella asintió con la cabeza tras hacer memoria. 

			—Pues eran estos… Era para acampar aquí los dos solos. 

			Lo miró de nuevo y le dedicó la mejor de sus sonrisas. 

			—Siempre quise estar en Irlanda. —Confesó. 

			—Ya lo sabía… 

			Ante la mirada dubitativa de ella, agregó:

			—¿Qué clase de lectora romántica serías si no quisieras visitar un lugar como este? 

			Soltó unas leves carcajadas, mientras sentía como él se colocaba tras ella y le retiraba el pelo. 

			Esperó con impaciencia que se lo besara, pero en lugar de eso, sintió que le ponía un colgante. 

			Al mirarlo, vio que era de oro y que ponía el nombre de Ian. 

			Se giró para mirarlo con los ojos muy abiertos. 

			—Espero que no te importe que sea mi nombre… —Comentó él— Pensé que así siempre iría contigo allá donde estuvieras en los momentos en los que no estuviéramos juntos físicamente.  

			Marisa no daba crédito a todo aquello. 

			Su corazón dio un brinco y, sin añadir palabra alguna, lo besó... Lo besó tratando de transmitirle todo sentimiento, lo besó con urgencia, con pasión y desenfreno. 

			Él rodeó su cintura y la apretó contra su cuerpo, quitándose con la mano libre el sombrero y dejando que cayera al suelo. 

			Le daba igual todo, solo le importaban esa mujer y él allí, solos, con la luna y el mar de testigo de lo que iba a ocurrir esa noche. 

			La cogió en brazos sin dejar de besarla como a una novia el día de su boda y caminó hasta donde descansaba el colchón. 

			La soltó con mucha suavidad, ayudándola a poner los pies sobre el suelo y observó su rostro. 

			Sus labios estaban hinchados por la pasión del beso momentos antes. 

			Marisa tomó conciencia de donde estaban y de lo que iba a ocurrir y sintió una punzada de nervios atravesándole el estómago. 

			Se dio cuenta de que, si estaba embriagada por la pasión no pensaba tanto y se dejaba llevar por su sentir, pero en ese instante era consciente de absolutamente todo. 

			De pronto comenzaron a invadirla las dudas y los miedos sin previo aviso. 

			¡No era el momento para sentirse así! ¡Era lo que llevaba deseando desde hacía tiempo! Se reprendió mentalmente a sí misma por estar tan nerviosa. 

			No temía entregarse a ese hombre, temía decepcionarle, no saber hacerlo bien.

			No dejaba de ser una mujer que, aunque hubiera tenido experiencias íntimas, estas no habían sido nada gratas.     

			—¿Estás bien? —Le preguntó él al verla inquieta. 

			Marisa se mordió el labio inferior.

			—¿Y si no sé hacerlo bien? ¿Y si te decepciono? —Expresó en voz alta, dejando expuestos sus temores. Confiaba lo suficiente en Ian como para hablarle de sus inquietudes— Con todo lo que has hecho por mí, por y para nosotros, yo… tengo miedo de no estar a la altura de las expectativas. 

			—¿Qué expectativas? —Preguntó mientras la sostenía del mentón, intentando infundirle serenidad.

			—Pues… A lo mejor esperas de mí que sea de una manera y luego yo no soy capaz de hacerlo bien. Me da miedo decepcionarte y que ya no quieras nada de esto, Ian.   

			Él sonrió, comprendiendo lo que pasaba. 

			Temía que por sus experiencias pasadas no pudiera proporcionarle cuanto necesitara en la intimidad, pero lo que no sabía es que esa posibilidad no existía. 

			—Mírame, mi vida, no deberías preocuparte por nada de eso. —Dijo con voz calmada— Es imposible que no estés a la altura de las expectativas o que no me satisfagas, tampoco es posible que no me des cuanto necesito.

			Ella le miró con ojos brillantes.

			—¿Cómo lo sabes? —Preguntó, insegura. 

			Él volvió a alzarle la cabeza, asegurándose de que lo miraba fijamente.

			—Porque tú eres las expectativas, porque tú aquí a mi lado es lo que me satisface y porque tú eres todo cuanto necesito. 

			Acercó su rostro, despacio, al de Marisa y tomó aquellos labios entre los suyos. 

			Le abrió la boca con mucha suavidad y, con la misma ternura, invadió su boca con la lengua. 

			Marisa soltó un jadeo ahogado y se apretó contra él. 

			De pronto, todas sus inseguridades se habían marchado, todo miedo instalado en ella ya no existía y formaba parte de un pasado muy lejano, pese a que había ocurrido tan solo hacía unos segundos. 

			Ian le retiró la cazadora. 

			A pesar del frío del aire, no lo sintió. 

			Su piel ya estaba ardiendo por la necesidad, su cabeza daba vueltas. 

			Solo se estremeció cuando los dedos de él pasaron por sus brazos y le retiraron los tirantes del vestido en una caricia. 

			Empujó delicadamente la prenda hacia abajo y pronto esta se deslizó por sí misma, mientras Ian continuaba atendiendo con su boca la de Marisa. 

			Aquel beso se profundizó y comenzó a ser más apasionado cuando la apretó contra su cuerpo, haciéndola sentir los músculos en tensión. 

			Con una caricia, recorrió su columna y la hizo temblar. 

			Poco a poco, Marisa fue separando los labios de los de él y lo miró a los ojos, permitiendo que viera a través de su alma. 

			La llama de la pasión estaba encendida y también quiso demostrarle cuanto deseaba todo aquello, todo lo que Ian pudiera ofrecerle. 

			—¿Puedo? —Puso los dedos en los botones de su camisa. 

			Su miembro latió en respuesta, estaba desesperado porque sabía lo que se avecinaba, pero él se lo iba a tomar con toda la calma posible. 

			Quería disfrutar de ella, no quería perderse nada antes de acabar tomándola por completo. 

			—Por supuesto. —Le dijo en un susurro grave y Marisa comenzó a desabrochar los botones de su camisa mientras deleitaba su visión con la piel y los músculos que quedaban al descubierto.

			Una vez la tuvo completamente abierta no pudo evitar pasar un dedo por aquella fina línea de vello bajo su ombligo. 

			Aquel contacto hizo que Ian ahogara un gruñido y de nuevo su masculinidad diera otro golpe de pantalón. 

			Acabó deslizando las manos por sus abdominales marcados y las subió por su torso bien trabajado hasta los fuertes hombros, donde retiró la camisa por completo haciéndola caer por sus brazos musculosos.

			Paseó los ojos por todo su cuerpo y no pudo evitar morderse el labio inferior. Algo que incitó a Ian a agarrarlo entre los suyos y succionarlo, mientras Marisa le quitaba los pantalones.  

			Cuando lo tuvo semidesnudo, ante ella, no pudo evitar recorrerlo de la cabeza a los pies. 

			La luz plateada de la luna que estaba enfocada sobre ambos, bañaba cada parte de él. 

			¿Cómo podía existir tanta belleza en un hombre? 

			Era lo más magnífico que hubieran presenciado sus ojos jamás.

			—Eres… Eres perfecto. —Dijo en voz alta. 

			Ian hizo lo mismo y recorrió toda la silueta femenina, sin perder un solo detalle. 

			—Eres perfecta. —Repitió sus mismas palabras, pero en un rápido movimiento, rodeó la fina cintura de Marisa con su brazo y la pegó a él, susurrando sobre su boca—: Perfecta para mí. 

			Volvió a tomar sus labios con avidez, con hambre, demostrándole que estaba ansioso por fundirse con ella. 

			Marisa enredó sus dedos en el pelo de él y acarició la lengua masculina con la suya. 

			Ian bajó las manos por sus costados, hasta que llegó a los muslos, donde la alzó y la sostuvo sobre su cadera sin dejar de beber de su dulce y jugosa boca. 

			Se arrodilló en la cama y abriendo las sábanas con una sola mano, la colocó sobre el colchón con tanta delicadeza como si fuera de cristal. 

			Retiró su sujetador y luego pasó a retirar las braguitas, dejándola totalmente expuesta a él. 

			Se permitió unos instantes para echar un vistazo. 

			Parecía una diosa con el pelo extendido sobre la cama con la luz de la luna llena mezclada con la de los farolillos, iluminándola por todo su cuerpo. 

			—No voy a dejar una sola parte de ti intacta. 

			Fue más una promesa que cualquier otra cosa y pasó a degustar cada zona de su cuerpo, sin ser consciente de que cada beso, cada caricia, se estaba marcando a fuego en su alma. 

			Cuando puso la boca en aquel centro tan sensible para ella, supo de inmediato lo entregada que estaba. 

			La hizo temblar con su lengua, jadear, gemir… 

			La llevó al límite del éxtasis y le regaló las estrellas cuando estalló en el orgasmo. 

			Invadió su interior con dos dedos provocando que aquella locura tan placentera fuera en aumento. 

			La humedad entre los pliegues sedosos de su sexo y lo empapada que tenía la entrada que daba acceso a su cuerpo le indicaron lo mucho que lo necesitaba. Sintió como sus paredes internas latían ante la necesidad. 

			Para Marisa estaba resultando casi dolorosa, se estaba haciendo insoportable. 

			Nunca una mujer se había entregado tanto a él. Nunca le habían dejado expuesta hasta el alma, ofreciéndoselo todo a la espera de que lo tomara. 

			Su lengua recorrió todos y cada uno de los rincones del cuerpo femenino, cumpliendo la promesa de no dejar ni una sola zona sin explorar. 

			Sintió cada estremecimiento, cada temblor, cada anhelo como si fuera el suyo propio. 

			Quería saborearlo todo, ansiaba apoderarse por completo de ella. 

			Se juró a sí mismo que esa noche sería suya y que solo le pertenecería a un solo hombre; a él. 

			Se quitó el bóxer y se colocó sobre su cuerpo, entre sus piernas. 

			A su vez, Marisa experimentó la completa necesidad de que Ian la poseyera. 

			Alzó las caderas con ansía al notar la punta de su miembro en la entrada de su cavidad. 

			—No tan rápido mi vida… —Tranquilizó él, depositando besos por todo su rostro— No quiero lastimarte.

			Metió una mano entre sus cuerpos y guió su miembro, pasándolo por el clítoris, acariciando la aterciopelada carne sensible con la cabeza de este. 

			Marisa jadeó y acompañó los movimientos de la erecta virilidad con sus caderas. 

			Lo estaba volviendo loco por momentos, pero tenía que controlarse, quería que aquello fuera especial hasta el final y que el cuerpo femenino le aceptara, se acoplara al tamaño de su masculinidad. 

			Inconscientemente, ella hincó un poco las uñas en la espalda de Ian, haciéndole percibir que estaba lista, más que preparada para que la penetrara. 

			Guió la punta excitada de su miembro hasta la cálida y húmeda entrada y, mientras besaba sus labios con la pasión que sentía, se fue introduciendo poco a poco en su estrechez. 

			Marisa gimió sobre su boca, tenía la respiración agitada, al igual que los sentidos. 

			Notó cómo se abría paso en su interior y su bajo vientre se contrajo, anhelante de más. 

			La frente de Ian estaba perlada de sudor, mientras trataba de controlar el impulso de introducirse en ella de una sola estocada. 

			Desde el momento en que había comenzado a unirse a su cuerpo, sintió que conectaban como jamás había conectado con nadie. 

			Tanto tiempo sin saber que era lo que faltaba en su vida y resultaba que todo lo que había necesitado siempre era a esa mujer. 

			Las paredes internas de Marisa no tardaban en irse acoplando a la perfección al tamaño de su virilidad. 

			Era como si también lo hubiera estado esperando a él. 

			Terminó de hundirse por completo y la miró a los ojos. 

			Sus almas, latentes en el interior de ambos, también estaban unidas. 

			Eran uno solo, al fin.

			Esperó a que ella abriera los suyos y lo mirara también; no tardó en hacerlo. 

			Sus respiraciones estaban agitadas pero acompasadas. 

			Ian la besó en los labios y comenzó a moverse sin perder el contacto visual. 

			Marisa bajó las manos hasta su trasero y pronto comenzó a presionar contra sí, animándole a seguir con más intensidad. 

			Arqueó su espalda bajo él y se entregó a las embestidas que habían comenzado delicadas, pero ahora se habían tornado aceleradas, evidenciando toda la necesidad por tomar todo cuanto ella le entregaba y al revés. 

			Bajó los labios al cuello femenino y la besó, la mordió y la lamió, sin dejar de arremeter en su interior, llegando hasta lo más hondo, sumergiéndose en la profundidad de su ser. 

			¡Santo dios! ¡Estaba acariciándole hasta el alma!

			Se entregaron el uno al otro, bebiendo de sus labios, deleitándose en cada caricia, en cada beso… 

			Con cada arremetida de él, ella estaba cada vez más cerca de la cumbre. 

			Y quería saltar… Oh, sí... No importaba lo que pasara después, no importaba si el mundo se acababa, solo importaba aquello. 

			Por primera vez le estaban haciendo el amor de verdad y él no era otro que Ian Scott, el hombre al que supo que amaría más allá de su vida. 

			La conexión entre los dos era algo sobrenatural, era como si hubieran estado anhelando volver a estar juntos después de una larga espera de tiempo separados. 

			Sabía que sus almas estaban unidas, sabía que sus cuerpos encajaban tan perfectamente que parecían hechos el uno para el otro. 

			En ese momento, él aceleró más todavía la velocidad de sus embistes. 

			Estaba al límite, iba a… ¡Oh, dios! 

			Ian sintió como el interior de Marisa se contraía y temblaba entre sus brazos. Empujó fuertemente, animándola a saltar de aquella cumbre, a lanzarse al vacío juntos, pues estaba a punto de derramar una parte de él en ella. 

			—Mírame. —Le pidió mientras empujaba más y más. 

			Marisa lo hizo y le miró fijamente sin dejar de gemir con descontrol y entonces, ocurrió… Saltó y gritó de profundo placer mientras estallaba en el orgasmo alrededor de la carne endurecida de Ian. 

			—¡Oh, Ian! ¡Dios! ¡Te amo, te amo, te amo! 

			Él escuchó aquella confesión y, con un profundo gruñido en su garganta, derramó toda su simiente en el interior de la mujer que tenía envuelta entre sus brazos. 

			Cuando Marisa notó aquel líquido caliente caer en su interior, se sintió plena, como si le hubiera dejado una parte de sí mismo en el cuerpo, marcándola para siempre. 

			Mientras latía dentro de ella, la besó en los labios con pasión y sobre estos, dijo:

			—Te amo, Marisa… Dime que siempre serás mía, que nunca volveré a estar sin ti. Prométemelo, por favor. 

			Aquella unión los había dejado marcados de por vida, porque sabía que Marisa siempre sería suya, pero también era consciente de que él también era completamente de ella. 

			Ahora tenía más miedo que nunca a perderla, a volver a vivir una vida donde no estuviera esa mujer; su llama gemela. 

			La miró a los ojos sin salir de su interior y acarició su rostro, esperando a que le prometiera lo que había pedido. 

			Marisa sentía su corazón pletórico, ¡había dicho que la amaba también!

			Le devolvió una mirada fija mientras se permitía el placer de acariciar el rostro húmedo por la pasión de Ian.

			En ese momento, no pudo hacer menos.

			Sabía que siempre había sido suya. 

			—Claro que te lo prometo, siempre fui tuya, Ian. Estuviera con quién estuviera, siempre he sido solo tuya. No veo que pueda ser de otra manera, te amo. Te amo desde la primera vez que te vi… Y no fue en tu casa cuando me encontraste, fue antes. Te vi por televisión y sentí una profunda conexión contigo, pero no sabía en verdad de que se trataba hasta esta noche. —Sonrió feliz— Ian, mi cuerpo te pertenece, mi amor te pertenece, mi alma te pertenece… Todo lo que tengo y todo lo que soy, es tuyo, ahora y para siempre. 

			Selló todo eso con un profundo beso en sus labios. 

			—Lo mismo te digo, mi vida. —Susurró él con una sonrisa sin dejar de acariciar su cara— Nunca permitiré que nada ni nadie te haga daño, que te separen de mí, ni que te arrebaten de mi lado. Amo cada parte de ti, cada rincón de tu cuerpo y de tu alma. Ni siquiera te había visto hasta que apareciste en mi casa y ya era tuyo, Marisa. Solo tuyo. Y así seguirá siendo para siempre. No dejaré que ni la muerte nos vuelva a separar, nunca más. 

			Unas lágrimas aparecieron en los ojos de ella y él las secó con su pulgar. 

			—Lo quiero todo contigo, Ian, todo. Amo todo de ti, incluso a Jodi que, aunque no sea hija mía forma parte de ti. ¿Cómo no iba a amarla? Todo lo que venga de ti es maravilloso. 

			Ian sonrió y la miró pletórico.

			—¡Dios mío! Estoy completamente enamorado de ti. Es como si te conociera desde siempre. ¿Cómo es posible? 

			Ella se encogió de hombros. 

			—No lo sé, solo sé que lo es porque así me siento yo también contigo.

			Una leve corriente de aire apareció, llevándolos por un momento a la realidad.

			Realidad en la que Ian aprovechó para cubrir sus cuerpos con las mantas.

			—No quiero salir de ti. —Rió levemente— Eres mi hogar.

			La besó de nuevo y ambos volvieron a realizar esa danza de cuerpos y almas bajo aquellas sábanas blancas, con la luna, el mar y aquel lugar tan mágico de Irlanda como testigo.

		

	
		
			
CAPÍTULO 16

			El amanecer comenzó a despertar sobre el mar, llenando de luz aquel maravilloso lugar de Irlanda. Marisa abrió los ojos poco a poco, se encontraba desnuda bajo las sábanas, al lado del cuerpo también desnudo del hombre al que tanto amaba. 

			Su cabeza estaba apoyada sobre su pecho y la respiración pausada y calmada de él le dio la bienvenida a un nuevo día. 

			Se incorporó levemente y lo miró. 

			Las perfectas facciones de Ian se encontraban en paz, descansando plácidamente. Pasó la mano por la mejilla de él y se quedó inmersa en observar su nariz recta, su mandíbula cuadrada, sus perfectos pómulos…

			Deslizó los ojos por su garganta y se quedó maravillada con aquel pectoral tan definido sobre el que había dormido. 

			Era increíble lo sosegada que se encontraba cada vez que dormía a su lado. 

			Recordó los acontecimientos de la noche anterior, todas las veces en las que habían descansado y, al rato, volvían a unir sus cuerpos de nuevo. 

			Había perdido la cuenta de las veces en las que habían hecho el amor. Lo que sí tenía claro es que en ese momento se iba a volver a repetir. 

			Pasó la mano con suavidad, deleitándose con cada músculo del cuerpo masculino, bajó la mano por su vientre marcado y rodeó con los dedos la carne entre las piernas, sintiendo como se iba endureciendo con su contacto. 

			La garganta de Ian emitió un leve gruñido, pero no abrió los ojos, aunque Marisa percibía que ya estaba despierto. Podía sentir como la respiración de él se agitaba y como le cedía el poder de decidir llevar a su cuerpo hasta donde quisiera. 

			Sabía que estaba saboreando cada caricia y cada movimiento que su mano sobre la dura virilidad. 

			Mientras lo acariciaba íntimamente, depositaba sensuales besos por su cuerpo.

			Cuando él vibró entre sus dedos, supo que había llegado el momento de darle lo que tanto suplicaba en silencio. 

			Se subió a horcajadas sobre Ian y este abrió los ojos de golpe, como si no quisiera perderse nada de lo que iba a ocurrir a continuación. 

			Marisa lo guió hasta su húmeda y sensible entrada y poco a poco fue introduciendo esa parte de la anatomía del hombre en su interior. 

			Deslizó las caderas con suavidad hasta que la hubo empalado por completo. 

			Ella soltó el aire contenido entre sus labios al sentir la dura y prieta carne poseyéndola de nuevo, y a él se le escapó un gemido grave. 

			Con sus manos hábiles, que la hacían temblar de pasión, acarició sus caderas y la instó a moverse, ayudándola con el vaivén. 

			Marisa subía y bajaba lentamente sobre su miembro, tenía el control y eso le gustaba. Podía decidir el ritmo de los movimientos, el compás y el momento en el que quisiera llevarlos a los dos a la altura del precipicio. 

			Ian se incorporó y la abrazó, mientras ella posaba con suavidad las manos sobre sus hombros y lo tomaba... lo tomaba entero. 

			Cerró los ojos cuando él comenzó a besar su cuello. 

			Rodeaba su cintura con esas fuertes manos que la enloquecían con cada caricia. 

			Ella gemía y seguía moviéndose sobre él, tratando de coger experiencia en esa postura, aprendiendo a cada segundo que pasaba como darle placer y dárselo a sí misma.

			Transcurridos unos pocos instantes más, se movió con más celeridad, llevándolo al borde del límite como él hacía con su cuerpo cada vez que tenía el mando. 

			Ian abrazó con un brazo su cintura mientras deslizaba la otra mano por su columna, haciéndola temblar. 

			Y su estremecimiento lo sintió por toda su virilidad. 

			Como esa mujer siguiera así, iba a acabar por hacerle perder el control del todo, aunque no le importaba, solo anhelaba que siguiera y siguiera. 

			Quería hacerla sentir tanto placer como pudiera, quería que ella aprendiera a buscarlo por sí misma, y que lo hiciera con su cuerpo le parecía una idea exquisita. 

			Marisa emitió un jadeo al sentir que se clavaba por completo en ella, aquello la impulsó a moverse con más fuerza. Bebió los gemidos masculinos y ahogó los suyos propios en la garganta de él. 

			Lo besó con todo el amor, la pasión y el fuego que invadían su ser. 

			—¡Ian! —Gimió su nombre mientras él tiraba levemente de su cabello, instándola a echar la cabeza hacia atrás y arquear su espalda para que le entregara aquellos apetitosos y cremosos pechos. 

			Tomó el pezón rosado entre sus labios y lo torturó con los dientes y con la lengua. 

			Un escalofrío recorrió todo el cuerpo femenino y se instaló en su bajo vientre, haciendo que el vaivén de sus caderas fuera cada vez mayor. 

			Ian sintió como ya estaba buscando llegar a la cima para saltar al vacío, pero también lo estaba llevando a él allí con ella. 

			La cabeza le daba vueltas, estaba embriagado de pasión. 

			Su boca buscó la punta rosada del otro pecho y lo devoró con ganas. 

			La tortura se estaba volviendo insoportablemente agradable.

			Marisa gimió descontrolada entre sus brazos y él la siguió, moviendo también las caderas contra su hambriento sexo. 

			Con la mano que tenía libre, aprovechó que ella se inclinaba hacia atrás para bajarla por su vientre y colocó el pulgar en aquel punto tan sensible para ella. 

			Al sentir que presionaba en aquel lugar que la hacía perder la cordura, Marisa abrió los ojos y se encontró con los de él. 

			El fuego y la oscuridad ardiente del deseo estaban instalados en estos, en aquel océano que le encantaba admirar. 

			Se sintió a punto de estallar y sus paredes internas se contrajeron en torno al miembro masculino. 

			Ian lo sintió y soltó un gruñido de satisfacción. 

			Empujó más y más su cadera contra los movimientos de ella y, con el brazo que tenía rodeando su cintura, la apretó hacia abajo para clavarse por completo. 

			Quería derramar su simiente dentro de ese cuerpo y quería hacerlo en la profundidad de su ser. 

			Sus músculos se tensaron y al poco tiempo Marisa estalló en el más intenso de los éxtasis. Succionó el miembro de Ian en su interior y fue entonces cuando él perdió el poco control que le quedaba. 

			Con un movimiento rápido, le dio la vuelta y la tumbó sobre la cama mientras se hundía con fuerza dentro de ella, la poseía, la reclamaba... 

			La llevó a un nuevo orgasmo y esta vez se dejó ir también. 

			Sintió que estallaba y la empaló hasta lo más hondo, bebiendo de sus gritos placenteros y llenándola en lo más profundo con su propia liberación. 

			Marisa sintió aquel líquido caliente que caía en su interior y la hacía sentir plena. 

			Sabía que tras aquella noche de pasión, una parte de él ya estaba dentro de ella… Una parte que se había grabado para siempre. 

			Lo amaba, lo amaba profundamente. 

			Lo amaría para siempre, era algo de lo que no le cabía la menor duda.

			Por desgracia, el tiempo pasó y la maravillosa estancia en aquel acantilado que Marisa catalogó como su lugar preferido, terminó. 

			A la hora de comer se vistieron y, al poco rato, llegaron personas para recoger todo aquello. 

			Les quedaba de nuevo un largo trayecto de vuelta a casa. 

			Pero el viaje no fue tan pesado para ella esta vez. 

			Después de comer se quedó profundamente dormida, su cuerpo estaba agotado y necesitaba descansar. 

			Ian la observó por unos instantes y luego se levantó para ir por un café. 

			También estaba cansado, pero prefería mantenerse despierto. 

			Al cabo de unas horas, cuando ella despertó seguían en el aire.

			—¿Qué hora es? —Preguntó somnolienta. 

			Ian esbozó una tierna sonrisa y estiró el brazo para acariciarle la mejilla. 

			—Son las cuatro, aún nos quedan unas horas más de viaje, si quieres puedes seguir durmiendo. 

			Marisa negó con la cabeza. 

			—Prefiero estar contigo. —Dijo.

			Se apeó del sillón y fue hasta donde estaba él, sentándose en su regazo. 

			Depositó tiernos besos por todo su rostro y luego se centró en los labios. 

			Los degustó con una habilidad exquisita y se dejó llevar, pasando la lengua por aquel labio inferior tan tentador para ella. 

			Ian soltó un leve gruñido ante aquella muestra de pasión y afecto y la miró con los ojos oscurecidos por el deseo. 

			—Será mejor que no vayas por este camino… —Advirtió— Contigo tengo muy poca fuerza de voluntad y aquí no estamos tan solos como en el acantilado. 

			Marisa soltó un suspiro de añoranza. 

			—El acantilado… —Dijo, soñadora— Voy a echar de menos ese sitio. 

			Él sonrió y le acarició el mentón. 

			—Volveremos. —Le prometió. 

			—Aunque no volviéramos nunca… Mi paraíso está donde estés tú. 

			Ian la miró con una sonrisa pícara y se mordió el labio inferior. 

			—Diciéndome esas cosas estás jugando con fuego.

			Ella se encogió de hombros y le pasó un dedo por la zona del pectoral, sobre la camisa. 

			—Si es contigo no me importa quemarme. 

			Ian ahogó una exclamación y la besó con intensidad. 

			Luego acarició sus labios con los suyos y susurró:

			—Me vas a volver loco. 

			Marisa lo observó con adoración, mientras le pasaba los dedos por las puntas de su pelo.

			—Siempre me pregunté cómo sería el tacto de tu cabello. Me gustaba admirar su color, su brillo… Anhelaba saber cómo se sentiría bajo mis dedos.

			Él sonrió con un deje de diversión en la mirada.

			—¿Y qué? ¿He aprobado? —Alzó una ceja, esperando su respuesta. 

			—Ajá… me encanta enredar mis dedos en él.

			Ian le dio un suave y tierno pico. 

			—Lo puedes hacer siempre que quieras. 

			Lo miró fijamente por unos instantes y luego, aprovechando que la azafata no estaba en la misma cabina que ellos, preguntó:

			—¿Es normal que después de todo lo que hemos hecho en Irlanda, todavía tenga ganas de más? 

			A él pareció divertirle esa pregunta.

			—Esperemos que sí, porque de lo contrario habremos perdido la cordura los dos. —Le dio una leve palmada en el trasero, soltando una carcajada— Mejor vamos a jugar a algún juego de mesa o algo para entretenernos, porque si no… No te prometo que pueda controlar esta sed que tengo de ti. 

			Marisa soltó una risita y se levantó para coger un tablero. 

			Ambos se pusieron a jugar deseando que esta vez pasara el tiempo volando y se encontraran en la comodidad de su hogar para poder volver a unir sus cuerpos.

			Cuando ella se inclinó para mover su ficha, el colgante que él le había regalado apareció ante sus ojos. 

			Estiró una mano y acarició las letras. 

			La atención de la mujer pasó del tablero a la mano de Ian y, acto seguido, al deslumbrante colgante. 

			Él aprovechó para, con la mano libre, mover su ficha y hacer trampas. 

			Pero aquello no pasó desapercibido para Marisa que lo miró con la boca abierta y le dio un leve golpe en el hombro. 

			—¡Eres un tramposo! 

			Ian se rió a carcajadas e intentó hacerse el loco. 

			—No, no te hagas el Sueco. A saber cuántas veces hiciste trampas en el viaje de ida.

			—Se contagió de su risa. 

			Él alzó las manos y negó con la cabeza.

			—Te prometo que ninguna. 

			—Ya, y yo voy y me lo creo. 

			En ese momento, Marisa estudio el tablero y se dio cuenta de que, donde había depositado la ficha el tramposo, ella tenía acceso para comérsela y ganar la partida. 

			Así que desechó la idea de mover la otra y jugó con aquella. 

			—¡Toma! Por tramposo, he ganado la partida. —Escupió con orgullo. 

			Ian miró el tablero con los ojos muy abiertos y luego los entrecerró fijando su mirada en ella. 

			—Te has vengado, eh… 

			Marisa se carcajeó. 

			—No, si te parece te dejo ganar a ti, ¡tramposo! ¡Te está bien empleado! 

			En ese momento, Ian se levantó con una mirada traviesa y amenazante y ella trató de huir de él, pero el espacio era limitado y acabó soltando un grito cuando la cogió entre sus brazos y comenzó a hacerle cosquillas. 

			—Pues esto te está bien empleado a ti por mala. 

			—¿Mala yo? —Pero la pobre no podía ni hablar. 

			Se retorcía con las cosquillas y reía sin parar. 

			Los pilotos se permitieron voltear la cabeza para ver que pasaba y después se miraron el uno al otro con una sonrisa y continuaron a lo suyo. 

			—¡PARA, POR FAVOR! —Las lagrimitas le salían por los ojos.

			Al poco rato, Ian dejó de hacerle cosquillas, pero la acorraló contra una pared. 

			—Cuando lleguemos a casa, te voy a dar tu merecido… —Dijo en un susurro grave y se mordió el labio inferior para hacerle entender a qué se refería. 

			—Espera un momento. —Añadió, divertida— ¿No debería ser al revés? A fin de cuentas, tú eres el tramposo. 

			Ian la miró con intensidad y le hizo ahogar una exclamación. 

			—Te la estás ganando… —Advirtió. 

			Pero Marisa no se dejó amilanar, alzó el mentón y lo miró, retadora, sin ser consciente de que aquella mirada, poco a poco, estaba acabando con el autocontrol del hombre. 

			—No me das miedo. —Le dijo con seguridad. 

			Entonces fue muy rápido, la agarró por los hombros y le dio la vuelta, aprovechando que nadie les veía. 

			Apretó su descarada erección contra el trasero firme de Marisa y ella ahogó un jadeo de excitación. Puso la boca sobre la piel femenina de su cuello y paseando las manos por su cintura, la mordió, provocando que se le acelerara la respiración. 

			Presionó de nuevo su dureza contra ella y, con un gruñido excitado, le dijo al oído en voz baja:

			—No tengo intenciones de provocarte miedo. —Acompañó las palabras, introduciéndole la mano bajo el pantalón y las bragas y, acariciando los pliegues húmedos de su feminidad, metió un dedo en su interior, sobresaltándola por el placer. 

			Lo movió en círculos suavemente y Marisa mordió su labio inferior para ahogar los gemidos que amenazaban con salir de un momento a otro, mientras él atrapaba entre sus labios el lóbulo de su oreja. 

			No pudo evitar que su cuerpo lo buscara y alzó el trasero, frotándolo contra aquel miembro erecto. 

			Ian añadió otro dedo a la tarea y la torturó, paseando la lengua por el lateral de su cuello y masajeando uno de sus pechos con la mano que tenía libre. 

			Marisa se sentía atrapada contra la pared, pero no le importaba lo más mínimo. 

			Nunca le había parecido una experiencia tan excitante que la acorralaran. 

			Su respiración era jadeante, anhelante por más. 

			Él movió los dedos en el interior de su sexo resbaladizo con un poco más de fuerza. 

			Sacó uno y le masajeó el clítoris, mientras con el otro seguía torturando sus paredes internas. 

			—Tengo intenciones de introducirme aquí… —Volvió a añadir el dedo que faltaba para que no le cupiera duda de a dónde se refería. 

			—Ian… Por favor… —Suplicó en voz baja y necesitada. 

			—¿Quieres que lo haga? ¿Quieres tenerme aquí? —Volvió a mover con fuerza los dedos. 

			—S—sí. —Jadeó ella. 

			En ese momento él le dio la vuelta y la miró, clavando una apasionada mirada en la suya. Sacó los dedos de su interior y, ante sus ojos abiertos como platos por la sorpresa, se los llevó a la boca y la degustó con deleite. 

			La mirada de diablo que poseía mientras lo hacía, provocó que ahogara una exclamación.

			Luego volvió a acorralarla entre la pared y su cuerpo y la besó en los labios con pasión y desenfreno. 

			Al separar su boca de la de ella, ambos tenían las respiraciones excitadas por el momento. 

			—Esta noche no te escapas. —Prometió con un tono de voz tajante— Voy a besar, morder, chupar y degustar cada parte de ti. Voy a introducirme en ese cuerpo tan bonito que tienes y lo voy a poseer por completo, voy a llevarte al límite de la locura y no voy a parar hasta derramar mi propio orgasmo en tu profundidad. Créeme, mi vida, esta noche vas a volver a ser mía. 

			Besó de nuevo sus labios sellando esa promesa y se apartó bruscamente. 

			Marisa parpadeó alucinada por lo que acababa de pasar, pero se obligó a recomponerse. 

			Sentía el cuerpo tan excitado que le dolía la necesidad que tenía de él. 

			Después de aquel encuentro donde a ella le costó horrores reponerse de nuevo, vieron unas cuantas películas, picaron algo y una hora antes de que el jet aterrizara, volvió a quedarse dormida.

			Llegaron entrada la tarde en Louisiana. 

			Robyn salió a recibirles con una alegría inmensa. 

			A pesar de que solo habían estado poco tiempo fuera, los había echado muchísimo de menos, se había sentido muy sola. 

			También tenía novedades que contarle a su hermano y a Marisa. 

			Mientras ellos dos habían estado de viaje, Dylan había regresado con las pruebas de su fidelidad. Consiguió las grabaciones de la empresa donde trabajaba y, tanto el día en que ella había ido para darle una sorpresa, como otros tantos más, Katrina se metía en el despacho de él a la hora del almuerzo y se lo montaba con un hombre, que no era otro que uno de sus muchos compañeros. 

			Nunca la había engañado y ya no se iba a divorciar. 

			Tenía pensado volver a su casa con su marido al día siguiente. 

			—¡Cuánto me alegro de que se hayan resuelto las cosas! —Sonrió Ian, café en mano. 

			—Lo mismo digo. —Apuntó Marisa, feliz de que su amiga, al fin, hubiera recuperado su vida. 

			Robyn cogió una galleta y se la metió en la boca, sonriente.

			De pronto, su expresión cambió y puso sus facciones más pillinas. 

			Movió las cejas de arriba abajo, mirándoles con curiosidad y preguntó con descaro:

			—Bueno, ¿y vosotros qué, tortolitos? —Miró a Marisa— ¿A qué paraíso te ha llevado mi hermano? 

			Ella se sonrojó de la cabeza a los pies antes de contestar.

			—A Irlanda. 

			—Ajá… —Sonrió de medio lado, mientras volvía a llevar la galleta a su boca— Eso es maravilloso, pero no me refería a ese paraíso precisamente. 

			Tanto Ian como Marisa se miraron un momento y luego volvieron a centrar la atención en Robyn, encogiéndose de hombros. 

			No pillaban la indirecta.

			La hermana de él puso los ojos en blanco y resopló, antes de agregar:

			—¡Sois de lo que no hay! Me refiero a ese paraíso llamado Orgasmia. —Marisa casi se atraganta con el café— ¿Qué? ¿Te ha llevado allí? 

			Ian la observó entrecerrando los ojos y, pasando por su lado para dejar su taza vacía en el fregadero, le dio un leve empujón en el hombro. 

			—Pero, ¿a ti qué te pasa? 

			Esa pregunta por parte de su hermano la hizo estallar en carcajadas y los miró, contenta y asombrada.

			—¡Eso es que sí! —Exclamó. 

			—Eso es un… ¡cállate! —La reprendió Ian. 

			Pero ya era tarde, Robyn se había dado cuenta de todo. 

			—Ya. —Le apuntó con su dedo con una expresión divertida— A mí no me engañas… ¿Has visto la piel que trae Marisa? —La aludida se levantó y se miró en el espejo más cercano, mientras ella seguía diciendo—: Eso es que la has llevado a Orgasmia. 

			Ian negó con la cabeza y aguantándose risa se pasó una mano por el pelo y se aclaró la garganta.

			—Madre mía, y ahora cuando me vaya tendréis todavía más vía libre para montároslo por toda la casa. 

			Al escucharla, Marisa cambió rápidamente de tema:

			—Me voy a la ducha… Ha sido un viaje muy largo. 

			Robyn se divertía a costa de su bochorno y no lo disimuló, se rió a carcajada limpia. 

			Marisa caminó hasta la puerta, pero Ian la detuvo. 

			—¿A dónde vas? 

			—A la cabaña, a darme una ducha.  

			Él acompañó sus palabras con un movimiento de cabeza.

			—De eso nada, duchate en el baño de mi habitación. —Le dijo en voz apenas audible para que su hermana no los escuchara. 

			Pero esta, como buena periodista, tenía puesta la oreja. 

			—No tenéis que disimular nada, se ve a leguas lo que pasa entre vosotros. 

			Ian giró la cabeza en su dirección y le dedicó una mirada asesina, pero Robyn no le hizo ni caso. 

			—No tenéis por qué sentir vergüenza. —Dijo un poco más seria— A fin de cuentas estáis solteros los dos y… Bueno, he de admitir que estaba esperando esto. 

			La mirada de su hermano cambió de seria a perpleja. 

			—Sí, Ian, esta mujer me gusta para ti. ¡Qué narices! ¡Me encanta para ti! Sabes el gran aprecio que le tengo y tú… tú eres un gran hombre. Hacéis una pareja maravillosa. 

			Él sonrió al escuchar las palabras de su hermana y Marisa se fijó en que no intentó desmentirla en ningún momento. 

			Todavía no sabía lo que eran porque él no le había dicho nada, pero que no negara que eran pareja era una buena señal. 

			Al menos se contentaba con eso. 

			—¿Por qué no vas a ducharte y cambiarte y luego brindamos por vosotros? —Propuso Robyn, mientras se acercaba a su amiga y la abrazaba— Es una gran ocasión para ello, ¿no te parece, hermanita? 

			A Marisa la dejó estupefacta que la llamara así, pero no pudo evitar sentir que le llenaba el corazón. 

			Era como si, por primera vez, después de todo lo acontecido, tuviera familia de nuevo. 

			Cuando se separaron subió directamente a la habitación de Ian, dejando a ambos hermanos en el salón.  

			El cuarto de baño era amplio y contaba con una ducha bastante espaciosa. 

			Al abrir la mampara, se dio cuenta de que tenía hidromasaje y hasta radio incorporada para escuchar música. ¡Eso sí que debía ser relajante! 

			En el otro extremo, desde donde se encontraba la ducha, había una bañera donde cabían al menos dos personas, tampoco le pasó desapercibido el hidromasaje incorporado.

			No le extrañaba. Con el trabajo de Ian, seguro que más de una vez llegaría tenso y necesitaba de las dotes curativas de un buen baño relajante. 

			Cogió unas toallas que había muy bien colocadas en un estante y comenzó a desnudarse. 

			Se introdujo en la ducha y cerró la mampara. 

			Cuando su cabeza estuvo bajo el chorro caliente sintió una infinita gloria por todo su cuerpo. Si tenía acumulada algo de tensión por el aterrizaje del avión, sin duda alguna, se le había pasado. 

			Se enjabonó el cabello, dándose un leve masaje con los dedos y luego se lo aclaró. Estaba en ello cuando sintió unas manos en las caderas y unos labios que depositaban sensuales y tiernos besos por su cuello húmedo. 

			Abrió los ojos y al girarse vio a Ian, completamente desnudo y… preparado para hacerla sentirle de nuevo. 

			Subió los labios hasta la oreja femenina y le susurró con voz ronca.

			—Te dije en el avión que no te ibas a escapar de mí cuando estuviéramos en casa.

			—P—pero está Robyn abajo, esperando.

			Él le pasó un dedo por el labio inferior haciendo que los sellara. 

			—Shh, puede esperar. Estoy seguro de que entenderá esta pequeña demora. —Le mordió el lóbulo y la hizo estremecerse—. ¿No tienes ganas de sentirme? —Su voz sonaba masculina, sensual, irresistible— ¿Quieres que te suelte? 

			Para cuando Marisa fue consciente, su respiración se había tornado jadeante. 

			—N—no. —Respondió con la voz entrecortada. 

			Sentía la piel arder bajo aquel chorro de agua y las caricias de Ian en su vientre y por sus senos, no la estaban ayudando en absoluto. 

			Su sexo ya estaba ansioso por que entrara en él. 

			Sus paredes internas se contraían, presas de un deseo febril. 

			De pronto, la cogió por las caderas y la puso contra la mampara de espaldas a él. 

			—Abre las piernas. —Pidió. 

			Ella sentía que la cabeza le daba vueltas. 

			Ian comenzó a mordisquear su hombro con suavidad, provocando que su piel se erizara y Marisa obedeció a su petición. 

			La acarició allí, en el centro de su feminidad, haciendo que expulsara el aire contenido con un jadeo. 

			Torturó el punto sensible de su clítoris y volvió a hacerla temblar entre sus brazos, mientras con la mano libre le giraba la cara hacia su rostro y la besaba con toda la pasión y el fuego que sentía por dentro. 

			La espalda de ella estaba pegada al torso de Ian, lo sentía mojado. 

			El pelo de él también estaba húmedo. Los mechones de su frente se pegaban a esta. 

			Marisa echó un vistazo de reojo y reparó en el agua que caía por todos sus músculos, deseando ser ella la que se deslizara por éstos con la lengua. 

			Pero ya tendría tiempo de eso, ahora se estaba deleitando con todo lo que le estaba haciendo. Con cada beso, cada caricia, cada pasada de lengua y, por supuesto, la penetración de sus dedos en el interior de su sexo. 

			Alzó el trasero y buscó darle placer a él frotando sus nalgas contra su dura virilidad.

			Ian gruñó en respuesta y movió con intensa firmeza dos dedos en su interior. 

			Solo cuando la sintió temblar, cuando la llevó al límite del orgasmo, los apartó y la llenó rápidamente con su carne. 

			Al sentirle atravesar su cuerpo de aquella forma, tan fácil, tan veloz, soltó un fuerte gemido. 

			Él la agarró con fuerza y la empotró contra la mampara, embistiendo en el interior de su cuerpo con toda el ansia y el anhelo que llevaba aguantando desde que habían viajado en el jet. 

			Marisa echó un brazo hacia atrás y rodeó su cuello, mientras gemía descontroladamente. 

			Sintió como salía y entraba de su cuerpo con una destreza asombrosa, como la reclamaba, la poseía y la empalaba una y otra vez hasta lo más hondo. 

			Ian subió una mano, sin perder detalle de su vientre y le masajeó un pecho, pellizcando y jugando con el sensible pezón que se erguía con orgullo ante su contacto. 

			Él embestía sin descanso y soltaba gruñidos y gemidos graves sobre la piel del hombro de Marisa. 

			La mano que tenía puesta en su pecho, la deslizó y acarició el punto de placer que la llevaba hasta el más alto precipicio. 

			Hizo círculos sobre este, instándola a saltar y cuando estuvo preparada, lo hizo. 

			Gritó su nombre, tembló entre sus brazos y succionó el miembro de Ian, provocando que también alcanzara la liberación con un golpe de cadera, que se clavó hasta lo más profundo de ella. Hundido por completo en su cuerpo, derramó su simiente. 

			Marisa trató de recobrar el aliento y esperó a que su cabeza dejara de dar vueltas. 

			Él salió de su interior y la abrazó, acariciando su cabeza con afecto y besando su rostro, su cuello y su hombro. 

			—Quisiera que fuera posible vivir dentro de ti para siempre. —Le dijo, haciéndola sonreír. 

			Su pecho estaba lleno de dicha. 

			Desde hacía mucho tiempo que no era feliz y, en ese momento, era tan feliz que no cabía en su propia burbuja. 

			Se dio la vuelta y lo miró con adoración, lo besó y lo abrazó como si la salvación de su alma dependiera de ello. 

			—Estoy tan enamorada de ti… —Fijó sus ojos claros en los de él— Te amo tanto, Ian, tanto… No te haces una idea de cuanto.

			Estudió su rostro con una sonrisa llena de ternura y le acarició la mejilla. 

			—Tendremos mucho tiempo para que me pueda hacer una idea. 

			Le gustó ver que un destello de felicidad cruzaba su mirada al escucharle. 

			—¿Lo dices de verdad? 

			Ian soltó una leve risa para sus adentros y apoyó su frente mojada en la de Marisa. 

			—Nunca he hablado más en serio. 

			Y se besaron, se besaron con todo el amor que sentían el uno por el otro. 

			Después de ducharse, se vistieron y bajaron. Robyn los miró con cara de que sabía porqué habían tardado tanto, pero estaban tan ensimismados el uno en el otro que ni se dieron cuenta. 

			En unos minutos tenían cada uno una copa en las manos y brindaban por la nueva oportunidad de Robyn con Dylan y por el comienzo de algo eterno entre Ian y Marisa. 

			Estuvieron hablando de muchas cosas, cenaron y pasaron buenos ratos antes de que llegara la noche y se fueran a dormir, donde Ian, aprovechando la intimidad de la habitación, volvió a tomar de nuevo el cuerpo de Marisa tres veces más, hasta que cayeron rendidos y se quedaron dormidos, abrazados el uno al otro. 

			A la mañana siguiente, le despertó alguien que estaba llamando al timbre. 

			Se puso los bóxer, unos pantalones y se levantó con cuidado de no despertar a Marisa, que dormía plácidamente. 

			Salió, entornando la puerta y bajó las escaleras bostezando. 

			¿Por qué Robyn no había abierto? 

			Al mirar el salón todo estaba en orden, excepto por el desayuno para dos personas y una nota. 

			Ian se imaginó que su hermana ya se habría vuelto a su casa. 

			Volvieron a insistir en el timbre. 

			—Ya voy, ya voy. —Anunció en voz alta para que, quien estuviera tras la puerta, le escuchara. 

			Abrió y se encontró cara a cara con Nikole. 

			Alzó las cejas e intentó percibir si era un espejismo, pero no, estaba allí.

			Y Jodi también. 

			—¿Qué pasa? 

			—Buenos días, Ian. Necesito que te quedes con Jodi unas horas. 

			—Pero, ¿no tiene colegio? —Preguntó, extrañado. 

			Al bajar la mirada vio que su hija estaba pálida. 

			—Lleva toda la mañana vomitando y yo tengo que ir a hacer unos recados y no tengo con quién dejarla. 

			—Uff, el problema es que hoy trabajo. —Dijo, arrodillándose frente a su hija y poniendo la mano en su frente— Esta niña está caliente.

			—Sí ya lo sé, tiene unas décimas, le he dado una pastilla para niños para bajar la fiebre, pero la ha vomitado. 

			Ian cogió a su hija en brazos antes de incorporarse. 

			—De verdad no habría venido si supiera a dónde acudir. —Dijo su ex mujer.

			Entró con Jodi en brazos y Nikole fue tras él. 

			—No me voy tranquila, pero de verdad, tengo que irme.

			Ian se giró en su dirección, tras sentar a Jodi en el sofá y le dijo: 

			—Tranquila, ¿vale? Ya veré como me las arreglo para que esté cuidada. No te preocupes. 

			—¡Gracias, Ian! —Sonrió y se dieron un abrazo. 

			—¿Ian? —Marisa apareció en escena con una camisa de él puesta que le cubría hasta los muslos. 

			Nikole miró arriba de la escalera, separándose de su ex marido y abrió los ojos como platos al ver a aquella mujer allí tan poco presentable. 

			Marisa la reconoció al instante y su rostro palideció. 

			Tenía el pelo castaño peinado hacia un lado y llevaba un traje negro con rayas doradas muy elegante, como si fuera abogada. 

			Nikole miró de reojo a Ian, que visiblemente incómodo, tragaba con dificultad. 

			Pero lo peor vino cuando Jodi miró y, con una sonrisa débil pero alegre, exclamó:

			—¡Ninfa! 

			Ian volvió a mirar a su ex mujer, esta tenía los brazos cruzados sobre su pecho, lo miraba muy seria y con una ceja alzada, esperando una explicación:

			—¿Ninfa? —Repitió las palabras de su hija— ¿Me estás diciendo que la ninfa de la que tanto habla nuestra hija no es una fantasía, sino una mujer que has tenido metida aquí desde el principio? 

			Marisa estaba petrificada y no sabía qué decir, Ian estaba mudo y Jodi la miraba sonriente sin ser consciente de lo que estaba pasando. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 17

			El tiempo pasaba y nadie decía nada. 

			Nikole soltó un resoplido de frustración y preguntó:

			—¿Alguien me va a explicar qué significa todo esto? ¿Qué es eso de ninfa? ¿Quién es ella? ¿Y por qué no he sabido de su existencia hasta ahora pese a que mi hija se ha estado quedando aquí? 

			Ian, al fin, reaccionó y asintió con la cabeza.

			—Esto es algo que te tengo que explicar yo solo, así que voy a ponerme una camisa, vuelvo y hablamos. —Miró a su hija— Ven, Jodi, vamos a acostarte en tu cama. 

			La niña obedeció, mientras Marisa volvía por donde había venido. 

			No sabía qué hacer, ni donde meterse. Podía entender la preocupación de Nikole y, en el fondo temía que al contarle Ian todo, fuese a decirle que, o la echaba de allí o no volvía a llevar a Jodi. 

			Ian entró en la habitación momentos después y se acercó a ella, cogiendo sus mejillas entre las manos al percibir su tensión.

			—Lo siento, no debería haber salido, no sabía que… Yo… —Sus ojos se llenaron de lágrimas por la preocupación y la frustración de que no le salieran las palabras. 

			—Eh, no es culpa tuya, ¿me oyes? Nadie sabía que iba a venir y menos sin avisar. 

			—Pero, ¿y si te quita a Jodi cuando se entere de dónde vengo yo? ¿Y si...? 

			Ian negó con la cabeza.

			—No va a pasar nada de eso. —Suspiró— Mira, Nikole es muy comprensiva y buena, está en contra de todo lo que conlleva maltratar a las mujeres. Entenderá tu situación, entenderá lo que ha pasado y todo saldrá bien. —Al ver que se quedaba en silencio, le alzó el mentón y le sonrió— ¿Confías en mí? 

			Marisa asintió y él la besó con suavidad. 

			—Mientras hablo con ella, hazme el favor de cuidar de Jodi, ¿quieres? Está malita. 

			Al escuchar que la pequeña estaba enferma, dejó de preocuparse por lo que ocurriera con Nikole, ahora su principal preocupación era la niña. 

			Ian se puso una camisa y se fue para explicarle todo a su ex mujer.

			Marisa se vistió y fue a la habitación de Jodi. 

			Estaba tumbada en la cama y muy pálida. 

			—Cariño, ¿nadie te ha quitado la ropa? 

			La niña negó con la cabeza. 

			Por eso Ian le había dicho que le echara un vistazo. 

			Necesitaba ayuda para poder afrontar todo esa mañana. 

			Marisa se acercó a la niña y le quitó la chaqueta, las botitas, los pantalones y la metió de nuevo en las sábanas. Puso la mano en su frente y notó que estaba caliente. 

			—Tengo mucho frío, ninfa… —Le dijo— Y me duele la barriga. 

			—Has debido de coger algún tipo de virus.

			—¿Qué es virus? 

			Ella meditó como explicárselo. 

			—Un virus es una especie de bichito muy pequeñito que solo se puede ver a través de una máquina especializada. Nos ataca a los humanos y nos pone malitos.  

			—¿Por qué ataca? ¿Está enfadado? 

			—No, cariño, esa es su función, pero no te preocupes que con buenos cuidados y medicina, te pones buena enseguida. 

			—¿Y se va el bicho? 

			Marisa asintió. 

			La niña le sonrió, mientras ella le acariciaba la cabeza. 

			—Mi mamá me ha dado esa medicina, pero la he vomitado. 

			—No pasa nada, cariño. En cuanto papá venga, llamamos a un médico que te cure. 

			Le dio un beso en la frente y se acostó al lado de Jodi para transmitirle su calor. 

			No soportaba la idea de que la niña tiritara como lo estaba haciendo.

			Se quedó pensativa por unos instantes. 

			¿Qué estaría ocurriendo abajo? ¿De verdad lo entendería Nikole? ¿Ian tendría problemas después de eso? 

			Un nudo se instaló en su garganta. 

			No sabía si iba a poder aguantar tanta tensión hasta conocer la respuesta. 

			Ian estaba sentado sobre el taburete de la isla de la cocina y Nikole estaba a su lado. Le había contado todo: como se encontró a Marisa y en que estado, lo que le había pasado, que su ex pareja la estaba buscando, que le había dicho a Jodi lo de la ninfa por si se iba de la lengua que pensaran que era una fantasía y no sospecharan. 

			—¡Por dios, Ian! ¿Por qué no me contaste nada? 

			Él se quedó meditando las palabras que iba a decir a continuación:

			—Sé que puede sonar estúpido, pero como no querías divorciarte pensé que si sabías de la existencia de Marisa, pensarías que te estaba engañando desde el matrimonio y esa idea saldría después en público. Además, era solo un tiempo, hasta que ella encontrara un lugar dónde vivir y se marchara.

			Nikole le miró sin dar crédito. 

			—Sí, suena estúpido. Nunca habría hecho una cosa así. Parece mentira que no me conozcas. 

			Ian se pasó una mano por el pelo con frustración. 

			—Ya lo sé, lo siento. 

			—Entiendo todo lo que me has contado, entiendo por lo que haya podido pasar esa joven, pero… ¿No crees que tenía derecho a saber con quién pasaba el tiempo mi hija? 

			Él agachó la mirada. 

			—Sí, y tienes todo el derecho del mundo a estar enfadada. 

			—No estoy enfadada, estoy furiosa. Ese tipo debe ser peligroso, la anda buscando y tú te lo has estado callando, poniendo a nuestra hija también en peligro. ¿Por qué no avisaste a las autoridades? 

			La miró sin emoción alguna.

			—Porque ella me lo pidió, estaba asustada y… 

			—¿Y no pensaste en el bienestar de Jodi? 

			Inspiró profundamente armándose de paciencia. 

			Claro que había pensado en su hija, más que en nadie, pero ¿qué quería que hiciera? La situación también era complicada para él y solo hizo lo que creía correcto. 

			—Ese tipo no sabe dónde está y ni de lejos creo que sospeche que está conmigo. Por supuesto que pensé en Jodi, pero no sabía qué más hacer. 

			Nikole le miró con las cejas alzadas y los ojos abiertos. 

			—Pues, no sé, ¿dar parte a las autoridades igualmente? 

			—¿Para que luego estuviera en la calle en un abrir y cerrar de ojos, Nikole? —Se alteró Ian— Sabes que si no tiene antecedentes penales lo iban a soltar y, ¿entonces qué? Ahí sí sabría dónde encontrarla y probablemente la mataría. ¿Tendría que haber cerrado los ojos ante eso? 

			Ella lo miró muy seria. 

			—¿Crees que no la matará si la encuentra? Y lo peor de todo es que puedes arrastrar a Jodi a eso. 

			—Si no ha pasado nada en este tiempo, ¿por qué iba a suceder ahora? —Rebatió. 

			—¿Y por qué no? —Escupió ella— Ian, puede pasar en cualquier momento que sepa dónde está y con quién. ¡Eres un personaje público, por el amor de dios! Si la ven contigo y la sacan en televisión, todo el mundo se enterará. 

			Él tensó la mandíbula. 

			Estaba claro que tenía razón, pero ya no podía dar marcha atrás. 

			—Y por eso he sido lo suficientemente cuidadoso. 

			Nikole resopló y levantó la mano alzando el dedo. 

			—Uno… Un solo un descuido y se acabó. Sabrá dónde encontrarla. ¿Y luego? ¿Vas a correr el riesgo de que mate a nuestra hija por esa mujer? 

			Ian dio un golpe en la mesa al escuchar aquella pregunta y se levantó del taburete. 

			—¡No voy a poner en riesgo a nadie, no voy a cometer ningún error y, si lo que estás insinuando es que se vaya, olvídate de eso, por qué no voy a dejar que se marche a ningún lado! 

			Su ex mujer, en ese momento, le miró como si quisiera ver a través de su alma. 

			Unos segundos después abrió los ojos como platos al leer lo que los de Ian le decían. 

			—¿Estás enamora…? —Interrumpió sus palabras, cerró los ojos unos segundos y suspiró. Esperaba equivocarse— Al principio me has dicho que se quedaba por un tiempo hasta que hallase la forma de irse. Y ahora me dices que no vas a dejar que se vaya. Ian, dime que no has llegado a nada más con esa mujer. 

			El silencio de él le contestó. 

			Nikole se puso en pie de golpe, muy enfadada. 

			—¿¡Has intimado con ella!? ¿¡Te has vuelto loco!? ¿¡Has perdido el juicio!? 

			Al ver que seguía sin decirle nada, agregó:

			—¿¡No estás siendo consciente del peligro de la situación!? ¡Ya estás siendo un imprudente! ¿¡Cómo pretendes que confíe en que no cometerás un error si ya lo has hecho!?

			—Precisamente por esto no quería contártelo… No sabía cómo reaccionarías.

			Nikole abrió la boca de par en par, estaba alucinando. 

			—¿Cómo reaccionarías tú, Ian? ¡Me mentiste para esconder a una mujer en tu casa que está buscando un lunático, aún a riesgo de poner la vida de nuestra hija en peligro! ¿Qué pasaría si hubiera sido al revés? ¿Hubieras podido ser comprensivo dadas las circunstancias? 

			Se quedó callado, cerró los ojos con fuerza y trató de meditar. 

			No se le venía nada a la mente, no podía recriminarle nada a Nikole porque tenía razón. 

			Al cabo de unos minutos volvió a hablar:

			—Nikole, tienes razón en todo, ¿de acuerdo? No supe como hacer las cosas desde el principio. Me vi envuelto en todo esto, quería ayudarla y lo hice de la mejor forma que pude y supe. Ella no tiene la culpa de salir de los abusos de un grandísimo hijo de puta que no ha hecho otra cosa que golpearla día sí, día también. —Hizo una pausa— Pensé que, como solo sería por un tiempo, no habría problema, porque se marcharía y aquí no habría pasado nada. —La miró fijamente— Pero con lo que no contaba es con que la iría descubriendo poco a poco y acabaría enamorado de ella. Jodi la adora y ella a Jodi. Yo la adoro… Y si la conocieras, sabrías porqué sentimos eso hacia ella. ¿Qué tenía que hacer? ¿Dejar mis sentimientos a un lado y echarla de mi vida? ¿Hacer que a nuestra hija se le rompiera el corazón cuando viniera y se enterara de que Marisa no estaba? ¿O tal vez echarla a los leones desde el principio? ¿En qué clase de hombre me hubiera convertido eso? Sabes que yo no soy así. Sabes que no es fácil. Me importa nuestra hija, me importa más que nada, pero no sabía que hacer salvo confiar en mí mismo y en mi prudencia. 

			El tono de Nikole se tornó algo más calmado.

			—Pero no ha sido prudente que te enamoraras, Ian.

			—Lo sé, créeme, lo sé, pero no pude evitarlo. ¿Elegimos de quién nos enamoramos? Sabes que no. 

			Nikole soltó un sonoro suspiro y apoyó su frente en la palma de la mano, inclinándose hacia el mármol de la isleta. 

			Meditó detenidamente la situación, la superaba. 

			—Si me hubieras pedido ayuda desde el principio… —Dejó la frase sin terminar. 

			—¡Pero no lo hice! Ya sé que fue una estupidez pensar eso, ¿vale? ¡Pero entiéndeme, joder, te negabas a firmar el divorcio! 

			—¿Y eso me convierte en la mala de la película? ¡Solo necesitaba un poco de tiempo! 

			—¡Ocho meses, Nikole! —Gritó él— ¡Ocho putos meses para una firma! ¿Qué querías que pensara si te enterabas de esto? 

			Ella se incorporó de nuevo y miró su reloj de muñeca. 

			—No sé Ian, no sé que quería que pensaras y ahora mismo no puedo ser todo lo comprensiva que tú quieres. Menos cuando se trata de Jodi… —Hizo una pausa poniendo las manos en sus caderas y se quedó pensativa— Mira, me voy a ir a terminar los asuntos importantes que tengo pendientes, a ver si se me despejan un poco las ideas y, cuando vuelva a recoger a Jodi, hablaremos. Hasta entonces, cuida muy bien de ella, te lo pido por favor… 

			Cogió su bolso y sin decir más, salió por la puerta. 

			Cuando Ian subió, Marisa pudo sentir su pesar. 

			La charla no había ido tan bien, de eso estaba segura.

			Pese a que él trató de disimular, el lenguaje de su cuerpo, de sus facciones, se lo transmitía. 

			No podía culpar a Nikole, si ella fuera madre también habría estado muy preocupada por su hija, pues sin preguntarle siquiera ya intuía que se trataba del bienestar de la pequeña. Y ella nada quería más que el qué Jodi estuviera a salvo. 

			Ian llamó a un médico para que examinara a su hija. 

			Después de que le diagnosticara una pequeña gastritis, le dio los medicamentos, Ian pagó todos sus servicios y el doctor se marchó. 

			Se hacía la hora de que él se fuera al rodaje y Marisa se quedó al cuidado de la niña. Se despidió de Ian con un suave beso en los labios, pero no mencionó nada en referencia a Nikole. 

			Quizá pudieran encontrar una solución que les beneficiara a todos. Hablaría con él más tarde para tratar de hallarla. 

			Si se tenía que marchar de allí, se iría, pero no seguiría poniendo más en riesgo a nadie. 

			Le dio su medicación a Jodi y le hizo un caldito de pollo con fideos para comer. 

			Al poco tiempo la niña estaba durmiendo y le había bajado la fiebre. 

			Ella se había quedado al lado de la pequeña velando por su sueño, hasta que un timbre la sacó de sus pensamientos y vio que se trataba de Christina que llamaba a su teléfono. 

			—¡Hola, bombón! 

			—Hola. 

			—Uy, qué tono tan apagado… —Se percató. 

			—Sí, estoy un poco preocupada por ciertas cosas que han ocurrido. 

			—¿Qué tal si vienes a indicarme como tengo que dirigir la librería esta tarde y me lo cuentas?

			—¿Ya vas a abrir la librería? —Se sorprendió, Marisa. 

			—Sí, estoy deseando empezar. No creo que a Valerie le hubiera gustado que permaneciera cerrada. Adoraba su librería. 

			Ella suspiró levemente al escuchar el nombre de Valerie y una punzada de nostalgia atravesó su corazón. 

			—Verás, —dijo tras una pausa— la hija de Ian está enferma y no creo que pueda ir. 

			—Vaya… Bueno, mira, ¿sabes qué? Dame la dirección y voy yo, ya mañana abro la librería. 

			—Pero, si tenías muchas ganas de empezar. 

			—Ya, pero me apetece más estar contigo, sobre todo con ese tono tan apático que tienes.

			—No te preo…

			—¡PAPAPAPA! —Escuchó que exclamaba Chris, interrumpiéndola— No acepto negativas. Me has insistido en que tome un café contigo y voy a tomarlo. 

			Marisa frunció el ceño, extrañada. 

			No recordaba haberle insistido.

			—Pero si no te he insis…

			—Me has insistido. —Aclaró ella en un tono que no daba lugar a discusión alguna.

			Al pillar que Christina lo decía para estar a su lado, le conmovió. Estaba siendo muy buena con ella. 

			Desde luego no le faltó razón a Valerie para pensar que se iban a llevar a las mil maravillas. 

			Ojalá hubiera sido estando ella presente, la echaba de menos cada día que pasaba. 

			—Está bien, insisto en que vengas a tomar café y abras mañana.

			—¿Veeeessss? 

			Las dos se carcajearon y quedaron para verse esa tarde. Marisa le dio las indicaciones para llegar a la casa, ya que su amiga sabía dónde quedaba la carretera por el día del entierro que la llevó de vuelta, pero no el lugar exacto. 

			Cuando se hizo la hora, salió a recibirla con Jodi en brazos. 

			La pequeña estaba somnolienta. 

			—Hola, pequeña. ¿Cómo te llamas, preciosa? —Saludó Christina. 

			—Jodi. —Contestó la niña con una sonrisa. 

			—¡Qué nombre más bonito! 

			Marisa salió de la casa y dijo:

			—Vamos a mi cabaña, no estoy autorizada para meter a nadie en casa de Ian sin su permiso. 

			—Qué responsable… —Comentó Christina con diversión, mientras le guiñaba un ojo a Jodi. 

			Al entrar en la cabaña la miró por todos lados. 

			—Disculpa el desorden. No he tenido tiempo de adecentarla estos días. 

			Chris la miró por el rabillo del ojo con una sonrisa de medio lado. 

			—Qué estarías haciendo… 

			Marisa pilló la indirecta y se rió, mientras depositaba a Jodi en su cama. 

			—¿Cómo te encuentras, cielo? —Le preguntó

			—Estoy cansada.

			Le pasó una mano por la frente, pero no percibió calentura. 

			—Al menos la fiebre ha remitido del todo. No has vuelto a estar caliente. —Sonrió. 

			Chris se acercó a ellas por detrás. 

			—¿Pero qué es lo que tiene esta niña tan hermosa?

			—Un bicho. —Respondió la pequeña con una sonrisa. 

			—¿Un bicho? —Repitió la otra con extrañeza. 

			—Es gastritis. —Aclaró Marisa— Lo que pasa es que esta mañana le he tenido que aclarar lo que era un virus. 

			—Ah. —Entendió su amiga. 

			—¿Quieres algo? —Preguntó, mirando de nuevo a la niña y encendió la televisión. 

			Jodi negó con la cabeza y se puso a ver los dibujos. 

			—Toma, si te aburren, cambias. —Le tendió el mando. 

			La niña asintió. 

			—Gracias, ninfa. 

			Christina abrió los ojos como platos al escucharla. 

			—¿Ninfa? 

			—Es una larga historia. —Le dijo en un susurro. 

			Chris asintió y Marisa se puso a preparar el café mientras su amiga tomaba asiento y admiraba su colección de novelas. 

			—Vaya, ¡cuantos libros!

			—¡Se los regalamos mi papá y yo! —Exclamó Jodi con alegría— La ninfa sonrió otra vez cuando vio todos los cuentos. 

			—¡Anda! ¡Pero qué detalle más bonito tuvisteis tu papá y tú! Seguro que la ninfa ha sabido compensaros. 

			— Sí, porque se va a casar con mi papá. 

			Christina giró con rapidez la cara en dirección a Marisa y la miró con la boca abierta, pero esta negó con la cabeza. 

			—Nada de eso, es que Jodi quiere que eso ocurra. —Le explicó en voz baja. 

			La niña volvió a estar inmersa en los dibujos, mientras que Marisa se sentaba y le entregaba su café a la invitada. 

			—Ten. 

			—Muchas gracias. —Sonrió esta, tomándolo de buen grado— Ahora bien, ¿qué es eso que te tenía tan angustiada por teléfono?

			La tarde transcurrió con rapidez. 

			Marisa le contó todo a Christina procurando que Jodi no escuchara y su amiga comprendió la situación en la que se encontraba. 

			También le relató lo que había ocurrido en Irlanda, sin dar muchos detalles, y su historia con Ian desde que estaba allí. 

			Christina le inspiraba tanta confianza que era como contarse sus secretos a sí misma. 

			Cuando se despidió, quedaron en llamarse al día siguiente para que la ayudara con la librería. 

			—Ya sabes mi oferta, coméntaselo a Ian. —Le dijo antes de irse— Te puedes quedar en mi casa conmigo y todos contentos. No habrá riesgo alguno para la niña y él puede verte siempre que desee.

			—Gracias Chris. —Sonrió afectuosamente. 

			Esta hizo un gesto con la mano, restándole importancia. 

			—De gracias nada, para eso estamos las amigas. 

			Se dieron dos besos y se marchó. 

			Un par de horas después, Ian llegó a casa. 

			Marisa llevó a Jodi con él, la niña se sentía muchísimo mejor. 

			Ian le dijo que Nikole llegaría de un momento a otro y tendrían que hablar, que todavía no estaba aclarado el tema. 

			De modo que esperó para comentarle la solución que habían encontrado Chris y ella esa misma tarde, hasta que él terminara de hablar con su ex mujer.

			Se quedó en su cabaña recogiendo las cosas e hizo una pausa cuando escuchó a Nikole llegar. 

			Al cabo de un rato, esta se marchó con Jodi en brazos. 

			No sabía como habría transcurrido todo, pero una vez terminara de adecentar y limpiar el lugar, iría a la casa para hablar con Ian. 

			Se encontraba terminando de fregar los platos de la cena cuando tocaron al timbre. Pensó que sería Marisa y abrió la puerta, pensando en como iba a explicarle lo ocurrido con Nikole, pero en lugar de ella se encontró con Laurie.

			—Laurie, ¿qué haces aquí? —Preguntó, sorprendido. 

			Ella entró con urgencia.

			—Ayudame Ian, es de vida o muerte. —Le dijo, preocupada.

			—No me asustes. —La miró, cerrando la puerta y yendo hasta ella— ¿Qué pasa?

			Laurie sacó un guion. 

			—Mañana tengo un casting para una película romántica y no me hago con el papel protagonista. He intentado ensayar la escena dramática, pero no consigo hacerme con el personaje y, si no lo consigo, le darán el papel a otra. ¡Ayúdame, por favor!

			Ian soltó una carcajada. 

			—¿De qué te ríes? —Le propinó ella un codazo.

			—¿De vida o muerte? ¿En serio? 

			Su amiga le miró entrecerrando los ojos y Ian cogió el guion. 

			—Está bien. Dime desde dónde y te echo una mano. 

			—Gracias, mi marido es un negado para estas escenas y no consigo meterme en el personaje. 

			Lo abrió por la página que ella le indicó.

			—Es aquí. —Señaló. 

			—Vale, comencemos… 

			Marisa terminó las tareas y se dirigió a casa de Ian. 

			Estaba a punto de llamar a la puerta cuando la voz de él y una mujer que parecían tener una conversación de lo más intensa, captó su atención. 

			Pero, si Nikole se había ido… ¿Quién estaba con él?

			—¡Me dijiste que yo era la única en tu vida y resulta que has estado manteniendo relaciones con ella todo este tiempo! 

			Al escuchar eso, se quedó petrificada. 

			No podía ser… ¿Ian estaba con alguien más? 

			—¡Dijiste que me amabas a mí y solo a mí! 

			Se llevó una mano a los labios. 

			La voz de esa mujer era desesperada, cargada de dolor y llanto. 

			—¿Acaso era todo una mentira? —Preguntó. 

			El tono que escuchó a continuación pertenecía a Ian. 

			—Jamás te mentí… Pero, ¿qué querías que hiciera si tú también estabas en brazos de otro? 

			—¡Lo hice por ti! —Gritó ella en respuesta— Si no me casaba con él, te hundiría la vida… ¿Y me lo pagas así? ¿Acostándote con otra? ¿Olvidándote de todo lo que vivimos? 

			Marisa no daba crédito a lo que estaba escuchando. 

			—La semana pasada me juraste que tu amor solo era mío. —Estaba llorando— Y esta semana amas a otra, ¿cómo puedes hacerme esto? 

			—Estás equivocada. Yo solo te amo a ti. Sí, vale, estaba dolido y es cierto que intenté borrarte a ti con su cuerpo, pero a cada momento que estuve con ella pensé en ti. No logré mi propósito… Tú eres a quién amo, ¿me oyes? Tú y solo tú. 

			Con cada palabra Marisa sintió como se le iba rompiendo pedazo a pedazo una parte de su alma, como su corazón se estaba haciendo añicos. 

			Sus ojos se llenaron de lágrimas. 

			Quería irse de allí, pero su cuerpo la obligó a permanecer clavada en aquel lugar hasta el final. 

			Ian le dijo que la casa estaba insonorizada, pero parecía ser que no toda ella y eso, en parte, la alegró. Así había podido escuchar todo aquello para dejar de ser una estúpida fantasiosa que creía en los cuentos de hadas. 

			—¿Y qué hay de ella? 

			Pegó un poco más la oreja en la puerta, esperando escuchar lo que fuera a contestar a continuación.

			Y aquella frase terminó de destrozarla por completo:

			—Ella no significa nada, fue una simple estrategia para olvidarte, porque creía que amabas a tu marido. Fui un estúpido, pero te prometo que en cuanto la vea de nuevo la echaré de mi vida porque tú eres la única que ocupa un lugar en mi corazón. 

			Las lágrimas salieron por sus ojos. 

			No había duda alguna… La había estado engañando todo ese tiempo. 

			Había estado con esa mujer y a ella solo la había usado. Iba a echarla de su vida como si no fuera nadie, después de haberla hecho jurar que sería suya para siempre, después de haberla tomado como lo había hecho. 

			De pronto, cada beso, cada caricia, cada abrazo, cada palabra, se transformó en un puñal que se clavó dolorosamente en su pecho y se retorció, provocando un dolor agonizante por toda ella que la estaba matando por momentos. 

			Su llanto amenazaba con salir de forma histérica, se sintió débil y enferma y, lo peor de todo fue que, al asomarse a la ventana, los vio abrazados.

			Salió corriendo de allí con el alma hecha pedazos y entró en la cabaña. 

			Su respiración estaba frenética, la ansiedad se apoderó de su pecho y lloró... Lloró tan fuerte que nunca se hubiera imaginado que se podía llorar de esa forma. 

			Las manos le temblaban, todo su cuerpo estaba tiritando. 

			Se apresuró a recoger sus cosas, no iba a soportar que la humillara más de lo que ya lo había hecho.

			No iba a tolerar escuchar una mentira más, ni una sola palabra de él. 

			Quería marcharse y perderlo de vista para siempre. 

			Cogió su móvil y buscó el teléfono de Christina. Esta descolgó casi de inmediato. 

			Al escuchar su llanto histérico, se preocupó:

			—¿Qué ha pasado, cariño? 

			—ÉL… ME… MINTIÓ… —No podía apenas articular palabra, hasta su garganta temblaba— Sácame de aquí, por favor, sácame, te lo suplico…

			—Vale, vale, cálmate. Mira, cojo el coche, voy a recogerte y me cuentas qué ha pasado, ¿vale? Tranquila. 

			Colgaron y mientras Christina se ponía en marcha con toda la rapidez que le fue posible, ella recogió sus pertenencias. 

			Miró los libros; los dejaría allí. 

			No quería absolutamente nada que viniera de Ian, ¡nada! 

			Salió corriendo y dejó las llaves de la cabaña en su buzón. 

			Parecía que seguía dentro con esa mujer. 

			Corrió por el camino hasta la carretera y allí esperó a que Chris la recogiera. 

			Se abrazó a sí misma para darse calor, tan fuerte como si intentara recomponer sus pedazos, pero era imposible… Ian le había destrozado el alma, le dolía hasta respirar, le resultaba agónico. 

			Agarró su móvil y lo hizo trizas contra el negro suelo de la calzada.

			El coche no tardó en aparecer para su fortuna y, rogándole a su amiga que la alejara de allí, arrancó y se perdió en la oscuridad mientras un trueno estallaba en el cielo. 

			—¡Lo has conseguido! ¡Ha quedado maravilloso! —Felicitó Ian, tras separarse del abrazo que le había dado su amiga. 

			—¡Yuju! ¡Chicas del mundo, el papel es mío! Gracias Ian, de verdad. —Sonrió feliz, cogiendo el guion. 

			—Mañana me llamas y me cuentas cómo ha ido todo, ¿vale?

			Laurie asintió con energía. 

			—Eso por descontado. —Escucharon un trueno en el cielo— Uh, me vuelvo a casa con mi marido antes de que esto se ponga peor y, oye… ya me presentarás a Marisa un día de estos, ¿eh? 

			—Eso por descontado. —Repitió con una sonrisa. 

			Laurie se fue e instintivamente él miró hacia la cabaña. 

			Frunció el ceño muy extrañado. 

			¿Por qué estaban las luces apagadas? 

			Examinó el reloj de pared y vio que se había hecho muy tarde. 

			Ella ya debería estar allí… ¿Por qué no estaba? 

			Salió de la casa y se encaminó hacia la cabaña, tocando la puerta suavemente por si se había quedado dormida. 

			—¿Marisa? Mi vida, no me irás a dejar durmiendo solo… Estaba deseando llegar para estar contigo. —Sonrió, pero perdió la sonrisa al ver que no había respuesta. 

			Miró por la ventana y lo que vio le congeló la sangre. 

			La cabaña estaba vacía, no había rastro de ella por ninguna parte, ni siquiera su portátil. 

			Corrió hasta su casa y cogió la copia de las llaves que tenía por si se perdían las otras. La lluvia comenzó a caer furiosa sobre él cuando salió de nuevo de su casa, pero le daba igual. Abrió la puerta de la cabaña y, al encender la luz, la buscó por todas partes y no la encontró. Lo único con lo que se topó fue con su armario abierto y vacío. 

			¡Se había vuelto a llevar todas sus pertenencias! 

			Se preguntó si Tom había vuelto a dar señales y por eso se había asustado y se había marchado. Regresó sobre sus pasos hasta su casa sin poder creérselo, con el alma en vilo y abrió el buzón. ¡Las llaves estaban allí! 

			¡Aquello era una maldita pesadilla, tenía que serlo, tenía que despertarse! 

			Corrió como un loco desesperado, sin importar lo mucho que se estaba empapando, hasta el claro donde tenía la cerca para ver si se encontraba allí como la última vez, pero estaba vacío. 

			Angustiado y preocupado volvió a hacerse una carrera hasta la carretera. 

			Llamó a Marisa, pero lo tenía apagado. 

			Llamó a Robyn, pero no se lo cogió. 

			Maldijo entre dientes y se apresuró con el alma y el corazón en un puño hasta la zona de carretera. Al llegar miró por todas partes con desesperación, pero ni rastro. 

			Se pasó las manos por el pelo totalmente angustiado y sin saber donde ir, ni qué hacer. ¿Por qué se habría marchado así? ¿Por qué no había dejado siquiera una nota? 

			Apretó los labios y mirando de nuevo de un lado a otro con la esperanza de divisarla, encontró su móvil roto en el suelo. 

			Ella se había ido, no sabía dónde estaba y no tenía cómo localizarla. 

			Se arrodilló, dejándose caer en la calzada y cogió los pedazos del teléfono, aferrándolos con fuerza contra su pecho. 

			¿Dónde estaba? ¿Por qué su teléfono estaba hecho pedazos en la carretera? ¿Por qué lo había abandonado, sin más? 

			Un trueno sonó en el cielo y, con su estruendo, sintió un dolor profundo en el pecho. Sin darse cuenta unas lágrimas asomaron por sus ojos y cayeron desesperadas por sus mejillas. 

			La intensidad con la que palpitaba la frustración, el dolor y el sentimiento de que la vida se le escapaba de las manos, le hicieron gritar con fuerza al cielo. 

			Y en su alarido... salió el nombre roto de Marisa. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 18

			Habían transcurrido seis meses y no sabían absolutamente nada de ella. 

			Ian se encontraba desesperado, la había buscado por todas partes. No podía evitar preguntarse una y otra vez porqué se habría largado de esa manera. 

			Al principio le dio vueltas al hecho de que su ex la hubiera encontrado, pero una corazonada le decía que eso no podía ser, y luego estaba la lógica, un tiparraco de las características de Tom, que era capaz de lo peor, no iba a tener la decencia de esperar a que recogiera sus cosas como si nada y le dejara las llaves a él en el buzón. 

			No se hubiera arriesgado a que alguien le viera llevársela, porque eso no hubiera acabado nada bien para él. 

			No, estaba convencido de que Marisa se había ido por su propio pie, pero, ¿por qué? ¿Por qué así, sin decirle nada? No dejó una nota, no había escrito, ni llamado, ni dado señales de vida en todo ese tiempo. 

			Ni siquiera a Robyn de la que se había vuelto tan amiga. 

			Después de todo lo que había ocurrido entre ellos dos. ¿Cómo era posible que le abandonara sin más? 

			Sujetaba una copa de bourbon entre los dedos, estaba ojeroso, despeinado, le había crecido la barba. No podía dormir si no se tomaba unas cuantas copas de más y, cuando lo hacía, soñaba con ella y se despertaba de un plumazo todo sudado. 

			Nunca conseguía que le diera una respuesta de porqué se había marchado. 

			También había pensado en la idea de que hubiera vuelto a ver a Tom y, como la última vez, se hubiera dejado llevar por un impulso. Pero le prometió que no lo volvería a hacer y él creyó que para ella era lo suficientemente fuerte e importante lo que tenían como para dejarlo atrás de aquella manera. 

			Se estaba volviendo loco, cada día que pasaba estaba más desesperado por dar con Marisa y no conseguía nada. 

			Había hasta hablado con la policía, pero parecía ser que, por todo lo que les dijo, los oficiales no dieron por válida una denuncia por desaparición, pues estaba más que claro que se había marchado bajo su propia decisión. No había ningún rastro de que la hubieran forzado a nada. 

			Se negaba… se negaba a creer que de verdad le hubiera importado tan poco todo lo ocurrido entre ellos dos como para irse así. 

			Robyn estaba muy enfadada con ella por haber roto su pacto de amigas de esa forma, pero es que él no era menos… 

			Le prometió que nunca se marcharía de su lado.

			—Me juraste que me amabas, que siempre serías mía… —Dijo con los ojos ebrios, mirando el vaso que sostenía en la mano como si se tratara de la mujer que lo había dejado sin remordimientos— Te lo entregué todo… Eras mi vida… ¿Por qué te fuiste de esa manera? —Dio un buen trago al amargo líquido como si su vida dependiera de ello. 

			Sus pensamientos le llevaron a imaginar hasta la posibilidad de que estuviera esperando un hijo suyo. 

			Todas las veces que la había tomado, había sido sin las precauciones adecuadas para que eso no sucediera. 

			Y lo habían hecho en demasiadas ocasiones como para no replantearse esa posibilidad. 

			Por lo tanto, eso todavía lo impulsaba a buscarla sin descanso, día sí, día también. 

			Había adelgazado, apenas comía y todos estaban muy preocupados por él. 

			En el rodaje se habían tenido que tomar un descanso y le habían dado un ultimátum. Si no volvía tras ese tiempo, despejado y con la cabeza en el sitio, buscarían a otro y le sustituirían. 

			Robyn entraba en ese momento en la casa, junto con Dylan, y al verle en ese estado tan deplorable le quitó la copa de la mano. 

			—No puedes seguir así, Ian. —Su voz sonaba calmada, pero con un deje de preocupación.

			Él miró a su hermana y esta ahogó una exclamación, tenía los ojos rojos, pero aparte de por la embriaguez, porque se le acumulaban las lágrimas. 

			Nunca había visto a su hermano de esa forma por nada, ni por nadie. 

			Ian se pasó las manos por el pelo. Contuvo las gotas saladas antes de que se derramaran. 

			—¿Por qué me ha dejado, Robyn? Pensé que ella sentía lo mismo por mí, pero no… Si hasta rompió el móvil para que no diera con ella. 

			Su hermana le pasó una mano consoladora por el hombro.

			—Ian, no ha podido dejarte porque no había nada que dejar… ¿Habíais siquiera hablado de ser pareja? 

			Él sorbió por la nariz. 

			—Por aquel entonces, todavía no. Estaba esperando a que todo se solucionara. 

			—Pues ya está. No te ha dejado, simplemente se ha marchado. 

			Giró bruscamente la cabeza y la miró con dolor. 

			—¡Me ha dejado, Robyn! —Exclamó, enfadado— Me dijo que me amaba, que siempre sería mía, que siempre lo había sido incluso antes de conocerme… Me prometió que nunca se iría de mi lado… Me ha dejado. —Repitió con la voz rota— Y ni siquiera sé porqué. 

			Robyn guardó silencio unos segundos, sabía lo duro que estaba resultando para Ian todo aquello y más el no obtener una explicación ni saber absolutamente nada. 

			De pronto, escuchó que se reía irónicamente para sus adentros. 

			—¿Sabes qué es lo más bonito de todo? —Tras verla negar con la cabeza, añadió—: Que puede estar embarazada y, de ser así, yo ni siquiera lo sé.

			Su hermana abrió los ojos con asombro.

			—Ian… vosotros no… —Sabía que era una pregunta absurda porque lo que le había dicho ya lo contestaba todo por sí solo, así que decidió no terminarla.

			Pero él la contestó:

			—No, no utilicé protección con ella. —Antes de que Robyn apartara la mano de su hombro, se la cogió y la miró fijamente— ¿Quieres saber por qué? —No le permitió responder, él continuó— Porque necesitaba unirme plenamente a ella, porque sentía que formaba parte de mí, porque nuestras almas y nuestros cuerpos conectaban como nunca he conectado con ninguna otra. Por que la amaba… —Se quedó pensativo— Y la amo… La siento todos los días como si estuviera conmigo, pero me hago trizas cuando veo que no es verdad, que se ha ido. Tenía razón Laurie con lo de las llamas gemelas… Son el amor más intenso, verdadero y sublime, pero también son las que más te destrozan el alma y te hacen daño cuando se marchan o la cosa no va bien. Y aún así, nunca dejas de amarla. 

			—Por favor, Ian, ya. —Le pidió Robyn cuando la soltó y se acercó a él para masajear sus hombros— Ya la has buscado suficiente. No puedes destruir tu vida de esta manera, no puedes permitir que todo se te derrumbe porque Marisa se haya ido. Tienes una vida, una hija, una familia, un trabajo, a tus amigos… No puedes tirarlo todo por la borda.

			—Inspiró profundamente antes de decir lo que iba a decir a continuación— Tienes que dejar de buscarla. 

			Ian la miró sin dar crédito a lo que estaba escuchando.

			—¿Me lo dices enserio, Robyn? ¿Acaso tú te rendirías de esa forma con Dylan si desapareciera de tu vida sin más?

			—No es rendirse, Ian. Es aceptar que no la vas a encontrar hasta que ella quiera ser encontrada, o que por algún casual os topéis en algún momento. —Suspiró— No te digo que pierdas la esperanza, pero no te autodestruyas, ni destruyas todo lo que tanto te ha costado conseguir en la vida. Acepta que ya la has buscado hasta la saciedad y que ahora le toca a la vida hacer el resto y a ti te toca confiar en que el propio destino hará su función. 

			Él se quedó en silencio, pensativo.

			—Mira… —Continuó Robyn— Tú mismo has dicho que es tu llama gemela, ¿no? Que algo os une. Pues confía en que la vida os pondrá frente a frente en el momento oportuno. —Se encogió de hombros— Es lo que pienso yo, porque yo también quisiera volver a verla, pero por supuesto para echarle una buena bronca.

			Ian miró a la nada fijamente y tensó la mandíbula. 

			—Yo no sé lo que haría si la tuviera ahora mismo delante… 

			Dylan carraspeó. 

			—¿Has ido a la librería de mi prima a preguntar? Parece que Marisa y ella en los últimos momentos en los que estuvo viviendo aquí se hicieron buenas amigas.

			—Es lo primero que hice... —Contestó. 

			—¿Y? 

			—Dice que no tiene ni idea, pero no sé… Creo que ella sí que sabe algo, Dylan. Y por alguna razón no me lo quiere decir. 

			Su cuñado se rascó la cabeza. 

			—¿Por qué crees que sabe algo? 

			—Porque es muy mala actriz, se nota que oculta algo. 

			Todos se quedaron en silencio, cada uno sumergido en sus propios pensamientos. 

			—Si quieres mañana puedo ir yo para hablar con mi prima. —Se ofreció. 

			—¡No! —Exclamó Robyn, dando una palmada en el mármol de la isleta de la cocina y haciendo que ambos hombres pegasen un brinco— Estoy harta de esta situación. Ella no quiere que la encontremos, pues, aunque me duela, tenemos que aceptarlo y dejarla ir, dejar que las cosas sigan su curso. 

			—Pero…

			—Mi hermana tiene razón. —Comentó Ian, interrumpiendo lo que fuera a rebatir Dylan. 

			Se levantó del taburete. 

			Estaba cansado. Ella había dejado muy claro que no quería tener nada más que ver con él… ¡Pues al infierno! Aunque le destrozara el alma, pero ya no iba a insistir más. Tensando todos sus músculos y tomando la decisión más difícil de su vida, espetó:

			—Ella ya ha dejado muy clara su postura, a partir de ahora continuaremos hacia adelante. No voy a volver a buscarla. 

			Dicho esto, subió por las escaleras y se encerró en la habitación. 

			Quería estar solo… Lo necesitaba.

			—¡Ya estoy en casa! —Anunció Marisa tras entrar por la puerta del piso que compartía con su amiga. 

			Este no era tan grande como la casa de Ian, pero sí más que la cabaña y suficientemente espacioso para ellas. 

			El Golden Retriever de Christina le dio la bienvenida con un ladrido y un golpe de cola al ir a saludarla.

			—¡Hola Spike! —Sonrió, acariciándole la cabeza al animal, que jadeó satisfecho—¿Chris? —Preguntó al aire, pero no le llegó ninguna respuesta. 

			Miró el reloj, todavía debía estar en la librería, pues faltaba una hora para que cerrara. 

			Se acercó hasta la cocina y colocó la compra que había hecho para que cenaran esa noche. 

			Aquel día tenía una gran noticia que darle a su amiga porque, finalmente, una editorial había creído y apostado por su libro. Lo iban a publicar en un mes. 

			Aquello era digno de una celebración y había comprado unos ravioli de queso que iba a meter en el horno con salsa de setas y una botella de vino tinto del bueno, como les gustaba a ambas. 

			También estaba ansiosa por que viera su nuevo look de pelo. 

			Una vez dejó las cosas en el sitio, sacó a pasear a Spike. 

			Cuando volvieron a casa todavía faltaba un rato para que Christina regresara, así que cogió una cerveza del frigorífico y subió a la azotea. 

			Le gustaba pasar tiempo en aquel lugar y admirar las luces de las casas y edificios cuando era de noche. 

			Su amiga tenía el piso en Baton Rouge, a una hora de Covington, donde vivía Ian.  Aunque seguía en Louisiana, pero al menos estaba a una distancia. 

			Eso también la tranquilizaba con respecto a Tom.

			Tanto su amiga como ella habían instalado un par de asientos muy cómodos en la azotea del edificio para sentarse algunas noches a la fresca a mirar el paisaje con una pizza y unas cervezas. 

			Nadie solía subir, de modo que siempre se encontraban solas. Se había convertido en su rinconcito de paz. 

			Christina sabía que, si llegaba a casa y no la veía, estaría con su mirada puesta en las luces de aquel maravilloso lugar. 

			Se sentó en su asiento, estiró las piernas y dio un trago a su fresquísima cerveza. Mientras observaba todo aquello, no pudo evitar pensar en todo un poco. 

			Cuando Christina la recogió de la carretera seis meses atrás, sentía que se moría. 

			El dolor en su pecho, en su alma, era insoportable. 

			¿Cómo era posible que la hubiera engañado de esa manera tan vil y rastrera? ¿Cómo pudo haberla utilizado para olvidarse de otra? 

			Sí, era cierto que siempre había tenido miedo a eso, a volver a salir lastimada de nuevo y, sobre todo, a que fuera Ian quien le rompiera el corazón en mil pedazos, pero había aprendido a confiar en él. 

			Ahora ya sabía que solo podía fiarse de muy pocos… 

			Y ya dudaba que hubiera un hombre sincero en el mundo. 

			Ella, que siempre creyó que Ian era lo más maravilloso de la tierra, que por unos instantes experimentó la auténtica felicidad y la entrega más pura entre sus brazos, que de verdad pensó que hasta era mejor de lo que hubiera creído nunca, y resultó ser un canalla de lo peor. 

			Solo había jugado con sus sentimientos, con su cuerpo… 

			La había utilizado después de que sabía cómo la habían maltratado durante años, se había atrevido a usarla. 

			No, eso no se lo perdonaría en la vida. 

			Dio otro trago a su cerveza. 

			Cuando llegó a aquella casa la primera vez, su amiga había tenido que darle un buen tranquilizante para que pudiera descansar y, durante la mitad del tiempo transcurrido allí, había tenido que tomar, día sí, día también, relajantes que la ayudaran a conciliar el sueño. Pues no solo las pesadillas con Tom habían regresado, sino que también soñaba con Ian, con todo lo que escuchó, con el daño que le había causado. 

			Los primeros días de vivir allí fueron un infierno. Su amiga tuvo que retrasar más la apertura de la librería, pues Marisa cayó enferma, tenía mucha fiebre, deliraba y hasta vomitaba todo lo que comía. 

			Cuando estuvo un poco más recuperada de eso le llegó otro susto, no le venía el periodo y, aunque estaba segura de que si estaba en estado, criaría a su hijo sola y lo sacaría adelante, no estaba pasando por su mejor momento para recibir la noticia de que podía estar embarazada del hombre que le había partido el alma sin piedad. 

			Se calmó cuando vio que la prueba salió negativa y el médico le dijo que estaba pasando por una crisis de estrés muy fuerte y que por eso se le había retrasado tanto. Un tiempo después le vino su periodo y trató de elevar sus ánimos con el libro que estaba escribiendo, luchó por intentar sacar una ilusión de debajo de las piedras que la ayudara a salir adelante y dejar atrás todo. 

			Dejarle atrás a él… 

			Un día, decidió que no podía seguir desfalleciendo de esa manera, que solo se tenía a sí misma y a su fortaleza para mantenerse en pie y seguir luchando por su bienestar, por su vida. Ian tenía que quedar atrás. No negaba que por las noches, antes de dormir, lloraba en silencio mientras recordaba sus besos, sus palabras, sus caricias… Todas aquellas veces en las que se entregó a él en cuerpo y alma. 

			Lo peor de todo es que llegó a creer que sus sueños se habían hecho realidad a su lado y que él sentía lo mismo. 

			Creyó en todas y cada una de sus palabras. 

			Había sido una imprudente, porque eso es lo que había terminado de destrozarla por completo. 

			Ya no se sentía la misma persona de hacía unos meses. 

			De su interior había nacido una parte de ella completamente diferente. 

			Bueno, al menos en algo no le mintió, porque le dijo que tenía un carácter muy especial escondido que se moría por salir y que, cuando lo hiciera, encontraría dones que antes ni sabía que existían y se comería el mundo. 

			De momento no sentía que se estuviera comiendo el mundo aún, pero ya estaba en ello. 

			Había encontrado su don, su alivio, su salvación en la escritura y, por el momento, ya iba a publicar su primera novela. 

			La historia de su libro se centraba en lo vivido, en el tórrido romance que había tenido con Ian, pero el final de su personaje no iba a ser como sea que fuera a terminar ella. Su personaje sí encontró el verdadero amor con el hombre que amaba, porque él no le había mentido y la había amado siempre de verdad. 

			Sin darse cuenta, una lágrima resbaló por su mejilla, pero la limpió con la palma de la mano. 

			No, no iba a permitirse flaquear más.

			Ahora era alguien diferente, tenía una nueva vida. 

			La Marisa que salió de la cabaña hacía seis meses atrás, ya no estaba. En su lugar había una mujer diferente. Y, aunque esta mujer seguía enamorada de Ian, con el tiempo lo olvidaría, se enamoraría de nuevo y comenzaría una nueva historia de amor con alguien que fuera merecedor de lo que ella le entregara, que nunca la engañara. 

			Por el momento, iba poco a poco haciendo progresos. 

			Había dejado de reprocharse a sí misma estar enamorada de Ian, se había cansado de obligarse a olvidar su amor por él, porque contra más luchaba, más se esforzaba por salir a la luz ese sentimiento. 

			Y ya no era placentero. 

			Cada vez que lo recordaba, le hacía daño. Así que dejó de esforzarse tanto por ir en contra de sí misma y comenzó a intentar distraerse con lo que pudiera. 

			Y parecía que no le había ido mal… No había vuelto a saber de Tom. 

			En cuanto a Ian, sabía que la estaba buscando, pero Christina nunca le iba a decir dónde estaba y era poco probable que se volvieran a ver.

			Ni siquiera lo buscaba ya por las redes y quitaba cualquier foto o noticia que le saliera de él automáticamente, sin leerla. 

			Lo amaba, sí, pero no olvidaba su traición y no quería volver a saber de él nunca. 

			Con el tiempo sus sentimientos quedarían enterrados; al menos, eso esperaba.

			Escuchó que la puerta de la azotea se abría y entraba Christina. 

			—¡Bombón! —Al posar sus ojos en Marisa se quedó pasmada— Pero, ¿qué te has hecho en el pelo? ¡Estás maravillosa!

			Ella sonrió con amplitud y se sonrojó levemente. 

			—¿Tú crees? Me daba un poco de corte que me quedara mal. 

			—¿Mal? ¡Pero si estás divina, bombón! —Opinó con alegría y entusiasmo— A ver, a ver… Date una vuelta... 

			Marisa lo hizo y giró sobre sí misma, dando una vuelta entera. 

			—¡Guau! ¡Estás increíble! 

			Se había hecho un alisado permanente, manteniendo la longitud de su cabello hasta la cintura, pero con un corte escalonado. Le habían hecho un flequillo recto sobre su frente, pero le habían dejado los laterales de este levemente más largos. Y se había hecho mechas de color morado.

			—Creo que ya no te hace falta ninguna peluca, cielo, pareces otra. —Se rió, contenta— Me alegro mucho de que ya estés lo suficientemente bien como para hacer cambios radicales en ti. 

			En ese momento, Marisa se acercó a su amiga y la cogió de las manos. 

			—Y no es el único cambio… —Se mordió el labio inferior con entusiasmo— Chris, ¡van a publicar mi novela!

			Su amiga abrió los ojos como platos y esbozó una sonrisa de asombro y alegría. 

			—¿¡Qué!? ¿¡De verdad!? —Al verla asentir con energía, gritó de júbilo— ¡Aaaaaaahhhh! ¡Te lo dije! ¡Te dije que tú valías para esto! ¿Te lo dije o no te lo dije? 

			Marisa no pudo evitar soltar varias carcajadas. 

			—Me lo dijiste. —Reconoció. 

			—¡Enhorabuena, mi amor! —La abrazó con fuerza— Escucha bien mis palabras, vas a llegar muy lejos. 

			Cuando se apartaron la una de la otra, Marisa la cogió de las manos.

			—Gracias Chris, por todo. 

			Esta le enseñó los dientes en la más amplia de las sonrisas. 

			—¿Salimos a celebrarlo? —Propuso. 

			—He traído yo la cena y un buen vino tinto de esos que nos gusta a nosotras. 

			—¡Ahhh, que maravilla! —Gritó, feliz. 

			—Ahora que estás aquí ya podemos volver y hacer la cena. Ah, Spike ya ha salido.

			—Recordó, informando a su amiga. 

			—Ay, gracias cariño, la verdad es que es un descanso. 

			Tras esto, ambas salieron de la azotea y entraron en el piso. 

			Marisa preparó la bandeja de horno con los ravioli y la salsa de setas y, cuando estuvo lista, los introdujo. Mientras, descorchó el vino, lo echó en un par de copas y puso unos ganchitos en un cuenco para picar. 

			Christina fue a la cocina tras dar de cenar a su perro, cepillarlo y lavarse las manos. 

			—Bueno, pues Spike ya está listo para cuando se vaya a dormir. —Cogió su copa con rapidez y la alzó— Bien, ¡chin, chin! Por que tu libro se venda muy muy bien y muy pronto te hagas una escritora muy conocida y amada por sus lectores. 

			Marisa brindó con entusiasmo y, tras tragar el ganchito que se había comido segundos antes, bebió junto a su amiga. 

			Cenaron de lo lindo y disfrutaron mucho de la celebración y la compañía la una de la otra. 

			Una vez terminaron, Marisa fregó los platos mientras Christina limpiaba la mesa y colocaba bien las sillas. 

			—Oye Marisa, no te he dicho nada antes porque estábamos de celebración y… Bueno, porque no sabía cómo decírtelo, pero voy a aprovechar ahora que hemos terminado y estoy un poco pedo para soltarlo, así, sin más.

			Ella se dio la vuelta y miró a su amiga con interés y curiosidad por lo que tuviera que decirle. 

			—Verás, ha venido hoy alguien a la librería preguntando por ti. 

			Marisa soltó un bufido y puso los ojos en blanco. 

			—Con el tiempo que ha pasado… —Soltó molesta— ¿Es que Tom no se va a cansar nunca? 

			Chris negó rápidamente con la cabeza. 

			—No, no, no ha sido Tom. 

			—¿Entonces? —Puso una mueca extraña, pero pronto cayó en la cuenta de quién estaban hablando y todo su cuerpo se tensó.

			Su amiga percibió su reacción y asintió con la cabeza. 

			—Sí, ese, el que te hace estar en ese estado. 

			Tiempo atrás ya se había enterado que la estaba buscando a través de la policía, pero ella dio la cara cuando Ian no estaba delante y dijo que se había ido por su propio pie, que no quería que la encontrara y que guardaran su confidencialidad. 

			Parecía que la policía así lo había hecho. También sabía que había ido alguna que otra vez a preguntarle a Christina, pero no esperaba que lo fuera a intentar de nuevo. 

			¿Para qué la buscaba? 

			Si ya le dijo a la mujer a la que amaba que ella no era nada para él, ¿por qué narices seguía empeñado en encontrarla? 

			Ya se había ido, ya le había dejado libre y les había ahorrado a ambos la incomodidad de tener que hablarlo cara a cara. Había hecho justo lo que quería. ¿Por qué no la dejaba en paz? ¿Acaso no le había salido bien su romance con la otra y pretendía que ella siguiera siendo el plato de consuelo? ¡Eso se había acabado! 

			Nunca más volvería a permitir que la utilizaran de semejante manera. 

			Nunca más volvería a ser una ilusa. 

			—¿Y qué ha pasado? —Preguntó con interés, pero en un tono de voz que denotaba incomodidad y nerviosismo. 

			—Digamos que le he dicho, por enésima vez, que no sabía donde estabas, que no tenía contacto contigo y que yo estaba igual que él. —Se quedó mirando hacia un lado, meditando— Aunque me parece que no me ha creído, porque su mirada le delataba bastante. 

			Al escuchar eso, Marisa sintió que todo su cuerpo se tensaba. 

			—Pero es poco probable aún así que se entere de dónde estás. No tiene como demostrar que yo sé donde te encuentras.

			—¿Y si un día te sigue? —Manifestó, insegura. 

			—¡Ala, venga ya! —Contestó Chris— Dudo mucho que haga eso.

			Ella inspiró hondo y trató de relajarse. 

			Christina tenía razón, era poco probable que la siguiera para ver si se encontraba con ella. 

			Pero no entendía para nada su empeño por dar con su paradero.

			—¿Por qué sigue buscándome? —Preguntó en voz baja, pero lo suficientemente audible como para que la escuchara su amiga. 

			—No tengo la menor idea porqué no me ha dado esa información, pero… —Apoyó los codos en la mesa y la miró fijamente— Si lo hubieras visto… Estaba ojeroso, con barba, se notaba que no… 

			—Chris, por favor… —Le cortó Marisa— No quiero saberlo, te lo suplico. 

			—Ay, perdona cariño, tal vez he sido un poco desconsiderada. 

			Negó con la cabeza. 

			—No te preocupes. 

			Pero una lágrima la contradijo, lágrima que volvió a limpiar con el dorso de la mano, aunque Christina alcanzó a interceptarla. 

			Se incorporó y fue hasta ella, dándole un fuerte abrazo. 

			—Todavía lo amas, ¿verdad? —Susurró. 

			Sintió como asentía con la cabeza, acompañando a su respuesta verbal. 

			—Con todo lo que viví con él, es difícil no seguir amándolo, porque yo sí me entregué en cuerpo y alma de verdad. —Con un leve suspiro de pesar se separó de su amiga— Pero dejaré todo eso atrás en algún momento. 

			Chris sonrió. 

			—Claro que sí cariño, ya verás. Y encontrarás alguien que te ame de verdad y con quien seas feliz. Entonces, será como si Ian nunca hubiera existido en tu vida.

			Eso era lo que esperaba.

			—Gracias por no decirle nada sobre mí. 

			—No hay de qué, ya sabes que estoy de tu parte pase lo que pase. 

			Volvieron a abrazarse y se sobresaltaron cuando tocaron a la puerta. 

			Chris miró a Marisa muy extrañada, esta también se había quedado petrificada. 

			—¿Esperamos a alguien? 

			—Que yo sepa, no. No sé quién puede ser a estas horas. —Contestó la última. 

			Ambas fueron hasta la puerta y Christina fue la que se encargó de abrir. 

			Se quedaron pasmadas cuando vieron de quienes se trataba. 

			—¡Ninfa! —Jodi corrió hasta Marisa con una alegría inmensa. 

			Ella se agachó y la cogió en brazos. 

			—¡Hola, cariño! Pero qué grande estás. 

			—Dentro de un mes va a ser su cumpleaños. —Comentó Nikole mientras entraba en la casa y Chris cerraba la puerta. 

			—No te esperábamos a estas horas. —Dijo esta última. 

			—Ya, sé que es tarde, pero Jodi tenía muchas ganas de ver a Marisa y mañana cogemos un avión. 

			La madre de Jodi se sentó en el sofá y Marisa la siguió, sentándose con la pequeña, feliz sobre su regazo. 

			—¿Quieres tomar algo, Nikole? —Preguntó Chris. 

			—¿Tenéis una cerveza? 

			Ambas asintieron. 

			—Pues con eso me conformo, gracias. 

			Christina fue por ella, mientras Marisa le daba besos a Jodi. 

			—¿Así que el mes que viene es tu cumpleaños? —Preguntó a la niña ante la mirada tierna de su madre.

			Asintió entusiasmada. 

			—Sí, mira cuantos cumplo… —Puso seis dedos frente al rostro de ella— ¿A que ya soy mayor, ninfa?

			—Mucho, eres muy muy mayor.—Se rió. 

			—Es increíble como han cambiado las tornas… —Comentó Nikole en voz alta, captando la atención de todos— Hace un tiempo atrás le estaba reprochando a Ian que te hubiera ocultado de mí y ahora soy yo la que te oculta de él. —Hizo un movimiento de cejas— Como se entere que estoy aquí y que todo este tiempo he sabido dónde estás… Yo creo que me mata. 

			Marisa solo pudo esbozar una leve sonrisa. 

			—Le tengo dicho a Jodi que no le diga nada a su papá sobre ti, pero él se extraña de ver a la niña tan entera tras marcharte tú. Ya sabes, los niños no saben disimular bien.

			En ese momento llegó Christina y le trajo la cerveza. 

			Se arrodilló frente a Marisa y Jodi, y le preguntó a la niña. 

			—¿Tú quieres algo, corazón? 

			Ella negó con su cabecita y sonrió cuando se llevó una caricia por parte de su ninfa.

			Chris se incorporó y se sentó en uno de los sillones del salón. 

			—La verdad, me sorprendió cuando vine aquí para firmar unas negociaciones y te encontré. —Dijo Nikole— Por un momento pensé en avisar a Ian, pero algo dentro de mí me dijo que no querías verle. ¿No se puede saber qué ha pasado? 

			Marisa se tensó y se quedó muy seria mientras enredaba el dedo en uno de los rizos de la niña con suavidad. 

			—Es largo de contar. Tampoco creo que sea una conversación adecuada para tener delante de… —Señaló con sus ojos a la pequeña, quien acariciaba la cabecita del perro y se reía a cada lametazo que le daba. 

			—No, claro, por supuesto que no. —Nikole se quedó un momento pensativa— Si quieres un día de estos nos tomamos un café y me pones al día. 

			Ella la miró y asintió con la cabeza, pero su semblante se había tornado triste al recordar a Ian. 

			—Gracias por permitirme ver a Jodi. —Sonrió, esforzándose por centrar la conversación en otro punto. 

			Nikole negó con una sonrisa. 

			—No es preciso que me las des. Yo, quería pedirte disculpas… 

			—¿Tú a mí? —Se quedó estupefacta y, al mirar a Christina, vio que esta no era menos. 

			—Sí, tenía mucho miedo por mi hija al saber que ese tipo que me contó Ian te andaba buscando. Me enfadé mucho porque creía que estaba poniendo la vida de Jodi en peligro, pero me enfureció más el hecho de no haber sabido nada durante todo este tiempo. —Hizo una pausa leve y luego continuó— Verás, si cuando eres madre temes hasta por que tu niño o niña se caiga en el patio de recreo y se haga daño, imaginate si te enteras que su padre tiene a una persona escondida en su casa de un ex novio maltratador y obsesivo. —Marisa asentía, la comprendía perfectamente— Pero también por otra parte me pongo en tu lugar y… Bueno, entiendo que Jodi ha sido una luz para ese camino tan oscuro y lleno de espigas, que la quieres mucho y que te entristece el hecho de separarte de ella. También me puse a pensar en que, si yo estuviera en tu situación, lo que más me gustaría es estar rodeada de aquellos a quienes amo y aprecio, sentirme apoyada… Y, ¿dónde iba a estar mejor mi hija y más protegida que con aquellos que realmente la adoran? 

			Al escuchar todo eso, Marisa sonrió.

			—No tienes que disculparte por nada, Nikole, entiendo las reservas que tenías y tu preocupación. Yo en tu lugar me habría sentido igual.

			Nikole bebió de su cerveza un momento, luego centró su atención de nuevo en ella.

			—Mi hija estaba muy triste por que tú te habías ido y, cuando te vi, me alegró haberte encontrado porque Jodi ni siquiera jugaba ya. Al ver como eres con ella, me doy cuenta de porqué te quiere tanto, no puedo quitarle eso a mi hija. —Sonrió. 

			De pronto, Marisa sintió que le tiraban de la manga de la camisa. 

			—Ninfa, ¿te has cambiado el pelo? 

			 Con una gran sonrisa en el rostro, le dijo sorprendida:

			—¿Y te das cuenta ahora? Creí que lo verías en cuanto me vieras otra vez. 

			—Estás muy guapa. —Apreció la niña con una de sus sonrisas infantiles. 

			—Gracias, mi amor.

			Mientras Christina y Nikole hablaban de sus cosas, Marisa jugaba con la pequeña. Ambas correteaban por todo el piso jugando al pilla pilla. 

			En el último momento, le tendió una pequeña trampa a Jodi y, para cuando la niña se dio cuenta, la tenía delante, la cogió en brazos y se puso a hacerle cosquillas, mientras ella se reía y se le saltaban las lágrimas. 

			—¡Ajá! ¡Esto te pasa por ir de lista conmigo! 

			—¡Nooo! —Reía a carcajada limpia, retorciéndose— ¡Para, ninfa, para!

			Al poco rato se detuvo y ambas se miraron estallando de nuevo en risotadas, sin ser conscientes de que las dos mujeres presentes del salón lo observaban todo con una sonrisa cálida en el rostro. 

			—¿Te ha preguntado Ian por Marisa? —Quiso saber Christina, volviendo la atención a Nikole. 

			Esta asintió con la mirada. 

			—No entiendo porqué… —Comentó, al ver la respuesta de Nikole. 

			—¿Y por qué no iba a hacerlo? Se enamoró de ella perdidamente. 

			—¿Perdidamente? ¡Ja! ¡Y un cuerno! 

			Aquello extrañó tanto a la madre de Jodi que la miró con el ceño fruncido. 

			Echó un vistazo a Marisa y a su hija, seguían en lo suyo. Aprovechó y se acercó un poco más a Christina. 

			Estaba decidida a averiguar qué era lo que había pasado. 

			—¿Por qué dices esas cosas? 

			Chris puso los ojos en blanco. 

			—Marisa escuchó una conversación en la que Ian afirmaba amar a otra mujer, que ya estaba casada, por cierto, y que solo había utilizado a mi amiga para olvidarla, pero que no lo había conseguido. Le prometió a dicha mujer que en cuanto viera a Marisa la echaría de su casa y de su vida.

			Nikole abrió los ojos y la boca de par en par y puso una mano sobre sus labios. 

			Cuando se recompuso de la sorpresa, meditó lo que acababa de escuchar:

			—Pero, ¡no puede ser! Si Ian no es así... 

			Chris se encogió de hombros. 

			—No lo sería contigo, pero con mi amiga se ha comportado como un cerdo. —Suspiró, enfadada al recordar lo mal que lo había pasado Marisa— La enamoró para intentar olvidar a la otra, aún sabiendo el daño que le habían hecho. Se atrevió a llegar a mayores con ella y, cuando apareció la mujer esa, dejó muy claro que solo había usado a Marisa y que nunca, ¡nunca! la había amado. 

			—Pero si me reconoció que se había enamorado de ella… Tuvimos una fuerte pelea cuando me enteré de que me la había estado ocultando todo ese tiempo. Hasta me dejó muy claro que no iba a permitir que se fuera. —Nikole no daba crédito a lo que estaba escuchando. 

			—Claro, porque le convenía que siguiera allí, porque solo pensaba en olvidar a su verdadero amorcito. Y ahora, ¿para qué la busca? ¿Qué pasa? ¿Que la chica a la que quiere le ha dado calabazas al final y Marisa es su segunda opción? ¡Pues no! 

			—Realmente Chris estaba tan ofendida como si le hubiera pasado a ella— No sabes las noches que la he escuchado llorar por su traición, todavía lo hace. Se puso muy enferma cuando llegamos a mi casa y estuvo muchos días en la cama con mucha fiebre. Está intentando remontar su vida, dejar todo el dolor atrás y no pienso permitir que venga a estropearlo.

			Nikole volvió a beber de su cerveza, estaba alucinando con todo eso.

			—No, desde luego tenéis vuestras razones dadas las circunstancias. Pero me extraña que esté tan hecho polvo y buscándola si no la ama. —Añadió. 

			—Eso es porque estará comidito por la culpa, pero de veras Nikole, tu ex marido se ha comportado como un auténtico cabrón. 

			Ella no dijo nada, se limitó a sacar sus propias conclusiones mentales y estas eran que había algo muy raro en todo eso. 

			No encajaba nada. Ni con la personalidad de Ian, ni con lo que él le había dicho.

			Tal vez, después de todo, sí tendría que tener una conversación con el padre de su hija. 

			De haber sido así, se había comportado como el peor de los canallas y se le debería de caer la cara de vergüenza.

			Con un intenso suspiro, se levantó del sofá. 

			—Bueno, se está haciendo tarde y es mejor que Jodi y yo nos pongamos en marcha. 

			—De acuerdo. —Asintió Christina, cambiando la expresión de su cara por una sonrisa cordial. 

			—¡Jodi, cariño! —Llamó su madre— ¡Nos vamos! 

			Marisa la dejó en el suelo y ambas caminaron hasta donde estaban Chris y Nikole.

			—Despídete, mi amor. —Le dijo a su hija. 

			Jodi le dio un beso a Marisa y luego otro a Christina. 

			—Adiós ninfa, adiós Christina. 

			—Adiós, cariño. —Se despidió la primera. 

			—Adiós peque. —Se apuntó la otra. 

			Luego se despidieron las tres y, cuando se hubieron ido, Chris cerró la puerta con llave. 

			—Bueno, creo que ya no vas a tener que pasar por el mal trago de contarle nada a Nikole, ya lo he hecho yo. —Confesó. 

			—¿¡Qué!? —Marisa se giró bruscamente— ¿¡Por qué!? 

			—Porque tenía derecho a saber que su ex marido es un cerdo que ahora se dedica a jugar con las mujeres sin tener ningún tipo de miramiento. —Se instaló un silencio incómodo y vio que su amiga la estaba mirando con enfado— ¿Qué querías que hiciera? —Continuó. 

			—No sé, ¿tal vez esperar a que yo decidiera si se lo quería contar? —Contestó, molesta. 

			—No te enfades, Marisa. Me había preguntado por qué me extrañaba que Ian te estuviera buscando y, no sé, pensé que contárselo era la mejor opción. 

			—¿Y si se lo dice, Chris? ¿Te has parado a pensar que si habla con Ian puede que él quiera hablar conmigo y le diga dónde estoy? 

			Ella negó con la cabeza. 

			—No creo que se lo diga. No se la ve una mujer que no tenga en cuenta los deseos de los demás. 

			Marisa puso las manos en sus caderas y la miró con el ceño fruncido. 

			—¿Ah, no? ¿Y qué te hace pensar que va a tener más en cuenta mis deseos que los de el padre de su hija? ¿Quién va a ser más importante?

			Ahí sí que se quedó muda, no sabía qué decirle porque tenía razón. 

			—Lo… lo siento. No lo he hecho con mala intención, si quieres puedo llamarla y pedirle que no le diga nada a Ian. 

			—No te molestes, lo haré yo. —Dijo, cogiendo su nuevo móvil y marcando el número de teléfono de Nikole. 

			Después de que le prometiera que no diría nada y de dejar muy claro que no quería volver a ver a Ian, las amigas hicieron las paces y se fueron a dormir. 

			Aunque estaba claro que Christina no lo había hecho para hacer daño, no había sido prudente. Pero lo bueno era que todo se había solucionado y no tenía sentido seguir peleada con su amiga por mucho tiempo, sobre todo cuando no había actuado de mala fe. 

			Aquella noche volvió a soñar con las palabras hirientes de Ian y, cuando se despertó, lloró de nuevo en silencio. 

			Tenía que superar aquello, de una forma u otra tenía que dejar atrás todo eso. 

			Mañana volvería a levantarse y a empezar, lo tenía claro, pero de momento se iba a permitir que su corazón herido expulsara en llanto el dolor del desamor.

		

	
		
			
CAPÍTULO 19

			Para cuando se quisieron dar cuenta, habían transcurrido otros seis meses más y ya había pasado un año desde la última vez que viese a Ian. 

			Ya no había vuelto a tener noticias suyas, ni nadie le había dicho que la estuviera buscando. 

			Bien, parecía que, al fin, se había dado por vencido.

			Marisa se encontraba haciendo unas compras en el centro comercial. 

			En ese tiempo, se había convertido en una escritora «superventas». 

			Su libro había dado mucho de qué hablar y le había aportado grandes beneficios económicos y sociales. 

			Ya había tenido alguna que otra entrevista y, aunque al principio le dio miedo su éxito por si Tom daba con ella o el mismo Ian, con el paso del tiempo se relajó al ver que nada sucedía. 

			Tom no era de leer libros y tampoco veía a Ian leyendo ese tipo de novelas. Por lo tanto, para ellos era como si siguiera siendo esa chica que no tenía nada que ver con la fama, ni la fortuna. 

			Alexander, su editor y nuevo amigo, se acercó a ella por detrás mientras estaba inmersa en un escaparate de lencería. 

			—¡Uh, la, la! Yo realmente creo que deberías entrar, eh. 

			Marisa le miró de reojo con una expresión divertida. 

			Su editor y ella habían hecho muy buenas migas, eran un gran equipo y, aparte de trabajar juntos, también eran buenos amigos.

			Otro confidente más al que le había contado todo lo que había vivido. 

			—Quiero mirarme un camisón. ¡Pervertido! —Le dijo, dándole un codazo y riendo a carcajadas. 

			—Pero los camisones de esta tienda son sexis. —Comentó él, alzando y bajando las cejas— ¿Algún caballero que yo deba saber si está conquistando a mi flamante escritora? 

			Ella asintió con la cabeza. 

			—Sí, el espejo. —Al ver como la miraba, añadió— Vamos, Alexander, ¿qué acaso las mujeres no pueden estar sexis aún durmiendo solas? Ese camisón es para mí misma. 

			Entraron en la tienda y divisó uno rojo de tirantes y seda, corto y con su bata aterciopelada a juego. 

			—Me voy a llevar este. —Dijo, decidida. 

			—¿Te lo pruebas para que te dé mi experta opinión? —Bromeó él, llevándose otro codazo por parte de Marisa.

			Había cambiado el color morado de las mechas de su pelo, por mechas del color del vino tinto, pero seguía con el flequillo y el alisado permanente. 

			Pasó la tarjeta cuando llegó a la cola y, al salir, encontró unas cuantas chicas que al reconocerla se quisieron sacar unas fotos con ella. 

			Más tarde, se encontraban en una cafetería, descansando y tomando un frappé, cuando su editor le propuso lo que llevaba esperando proponerle desde que la había acompañado al centro comercial. 

			—Resulta que soy amigo de Kevin Page, el director de películas y series más prestigioso del mundo en este momento. Al igual que tú, lo está petando y resulta que me ha invitado a ir a Barcelona, en España, donde va a tener lugar una convención de una semana. Vamos a poder mezclarnos con la gente de la más alta clase, entre ellos directores y actores muy famosos.

			—¿Vamos? —Ella alzó una ceja.

			—Claro, —sonrió Alexander— vendrás conmigo, ¿no?

			A Marisa casi se le atraganta el frappé. 

			—No sé, no estoy segura. 

			—¿Por qué no? —En un segundo le cambió la cara al darse cuenta de por quién no quería ir— Si es por Ian, cariño, te diré que ya me he informado y no va a estar.

			Seguía mirándole, no muy convencida.

			—¡Vamos! Es una gran oportunidad para ti, para tu libro y para las próximas obras literarias que tengas. No sé, imagínate que por una de estas, a un director le interesa la historia de tu «superventas» y quiere hacer una película o una serie. ¡Sería una gran oportunidad para ti! Además, vas a mezclarte con la gente más selecta que te puedas imaginar, gente de mucho prestigio. 

			Ella seguía sin decir nada. 

			—¡Qué mala amiga eres! No irás a dejarme ir solo, ¿no? 

			Marisa le dio una palmada en el hombro, soltando varias carcajadas. 

			—¡Eres un manipulador!  

			Se quedó pensativa mientras tomaba la pajita entre sus labios. 

			Hacía muchos años que no visitaba España, desde que se fue con Tom no pisaba su tierra natal. 

			Quizá le vendría bien cambiar de aires y, ¿por qué no? sentirse más cerca de sus padres con quienes todavía no había sido capaz de ponerse en contacto por miedo a que la rechazaran.

			Por otra parte, Alexander tenía razón: era una gran oportunidad para ella y su carrera. Ya le había dicho que no estaría Ian, así que, ¿qué podía perder?

			—Está bien, iré. —Decidió— ¿Dónde nos vamos a alojar? Ah, y ¿cuándo nos vamos?

			—En el hotel Barceló, en una semana.

			Sonrió a su amigo y estirando la mano le dio un apretón amistoso. 

			—Tengo algo para ti. —Comentó Alexander mientras se giraba y sacaba algo de una bolsa. 

			Marisa miró lo que sostenía entre las manos y frunció el ceño. 

			Era una cajita cuadrada de terciopelo. 

			Él la abrió y se encontró con un anillo de oro blanco y un gran diamante morado incrustado en el centro de este. 

			Abrió los ojos como platos y miró a su editor, sorprendida. 

			—No irás a pedirme en matrimonio, ¿verdad?

			Alexander miró un momento hacia el techo y luego respondió:

			—Pues, algo parecido… —Al ver que Marisa se tensaba, añadió—: No es matrimonio, repito, pero se parece. —Se rió y luego prosiguió— Este anillo es para comprometernos ambos con que realizaremos el mejor trabajo que podamos juntos, seremos un gran equipo aparte de buenísimos amigos y seguiremos expandiendo nuestra huella por el mundo, unidos. ¿Qué me dices? 

			Ella sonrió, emocionada. 

			—¿Qué te voy a decir? ¡Qué, por supuesto! 

			Le colocó el anillo en el dedo de compromiso. 

			—Es un pacto entre editor y escritora, y amigo y amiga. 

			Marisa asintió y miró el hermoso anillo en su dedo con gran admiración. 

			¡Era de los caros! Y muy bonito. 

			—¿Por qué será que siempre me toca hacer pactos? —Se rió. 

			Alexander alzó una de sus castañas cejas.

			—¿Con quién has hecho otro pacto antes que yo? —Quiso saber. 

			Automáticamente se acordó de Robyn y Valerie, se acordó de la promesa a Ian y, aunque esta última la había roto él, no podía evitar sentir que a Robyn si le había fallado en su promesa. 

			Lo único que esperaba es que algún día la perdonara, aunque si llegaba a saber los motivos, estaba segura de que no tendría ningún problema para hacerlo. 

			No había vuelto a ponerse en contacto con ella desde que se fue, pero sabía que, si lo hacía, corría un gran riesgo de que Ian se enterara de donde estaba. 

			Sabía que Robyn se enfadaría con su hermano y tampoco quería provocar ningún tipo de problema entre ellos. 

			Había sido consciente de que lo mejor era retirarse y lo había hecho. 

			—¿Y bien? —El editor interrumpió sus pensamientos, esperando una respuesta. 

			Marisa negó con la cabeza. 

			—Nada que sea importante ya. 

			Él no le insistió más. 

			—Bien, pues vamos a mirarte unos vestidos adecuados para el evento, ya que estamos aquí. —Propuso. 

			Iba a pagar lo que habían tomado, pero ella lo detuvo. 

			—Esta vez invito yo. —Le dijo con una sonrisa. 

			Alexander le dio un beso en la sien de agradecimiento. 

			—¡Si es que me ha tocado la lotería contigo! —Exclamó, contento. 

			Una vez salieron del lugar se fueron a la tienda de vestidos más próxima que encontraron y seleccionaron los mejores para aquella semana en Barcelona. 

			Kevin Page se pasó una toalla por la cara para secar las gotas de sudor. 

			Había sido un día agotador y, por fin, habían terminado otro capítulo más de la serie. 

			—¡Muy bien, chicos! —Felicitó a los actores— ¡Gran trabajo! 

			Una vez comenzaron a dispersarse del set, Kevin se acercó a su protagonista. 

			—Insisto en que debes de venir con nosotros a Barcelona. Ya me has cancelado un montón de eventos y mucha gente va a ir por verte a ti, no puedes seguir dándome negativas, no da una buena imagen. 

			El hombre se pasó una mano por su pelo oscuro. 

			—Lo siento, Kevin, pero quizá al próximo… No estoy de ánimo. 

			El director puso los ojos en blanco y llevó las manos al cielo. 

			—¿Qué voy a hacer contigo? Sea lo que sea lo que te pasa, creo que lo mejor es que te centres en el trabajo hasta que todo esté en condiciones y vuelvas a estar bien. 

			La mirada celeste de él se centró en la frente arrugada del director, pero no dijo nada. 

			—Está bien, como quieras. —Dijo en señal de rendición— Ya veré a ver que excusa pongo esta vez, pero ponte las pilas Ian, porque la gente se va acabará cansando de no verte nunca. 

			Desde que Marisa se había marchado, él no había vuelto a ser el mismo. 

			Sí, había cesado en buscarla y había seguido el consejo de su hermana, pero una parte de él era como si ya no estuviera, como si ella se la hubiera arrebatado cuando se fue de su lado. 

			Y la había maldecido... La había maldecido por ello en muchas ocasiones.

			De hecho, ya ni siquiera estaba seguro de querer volver a dar con ella, ni de desear que la vida la volviera a poner en su camino, porque le había hecho un daño terrible. Ya no sabía ni lo que estaba haciendo. Todo aquello por lo que tanto había luchado y que alguna vez le importó, ya no tenía sentido para él.

			Su madre, cuando había ido a verle, había tratado de transmitirle algo de paz en cada palabra, pero por más que hiciera no la hallaba por ninguna parte. 

			Era como si en su interior solo hubiera tormenta desde que perdió todo rastro de Marisa, pero se había tornado peor cuando decidió que se rendía. 

			Se arreglaba porque se tenía que arreglar para estar presentable ante las cámaras, se ejercitaba porque debía mantenerse, iba al rodaje porque tenía que ir, pero ya no había ni un atisbo de pasión e ilusión en todo aquello. 

			Todo eso se había marchado de su lado, junto con esa mujer. 

			Caminaba hasta el coche cuando escuchó la voz de Laurie y detuvo sus pasos. 

			—¿Por qué no vienes a Barcelona? Te vendrá bien salir y alejarte de todo esto, de todo lo que ha pasado.

			Ian la miró sin emoción y soltó un resoplido. 

			—No tengo ganas de nada, Laurie. Solo quiero llegar a mi casa y ya.

			—¿Y eso es todo? ¿Vas a seguir rindiéndote y lamentándote de tu suerte? ¡Tienes que seguir adelante, Ian! No te puedes venir abajo. —Hizo una leve pausa— Mira, sé que es difícil, lo sé muy bien… Sobre todo sé que lo que más te mata es no saber porqué, pero no puedes dejar de vivir. Yo voy a ir a Barcelona, ven conmigo, por favor. 

			Él miró a un lado con indecisión, tragó con dificultad y sintió que se angustiaba. 

			Laurie tenía razón, no podía seguir permitiendo que su vida se le escapara de entre los dedos, pero ya no se acordaba de lo que era vivir sin Marisa y estar bien. 

			—Eres el protagonista, Ian. —Continuó, al percibir su indecisión— Eres el que más cuenta porque habrá millones de personas esperándote ansiosas que han pagado por verte aunque sea unos minutos, ¿vas a decepcionarlas por qué a ti te haya decepcionado una sola?

			Él suspiró y cerró los ojos un momento con fuerza, segundos después los abrió y miró a su amiga. 

			—Está bien, iré. 

			—¡Ahhh! —Gritó entusiasmada, abrazándose a él. 

			Acto seguido se giró y le dio la buena nueva al director, quien también se alegró y se lo mostró a Ian, dándole una palmada en el hombro de forma amistosa. 

			—Me alegra que hayas entrado en razón. 

			Él le miró unos segundos y luego se dio la vuelta para meterse en el coche mientras decía: 

			—Agradéceselo a Laurie, ella es la que me ha convencido.

			Arrancó y se marchó de allí en dirección a su casa. 

			Mientras tanto, en un lugar de Louisiana, sobre un sillón hecho polvo y viejo, descansaba un hombre con una cerveza en la mano. 

			Con la otra cambiaba de canal. 

			Todo a su alrededor estaba patas arriba y él vestía con su habitual camiseta blanca grisácea y sus pantalones vaqueros. Se rascó la cabeza, maldiciendo porque no dieran nada bueno en la tele. 

			Dejó un canal y se levantó al escuchar el teléfono sonar. 

			Lo descolgó en un abrir y cerrar de ojos. 

			—¿Diga? 

			—Tom, somos Michael y Fred. Estamos en el bar de siempre, con las cartas de siempre en mano y las putas de siempre, ¿vienes? 

			El hombre se rió poniendo una mueca de lo más fría al escuchar a sus amigos. 

			—Claro, tendré que calentar mi bragueta mientras no tenga a mi mujer aquí, ¿no os parece? 

			—Eso por descontado, amigo. —Decía Fred. 

			Al otro lado del teléfono ya se escuchaban los gemidos de aquella que parecía estar satisfaciendo a Michael. 

			—Parece que Michael no ha podido esperar. 

			La risa de Fred se escuchó al otro lado por encima de los jadeos de la prostituta. 

			—Y como no vengas yo tampoco prometo que sepa esperar. 

			—¡Joder! —Gruñó Tom— Parece mentira. Y eso que fuisteis los únicos que os divertisteis con la dependienta de la librería. 

			—Ah, ya sabes… Fue verla y ponernos como una moto. —Se carcajeó— ¿Vienes o qué? 

			Antes de que pudiera abrir la boca, vio que por televisión anunciaban un libro. 

			—Líder en ventas, Amor Inesperado está dando mucho de qué hablar por todo el mundo. —Decía la reportera de las noticias— Su autora, a la que apellidan Robles, se ha convertido en una de las escritoras más admiradas del momento.

			—¿Qué pasa? —La voz de Fred lo sacó de la noticia. 

			—Ah, no, nada. Me he quedado inmerso en una noticia de una zorra que ha sacado una novela de esas pastelosas. Por lo visto la muy perra lo está petando. 

			—¿Está buena? 

			—No lo sé. —Respondió— No ponen una foto de la escritora, aunque lo raro es que se apellida justo como mi mujer... 

			—Pero no creo que se trate de ella, ¿no? 

			Tom se echó a reír.

			—¡Ni de broma! Si hay algo que caracteriza a mi preciosa, pero estúpida mujercita, es que no sirve para nada. En fin, ahora mismo voy para allá. —Tras decir esto, colgó. 

			Cogió todo lo que iba a necesitar y salió por la puerta. 

			La semana pasó volando y, para cuando Marisa se quiso dar cuenta, ya estaban en el avión de camino a Barcelona. Cuando este despegó, ella se cogió a los asientos con fuerza como solía hacer. Alexander, a su lado, trataba de serenarla, pero no conseguía el efecto que sí tuvo Ian cuando ponía la mano sobre la suya en el jet. 

			Una vez en el aire, ya se sintió más calmada. 

			Durante esa semana iba a echar mucho de menos a Chris, pero se prometieron que se llamarían todos los días antes de ir a dormir. 

			El avión aterrizó horas y horas después que, para Marisa, se hicieron eternas, y mientras el coche los llevaba al hotel Barceló, se acordó de la fiesta de cumpleaños que le habían organizado a Jodi hacía cinco meses atrás.

			La niña se sintió muy afortunada porque había tenido tres fiestas de cumpleaños a la vez con muchísimos regalos. Pero el que más le había gustado, había sido uno de los que le había hecho su ninfa. Ese la había hecho saltar de alegría y colgarse de ella de pura felicidad. 

			Semanas antes del cumpleaños de la pequeña, Marisa le compró varias cosas, pero entre ellas encargó que hicieran una muñeca que se pareciera a ella y vistiera como una ninfa. Pagó un dineral por esa muñeca, pero mereció la pena cuando Jodi la vio y toda ilusión se iluminó en su rostro, convirtiéndola en la niña más feliz del mundo. 

			—Así siempre estaré contigo. —Le dijo. 

			Una vez en el hotel, el recepcionista parecía haberles estado esperando. 

			Miró una lista que tenía en su poder.

			—¡Ah, sí! Ustedes tienen, cada uno, una suite en la última planta. Síganme. 

			—Indicó el hombre tras coger un par de llaves, mientras un botones que también los seguía de cerca, les llevaba la maleta. 

			Cuando el ascensor se abrió en la última planta, Marisa se quedó observando alrededor. 

			El pasillo lucía una moqueta aterciopelada de color azul celeste, en las paredes blancas de la derecha colgaban obras de arte pintadas a mano y, entre estas, había lámparas de pared de estilo vintage. 

			A la izquierda estaban las cinco puertas que daban a cada suite. 

			—El señor Page nos indicó que les diéramos las mejores habitaciones. 

			—¿Y las otras tres? —Preguntó Alexander con curiosidad. 

			—Pues… Una de ellas es para el señor Page, otra para el dueño del evento y la última para el protagonista de la serie. 

			—¡Anda! —Se sorprendió Alexander y miró a Marisa con un brillo infantil en los ojos— ¿Has oído? Vamos a dormir al lado del protagonista.

			Ella se rió y negó con la cabeza. 

			El recepcionista les abrió las habitaciones y luego les dio las llaves.

			—Tengan, cualquier cosa que necesiten llamen a recepción.

			Desde donde estaba, Marisa pudo escuchar el grito de júbilo que emitió su editor cuando entró en la suya. 

			Con una sonrisa en la cara y negando con la cabeza de nuevo, empujó la puerta y se introdujo en su suite, seguida del botones que dejó sus cosas al lado de la puerta, tal y como le indicó, mientras estudiaba la estancia que tenía ante sus ojos, maravillada. 

			La habitación era de doble altura al entrar. 

			Contaba con dos salas, una de ellas un salón grande y la otra, la habitación. 

			El suelo de ambas era de una madera que resplandecía y, en algún que otro lugar de las habitaciones, contaba con alguna que otra alfombra del color crema de las paredes. 

			En el salón había un gran sofá de cuero, tipo Chaise Longue, una mesa para doce comensales, muebles distribuidos por las esquinas de un material exquisito, televisión de plasma de cien pulgadas colgada sobre uno de estos, cuadros de arte también clavados en las paredes, un par de sillones colocados a cada lado de una mesa auxiliar de salón y hasta un asiento para disfrutar de la lectura en una de las esquinas, frente a una mesita para el té. 

			También contaba con su propio bar para servirse cualquier tipo de bebida alcohólica. 

			La habitación tenía una gran cama de matrimonio, muy cómoda, con colchas y sábanas del mejor material. Contaba con unas cortinas sobre esta para tener intimidad. Había dos mesitas de noche a cada lado, donde descansaban en cada una, una lámpara, el teléfono para llamar a recepción y el mando de la tele que colgaba frente a la cama, también de cien pulgadas. 

			En el extremo había un armario de la mejor madera rústica y al otro lado otra mesa para el té, un escritorio para el ordenador y la puerta que daba a uno de los cuartos de baño. 

			Por que la suite contaba con un total de tres baños. 

			En uno de ellos había un gran jacuzzi con una cadena musical enfrente para escuchar música mientras tomabas un baño relajante. 

			El otro contaba con una ducha hidromasaje, bañera de la misma clase y una sauna. 

			Y luego estaba el de la habitación que tenía el lavabo, el retrete y un bidé suspendido. Sobre el lavabo se alzaba un espejo muy grande. 

			Marisa salió de echarle un vistazo a este último baño y se percató de que, tanto en la habitación, como en el salón, también habían dos lámparas de araña en el techo, con brillantes colgando por todos lados que parecían lágrimas. 

			Tomó aire y lo soltó muy despacio… ¡Estaba en el paraíso!

			Se permitió unos segundos más para admirarlo todo y salir del asombro. 

			Cuando lo hizo, se puso a deshacer la maleta para colocar sus cosas. 

			En ello estaba cuando, al sacar un pantalón, cayó sobre la cama algo; algo que no había querido volver a ver desde hacía un año atrás.

			Dejó la prenda doblada en un lado y sujetó el objeto entre sus dedos: era el colgante que le había regalado Ian en Irlanda. 

			Lo miró un instante y pasó el pulgar por las letras. 

			¿Por qué no lo había tirado? 

			Miró de reojo la papelera que estaba al otro lado de la habitación y caminó hasta ella con el objeto entre los dedos. Pero al llegar allí simplemente no pudo soltarlo. 

			Cerró los ojos con fuerza y maldijo en voz alta. 

			¿Por qué narices no podía deshacerse de él? ¿Por qué seguía su corazón traicionero latiendo de esa forma cada vez que su nombre o su imagen le venían a la mente? ¡Era una idiota! ¡Una completa tonta por seguir amándole después de todo lo que le había hecho! 

			Volvió sobre sus pasos y depositó el colgante, con mucho cuidado, dentro del bolsillo pequeño de su maleta. 

			Lo mantendría hasta que por fin tuviera el valor para decirle adiós. 

			Si es que algún día llegaba ese momento… 

			Unos golpes en su puerta captaron su atención. 

			Marisa fue y la abrió. 

			De pronto, Alexander se metió sin previo aviso y estudio toda la suite. 

			—No es justo. La tuya es más grande. —Se quejó. 

			Marisa se rió a carcajadas. 

			—Estoy segura de que no te ahogas en tu espacio. 

			Su editor la miró de reojo con una carcajada reprimida reflejada en él. 

			Ella lo estudió de arriba abajo y se extrañó al ver su atuendo. 

			—¿De qué vas vestido? 

			Llevaba una camisa de manga corta blanca de botones y un bañador con flores estampadas. 

			Calzaba unas sandalias de dedo. 

			—De piscina. ¿Sabes que al final del pasillo hay una piscina privada para nosotros cinco, no? 

			Negó con la cabeza, sorprendida. 

			—¿Te has traído el bikini? —Preguntó él. 

			—A estos sitios siempre me lo traigo, sobre todo por el spa.— Respondió.

			—Bien… Pues entonces póntelo y te espero en la puerta del fondo. —Dijo, mientras salía de la habitación. 

			—¡Oye, Alex! 

			Él se giró. 

			—¿Qué hay de tu amigo Kevin Page? 

			—Llegará más tarde que nosotros, a eso de las ocho o así. Tendrás que vestirte con uno de tus mejores vestidos, eh. Hay una cena y luego una fiesta antes de comenzar mañana el evento. 

			Marisa hizo un gesto y se rascó la cabeza.

			—Genial… —Murmuró un poco nerviosa. 

			Pero Alexander no lo notó, más bien se fijó en el anillo que le había regalado en el centro comercial. 

			—Aún llevas mi anillo. 

			Ella se lo miró con una sonrisa. 

			—¡Pero, por supuesto! Me lo regalaste tú y tiene un significado muy muy especial. 

			—¡Ay, como te quiero! —Exclamó su editor, emocionado— Nos vemos en breve.

			Salió por la puerta y Marisa se cogió su bikini azul. 

			Decidió que ya arreglaría y colocaría todo cuando volviera. 

			Se puso su traje de baño, ropa cómoda y salió a encontrarse con Alexander, donde disfrutaron de un buen cuenco de fruta fresca, zumo y unos baños en la piscina. 

			Debían de haber llegado las tres personas que se alojaban en la misma planta que ellos, pues a eso de las ocho y media, Marisa escuchó un poco de jaleo desde donde estaba, pero no se asomó a mirar. 

			Bastante tenía con tener que escoger el mejor peinado, mejor vestido, mejor maquillaje y lidiar con sus nervios. 

			Optó por un vestido rojo que haría juego con las mechas de su pelo. 

			Este era brillante, se colgaba al cuello y tenía un escote triangular que le llegaba hasta por encima del ombligo. Era muy elegante a la par que seductor. La falda era larga, pero contaba con una apertura a cada lado de sus piernas, lo que le facilitaba caminar con él. Su espalda también estaba descubierta. 

			Se miró al espejo tras ducharse y ponérselo. Nunca se había permitido vestir así, pero esa noche era la ocasión perfecta, no solo para dar una buena impresión por la elegancia, sino para estar despampanante para sí misma y dar un paso más en su cambio radical. 

			Se secó el cabello liso y, dejándose su flequillo lo más presentable posible sobre su frente, dejó varios mechones caer por el lateral de su rostro tras hacerles unas ondas. Se hizo un recogido trenzado en la parte de atrás de la cabeza, bonito y elegante y se dejó el cabello suelto por debajo, permitiendo que su melena luciera sobre la espalda desnuda. 

			Aplicó maquillaje sobre su rostro tras terminar con el cabello y se puso sombra negra, jugando con algunos tonos grises. También puso rímel en sus pestañas, marcó la raya de los ojos, puso colorete claro sobre sus mejillas y se pintó los labios con un rojo pasión que pegaba con su vestido. 

			Se calzó unas sandalias de tacón, negras y muy elegantes y se colocó unos pendientes en las orejas de diamantes, a juego con el collar que abrochó después alrededor de su cuello. 

			Ambas joyas parecían ser de la misma colección que su anillo. 

			Cuando Alexander llamó a su puerta, cogió el pequeño bolso de mano del color de sus sandalias, metió el móvil, la llave de la habitación, el maquillaje por si se lo tenía que retocar en algún momento y, tras echarse perfume, salió a recibir a su amigo. 

			—¡Madre mía! —Exclamó Alexander, mirándola de arriba abajo— Pero ¡qué te has hecho, amor de mi vida! Si lo llego a saber te pido matrimonio. 

			Marisa se rió, siempre la hacía sentir de buen humor. 

			—Tú también estás que te sales. 

			Iba vestido de etiqueta, con un traje negro y corbata sobre la camisa blanca. 

			Le ofreció su brazo. 

			—¿Vamos? 

			Asintió y enredó su brazo con el de él. 

			—¿Y tu amigo? —Preguntó curiosa. 

			—Estás ansiosa por conocerle, eh. 

			No lo negó. 

			—Ya nos está esperando junto con los actores en el restaurante. 

			—Ah… 

			Marisa sintió como los nervios en su pecho se acrecentaban. 

			Tenía una sensación extraña en el cuerpo, pero debía ser por la ansiedad. 

			—Voy a ser la envidia de todos, me siento afortunado. —Sonrió Alexander, a quién le brillaban los ojos bajo la luz nocturna. 

			En recepción los guiaron hasta el lugar privado, dónde iban a cenar y, en la puerta, los recibió un segurata y uno de los camareros que les iba a servir esa noche. 

			—Somos Alexander y Marisela Robles. —Anunció el primero, dando el nombre profesional de ella. 

			El chico miró la lista y, al divisar sus nombres, les dejó entrar. 

			El lugar era muy elegante, había mesas redondas cubiertas de manteles blancos con una vela en el centro y un jarrón con flores. 

			Las personas, al verles, giraron la cabeza. 

			En especial los hombres, admirando la joya que Alexander traía del brazo. 

			En el fondo de aquel lugar tan fino había otra mesa más alargada, donde varios hombres más y una mujer, vestidos muy elegantemente, se encontraban degustando el vino. 

			El camarero los guió hasta allí, mientras él le decía a Marisa al oído:

			—Ahí están Kevin Page, que ahora le vas a conocer, el dueño del evento, la coprotagonista de la serie y el protagonista, a quiénes todavía no he tenido el placer de conocer. Creo que estoy más nervioso que tú. 

			Sinceramente, Marisa lo dudaba, más bien ella parecía un revoltijo de nervios, pues su estómago estaba que parecía una lavadora centrifugadora. 

			Y algo le presionaba el pecho, pero todavía no alcanzaba a saber qué. 

			Un hombre bajito, calvo, de mediana edad, se levantó al verles y se acercó a saludarles antes de que llegaran a la mesa. 

			—Marisela, este es Kevin Page. —Presentó Alexander tras saludar a su amigo con un abrazo. 

			—Pero, ¿qué tenemos aquí? Eres una delicia, criatura. ¡Qué belleza! —Admiró el hombre mientras le cogía la mano y le daba un beso en esta caballerosamente.

			—Es mi escritora estrella. —Anunció con orgullo su amigo y Marisa lo miró con una sonrisa. 

			—Pues me tienes que hablar de tu libro mientras cenamos. —Comentó Kevin. 

			Aquel hombre le dio muy buenas vibraciones. 

			—Ahora ya va siendo hora de que yo os presente a las mías. —Se giró y llamó a la mujer— ¡Laurie! ¡Ven aquí! Este… —Fue a llamar al otro, pero se detuvo— Sigue hablando con el dueño del evento, ahora vendrá. —Dijo con una sonrisa. 

			Laurie, una joven muy guapa a los ojos de Marisa, que tenía una cabellera morena bien peinada, se acercó. Lucía un vestido de color verde esmeralda que se ajustaba a su cuerpo y unas joyas muy elegantes. 

			Su maquillaje era algo natural, pero combinaba bien con las facciones de su rostro. 

			—¡Hola! —Exclamó con alegría. 

			También se la veía simpática. 

			Aún así, no podía evitar sentir que ya la había visto antes, pero, ¿dónde? 

			—Ella es mi coprotagonista. —Presentó Kevin. 

			—Laurie. —Sonrió con encanto, dándole dos besos a ambos. 

			Al ver a Marisa, la admiró de arriba abajo. 

			—¡Qué guapa eres! —Exclamó. 

			La aludida no pudo evitar sonreír en respuesta. 

			—Gracias.

			Laurie pasó la atención a Alexander. 

			—Debes de sentirte muy afortunado. 

			Marisa abrió los ojos como platos y miró a su editor. ¿Creía que eran pareja? 

			Él también le devolvió la mirada con sorpresa y, aguantando ambos la risa al leerse el pensamiento, contestó:

			—Mucho, soy el hombre más afortunado del mundo. 

			Se estaba mordiendo el labio para no estallar en carcajadas cuando una presencia se paró a su lado. 

			Ese escalofrío… 

			Se extrañó por haberlo sentido, pero puso su atención en Kevin, quién habló a continuación: 

			—¡Por fin te dignas a venir! —Los señaló con la mano para presentarlos— Ellos son Alexander y su preciosa joya Marisela Robles. 

			Alexander estrechó la mano con aquel hombre y a Marisa se le inundaron las fosas nasales de un aroma muy conocido, un aroma que hacia un año que no aspiraba, un aroma que le hacia flaquear las piernas.

			No, no podía ser… 

			El hombre que estaba a su lado dirigió la atención a ella tras dar un apretón de mano a su editor y se presentó. 

			—Soy Ian… 

			Cuando Marisa levantó la cabeza con rapidez para mirarlo y cerciorarse de que no era una ilusión, a él se le borró la sonrisa de un plumazo. 

			Se había quedado sin aliento, apenas sin poder dar crédito a lo que tenía delante de sus ojos, o más bien, a quién. 

			Porque ahí estaba... 

			Cambiada, más hermosa que nunca, pero no se trataba de un espejismo; era ella.

			Ambos se quedaron petrificados, mirándose el uno al otro fijamente frente a las expresiones confusas de los presentes. 

			Ninguno de los dos parpadeó apenas, simplemente se observaron cara a cara por primera vez, después de haber transcurrido todo un año entero.

		

	
		
			
CAPÍTULO 20

			Kevin Page fue el primero en hablar y sacarlos de la sorpresa. 

			Se acercó al lado de Ian y le puso una mano en el hombro, mientras con una sonrisa instalada en los labios, decía:

			—Este es Ian Scott, el protagonista de la serie que está arrasando en este momento. 

			Marisa no sabía dónde meterse.

			Alexander le había dicho que él no estaría allí y le había creído. 

			Miró un momento de reojo a su editor, quién sonreía amistosamente sin percatarse absolutamente de nada. Ni siquiera de la evidente incomodidad que ella estaba sintiendo. 

			Para más sorpresa de Marisa, Ian le cogió la mano y se la llevó a los labios, depositando un beso sobre esta, saludándola como si no se conocieran de antes.

			—Encantado, señorita… —Esperó para que le recordara el nombre que le había dicho Kevin al presentarla. 

			—Marisela… Marisela Robles. 

			Él apretó más el ceño cuando se percató del anillo que llevaba en el dedo anular.

			—Ya… Marisela. —Repitió con la mandíbula apretada. 

			Ella retiró la mano de la suya rápidamente, como si su contacto la hubiera quemado. 

			—Falta que os presente al organizador del evento, ¡venid! —Kevin Page hizo un gesto con la mano, acompañando sus palabras e indicándoles que le siguieran. 

			Marisa evitó volver a cruzar otra mirada con Ian, mientras sentía la suya clavada en la nuca. 

			Alexander le puso una mano en la espalda con suavidad al notar, por fin, que estaba tensa y le costaba ponerse en marcha. 

			—Cariño, ¿estás bien? —Se preocupó. 

			¿¡Cariño!? ¿¡Ese hombre acababa de llamarla cariño!? 

			Apretó los puños en los costados y entrecerró los ojos sin dejar de observar las espaldas, ahora, de ambos. 

			¿Sería posible que Marisa se fuera en su día sin decir una palabra para estar con ese hombre? ¿Qué todo aquel tiempo en el que él había estado buscándola como un desesperado, en realidad, ella no hubiera querido que la encontrara porqué estaba con otro? Aquella idea le golpeó el pecho con profundidad. 

			De pronto sintió una mezcla de rabia, celos y resentimiento. 

			Y todo aquello iba dedicado a esos dos. 

			Había estado sufriendo como un idiota la ausencia de esa mujer para que ahora resultara que ella, no solo no hubiera pensado ni por un segundo en él, sino que, además, se presentaba del brazo de otro hombre como si nada.

			Tenía que controlarse, no podía montar un escándalo en aquel lugar. 

			Había demasiada gente y, si se le ocurría armar un revuelo, seguro que saldría en la prensa rosa y le costaría muy caro. 

			No, no iba a arriesgarse a estropear su vida… 

			Menos por una mujer que, claro estaba, había estado demasiado ocupada como para echarle tan siquiera de menos u arrepentirse de haberse ido como lo hizo. 

			Les siguió muy de cerca, pero se separó para sentarse en su silla.

			Laurie tomó asiento a su lado y se lo quedó mirando. 

			Se preguntaba qué le pasaba. Desde que su amigo había visto a las dos personas recién llegadas, la cara le había cambiado a una velocidad asombrosa. 

			Mientras tanto y, tras presentarse con el dueño del evento, Alexander le retiraba una silla a Marisa y esta también tomó asiento, pero más tensa que una estatua. 

			Paseó la mirada, nerviosa, por el lugar y deseó con todas sus fuerzas que se la tragara la tierra. 

			Si antes su estómago parecía una lavadora dando vueltas sin parar, ahora era un huracán. 

			Sin darse cuenta, la posó de nuevo en Ian, quién la miraba con una intensidad que le provocó que se le encogiera el corazón. 

			Fue entonces cuando desvió la suya rápidamente y la posó en Kevin Page, que se sentaba frente a ella y Alexander. 

			Se dijo a sí misma que ahí es dónde debía mantener los ojos durante el tiempo que transcurriera la velada. 

			Inspiró profundamente, disimulando ante el resto de los presentes y soltó el aire entre sus labios lo más suavemente que pudo. Tenía que calmarse, debía tomar las cosas con la máxima serenidad de la que fuera posible. 

			El camarero llegó y les sirvió el vino y el primer plato: consistía en una crema de verduras. 

			Comenzaron a degustarlo y Marisa se centró en la cuchara que sostenía en sus manos y en soplar para no quemarse. 

			Sorbió un poco y la saboreó. ¡Estaba deliciosa! 

			—Pues le decía a mi amigo Alexander que es un suertudo. ¿Habéis visto la maravilla que traía del brazo? 

			Aunque era todo un piropo, le dieron ganas de estrangular a Kevin Page. 

			Pretendía pasar desapercibida lo más que pudiera durante la cena y, con ese tipo de comentarios, no hacía sino que los demás presentes la observaran, incluido aquel que, con una mirada suya, provocaba que temblara de pies a cabeza. 

			Se obligó a sonreír, pero no miró a la esquina en la que estaba sentado Ian. 

			Debía evitar todo contacto visual con él… Bueno, más bien cualquier tipo de contacto. 

			Alexander la tomó de la mano con una sonrisa satisfecha. 

			—Sí, la verdad es que ya se lo decía mientras veníamos de camino, que iba a ser la envidia de todos los hombres. 

			Kevin soltó una risotada alegre. 

			—¡Y lo eres, hermano! ¡Lo eres!

			En ese momento, Ian apretó la cuchara fuertemente con el puño cerrado en torno a ella, imaginando que era el cuello de Alexander. 

			Laurie se dio cuenta de aquel gesto, de lo tensas que tenía las facciones y, colocando una mano sobre su hombro, se inclinó para decirle algo al oído:

			—¿Se puede saber que te pasa con ellos? Son una pareja de lo más encantadora.

			Ian la miró inmediatamente con cara de pocos amigos. 

			Se inclinó hacia su amiga y le dijo:

			—¿Te acuerdas de Marisa? 

			Laurie asintió con la cabeza y no le hizo falta decir más, solo hacer un gesto con la cabeza que provocó que su amiga se diera cuenta de lo que pasaba. 

			—No me digas que… —Ante el asentimiento de él, Laurie no pudo evitar quedarse con la boca abierta— Bueno, relajate, ¿vale? Ya tendrás ocasión de hablar con ella. 

			—¿Hablar con ella de qué? Está más que claro porqué se fue sin decir una sola palabra. 

			Su amiga parpadeó varias veces con asombro. 

			Estaba celosísimo, parecía que en cualquier momento fuera a estallar como un volcán en erupción.

			—Ni siquiera sabemos del todo si son pareja. —Trató de sosegar. 

			—Lleva un anillo de compromiso en el dedo anular. Si no son nada, ¿por qué iba a llevar un anillo de pedida en la mano? —Apretó más los dientes— Además, ¿no has escuchado como la ha llamado? Es obvio que entre ellos dos hay algo. —Se pasó la mano libre por el pelo. 

			—¿Y por qué se iba a ir con otro? No tiene sentido… —Meditó Laurie— Con todo lo que sucedió entre vosotros, ¿por qué iba a querer fugarse con él? 

			—Y yo que sé, Laurie. —Susurró Ian con frustración— Solo te digo lo que ven mis ojos en este momento. Es la única conclusión que puedo sacar después de que se fue sin dejar ni una nota y ha estado evitándome todo el tiempo que estuve buscándola.

			Su amiga se frotó la frente. 

			—Es muy extraño. 

			—Ha cambiado… —Observó él, cortando los pensamientos de su amiga— Está más hermosa y, a la vez, percibo en ella una nueva personalidad. ¡Maldita sea! Me voy a volver loco… 

			Laurie contempló por un instante a Marisa, que volvía a tomar con cuidado la crema de verduras de su cuchara, luego volvió la atención a su amigo. 

			—Sí, es una belleza, en eso te doy la razón, pero… 

			—¿Has visto cómo la miran todos los hombres? —Volvió a apretar los dientes y la cuchara en su mano. 

			—¿Quieres tranquilizarte? —Regañó ella— Si sigues así vas a acabar perdiendo los estribos y no te conviene para nada. Recuerda dónde estás y con quiénes, haz el favor de calmarte de una vez. Lo que estás diciendo sobre esa mujer no son más que suposiciones, realmente no sabes nada, así que deja de imaginarte cosas. 

			Entonces Alexander le dio un beso en la sien a Marisa y él estampó la cuchara en la mesa. 

			Todos se giraron para mirarle, excepto ella, que no dejaba de evitarlo.

			—Disculpen… se me ha escurrido la cuchara de entre los dedos. —Disimuló.

			Laurie le dio un codazo cuando el resto volvió a sus asuntos y le instó a comer y dejar aparcado a un lado todo aquello, por el momento. 

			No hubo más incidentes en el resto de la cena. 

			Tras acabar los postres, Marisa se pasó una servilleta por la comisura de los labios y, disculpándose, se levantó para ir al servicio. 

			Necesitaba soltar toda esa tensión que se había acumulado sobre sus hombros y su pecho desde que había visto a Ian, necesitaba respirar… Sentía que, desde que había comenzado aquella cena, no había podido hacerlo como dios manda y a sus pulmones les faltaba oxígeno. 

			Ian posó la mirada sobre su espalda y, cuando ella se retiró el cabello, se quedó petrificado. ¡No había ni una sola marca en aquella piel! Su aspecto era tan perfecto y sensual que estaba incitando a sus manos a acariciarla. 

			Se maldijo a sí mismo por lo bajo. 

			¿Cómo podía siquiera tener esos pensamientos y deseos después de todo lo que le había hecho? ¿Después de haberse ido de su lado sin darle una explicación y haberle hecho pasar el peor año de toda su vida? 

			Volvió a centrar la atención en las cicatrices, ahora inexistentes, de su espalda. ¿Habían desaparecido? 

			La vio alejarse y él también fue a levantarse, pero Laurie lo cogió por el antebrazo. 

			—¿Estás seguro de que quieres arriesgarte así...? —Preguntó, apretando una sonrisa cuando el dueño del evento la miró. 

			—Tengo que hablar con ella, quiero que me dé una explicación, quiero que me diga porqué se fue sin más. 

			No le quedó más remedio que soltarle y rezar en silencio por que todo fuera bien. 

			—¿Me disculpan a mí también, señores? Yo también tengo una urgencia. 

			El resto asintió con la cabeza y siguieron hablando de sus cosas. 

			Ian caminó con paso firme pero acelerado, al servicio. 

			Entró en aquel pasillo privado que daba a estos y miró a su alrededor, vigilando que nadie entrara, ni saliera. 

			Empujó suavemente la puerta del servicio de mujeres y asomó levemente la cara, pidiendo al cielo que no hubiera nadie más dentro que le viera y lo tachara de pervertido. 

			Cuando Marisa salió del cubículo y se aseguró de que estaba sola, entró. 

			Ella se sobresaltó y, al verlo, no pudo evitar abrir los ojos como platos por la sorpresa, tensándose de nuevo. Su corazón amenazaba con salir disparado de su pecho.

			Ian no se cortó ni tres, le dio a un botón de la puerta de acceso que cerró automáticamente para que nadie pudiera entrar, ni fueran descubiertos. 

			—¿Qué estás haciendo? —Parpadeó varias veces, confusa— ¿Y si alguien necesita usar el servicio? 

			—Qué se busque la vida. —Espetó él. 

			Cuando se giró hacia ella, su mirada era furiosa, pero había un fuego oculto en el azul de sus ojos que no pasó desapercibido. 

			Tragó con dificultad mientras le veía acercarse. 

			—Tú y yo tenemos que hablar. 

			La sensación que atravesó todo su cuerpo femenino le indicó que sus emociones y su autocontrol se estaban viniendo abajo. 

			¿Cómo podía seguir teniendo ese efecto sobre ella? Se había esforzado un año entero por fortalecerse, por convertirse en otra persona y ese hombre, en un solo segundo, hacía que se tambaleara todo aquello que le había costado tanto construir.

			Aún así, alzó la cabeza, iba a hacer acopio de toda fuerza que le quedara en el cuerpo. Sabía que no podía permitirle que volviera a tomar el control sobre ella, sobre sus sentimientos. 

			De pronto, su mente la ayudó, porque recordó cada palabra escuchada que le dijo a esa misteriosa mujer el fatídico día que le rompió el corazón, haciéndole darse cuenta de que para él, ella no había sido más que un juguete.

			Ian se sorprendió al ver como la luz se apagaba de pronto en sus ojos y le observaba con aire retador, como si fuera su enemigo. Al mismo tiempo que sabía que no era consciente de lo mucho que le estaba provocando que lo mirara de esa forma. 

			—Tú y yo no tenemos nada de qué hablar. —Aclaró ella en actitud tajante. 

			—Oh, yo creo que sí... Porque me prometiste que nunca volverías a marcharte sin más y lo hiciste. Te fuiste sin siquiera decirme porqué. 

			Él dio un paso más, pero Marisa retrocedió. 

			—Yo no te debía ninguna explicación entonces, igual que no te la debo ahora. 

			Estaba alucinando. 

			¿Desde cuando esa mujer se había vuelto tan orgullosa? 

			Y lo mejor de todo… ¿¡Qué no le debía una explicación!? 

			No, tenía razón, ¡le debía todas las explicaciones que él quisiera que le diera!

			—Muy bien. Entonces no saldremos de aquí nunca, porque no pienso dejar que te vayas hasta que me digas por qué te fuiste así, por qué me has estado evitando y por qué no te has puesto en contacto ni una sola vez, ni siquiera con mi hermana. —Se cruzó de brazos y se apoyó en el lavabo, a la espera de que su táctica funcionara. 

			Marisa alzó las cejas, pero no dejó de clavarle su mirada enfurecida ni un solo segundo. 

			Estaba tan hermosa que… Lo estaba dejando sin respiración.

			«¡Maldita sea, Ian, contrólate!» Se dijo mentalmente.

			—Me parece increíble que vengas hasta aquí a pedirme explicaciones precisamente tú. 

			Ian frunció el entrecejo. 

			—¿A qué te refieres? ¿Cómo que precisamente yo? ¿Quién esperabas que viniera? ¿Tu amado Alexander?

			Al escuchar el tono de reproche con que pronunciaba el nombre de su editor, Marisa no pudo evitar soltar una carcajada irónica para sus adentros. 

			—¿Qué esperabas tú? ¿Qué fuera a esperarte toda la vida como una idiota? ¿Qué siguiera siendo la misma boba que creía en ti? 

			Estaba alucinando, pero ¿¡qué demonios decía esa mujer!? 

			Si el que había estado sufriendo como un imbécil su ausencia inexplicable había sido él… ¿Por qué parecía que era ella la ofendida? 

			—No entiendo nada. —Dijo, mirándola con desconcierto. 

			Marisa asintió varias veces antes de dar un paso al frente y añadir:

			—A lo mejor entiendes esto. ¡Lo escuché todo, Ian, todo! —Seguía sin entender nada y la miraba atónito, algo que ya le estaba crispando los nervios— Me fui sin decirte nada porque no te merecías que te dijera absolutamente nada. ¡Me mentiste, me traicionaste, me engañaste y me utilizaste! 

			Aquella acusación le hizo saltar. 

			—Pero, ¿¡qué cojones estás diciendo!? ¡Te has vuelto loca o qué! 

			Ella negó con la cabeza.

			—El loco eres tú si crees que por hacerte el sueco me voy a olvidar de todo lo que te escuché decir. 

			—¿Lo qué me escuchaste decir, a quién? —No daba crédito a nada de lo que le estaba diciendo. 

			Marisa se rascó un momento la frente mientras trataba de asimilar todo aquello. 

			No podía creer que jugara la carta del ‘’yo no sé nada.’’ 

			—¿Esto es lo único que se te ocurre? —Preguntó con una sonrisa irónica en los labios— ¿Hacer como si no supieras nada de nada? —Caminó hacia adelante dispuesta a salir de allí. No aguantaba más tener que compartir el mismo aire que ese hombre— Me parece de lo más patético, Ian, ¡patético! —Escupió al pasar por su lado. 

			Pero él no le permitió ir más allá y la sostuvo del brazo. 

			Ella miró aquella mano en contacto con su carne y tiró para liberarse, pero al ver que no la soltaba, su expresión se transformó en una advertencia. 

			—Suéltame. —Siseó con los dientes apretados. 

			—No. 

			Aquello le hizo abrir más los ojos y tirar más fuerte de sí misma, sacudiendo el brazo para obligarle a soltarla. 

			—Te he dicho que me sueltes. No tienes ningún derecho… —Dijo enfadada, sin dejar de luchar contra él. 

			Ian entrecerró los ojos, clavando su mirada intensa sobre todo su rostro. 

			Tiró firmemente de ella, haciendo que dejara de sacudirse. 

			Marisa no se achantó y alzó el mentón, mirándolo fijamente. 

			—¿Sabes? —Comenzó a decir él con la paciencia agotada— Me resulta muy difícil sentir que no tengo ningún derecho, después de todo lo que ocurrió entre nosotros. 

			Recordarle aquello fue como echarle un jarro de agua fría sobre la cabeza. 

			De pronto su antebrazo le ardía bajo el agarre de la mano masculina.

			Sintió que por todo su cuerpo la invadía una electricidad conocida. 

			Y luchó contra ella, sí, luchó contra todas las sensaciones y sentimientos que se despertaron. 

			Maldijo a Ian mentalmente por jugar esa carta y se maldijo a sí misma por que todo su ser reaccionara de esa manera.

			Ian miró el anillo de la mano que tenía delante y todas las ideas que había concebido en aquella cena despertaron de nuevo en su mente. 

			Apretó la mandíbula y frunció el ceño, tanto, que a Marisa le dio miedo cuando volvió a fijar la vista en ella. 

			—Dime la verdad… —Dijo con un tono exigente— Te fuiste así, sin decir nada, porque conociste a Alexander, ¿verdad? 

			Ella se quedó con la boca abierta, ¿¡cómo se atrevía!? 

			Después de que había sido precisamente él quién había estado engañándola e ilusionándola para olvidar a otra: ¿¡se atrevía a echarle la culpa por haberse marchado y acusarla de irse con otro hombre!?

			Sintió que su pecho ardía, pero de furia. 

			¡Era el colmo de la desfachatez! 

			Su corazón lo había amado a él y solo a él como nunca, se había entregado por completo, le había regalado hasta el alma, y, ¿para qué? Lo único que había conseguido es que se la hiciera pedazos. ¿¡Y encima se atrevía a insinuar que había sido ella quién había faltado a sus promesas para irse con otro!? ¡Eso sí que no se lo toleraba! 

			—¡Eres un canalla de la peor clase, Ian Scott! Te lo entregué todo… Mi cuerpo, mi alma, mi amor, mi corazón y después de haber jugado con todo eso, ¿todavía tienes la desfachatez de responsabilizarme a mí? —Su voz salió enfadada, dolida— Nunca creí que fueras capaz de caer tan bajo, pero veo que me equivoque. Encima pretendes hacer como si no hubieras hecho nada de nada. 

			—Si tan solo me dijeras qué es lo que he hecho a lo mejor llegábamos a un puerto claro. —Contestó, no menos enfadado. 

			Marisa volvió a tirar de su brazo, pero Ian siguió sin permitirle que se soltara. 

			—¡No tengo por qué decirte nada! No eres ningún tontito. Sabes cual es la conversación que pude escuchar, pero eres incapaz de reconocer nada. ¡Eres incapaz de dar la cara a tus acciones! ¡Cobarde! —Le gritó. 

			—¿Cobarde, yo? ¡Y lo dice la que se fue sin dejar una puta nota! —Él ya estaba que se salía de sus casillas. No solo no sabía muy bien de qué lo acusaba porque no era clara, sino que además pretendía que supiera de lo que hablaba y le insultaba si le mostraba su desconcierto— Por esa regla de tres, yo podría decirte lo mismo. Te marchas de mi vida sin decir nada, desapareces durante un año entero, dejándome incluso con la duda de que pudieras estar esperando un hijo mío y, ¿cuál es mi sorpresa al volver a verte? Que vienes del brazo de otro hombre. Dímelo claro, Marisa… Me mentiste cuando me dijiste que habías estado enamorada de mí desde que me viste por televisión, ¿verdad? Todo lo que dices que me entregaste no me lo entregaste realmente, ¿estoy en lo cierto? 

			Ella estaba alucinando. ¡Cómo se atrevía a dudar! ¡Él, precisamente él! 

			Estaba que echaba fuego por la boca. 

			Toda la furia que sintió cuando le escuchó declararle su amor a otra mujer y admitir que había jugado con ella escapó a su autodominio y amenazó con derrotarla de un momento a otro. 

			—Eres… eres… —Las palabras no le salían por la boca debido a la indignación que sentía.

			—¿Qué soy? ¡dime! ¿Qué más insultos tienes bajo la lengua? —La provocó, sacudiéndola un poco. 

			—Se quedan cortos en comparación a la forma en la que tú me insultas a mí haciéndote el tonto, rebajando todo cuanto te dí, acusándome de cosas que no son ciertas, queriendo echarme las culpas de todo y, por si fuera poco, metiendo a Alex por medio. 

			Ian apretó la mandíbula. 

			—Alex, ¿eh? Vaya, sí que tenéis una relación muy especial... 

			—¡No tienes derecho a reprochar nada! —Gritó ella sacando aquel carácter que, durante años, había estado escondido en su interior— ¡Suéltame ahora mismo! ¡Quiero irme de aquí! 

			—Y yo quiero que me des una puta explicación coherente. —Tiró de esa mujer con firmeza y la acercó a él. 

			Aquel gesto disparó todas las alarmas internas de Marisa, quién no pudo evitar que le temblara todo el cuerpo al sentir su cercanía. 

			—Si no quieres que te acuse de cosas que dices que no son, dame una explicación que me valga, deja de decir que no me la debes. Te acogí en mi casa, te protegí, te ayudé como pude, te… —Tragó con dificultad un momento, antes de continuar— te hice mía… —De pronto tomó conciencia de lo cerca que la tenía— Me estoy volviendo loco. No soporto verte con otro hombre.

			Marisa alzó la cabeza para mirarle y, al sentir la respiración de Ian chocar contra sus labios, la suya se aceleró instintivamente. Estaban a escasos centímetros el uno del otro y el corazón se le contrajo, sobre todo cuando le vio bajar la mirada hasta su boca. 

			Alzó la vista de nuevo y pudo leer en su rostro lo que pensaba. 

			No podía permitírselo, no. 

			No iba a dejar que la besara.

			Abrió la boca y dijo:

			—Yo tampoco soportaba la idea de que jugaras conmigo y lo hiciste. 

			Se apartó y, aprovechando que él había aflojado su amarre, se retiró. 

			—No lo entiendo. ¿Por qué dices que jugué contigo? Nunca hice tal cosa, no se me ocurriría. 

			Ella se había dado la vuelta y, al escuchar esas palabras apretó los labios, haciendo una mueca. 

			Sentía que le ardían los ojos por las lágrimas que se acumulaban, tenía que obligarse a salir de allí. Ya había permanecido mucho tiempo a solas con ese hombre como para volver a sentir esa debilidad que trastocaba todo su mundo interno, ese amor que había dejado aparcado durante un año entero y que desechaba de su mente en cuanto le volvía al recuerdo. 

			Estaba decidida a terminar esa conversación ahí y salir cuanto antes del servicio: 

			—Yo no me fui por Alexander. —Dijo— Me fui por ti… Si de verdad no recuerdas qué conversación pude haber escuchado, haz memoria. 

			Fue a tocar el botón para abrir el automático y que volviera a estar disponible cuando Ian la frenó en seco con su voz:

			—Contestame aunque sea a un par de cosas; ¿has estado embarazada? 

			La espalda de Marisa se tensó, pero negó con la cabeza.

			—No te preocupes por eso. —Fue todo lo que dijo.

			Al menos eso sí tenía que saberlo.

			—¿Y estás con él? —Formuló su segunda pregunta, provocando que a Marisa se le encogiera el corazón.

			Le costaba tener que mentir de esa forma, pero igual era lo mejor para mantenerlo alejado de ella la semana que iban a estar en Barcelona. 

			Su respiración se detuvo y un fuerte dolor atravesó su pecho, antes de responder:

			—Sí… —Alzó la mano en la que llevaba el anillo sin volver a mirarle y dijo—: Nos vamos a casar. 

			—¿Y qué hay de lo que sentías por mí? —Quiso saber, se sentía desesperado. 

			Una lágrima surcó la mejilla de Marisa, pero se esforzó por que él no la percibiera. 

			—Se terminó el día en el que le declaraste tu amor a otra.

			Sin decir más, abrió la puerta y se fue casi corriendo. 

			Ian se pasó las dos manos por el pelo con frustración. 

			¿A quién se refería? ¡Él nunca le había declarado amor a otra! 

			Simplemente porque desde que la conoció solo sentía eso por ella.

			Intentó meditar y acordarse de algo que pudiera haber malinterpretado, pero no le vino nada a la mente. 

			¿Se había terminado? Entonces, ¿ella ya no sentía absolutamente nada por él? 

			Se concedió un momento en el que no pensó que alguien pudiera sorprenderle allí. Necesitaba calmarse, aclarar sus ideas. 

			Estaba dolido, aquella conversación no le había dicho nada. 

			Bueno, sí, que ella se iba a casar con otro y que ya no lo amaba, pero eso no podía dolerle más, ya llegaba al tope.

			Salió del baño y, cuando regresó a la mesa, ni la miró. 

			Laurie le observó de reojo esperando una indicación por su parte de cómo habían salido las cosas. Aunque, por cómo la había visto regresar a ella y la cara de él cuando también volvió, ya se notaba que nada bien. 

			La fiesta de después de la cena tuvo lugar en una sala bastante espaciosa a la izquierda del restaurante.

			El dj estaba en el escenario que, al día siguiente, ocuparían los actores para dar la conferencia. Todas las sillas para el público habían sido momentáneamente retiradas, hasta que finalizara. Todos los presentes sostenían una copa de champán entre los dedos y, algunos de ellos, ya habían comenzado a bailar al son de la música. 

			Laurie se acercó a Ian, que ya iba por su segunda copa. 

			—Después del vino y los chupitos del final de la cena, como sigas así, vamos a tener que llevarte a rastras hasta tu suite. —Le dijo, mirándole con una ceja alzada— No ha ido bien, ¿no? 

			Él se tomó lo que le quedaba de un solo trago antes de responder. 

			—Ha ido como el culo. No me ha aclarado nada, más bien decía cosas sin sentido. 

			—¿Como, por ejemplo...? —Le instó a hablar.

			—Que me escuchó declararle mi amor a otra mujer y admitir que la había estado usando a ella. 

			Laurie abrió los ojos como platos y miró a su amigo, sorprendida. 

			—¡Ian! —Su boca estaba abierta. 

			Él negó con la cabeza. 

			—Que no, Laurie, que no. Yo no hice nada semejante, ¿por quién me tomas? —Suspiró— Creo que es una excusa absurda para no decirme el verdadero motivo de porqué se fue.

			Ella se rascó la cabeza, repentinamente también había sentido la necesidad de beber de su copa. 

			—¿Y con respecto a Alexander? 

			Ian apretó la mandíbula al recordar lo que le había dicho en el baño. 

			—Se va a casar con él. Aunque dice que no se fue por Alexander sino por mí, porque la traicioné. Me ha dicho claramente que su amor por mí se terminó en ese mismo momento. —Miró a su amiga con aire derrotado— No tiene sentido, Laurie. No hice nada de lo que afirma.

			Ella bebió de su copa mientras Ian cogía una nueva de una bandeja que había sobre una mesa en el fondo de la sala, donde se encontraban.

			—¿Y qué vas a hacer? —Preguntó.

			Negó con la cabeza. 

			—Nada, dejar que pase la semana y cuando vuelva a casa olvidarme de… ¡Au! 

			Laurie le pegó con la mano abierta, detrás de la cabeza. 

			—¿En serio? ¿Me lo dices en serio?

			Ian la miraba con asombro mientras se frotaba la zona con la mano. 

			—¿Y qué esperas que haga? ¿Qué parte no has entendido de que ya no me ama? 

			Su amiga puso los ojos en blanco un momento. 

			—Como sois los hombres, eh… En vez de luchar por la mujer que amáis, ¡no! En cuanto se os pone un poquito más difícil el asunto escondéis el rabo entre las piernas y os vais, lloráis las penas en un vaso de alcohol o, por el contrario, fingís que estáis fenomenal sin nosotras, hasta que se os cae la máscara. Entonces montáis el paripé. Y luego decís que las dramáticas somos las mujeres, pero en realidad solo os ponéis una excusa para no admitir que no habéis tenido cojones a hacer vuestro papel como hombres y luchar por la mujer a la que amáis. —Suspiró, dejando a Ian perplejo— Os engañáis a vosotros mismos diciendo que hay más mujeres en el mundo y se os cae el mito en cuanto veis que no dais con ninguna igual. Porque no hay otra igual, Ian. Puede haber muchas mujeres, pero como esa con la que has conectado de tal forma, ninguna. No volverás a experimentar un amor tan intenso y significativo, un sentimiento que te hace tan feliz y todo por cobarde. ¿De verdad piensas que va a haber otra llama gemela? ¿Qué vas a sentir lo mismo con otra mujer que lo que has sentido con Marisa? ¡Por favor! Luego se os viene el mundo abajo cuando os dais cuenta de lo que habéis perdido por no haber luchado por ello y seguís dando vueltas en la rueda como hámsteres. Os lamentáis de vuestra suerte llegando a resultar patéticos, pero como siempre sin hacer nada. Por lo menos, si vas a perderla, que sea luchando por ella, no siendo una gallinita. 

			Ian puso los brazos en jarras y la miró con el ceño fruncido. 

			—Se supone que tú me tienes que animar, ¿sabes? No hundirme más en la miseria. 

			Laurie dio otro trago de su copa. 

			—No te hundo en la miseria, de eso ya te encargas tú solito. Yo solo intento espabilarte.

			De pronto y por unos breves instantes, tanto ella como Ian, miraron en la dirección donde Marisa bailaba con Alexander. Ambos se reían a carcajadas y Laurie desvió la vista hacia su amigo, quién ya estaba a punto de romper la copa medio vacía que sostenía en la mano. 

			Procedió a quitarle el fino vidrio de entre los dedos antes de que se armara una catástrofe.

			—¿Ves lo que te digo? ¡Qué haces todavía aquí parado como una estatua! ¡Tira! —Le dio un empujón en dirección hacia ellos y, cuando Ian se giró para mirarla desconcertado, le hizo una señal con la mano para que avanzara. 

			Alexander hizo girar a Marisa sobre sí misma y, al atraerla hacia sí, esta le pisó el pie sin querer. 

			Al ver la cara de su editor no pudo evitar estallar en carcajadas y, al poco rato, él también la acompañó. 

			Volvió a cogerla para hacer otro intento. 

			La empujó levemente hacia atrás para luego volver a acercarla, pero de repente, Marisa sintió un contacto familiar que la cogió del otro brazo y la arrebató de su compañero. 

			Cuando se quiso dar cuenta estaba entre los brazos de Ian y su mirada chocó con la suya. 

			Su editor fue a decir algo, pero él se adelantó:

			—Préstamela un momento, por favor. 

			Ella miró a Alexander, tratando de negar con la cabeza, pero este no se dio ni cuenta y con una sonrisa amistosa, le dijo:

			—¡Pues claro! Toda tuya. 

			¿Qué era ahora? ¿¡Una chaqueta!? Mataría a su editor en cuanto estuvieran a solas, ¡juraba que lo mataría! 

			Alzó el mentón y clavó sus ojos en los de Ian. 

			—¿Te das cuenta? —Comenzó a decir él— Hasta tu queridísimo Alex sabe que eres mía. 

			—¡No ha querido decir…! 

			Pero no la dejó terminar la frase, porque la echó hacia atrás al ritmo de la música y luego la volvió a atraer hacia sí. 

			—¿A qué juegas, Ian? —Quiso saber. 

			—¿Y tú? —Contestó con otra pregunta.

			Ella le miró sin comprender.

			—¿Por qué no me dices claramente qué fue lo que hice mal? 

			—Ya te lo he dicho... Mentirme, jugar conmigo… —Desvió la mirada. 

			—No me has dicho nada, solo has jugado a las adivinanzas. 

			Alzando la cabeza con una rapidez asombrosa, volvió a enfrentarlo. 

			—Yo no he jugado a nada, simplemente no creo que sea algo que te deba explicar, tú lo sabes muy bien. 

			—Si lo supiera no estaría aquí tratando de sonsacártelo. 

			—No te esfuerces tanto. —Escupió. 

			Ian le dio otra vuelta y, cuando la tuvo de nuevo frente a frente, añadió: 

			—Está bien, no quieres hablar de eso, perfecto. Hablemos de lo último que me has dicho en el baño, lo de que ya no sientes nada por mí, que te ibas a casar con ese ‘’Alex’’. 

			A Marisa no le pasó desapercibida la amargura con la que dijo el nombre. 

			Pero, ¿por qué? Si nunca había sentido nada por ella, ¿a qué venía fingir que le importaba lo que tuviera con Alexander? 

			—No tienes que hacer esto…  

			—¿Hacer el qué? —Se extrañó él. 

			Marisa clavó sus ojos en los suyos, ¡pero en qué momento lo hizo! Porque casi le flaquean las rodillas al ser consciente de que le estaba devolviendo una mirada de lo más penetrante. 

			Las luces de la fiesta se colaban en aquellos iris tan maravillosos que tenía y los transformaban en algo realmente tentador y atrayente. 

			Se esforzó en seguir el hilo de la conversación y contestar:

			—Fingir que te importa lo que yo haga. 

			Entonces sintió que Ian presionaba la mano que tenía en su espalda, atrayéndola un poco más. 

			—Que te quede muy claro, yo no finjo nada. 

			Kevin Page pasó por al lado de ellos en ese momento y sonrió. 

			Ambos le devolvieron el gesto, pero estaban deseando volver a la conversación. 

			—No me hagas reír. —Escupió Marisa, dejándolo más asombrado si cabía— Llevas fingiendo desde el primer beso que me diste.

			—¿Me vas a aclarar de una vez por qué dices todas esas cosas? —Se le estaba minando la paciencia, podía sentir como llegaba al límite—. ¿No te demostré suficiente lo mucho que me importabas? 

			—Solo mostraste mentiras.

			¡Se acabó! Esa mujer ya le había agotado la poca paciencia que le quedaba. 

			No hacía más que hablar de una determinada situación como si él supiera perfectamente de qué estaban hablando y, para colmo, no cesaba en sus acusaciones. Miró a su alrededor y, sin añadir nada más, aprovechó la multitud que tenía delante para agarrarla firmemente de la muñeca y sacarla a rastras de la fiesta. 

			Estaba convencido de que a esas horas no habría ni un alma en los pasillos. 

			Marisa trató de resistirse, pero fue inútil, Ian consiguió lo que se proponía y la sacó del lugar. 

			Caminó llevándola consigo hasta uno de los pasillos del hotel, donde no había habitaciones, no había nadie... 

			Una vez allí, se dio la vuelta bruscamente y ella le recriminó con la mirada que la hubiera sacado a la fuerza. 

			—Estoy harto. Vas a decirme a qué te refieres y porqué me acusas de todo lo que me acusas, porque si no te juro que no vas a regresar al lado de tu querido Alexander.

			—¿Y qué vas a hacer? ¿Secuestrarme? —Provocó. 

			—Si es necesario… —Apretó los labios, fijando la mirada sobre la suya para que viera que estaba dispuesto a todo. 

			Marisa negó con la cabeza y se dio la vuelta para marcharse, pero él cumplió su palabra y no dejó que avanzara. 

			Caminó hasta las puertas abiertas de entrada y salida y las cerró, poniéndose delante. 

			—Esto es absurdo. ¡Apártate! —Exclamó.

			—No. Dime lo que quiero saber y entonces me apartaré. 

			Suspiró, lo miró y se cruzó de brazos. 

			Él trató de adivinar a través de sus ojos. 

			—Sé que estás dolida conmigo, lo veo en la forma que me miras, pero no sé porqué…

			—Creía que habíamos zanjado esta conversación en el baño. 

			—¿Por qué te resistes tanto a decirme lo que pasa? A menos que te lo hayas sacado de la manga, no veo ninguna razón por la cual evites tocar el tema. Si estás tan enfadada conmigo, si tanto me detestas, ¿por qué no me gritas a la cara todo? Tus ojos dicen qué deseas hacerlo. 

			—¡Qué sabrás tú lo que dicen mis ojos! —Exclamó despectivamente— Nunca has llegado tan profundo en mí como para conocerme tanto. 

			—¿Estás segura? —Alzó una ceja— ¿Has olvidado todo lo de Irlanda? 

			El recuerdo la golpeó fuertemente. 

			—No me recuerdes lo de Irlanda… —Pidió en un hilo de voz. 

			Ian apartó su espalda de la puerta y avanzó un paso hacia ella. 

			—¿Por qué? ¿Por qué no debería recordártelo? 

			—Porque todo eso fue otra más de tus mentiras. 

			Él abrió los ojos como platos, no daba crédito a lo que estaba afirmando. 

			—¿Cómo puedes decir que fue todo una mentira? Sentiste cada parte de mí como yo de ti, fuimos el uno para el otro, sabes que fue como si nos hubiéramos reencontrado en el espacio y el tiempo. 

			Caminaba sin parar en su dirección, pero Marisa retrocedía mientras negaba con la cabeza. 

			—Eso pensé yo también.

			—¿Y qué te hizo cambiar de opinión? —Insistió. 

			—Descubrir de la noche a la mañana que todo había sido una farsa. —El dolor se hizo patente en su voz.

			Se estaba resquebrajando todo su ser por momentos. 

			Aquella conversación no le estaba haciendo ningún bien.

			Estaba sacando a la luz su sufrimiento. 

			—¿Cómo puedes estar tan segura de eso? —Preguntó Ian, sin dejar de avanzar. 

			—Lo escuché todo. Te oí, se lo decías a ella… 

			Él frunció el entrecejo, todo aquello era muy extraño. 

			—Yo no recuerdo haber tenido tal conversación con ninguna mujer. 

			La vio tragar con dificultad y alzar la mirada con orgullo. 

			Si supiera lo que le provocaba que lo mirara así… 

			—Pues ese es tu problema. En el baño ya te he dicho todo lo que te tenía que decir. 

			—Espetó, tajante. 

			—Lo único que me has dicho claramente ha sido que ya no me amabas y que te ibas a casar. 

			Ella asintió como si no hubiera nada más por decir. 

			—Pero lo único que no he presenciado, —continuó él— es que me miraras a la cara cuando me lo has dicho, ni que me afirmaras con toda seguridad que lo amas.

			Aquellas palabras y el mismo Ian, que no cesaba en su avance, hicieron que se tensara. Rezó en silencio por que no le pidiera que se lo dijera mirándole a la cara, pues solo dios era testigo de que no iba a poder hacer algo así. 

			—Si no quieres decirme lo que te hizo marcharte, perfecto, no lo hagas. Pero quiero que me mires y me digas que lo amas a él, que me has olvidado, que ya no significo nada para ti. —Añadió seguro de sí mismo, para desgracia de ella— Dímelo mirándome a los ojos y te juro que no solo no volveré a molestarte, sino que, además, no volveré a insistir en que me aclares nada. Para mí, ya se habrá terminado todo. 

			Marisa pestañeó varias veces y ambos se detuvieron, al fin, en mitad del pasillo. Entreabrió los labios y, por un segundo, a Ian se le tambaleó la seguridad que tenía al creer que se lo iba a decir. 

			Hasta que la vio apretar los puños a los costados y tragar con dificultad. 

			Mientras, la joven se debatía en su interior. 

			Tenía que hacerlo… Tenía que mirarlo fijamente y decirle que ya no lo amaba. 

			Cogió aire como pudo y lo retuvo en sus pulmones un instante, hasta soltarlo. 

			Debía armarse de valor, era la única manera de que no supiera que, a pesar de todo, había sido incapaz de olvidarle. 

			Alzó la vista, los ojos de él seguían clavados en los suyos con una mirada electrizante, hipnótica… 

			Miró al lado del hombre y vio que había un hueco por el que podía salir. 

			No, no iba a seguirle el juego. No podía decirle una mentira, pero tampoco le diría la verdad.

			Sin decir nada, avanzó en dirección a ese hueco y, cuando estuvo a su lado, dijo sin mirarle:

			—Sobran las palabras. 

			Ian la atrapó rápidamente y, pegándola a su cuerpo, añadió:

			—Desde luego. 

			Se abalanzó sobre sus labios con un hambre voraz y poseyó la boca femenina con la suya. Marisa soltó un jadeo que se ahogó en la garganta masculina cuando él le abrió los labios para invadirla con la lengua. Trató de empujarlo, trató de resistirse, pero el sabor que tanto había añorado le estaba minando las fuerzas y acabó por dejarla sin nada. Ian sostuvo firmemente su cabeza con una mano y le rodeó la cintura con el otro brazo mientras hacía el beso más profundo y reclamaba su néctar. 

			La respiración femenina era acelerada, como en aquellos tiempos donde la había amado, tiempos que hasta ese momento se le habían tornado lejanos e irrecuperables. 

			Hasta que había vuelto a acariciar con su lengua la de ella y había bebido de su exquisita y tierna boca. 

			¡Dios! ¡Cómo la había extrañado! 

			Hasta el punto de casi volverse loco sin saber de esa mujer. 

			Marisa cedió a los reclamos de los labios de Ian y volvió a sentir que todo su ser se disparaba y estallaba en un universo lleno de estrellas. 

			Esta vez, abrió la boca para él y le permitió degustarla, tomando también al mismo tiempo el elixir con el que se había deleitado tiempo atrás. 

			Se entregó a cada caricia de sus labios, de su lengua… Se rindió ante ese hombre y volvió a permitir que tomara el amor que había guardado durante un año entero. 

			En ese momento la cabeza le daba vueltas, más cuando Ian hizo un movimiento rápido y la empotró contra la pared, haciéndola sentir el poder de sus músculos contra su silueta, de su miembro endurecido que se clavaba en su vientre sin piedad, haciéndola notar la patente necesidad que tenía por volver a reclamarla, a hundirse en su cuerpo y poseerla por completo.

			Marisa abrió los ojos y trató de volver a la realidad, intentó empujarlo de nuevo para apartarlo, de ir en contra de todo lo que le pedía a gritos su ser e intentó rechazar su contacto, pero solo consiguió separarlo de sus labios por unos segundos:

			—Por favor, Ian… Por favor, no... no me hagas esto, te lo suplico… —Pidió con el aliento saliendo agitado por su boca, pero no la escuchó. 

			Volvió a besarla sin piedad, transmitiéndole toda la necesidad que había tenido de ella durante el tiempo en que no había sabido de su paradero. 

			Tomó los labios femeninos entre los suyos con toda la desesperación que había sentido mientras la buscaba y, bajando la mano que momentos antes tenía en su cabeza por el costado de su cuerpo, agarró su muslo por la apertura en el vestido y le alzó la pierna, colocándola alrededor de su cadera. Movió su cintura y centró su dureza justo en el núcleo de ella, presionando allí y haciéndola sentir lo mucho que la deseaba. 

			Cuando Marisa notó la fricción en aquel punto tan sensible, no pudo evitar soltar un gemido contra los labios de él. Su cuerpo temblaba, ansioso de más. El muy traidor le pedía a gritos aquel contacto y suplicaba por que fuera más profundo, por que Ian se deshiciera de todas aquellas prendas que los separaban y se fundiera con ella. 

			Volvió a presionar la cadera contra la suya y esta vez, él se bebió el nuevo gemido que salió por su boca. Luego le mordió el labio inferior, tentándola y bajó hasta su cuello, pasando la lengua por el lateral de este hasta llegar a sus pechos, que ya se alzaban turgentes bajo el vestido. 

			Llevó la otra mano al cierre en la nunca de Marisa y lo desabrochó, provocando que la tela cayera y quedaran aquellos perfectos, redondos y cremosos senos al aire. 

			Tomó el pezón entre sus dientes y lo torturó. Los gemidos femeninos eran descontrolados, aquella suave y delicada piel se estremecía de placer entre sus labios y esa mujer ya estaba de lo más entregada, pues había comenzado a moverse contra su erección. Cuando le prestó atención al otro pecho, ella se sintió morir, pero era una muerte dulce, agradable… 

			Tembló en sus brazos y los dedos de Ian pasaron a acariciarla entre las piernas. 

			Hizo a un lado su ropa interior e introdujo un dedo en su cavidad, notando lo estrecha que estaba. 

			Marisa sintió que vibraba y desfallecía cada vez más, sobre todo cuando añadió un segundo dedo a la tarea y los movió con firmeza dentro de su cuerpo. 

			Su cabeza ya no le respondía, solo era capaz de entregarse a todo lo que ese hombre le estaba haciendo.

			—Para, Ian, por favor… —Suplicó entre gemidos con la poca cordura que le quedaba. 

			—No. —Gruño él en respuesta sobre sus labios, moviendo con más fuerza los dedos dentro de su sexo. 

			Esas caricias incesantes provocaron que echara la cabeza hacia atrás y con un gritó, se estremeció, tembló y se rindió a todo el placer que él y solo él podía proporcionarle a su cuerpo. 

			Solo Ian conseguía que lo sintiera todo de esa manera tan intensa. 

			Tenía un control total sobre su cuerpo. 

			No le importaba nada en ese momento, no le importaba que estuvieran en aquel pasillo y que alguien del servicio pudiera abrir las puertas. No le importaba estar con los pechos al aire, ni que la pudieran estar buscando en la fiesta. Solo le importaba ese momento y lo que estaban compartiendo ambos de nuevo. 

			—Estás muy estrecha… —Sonrió con satisfacción.

			Marisa gimió y jadeó, clamó y movió las caderas ansiando por más. 

			Escuchó la voz ronca masculina que seguía diciendo:

			—Eso significa que no has sido de otro… Solo has sido mía. 

			Esa conclusión la hizo abrir los ojos de golpe y lo miró con sorpresa, pero los volvió a cerrar cuando Ian la besó con toda la pasión y el deseo intenso que sentía. 

			Los dedos femeninos se enredaron entre las hebras oscuras de su pelo. 

			¡Cómo había extrañado esa suavidad! ¡El que sus dedos se perdieran en el azabache brillante de su cabello! 

			Un tercer dedo por parte de él se sumó a la tarea de darle placer y Marisa ya estuvo al borde de la locura más absoluta. 

			La llevó a la cumbre y mientras su cuerpo se tensaba, preparado para saltar, saboreó la lengua de Ian con la suya, torturándolo. 

			Él movió su mano más deprisa, haciendo que le fuera casi imposible no dejarse caer en aquel precipicio que, tan bien conocía y sabía, era de lo más placentero. 

			Las oleadas del clímax invadieron todo su ser, estaba a punto de dejarse arrastrar, hasta que escuchó la hebilla del cinturón de Ian, quién se estaba preparando para penetrarla. 

			Si lo cobijaba dentro de su cuerpo estaría perdida del todo. 

			Sentirlo, significaba volver a entregarle el alma, el corazón, todo lo que había roto con unas palabras hacía un año. 

			De pronto se vio luchando con fuerza y furia para apartarlo. 

			Ian, al ver que ella se resistía a que la tomara, se separó y la dejó libre. 

			Marisa recuperó la consciencia perdida y se llevó la mano a los labios. 

			¿Qué había hecho? ¡Había estado a punto de entregarse otra vez a ese hombre! 

			Ella, que se había esforzado tanto por cambiar, por sacar una nueva personalidad a la luz y, en solo un instante, había permitido que la volviera a hacer sentir vulnerable y débil entre sus brazos. 

			Se colocó bien la ropa, se abrochó el vestido. 

			Ian la miró fijamente y, antes de que fuera hasta la puerta, la cogió del brazo, pero esa mujer se apartó como si de una llama se tratase. 

			Y en parte era así, porque cada vez que estaba con él, ardía. 

			Ya no podía hacerlo más... 

			Le había dicho que se iba a casar con Alexander. 

			Aunque no fuera verdad, eso Ian no lo sabía. 

			Se suponía que estaba prometida y, al momento, le había mostrado que todavía lo llevaba clavado en su interior, siendo capaz de olvidarse incluso de su matrimonio falso. 

			—No vuelvas a hacerlo más. No vuelvas a tocarme, Ian. —Advirtió con la respiración todavía agitada. 

			Salió corriendo de aquel pasillo a la velocidad que le permitieron sus tacones. 

			Las lágrimas le escocían en los ojos. 

			Aquel momento placentero que casi la lleva a la cumbre se había convertido en el peor de sus errores. 

			Había vuelto a mostrar debilidad ante un hombre que no la había respetado, que la había hecho sentir humillada, que la hirió profundamente al declararle su amor a otra... 

			Se creía que podía tenerla cada vez que él quisiera y lejos de haberlo puesto en su lugar, le había vuelto a permitir que lo hiciera, que la tocara donde no debía haber sido tocada. Y lo peor de todo era que él se había dado cuenta de que no había estado íntimamente con otro hombre. 

			Su estrategia se iba cayendo a cada minuto que pasaba. 

			No miró atrás, tampoco regresó a la fiesta. 

			Subió a la suite y allí se sentó en la puerta, descargando el llanto que había estado conteniendo de camino a la habitación. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 21

			Unos golpes en la puerta la despertaron. 

			Se incorporó en la cama sobre sus codos y miró el reloj en su móvil. 

			Eran las cinco de la mañana…

			Después de haber llorado todo lo que tenía que llorar y haberse maldecido mil veces, se había quitado el vestido, las joyas y el maquillaje. Se había deshecho el peinado, dado una ducha para relajar su tensión y, tras ponerse el pijama, se había metido en la cama para ver si dejaba cuanto antes ese día atrás. 

			Se levantó al ver que no se trataba de un sueño y que estaban llamando de verdad. Caminó hasta la puerta y se detuvo un momento. 

			Era mejor cerciorarse de que no se trataba de Ian. 

			No creía que pudiera resistir otro asalto por su parte, ni que tuviera fuerzas para continuar con una conversación en la que se empeñaba que le dijera claramente porqué se fue sin decir una palabra. 

			¡Como si no lo supiera o creyera que para ella era fácil sacar ese tema!

			—¿Quién es? —Preguntó en voz alta. 

			—Soy Alexander. —Escuchó que decía esa voz tan conocida. 

			Marisa abrió al instante. 

			—¿Por qué has desaparecido de la fiesta? Me tenías muy preocupado. 

			Ella alzó las cejas. 

			—Sí, ya veo como te tenía de preocupado… No te has plantado en mi puerta a buscarme hasta las cinco de la madrugada. 

			Él se encogió de hombros. 

			—Me ha sido imposible escapar de Kevin Page. —Dijo con cara de agobio— Ese hombre cuando se pone hablar, se pone. Y por mucho que te disculpes y le digas que tienes que ir a otro sitio, continua reteniéndote hasta el final. —Resopló— Te lo juro, Marisa, he estado a punto de arrancarme la cabeza con tal de no seguir escuchando más batallitas. 

			Esas palabras le sacaron una carcajada. 

			En ese momento se escuchó el timbre del ascensor y, al abrirse las puertas, apareció Ian. Cuando los vio a ambos en la puerta de la suite de Marisa y a esta sólo vestida con un camisón y una bata, no pudo evitar tensar todos los músculos y dedicarle a Alexander un gesto furibundo. 

			Luego pasó los ojos hasta ella, que evitaba mirarlo.

			Ya había averiguado dónde estaba su habitación. 

			Tendría que hacer algo para que no fuera a buscarla y, si se enteraba de que dormía sola, estaba convencida de que acabaría por hacerlo. 

			Alexander, quién no se perdió detalle de las reacciones de ambos, abrió la boca para preguntarle a su amiga sin tener en cuenta que Ian podía escucharlos siquiera. Pues para aguantar toda la fiesta a Kevin Page había tenido que beber bastante y el alcohol hacía que no estuviera pendiente de cosas de las que, de normal, sí estaría. 

			—¿Por qué él y tú…? 

			Pero Marisa no le dejó terminar la frase. 

			Ante la mirada asesina del actor y el asombro más absoluto por parte de su editor, rodeó su cuello y le dijo:

			—Cuánto has tardado, cariño, te echaba de menos. 

			—¿Pero qué…? 

			Antes de que pudiera protestar siquiera, Marisa se puso de puntillas y juntó sus labios con los de Alexander. De pronto, ambos escucharon como la puerta de la suite de Ian se cerraba con un estruendo. 

			Ella se separó de su amigo, que no daba crédito a lo que acababa de pasar. 

			Volvió a centrar su atención en este.

			—Antes de que digas nada. ¿Puedes pasar y te lo explico? 

			Alexander tenía la boca abierta, no sabía ni cómo debía reaccionar porque no se lo había esperado para nada.

			—Un segundo… —Empezó a decir antes de poner un pie dentro— ¿Cómo sé que no te me vas a lanzar al cuello? 

			Marisa puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. 

			—Te prometo que voy a hacer todo lo posible por controlar mis instintos primarios. 

			—Ironizó.

			Colocándose bien la corbata, el hombre entró y ella cerró la puerta. 

			—¿A qué ha venido eso? —Preguntó él, dándose la vuelta. 

			No le contestó de inmediato. 

			Caminó rápidamente hasta su lado y comenzó a pegarle en los brazos con las palmas de las manos abiertas mientras Alexander trataba de cubrirse. 

			—Pero, ¿¡qué te pasa!? ¿¡Te has vuelto loca!? 

			Estaba alucinando, primero le besaba y luego ¿le hacía pasar para pegarle? 

			¡Sin duda alguna a Marisa se le había ido la olla! 

			—¿Loca? —Repitió ella, dejando de propinarle tortazos y mirándolo con el ceño muy fruncido— Loco estarás tú. ¿Por qué me dijiste que Ian no iba a estar aquí si luego iba a ser mentira? 

			Su editor la miró como si fuera una criatura del espacio exterior. 

			—Y no está. 

			Esa afirmación la hizo abrir los ojos como platos: ¡Era el colmo! 

			—¿Me estás vacilando? ¡Si lo acabamos de ver en el pasillo! 

			Alexander trató de hacer memoria. 

			Desde luego el alcohol no le sentaba nada bien.

			¿De qué se tenía que acordar si acababan de verlo? De golpe, abrió la boca y la miró, cayendo en la cuenta de a quién se refería. 

			—¡No fastidies! ¡Por eso te has puesto tan rara en la cena! —Exclamó.

			—Y por eso te he besado. —Aclaró ella. 

			—Vaya… Y yo que por un momento había pensado que no te podías resistir a mi sex-appeal de auténtico galán. ¡Au! —Exclamó al llevarse un codazo por parte de su amiga— Vale, me queda claro que no. —Dijo, mientras se frotaba la zona donde le había dado. 

			Marisa suspiró y caminó hasta la cama, tomando asiento. 

			—Necesito que te lo tomes en serio, Alex. Hoy me ha arrastrado fuera de la fiesta. 

			—¡No me digas! —Acercó más la silla en la que se había sentado— ¿Y qué ha pasado? 

			—Quiere que le explique exactamente porqué me fui. Como si no lo supiera ya… 

			Alexander alzó una ceja. 

			—Pero, cariño, ¿cómo lo va a saber si te fuiste sin dejar una nota? 

			—No se lo he dicho directamente todo. —Le explicó— Pero, ¡joder! tampoco hay que ser un lince si le he dejado claro que le declaró su amor a otra mujer y que yo lo escuché todo. 

			Él se quedó pensativo y luego negó con la cabeza. 

			—Pues no, no hay que ser un lince. ¿Será que pretende hacerse el tonto? —Manifestó a viva voz— Y si es así, ¿con qué intención...? No tiene demasiado sentido que quiera hacerte quedar como si estuvieras loca cuando ya lo has descubierto todo, ¿no? 

			Marisa se pasó una mano por el flequillo y lo echó para atrás. 

			—No tengo ni idea de con qué intención lo hace, pero no pienso volver a ser la misma tonta de antes. —Se quedó un momento en silencio— Aunque haya vuelto a flaquear otra vez. 

			Alexander alcanzó a oírla y abrió los ojos como platos. 

			—¿Perdón? ¿cómo que has vuelto a flaquear? ¿Ha pasado algo más cuando se te ha llevado de la fiesta? 

			—Sí. Lo peor de todo es que él cree que estoy contigo y yo… 

			—¿¡Qué!? —Interrumpió su editor. 

			Estaba anonadado con todo aquello. 

			—Y yo no se lo he desmentido. —Admitió Marisa. 

			—¿¡Qué!? —Volvió a preguntar, más asombrado que antes. 

			—Ha visto el anillo y cree que es de pedida de matrimonio. Cree que tú y yo nos vamos a casar. 

			—¿¡Qué!? 

			—¡Deja de decir qué! —Se molestó. 

			Su amigo sacudió la cabeza para despejarse y salir de su ensimismamiento. 

			—Pero, ¿por qué le has dicho eso?  

			—Porque no me quiero arriesgar a caer de nuevo, no confío en él y he de admitir que tampoco confío en mí misma cuando se trata de Ian Scott. 

			—¡Nos ha jodido! —Exclamó Alexander, levantándose de su asiento de golpe— ¡Y bien que haces en no confiar en ti misma, porque ahora mismo soy un cornudo! —Se pasó una mano por el pelo y luego se volteó para mirarla de nuevo— ¡Cariño, quiero el divorcio…! No, que no estamos casados... Más bien sería un; ¡se suspende la boda! 

			O... ¿¡cómo has podido!? 

			Ella ladeó la cabeza, le clavó la mirada como si fuera un lunático y él cerró el pico en cuanto vio como lo estaba mirando. 

			—Mierda, Marisa… ¿Eres consciente del lío en el que me has metido? —Le dijo— Sí a Ian le superan los celos, me voy a llevar tal hostia… 

			No terminó la frase, la dejó en el aire para que adivinara lo que seguía. 

			—Lo dudo mucho. Ya te dije que no le importo lo más mínimo. —Rebatió. 

			—Lo cual me lleva a la siguiente pregunta… —Analizó Alex— Si no le importas como dices, ¿por qué se iba a molestar en sacarte de una fiesta a rastras para hablar contigo? Es que no tiene sentido. Y lo peor de todo es que… ¡Ai, dios…! ¡Me va a pegar! 

			Cuando la vio negar con la cabeza, prosiguió:

			—¿No has escuchado como ha cerrado la puerta cuando me has besado? Es evidente que le molesta. 

			Había que hacerla espabilar de alguna manera. Se estaba dejando llevar por el dolor del pasado, por la creencia de que la había traicionado y no estaba pensando con coherencia. No estaba reflexionando bien y él iba a acabar pagando las consecuencias de meterse entre ellos dos. 

			—¡Por dios, mujer!¡Espabila! Tal vez deberías darle un voto de confianza y hablar con él de todo, decirle exactamente lo que escuchaste. A lo mejor te sorprendes y lo malinterpretaste, no sé... 

			Ella no daba crédito a lo que estaba escuchando. 

			—¿Cómo se malinterpreta que le diga a una mujer que yo solo era una forma de olvidarla y que su amor solo le pertenecía a ella? ¡Ya le dí un voto de confianza, Alex! ¡Y mira! —Al ver que no le decía nada, continuó—: Mira, déjalo. Actúa como si no supieras nada y ya… No hace falta que me ayudes, ya me apañaré como pueda. 

			Alexander miró hacia el techo de la habitación como pidiendo en silencio a dios que le transmitiera paciencia y fuerzas. 

			—Está bien, te ayudaré… —Dijo al fin. 

			A ella se le iluminó la mirada. 

			—Pero te lo advierto… —La apuntó con el dedo— Si me rompe la nariz tendrás que pagar el mejor cirujano, ¿me oyes? 

			Marisa asintió con una sonrisa. 

			—Hecho.  

			—¡Ay, mi madre! ¿Dónde me he metido? —Se lamentó él en voz alta. 

			Tras aquella conversación, se abrazaron y Alexander se marchó a dormir a su habitación, teniendo especial cuidado a petición de su amiga para que Ian no descubriera que los supuestos ‘’prometidos’’ no dormían juntos. 

			Entretanto, el propio Ian daba vueltas de un lado a otro en su habitación, nervioso.

			No podía dejar de pensar que en esos momentos Marisa estaba con el tal Alex en su cuarto, a solas. 

			¿Se estaría entregando a él? ¿Estaría borrando sus caricias y los besos que horas antes le había dado? Sintió que todo su cuerpo temblaba, furioso. 

			Todos sus músculos estaban en tensión, se sentía celoso, posesivo… Sentía que se estaba volviendo loco. 

			Cuando la había visto besar a ese tipo le habían dado ganas de cruzar la distancia que le separaba de ellos dos y propinarle un buen puñetazo en toda la boca al amigo de Kevin Page. Sentía que le había robado lo más preciado para él… A su llama gemela, a la mujer a la que amaba. 

			Tras quedarse solo en el pasillo donde casi la había tomado de nuevo, había maldecido una y mil veces a su prometido, a ella por no aceptar que aún lo amaba a él, por no contestarle claramente a nada. Se había maldecido a sí mismo por haber sido tan brusco, yendo tan deprisa como para espantarla. 

			No tenía intenciones de que eso ocurriera en un principio, pero al verla frente a sí tan hermosa y retadora, sin poder decirle que ya no lo amaba, había sucumbido a la tentación de esos labios y los había degustado sin importarle nada, ni nadie. 

			Ni que estuviera prometida con otro, ni el propio prometido. 

			Soltó una risa irónica para sus adentros: 

			Más bien tendría que ser el tal Alexander quién ajustara cuentas y le diera el puñetazo por haberse atrevido a llevarse a su prometida y haberse propasado con ella. 

			Se acercó hasta el bar de su habitación y se llenó una copa de bourbon hasta arriba. Después de lo ocurrido no se había atrevido a volver a buscarla, quería dejarle espacio hasta que volviera a intentarlo. 

			Además, había vuelto a la fiesta para emborracharse y así poder dormir esa noche, pero al verles a ellos dos, besándose… Eso le había quitado la embriaguez de pleno. Era actor, todas sus ex parejas se habían besado con otros hombres en series y películas de televisión y nunca hubo problema, incluso cuando a él le tocaba también hacerlo con otras mujeres... Pero, sin embargo, con Marisa no, no soportaba que otro la tocara, la besara, la acariciara. Mucho menos que la tuviera. ¿Qué le había hecho? 

			Desde que la había conocido nunca había vuelto a ser el mismo, había cambiado. 

			Se había enamorado como nunca, había conocido los celos. 

			Él, que siempre se había burlado de aquellos que se enfadaban cuando su pareja besaba a su compañero de escena, que nunca pensó que pudiera tener tales sentimientos por alguien… Y se estaba muriendo de celos por Marisa. 

			Bebió un buen trago de su copa, la necesitaba. De lo contrario, iría a esa suite y aporrearía la puerta hasta que la abrieran, luego le soltaría un puñetazo a ese tipo por haberla tocado y se la llevaría de allí, bien lejos, donde nunca pudiera volver a marcharse con nadie, ni huir de él. 

			Su teléfono sonó y descolgó al ver que se trataba de Laurie. 

			—No te he visto en la fiesta, ¿qué ha pasado? —Preguntó directamente.

			—Está con él, Laurie… 

			—¡Oh, Ian, cuanto lo siento!

			—Lo peor de todo ha sido cuando he subido a la habitación. Ese tal Alexander estaba en su puerta y se han besado en mi cara, después de… —Se obligó a interrumpirse. 

			—¿Después de qué? —Quiso saber. 

			—La he sacado de la fiesta, he intentado hablar con ella y he acabado besándola. Casi… casi llega a más. 

			Un silencio breve se escuchó al otro lado del teléfono. 

			—¿Y dices que se ha besado con su prometido delante de ti? 

			—Ajá, sí. —Contestó con amargura, mirando el vaso que tenía en la mano, enfadado— No puedo dormir. Imaginármelos ahí… Ya sabes... Me duele demasiado, es insoportable. 

			—¿No has ido a ver si están juntos? 

			—No. 

			—Deberías. —Le instó ella— No creo que pueda estar con él amándote a ti, Ian. Pero para tu tranquilidad, si yo fuera tú, iría a ver si están juntos. 

			Él soltó un sonoro suspiro. 

			—Si voy y lo están, lo voy a matar, Laurie. —Advirtió— No creo que pueda soportar que la haya tocado. 

			—Estoy segura de que no lo habrá hecho. Y menos después de haberse rendido así contigo. Te ama, Ian. Una mujer no se rinde así ante un hombre si no lo ama y menos cuando va a casarse. 

			Al escuchar a su amiga, volvió a beber de su copa. 

			—Me ama, pero no quiere estar conmigo ni me dice claramente porqué cojones se marchó. —Suspiró— Ella dice que yo lo sé muy bien, que me estoy intentando hacer el loco, pero se equivoca. No tengo ni idea de lo que dice Laurie. ¿Cuándo le he declarado yo mi amor a otra mujer? 

			—Pues si no lo sabes tú, mucho menos yo.

			—¡Joder, Laurie! —Exclamó— ¡Por qué nunca lo he hecho! Si estoy enamorado de ella, si la siento como nunca sentí a nadie, ¿para qué iba a hacer algo así? Es que no tiene sentido. Ella es la única para mí. 

			—Igual que tú lo eres para ella.

			—¡Y un cuerno! ¡Está con otro! 

			—No deberías de dar tanto crédito a todo lo que ves. Lo que ella siente, no puedes verlo. —Hizo una pausa— Mira Ian, estoy segura de que eres el único, eres su llama gemela, no puede ser de otra manera. Ni por asomo creo que se haya entregado a ese hombre. Tú lo eres y lo representas todo en su vida, igual que ella en la tuya. Vé y averigua si están juntos, verás que tengo razón. ¡Ah! y luego vete a dormir, mañana empieza el evento y tienes que estar entero. 

			Colgó. 

			¿A quién le importaba el evento? 

			Él quería saber si la mujer a la que amaba estaba en brazos de otro. 

			Se terminó la copa de un trago y se levantó, dirigiendo sus pasos un poco tambaleantes hasta la puerta, saliendo por esta.

			Se sobresaltó cuando escuchó que daban golpes de nuevo. 

			¿Se habría dejado algo, Alexander? ¿Es que no pensaban dejarla dormir? 

			No lo pensó dos veces y abrió la puerta, dispuesta a decirle algo a su editor, pero en lugar de él, se encontró con Ian. 

			Tenía el cuello de la camisa abierto, el pelo despeinado, los ojos en estado de embriaguez y las mejillas sonrosadas. 

			A decir verdad, su estado no le quitaba ni un ápice de atractivo. 

			Algo que, en parte, la asombró y dejó sin palabras, aparte de su presencia allí. 

			—Está aquí, ¿verdad? —Dijo él mientras trataba de asomarse por encima de su cabeza para ver si había alguien más dentro. 

			Marisa parpadeó confusa varias veces. 

			—¿Quién? —Preguntó. 

			—Pues, ¿¡quién va a ser!? ¡Él! El hombre con el que te vas a casar. 

			¡Eso ya era el colmo! Miró el reloj y eran casi las seis de la mañana. 

			¿Qué pretendía apareciendo en ese estado, a esas horas en su habitación, buscando a Alexander?

			—Quién esté o no esté en mi habitación, es asunto mío, Ian. 

			Él movió un dedo frente a su cara a modo de negación. 

			—Te equivocas, se está metiendo entre nosotros y no lo pienso permitir.

			—Nadie se está metiendo entre nosotros. —Lo miró fijamente. Estaba borracho de la fiesta, por eso estaba diciendo todas esas cosas— No hay un nosotros. —Aclaró. 

			Ian, como si no la escuchara, dio unos pasos hacia adelante, tambaleándose, y entró en la habitación. 

			Marisa se giró bruscamente y cerró la puerta tras de sí yendo a frenarlo, pues se paseaba por toda la suite buscando a Alexander. 

			—¡Basta, Ian! Por favor. 

			—¿Estás con él? 

			Abrió la boca para responderle.

			—¿Qué más te da? ¡Es que no entiendo que te comportes así cuando el que estropeó lo que teníamos fuiste tú! 

			—¿Yo? —Se señaló a sí mismo, incrédulo— Te recuerdo que te marchaste sin decir una sola palabra, que me juraste que eras mía y ahora estás con otro. Y, aún así, aquí estoy… Como un gilipollas detrás de ti. 

			Marisa se cruzó de brazos. 

			—Ya te he dicho porqué me fui, tú también me juraste que eras mío y le declaraste tu amor a otra mujer. En cuanto a que estés detrás de mí, ¿para qué te molestas tanto? ¿Por qué no te vas detrás de ella? —Sintió que su corazón se resquebrajaba al hacerle esta última pregunta. 

			—Porque no hay un ella… Ella, eres tú. 

			—¿Qué? —Marisa frunció el ceño sin entender esa afirmación tan absurda. 

			Ian se acercó lentamente y la tomó por las mejillas, alzándole la cabeza y haciendo que lo mirara. 

			—¿Cuándo vas a entender que no hay nadie más para mí? Que te amo a ti y solo a ti, que me estoy muriendo de celos. —Susurró, acercando levemente el rostro al suyo. 

			Su aliento desprendía un olor a bourbon, pero en ese hombre era embriagador. 

			¿¡Es qué tenía que ser perfecto hasta en eso!? 

			Le puso las manos en el pecho y lo empujó suavemente, apartándolo de ella. 

			—Por favor, Ian, no. No sigas con esto, me voy a casar.

			En ese momento, él la rodeó por la cintura y la atrajo con fuerza a su cuerpo. 

			Con las facciones tensas, gruñó:

			—¡Por encima de mi cadáver! No te vas a casar con él. 

			Marisa estaba alucinando: ¿¡Se creía su dueño o qué!? 

			Aquello parecía un culebrón, pero del malo, porque a la protagonista de un culebrón seguro que le iba mejor que a ella. 

			Intentó empujarlo, pero él se resistió. 

			Sus fuerzas eran las de una hormiga en comparación a las de Ian. 

			—Ian, ¡por dios! Estás borracho, deberías de volver a la cama y dormir la mona. 

			Instintivamente, la apretó más contra sí y puso sus labios muy cerca de los femeninos. A su vez, Marisa no pudo evitar mirárselos. 

			De repente el deseo de que la besara se abrió paso en su interior y luchó con todas sus fuerzas para hacerlo desaparecer. 

			—Por favor, Ian… —Suplicó aceleradamente— Escúchame, estás borracho, no sabes lo que dices. 

			—Sé perfectamente lo que digo. La que no lo sabes, eres tú. Eres incapaz de decirme con claridad las cosas. 

			—¡He dicho todo lo que tenía que decirte! ¡Estoy harta de repetírtelo! ¡Suéltame! 

			—Gritó. 

			Aquella situación la estaba frustrando. 

			El deseo creciente por ese hombre, la negación, su insistencia y su propia resistencia se estaban tornando algo agónico. 

			—No hasta que me digas que no te vas a casar con él. 

			Marisa abrió los ojos como platos. 

			¿¡Cómo podía pretender que ella le dijera nada de eso!? 

			—No voy a decirte eso. ¡Suéltame! —Forcejeó, mientras le miraba con aquel reto en los ojos. 

			—No parece que es lo que quieras… Con la mirada me estás pidiendo a gritos que te bese. 

			Marisa entreabrió los labios por la sorpresa, pero ese gesto hizo que Ian ahogara un gruñido en su interior. 

			—No te atrevas… —Dijo al ver que se mordía su propio labio inferior— Si lo haces atente a las consecuencias, Ian. 

			Él volvió a mirar su rostro, que tenía una mueca de advertencia. 

			—Esta vez no te lo voy a permitir… —Avisó al ver que seguía mirándola con el deseo latente en el océano de sus ojos— No vas a… 

			No escuchó más la advertencia de aquella boca, le parecía tan tentadora y apetitosa que tuvo que saborearla de nuevo, y lo hizo. 

			La apretó contra sí y le abrió los labios, hundiéndole la lengua. 

			Marisa luchó contra el cuerpo de Ian, que se apretaba más y más contra su silueta, pero él la sostenía firmemente y la besaba; la besaba con pasión, con ardor, con la más absoluta lujuria. 

			Aquel camisón de seda azul estaba clamando ser retirado para que él tuviera acceso a su piel. Bajó las manos por sus caderas sin dejar de aprisionarla entre sus brazos y pasó los dedos por sus suaves muslos, subiendo levemente la falda. 

			La boca masculina la poseía, la reclamaba, la torturaba con su lengua… 

			La hacía temblar... 

			Tenía que resistirse, pero no la soltaba y el sabor del alcohol en su garganta inundaba sus sentidos con un aura placentera y exquisita. 

			Ya sentía la cabeza darle vueltas, pero no. ¡Esta vez no se dejaría llevar! 

			Hizo acopio de toda su fuerza y, cuando consiguió apartarlo, le asestó un bofetón. 

			Ian se llevó la mano a la mejilla marcada y luego la miró. 

			Marisa volvía a colocar bien su camisón y su bata. 

			Tenía la respiración agitada, la boca hinchada por sus besos y la cabeza alzada. 

			Era la viva imagen de la tentación y verla así hizo que por un momento se olvidara de la corrección que le había dado. 

			Ella le apuntó con el dedo.

			—Te lo he advertido… Vete, por favor. 

			Él se quedó observándola por unos instantes y luego esbozó una sonrisa de medio lado. Ese gesto provocó que lo mirara confusa, ¿por qué demonios sonreía? 

			—Tú no has estado con Alexander. —Dijo, triunfante— No puedes, porque me amas a mí. 

			—¿De qué narices hablas? ¡Te he dado un bofetón! —Recordó ella. 

			Ian negó sin quitar la sonrisa. 

			—Para intentar quitarme de la cabeza la idea de buscarte y de besarte, porque te estremeces cada vez que te toco y pierdes el control que tanto crees tener. Todavía, aún acusándome de las cosas de las que me acusas, sigo teniendo tales efectos sobre ti.

			—Ella fue a decir algo que él interrumpió— Es inútil que lo niegues, te he sentido temblar entre mis brazos cuando te he besado.

			Marisa parpadeó nerviosa, pero se mantuvo en silencio. 

			Él caminó hasta la puerta y, ante su mirada inquieta, prosiguió: 

			—Escúchame bien lo que te voy a decir: Fuiste mía, eres mía y serás mía siempre. Así que la única que ya se puede ir quitando de la cabeza la idea de casarse, eres tú. Porque mientras yo esté con vida, no permitiré que ames a otro que no sea yo. 

			Tras decir esto último, se marchó.

		

	
		
			
CAPÍTULO 22

			A la mañana siguiente, cuando Marisa se despertó al sonar la alarma, maldijo una y mil veces al reloj, a su editor y más todavía a Ian. No había podido apenas pegar ojo. En parte porque esos dos hombres la habían despertado a horas en las que tenía que estar en el quinto sueño. Se levantó a regañadientes y fue a darse una ducha. Necesitaba despejar sus ideas antes de enfrentarse a un nuevo día, porque como fuera tan intenso como el día anterior, estaba apañada si no recobraba fuerzas. 

			Alexander entró con su habitual buen humor y un carrito con el desayuno, pero, lo que menos esperaba, era encontrarse a Marisa saliendo del baño en toalla y completamente empapada. 

			Al verle, soltó un grito y trató de cubrirse lo más que pudo. 

			—¡Alexander! ¿¡Qué haces aquí!?

			Él se puso una mano en los ojos para cubrirlos, pero entreabrió un poco los dedos para seguir visualizando aquella imagen tan magnífica. 

			Marisa alzó la ceja y lo observó con cara de pocos amigos. 

			—Sabes que te estoy viendo, ¿no?

			Una sonrisa traviesa asomó en sus labios. 

			—Sabes que yo también a ti… Y muy bien, por cierto. 

			Soltó varias carcajadas ante el bochorno de la joven. 

			—¿Qué clase de caballero eres que no respetas la privacidad de una mujer cuando está desnuda? —Le preguntó, cogiendo de mala gana su ropa que estaba sobre la cama y metiéndose en el baño de nuevo. 

			Alexander se quitó la mano de los ojos y se encogió de hombros antes de responder:

			—Uno del siglo veintiuno que reconoce a una mujer hermosa en cuanto la tiene delante. 

			Se metió un croissant en la boca y degustó su dulzura con ganas. 

			—Te recomiendo estas delicias, creo que son una de las especialidades del hotel. ¡Están increíbles! 

			Marisa abrió la puerta del baño casi de inmediato y salió ya cubierta con su vestido morado de tirantes y minifalda, ajustado, y con un escote en forma de uve.

			Su cabello estaba suelto y mojado. Por su flequillo todavía caían gotas sobre su frente. 

			Calzaba unas sandalias marrones de tacón. 

			Miró a Alexander por el rabillo del ojo y se dio la vuelta ante la mirada atónita de él. 

			—Súbeme la cremallera, por favor. —Pidió. 

			Su editor tragó el bocado con dificultad y puso los dedos en la fina cremallera para subirla. 

			—He de decir que, si lo que quieres es seducirme, puedes decírmelo directamente, no hace falta que uses todo el paripé con Ian. —Dijo con una sonrisa divertida en los labios. 

			Marisa se volteó cuando terminó de subírsela y le dio una palmada en el hombro. 

			—Ni en tus mejores sueños, Alex. —Soltó varias carcajadas al ver la cara de fastidio de su amigo—Y menos con ese bañador de flores. 

			La miró con la boca abierta y miró su atuendo como si no se pudiera creer que alguien le encontrara algo de malo. 

			—¡Oye! ¡Qué este bañador es de lo más exclusivo de verano que hay para hombres! 

			—Protestó. 

			Automáticamente, ella ahogó otra carcajada mientras cogía un croissant de la bandeja y tomaba el primer bocado. 

			Alexander tenía razón, ¡estaba delicioso! 

			—Para un hombre más afeminado, sí. —Dijo. 

			El pobre hombre, que en ese momento estaba tomando un sorbo de café, casi se atraganta con el líquido. 

			Marisa procedió a darle varias palmaditas en la espalda. 

			—¿Me estás diciendo que parezco gay con esto? 

			Ella alzó las cejas y asintió con la cabeza. 

			—¡Qué fuerte! Te traigo el desayuno, insultas mi atuendo y me llamas afeminado. 

			—Tampoco es ninguna tragedia, no exageres. Tú me has visto medio desnuda… 

			—Apuntó. 

			—Prueba de más de que no soy gay. 

			—Prueba de más de que eres un pervertido en bañador de flores. —Rebatió, divertida, mientras se llevaba la otra taza de café a los labios y daba un sorbo— ¡Mmm! Necesitaba esto… 

			—No, no, no me cambies de tema. —Alexander la miraba con los brazos en jarras— ¿De verdad parezco gay? 

			—¿Por qué es tan importante para ti? Ya te he dicho que no es nada del otro mundo. 

			—¿Y qué pensará tu amado Ian de que tu prometido lleve un bañador afeminado? 

			Ella alzó una ceja y sonrió de medio lado. 

			—¿Te das cuenta de lo rara que suena esa pregunta? Meter ‘amado’ en referencia a otro hombre en la misma frase en la que hablas de ti como mi prometido... ¿No te parece que suena extraño? 

			—Sí, la verdad es que sí. —De pronto, sonrió con picardía— Pero no estamos prometidos, ¿o sí? 

			Marisa negó con la cabeza. 

			—Para nada. 

			—Pues no sabes lo que te pierdes. ¡Soy un partidazo! Mejor que Ian. —Comentó con orgullo. 

			—Un partidazo con flores en el bañador. 

			La mirada reprobatoria que se llevó, la hizo reír.

			El fastidio de su editor le estaba resultando de lo más cómico. 

			—¡Y dale con las flores! Ya me las quito. Total, tengo otro de color rosa. 

			Estaba a punto de dejar la taza vacía sobre la bandeja cuando lo escuchó y, sorprendida, se giró rápidamente y miró a Alexander fijamente, hasta que este se dio cuenta de lo que había dicho y también clavó su mirada en ella. 

			—Creo que iré a comprarme uno nuevo. 

			—Mejor. 

			Siguieron desayunando en silencio, hasta que Marisa preguntó. 

			—Una cosa, ¿por qué has traído el desayuno tú y no el servicio?

			 Se encogió de hombros antes de responder. 

			—Me apetecía desayunar contigo. Así que le he dicho a la mujer que era tu prometido y que me diera la llave para darte yo la sorpresa. Le ha parecido tan romántico que no ha puesto objeción alguna. —Sonrió— Esto de decir que soy tu prometido tiene sus ventajas. Como por ejemplo: desayunar con mi joya literaria si me apetece y pillarla medio en cueros saliendo de la ducha. 

			Ambos soltaron varias risotadas y ella le dio un leve empujón.

			De pronto, la puerta que estaba entornada se abrió y Kevin Page se hizo presente. 

			—Chicos, vamos a ir acudiendo a la sala del evento. —Abrió la puerta del todo y atravesó la estancia, dándoles un pase a cada uno— Cuándo estéis listos podéis acudir sin problema. Os sentáis en la primera fila. 

			Alexander asintió con energía mientras Marisa se fijaba en la puerta al parecerle divisar una silueta. 

			Ian pasaba por delante, giró la cabeza y chocó su mirada con la de ella. 

			¡Estaba tan hermosa! ¡Ese vestido le quedaba como un guante! 

			Cuando la vio tan cambiada, pero tan magnífica, casi se le cayó la mandíbula a los pies. Estaba cambiada, pero seguía poseyendo una parte de sí misma que él bien conocía, eso nunca se lo podría arrebatar ningún estilista por muy bueno que fuera. 

			Y su rostro... El cabello liso con el flequillo cambiaba un poco sus facciones, las embellecía, pero seguía conservando la misma perfección de cuando vivía con él. 

			Utilizaba trajes y vestidos que la favorecían y resaltaban cada curva de su femenina silueta, que lucían con orgullo y aportaban sensualidad a todas las partes de su cuerpo que eran capaz de dejar a un hombre con la garganta seca en cuestión de segundos. Solo se la podía describir en dos palabras, ¡hermosa y sensual! 

			Marisa se fijó en cómo de pronto Ian pasaba la vista a Alexander y entrecerraba los ojos con furia, apretaba los puños, tensaba la mandíbula y se marchaba. 

			Pero no reaccionó de ninguna manera, pues él también había conseguido dejarla sin aliento: 

			Iba vestido con unos vaqueros claros, una camisa blanca abotonada, calzaba unas botas negras y su pelo estaba bien arreglado. 

			Lucía unas facciones perfectas, luminosas y bien afeitadas. 

			No pudo evitar que su pecho diera una sacudida, recordándole lo mucho que le seguía afectando su presencia. 

			Kevin Page, que no había dejado de hablar con su editor en todo ese rato, pasó la atención a ella y la sacó del ensimismamiento en el que se había sumergido. 

			—¡Madre mía, hija! Cada vez que te veo, te superas. ¡Estás preciosa! —Admiró con una alegría inmensa. 

			Ella le sonrió en respuesta. 

			—Muchas gracias. 

			Kevin le guiñó un ojo. 

			—No se agradecen las verdades, cielo. —Dio una palmada, feliz y añadió—: Nos vemos en breve, chicos. 

			Acto seguido, salió de la habitación. 

			—Dios… ¿¡Ves lo que te digo!? ¡No se calla! —Gruñó Alexander. 

			Pero Marisa no se había dado cuenta de nada y, aunque asintió como si lo hubiera hecho dándole la razón a su amigo, en realidad había estado a otra cosa… Más bien, a otra persona.

			—Voy a maquillarme y nos vamos, ¿vale? 

			Él asintió, comiéndose un nuevo croissant. 

			Marisa caminó hasta el baño, pero se detuvo un momento y señaló el atuendo de su amigo. 

			—Esto… ¿Vas a ir así al evento? 

			Se dio a sí mismo un repaso automáticamente y con fastidio y el croissant entre los dientes, se levantó.

			—Foy a Fambiarme. —Anunció con la boca llena. 

			Ella se llevó una mano a los labios, tratando de contener una carcajada. 

			Cuando Alexander salió de la habitación, tras cerrar la puerta, lo que menos se esperaba era encontrarse a Ian saliendo de la suya.

			No le pasó desapercibido cuando le dirigió una mirada de antipatía. 

			Aún así él le saludó.

			—Fuenos díaf… —Dijo, masticando el croissant. 

			Ian puso los ojos en blanco y, sin decirle nada, fue hasta el ascensor que se había abierto. Entró en este, le dio a un botón y volvió a dirigir una nueva mirada de desdén hacia aquel hombre mientras se cerraban las puertas. 

			Alexander tragó el bocado con dificultad e introdujo la llave en el mecanismo de la puerta de su suite como si le fuera la vida en ello. 

			—Lo sabía… —Murmuró para sí mismo con preocupación y angustia— Me pegarán. 

			 

			Marisa había optado por una sombra morada que combinara con su vestido, rímel y un brillo de labios. Quería llevar un maquillaje más natural y casual, sin marcar nada. 

			El cansancio que tenía en el cuerpo también era, en parte, responsable de que no se aplicara otro tipo de maquillaje.

			Alexander se cambió su atuendo playero por un vaquero y una camiseta de manga corta, negra. Calzaba unas zapatillas deportivas para estar lo más cómodo que pudiera. Al llegar a la sala, estaba a rebosar. 

			Los murmullos de la gente eran los suficientemente altos como para que inundaran los oídos de Marisa y su editor, pero lo más fuerte eran los gritos de júbilo cuando alguien se asomaba al escenario para colocar los taburetes y los micrófonos. 

			Ella y Alexander miraron el número de su asiento. 

			Kevin les había dicho que estaban en la primera fila, de modo que tuvieron que atravesar a la gente que todavía permanecía de pie. 

			Un par de chicas que se quedaron observándola detenidamente, acabaron por acercarse a ella. 

			Le pidieron una foto, pues eran admiradoras de su libro y ella no se negó en ningún momento. Aunque más tarde el rumor de que estaba allí se corrió, porque empezó a avasallarla gente para que se fotografiara con ellos. 

			Ian, quién estaba tras el telón del escenario y se había asomado con la esperanza de verla, divisó todo lo que estaba ocurriendo, viendo, extrañado, como se sacaba fotos con la gente. 

			¿Por qué las personas pedían fotografiarse con ella? Frunció el ceño, sin entender nada y se giró hacia Laurie, que lo miró con desconcierto al ver su cara. 

			—¿Qué pasa? —Preguntó. 

			—Ahí abajo está Marisa sacándose fotos con un montón de gente. No entiendo nada. 

			Ella se asomó para ver de qué hablaba Ian y se sorprendió al ver que había un buen revuelo de gente haciendo cola para sacarse la foto y que Alexander era quién les cogía los móviles para hacerla.

			Volvió a meter la cabeza tras el telón y alzó una ceja. 

			—Sí que es raro, sí. 

			Se giró hacia Kevin Page, el cual estaba ocupado hablando con los otros tres actores que también habían asistido al evento. 

			—Oye, Kevin —Interrumpió— ¿Tú sabes por qué Marisa se está sacando fotos con la gente? 

			Miró a sus protagonistas como si no entendiera de quién estaban hablando. 

			—¿Eh? ¿Quién? 

			Al ver que el hombre no sabía de quién hablaban, Laurie le puso una mano en el hombro y lo guió hasta el telón, haciendo que se asomara y viera el espectáculo. 

			—¡Ah, Marisela Robles! —Exclamó, sonriendo. 

			—Eso. Es verdad, que Alexander la presentó así. —Recordó Laurie. 

			Ian los miró con interés. 

			¿A qué venía ese nombre; Marisela Robles? 

			—Pues porque su libro está triunfando en todo el mundo. Es una escritora de prestigio, muy conocida. —Explicó Kevin— Ahora que lo decís, yo quería que me contara sobre su libro en la cena, pero desapareció y no supe de ella ni en la fiesta. 

			Ian se tensó y tragó con dificultad cuando su compañera lo miró con una ceja alzada y una sonrisa. De pronto volvió a la normalidad cuando escuchó que los anunciaban y que le pedían a todo el mundo que tomaran asiento. 

			Marisa, por su parte, les dijo a los asistentes que se sacaría fotos con ellos cuando finalizara el evento. Tomaron asiento en sus respectivas sillas y aplaudieron y vitorearon cuando salió el director con sus dos estrellas, dando inicio al evento. 

			Alexander, al percibir la tensión en el cuerpo de Marisa cuando vio a Ian tan de cerca, le puso una mano sobre la suya y se la apretó un poco, tratando de infundirle valor y llevándose una sonrisa por su parte. 

			¡Menos mal que estaba él allí!

			La compañía de su amigo y editor era un gran consuelo para ella. 

			El resto de actores salieron y todo el mundo aplaudió y silbó, casi dejándola sorda.

			Pronto la gente comenzó a reír a carcajadas ante las anécdotas que contaban sus estrellas favoritas y el director. 

			Al escuchar a Kevin Page, Alexander se acercó al oído de Marisa y le dijo por lo bajo:

			—Esa misma anécdota me la contó anoche cincuenta veces. Ya verás como ahora no se calla. 

			Ella se tapó los labios conteniendo una carcajada y, al mirar hacia el escenario, vio que Ian tenía la vista clavada sobre su persona. 

			El profundo azul de sus ojos penetraba en los suyos como espadas afiladas. 

			La intensidad con que la observaba mientras Kevin Page seguía con su relato, provocó que girara la cabeza, incómoda, en dirección al director, tratando de centrarse en lo que estaba contando. 

			Ian, desde dónde estaba, pudo percibir que se pasaba un mechón de pelo por detrás de la oreja con nerviosismo. 

			De pronto, Laurie le dio un codazo cuando escuchó que uno de los presentes quería hacerle una pregunta. 

			Así estuvieron por un buen rato, contestando preguntas de personas que se acumulaban en un lado de la sala, en fila y les preguntaban cosas. 

			Algunas cuestiones más serias, otras más bobas, pero de interés para los presentes. 

			Le tocó el turno a una mujer que quiso preguntar a Ian. 

			Marisa se fijó en como él miraba a la desconocida con atención, tratando de escuchar bien lo que decía. A decir verdad, el micrófono que usaba la gente para sus preguntas se escuchaba algo bajo. 

			Aunque, al final, la pregunta de aquella mujer la alcanzaron a oír todos. 

			En especial ella, que abrió los ojos como platos y se removió en su asiento con incomodidad. 

			—¿Estás enamorado en este momento de tu vida? —La cuestión quedó suspendida en el aire por unos segundos. 

			Ian, automáticamente, pasó de mirar a la mujer desconocida, a Marisa, quién le devolvió la mirada, nerviosa. 

			No se atrevería… 

			Él se llevó el micrófono a los labios. 

			—No suelo hablar de mi vida privada, pero en este caso haré una excepción… Sí, lo estoy. 

			Pero la respuesta no se quedó ahí. 

			Sin apartar los ojos de su figura en ningún momento, añadió:

			—Ella lo es todo para mí, es mi otra mitad. —Centró la atención por un instante en la mujer que había formulado la pregunta— ¿Has oído hablar de las llamas gemelas? 

			—Para su fortuna, ella asintió— Pues esta mujer de la que yo te hablo, es la mía. Y la amo, como nunca amé a nadie. —Volvió a mirar a Marisa, que sentía un nudo en la boca del estómago y estaba pidiendo al cielo que se la tragara la tierra— Cada vez que la veo, la quiero acariciar, besar… Quiero darle todo lo que nunca le han dado, quiero verla sonreír. —Al escuchar esto no pudo evitar mirarle y los ojos de ambos se encontraron— Está en esta sala. —La gente comenzó a buscar cuando anunció eso, pero él seguía centrado en una sola persona, ella— Mi vida, lo eres todo para mí, te amo, te amo y te amo. Te pido por favor que no te alejes de mí de nuevo. Temo que, cuando se acabe todo esto, te marches y no pueda volver a verte o no sepa dónde encontrarte. Eres la mujer de mi vida, todo lo que necesitaba y ni siquiera lo sabía. Te pido perdón por no haber podido encontrarte antes, por no saber que existías, pero, si me lo permites, ahora que tengo la fortuna de saber quién eres, pasaré el resto de mi vida compensándotelo. 

			Alexander pudo sentir como a ella se le aceleraba la respiración con cada palabra que formulaba Ian. La miró y vio que tenía los ojos inundados en lágrimas y que trataba de reprimirlas. Volvió a darle un apretón en la mano, pero no se inmutó. 

			En el escenario, Ian continuó con todo aquello que estaba diciendo:

			—Mi corazón es tuyo, mi alma te pertenece y mi vida. Ya nada tiene sentido si tú no estás. Lo único que te pido, es que me ames, que no me rechaces, que vuelvas a mi lado porque sin ti soy incapaz de seguir con vida. ¿Recuerdas lo que te dije la noche en que casi te vas? Yo no soy capaz de vivir en un mundo donde no estés a mi lado. 

			Ella se llevó una mano a los labios cuando los recuerdos de tiempo atrás inundaron su mente, y su corazón se encogió. Recordó cuando la encontró la primera vez que casi se marcha sin decir una sola palabra. Las imágenes de esa noche, de todo lo que había vivido con él, de pronto afloraron más vivas que nunca en alguna parte de su subconsciente, y la información se había transmitido a la mente consciente, provocándole una vorágine de emociones imposibles de controlar. 

			Derramó una lágrima y ese fue el detonante para que se levantara de su asiento y saliera corriendo de la sala ante la mirada atónita de todos los presentes. 

			Ian, no se lo pensó dos veces, dejó caer el micrófono de su mano y salió detrás de ella. No escuchó los reclamos por parte del director, ni a la gente que se había quedado pasmada. 

			Le dio igual el evento, le dio igual todo, solo quería encontrarla.

			La halló en uno de los pasillos de camino al ascensor. 

			—¡Marisa, mi vida, espera! —Llamó.

			—¡Déjame en paz! —Gritó ella. 

			Él miró a su alrededor. 

			Menos mal que todo el mundo estaba en el evento, de lo contrario, mucha gente hubiera presenciado la escena. 

			Aunque tampoco le importaba, pero no quería que Marisa se sintiera violenta ante una situación como esa. Aceleró sus pasos y, cuando la alcanzó, sostuvo su brazo con firmeza y le dio la vuelta. 

			Al verla llorar, no pudo evitarlo, la atrajo hacia él y la abrazó. 

			Por un segundo, se quedó inmersa entre sus brazos, pero luego se revolvió y lo apartó de un empujón. 

			—¿Cómo te has atrevido a hacerme esto? —Le reprochó, furiosa.

			—A hacerte el qué… ¿Declararme delante de todo el mundo? 

			Ella no dijo nada, se dio la vuelta secándose las lágrimas con las palmas de sus manos y le dio al botón del ascensor para que bajara. 

			Ian volvió a darle la vuelta para que lo encarara. 

			—He salido del evento, a mitad de este por cierto, sin importarme un comino nada más que ir detrás de ti. Dime, ¿qué es lo que estoy haciendo tan mal? —Clavó la mirada en la suya— Sea lo que sea que ocurrió en el pasado, ¿me vas a decir que nada de lo que estoy haciendo importa? 

			De pronto, el ascensor se abrió. Marisa no se lo pensó dos veces y entró. 

			No sabía qué decir, no sabía qué sentir, solo necesitaba alejarse, aclarar su mente y su corazón que ahora estaba latiendo con más fuerza que nunca, dejándola casi sin aire.

			El ascensor era su única vía de escape, de seguir allí con ese hombre estaba segura de que acabaría sucumbiendo de nuevo a él. 

			Y más aún después de la declaración ante todos que había hecho. 

			Sus barreras, su fortaleza interna, se habían ido derrumbando con cada palabra que había escuchado.  

			Y no, ya le había hecho bastante daño, ya había sufrido demasiado. 

			No iba a permitirse más dolor en su vida y ahora sí podía decir que tenía miedo de verdad. 

			Miedo porque había sentido que el amor por Ian no solo seguía vivo, sino que, además, se había hecho más fuerte.

			—Vuelve a tu evento… Nadie te pidió que salieras corriendo tras de mí. 

			Le dio al botón de la suite, pero antes de que se cerraran las puertas, Ian se coló. 

			Marisa lo miró con los ojos muy abiertos. 

			—¿Qué crees que estás haciendo?  

			—Esto. —Pulsó al botón de stop y los dejó allí atrapados el uno con el otro. 

			Ella ahogó una exclamación cuando sintió que el ascensor se detenía bajo sus pies. 

			—¿Te has vuelto loco? ¡Vuelve a darle al botón! 

			Al ver que se negaba, avanzó dispuesta a darle al botón que volviera a poner el ascensor en marcha, pero Ian se interpuso y no la dejó seguir. 

			—No nos vamos a ninguna parte hasta que me hayas escuchado. —Dijo, tajante. 

			—¡No quiero escucharte! —Exclamó, enfadada. 

			—Pues lo vas a tener que hacer, de lo contrario nos quedaremos aquí un buen rato. 

			Marisa lo miró con la boca abierta. 

			—No puedes obligarme a escucharte si no quiero.

			—Por supuesto que puedo, ya ves que lo he hecho. —Rebatió. 

			Sin poder creerse que todo eso estuviera sucediendo, giró sobre sí misma en aquél espacio tan reducido y se pasó las manos entre los mechones del cabello. 

			Luego volvió a encararse con ese hombre:

			—¿¡Qué es lo que quieres!? 

			—Que me escuches, que me entiendas, que creas en mí, que me expliques ciertas cosas… 

			Sabía perfectamente cuales eran las explicaciones que buscaba. 

			Quería que le dijera con pelos y señales todo lo que ella afirmaba haber escuchado el fatídico día en que decidió alejarse para siempre de él. 

			—¿No te has parado a pensar por un momento que para mí ya resulta bastante doloroso todo como para volver a rememorarlo? 

			Ian asintió. 

			—Por supuesto que me he parado a pensarlo, pero, ¿tú no te has parado a pensar que si no me lo cuentas, ni siquiera me estás dando la oportunidad de defenderme? 

			Marisa hizo un gesto con las manos y luego las puso en sus caderas. 

			—¿Qué hay que defender? Para mí está bastante claro lo que oí. 

			—Para mí no. —Sentenció él— Estoy convencido de que fue un malentendido y no me estás dando la oportunidad de resolverlo. 

			Al escuchar eso, soltó una carcajada irónica para sus adentros. 

			—Más bien dí que no te estoy dando la oportunidad de inventarte algo para hacerme creer que yo estaba equivocada. 

			Ian alzó las cejas con asombro. 

			¿Realmente lo creía tan cruel? Y, ¿en qué momento había empezado a pensar así? 

			Marisa prosiguió:

			—Ya te dí la oportunidad hace un año y me destrozaste. No pienso permitir que lo hagas de nuevo. No soy la estúpida que tú creías que era antes. 

			¡Ah, no, eso sí que no! 

			—¡Yo nunca he pensado que fueras estúpida, ni te he tratado como tal! —Se defendió, muy molesto. 

			Esa afirmación por parte de ella le había dolido, clavándose en su pecho como una daga envenenada. 

			Más bien todo aquello le dolía demasiado. 

			Se pasó las manos por el pelo con frustración, antes de volver a mirarla. 

			—Desde el minuto cero te demostré todo lo que significabas para mí con palabras, besos, caricias y hasta con acciones. No me lo puedes negar. Y ahora… ahora, aún sin que tú me quieras dar la oportunidad de defender mi postura, después de largarte sin decir una palabra y que te negaras a verme, pese a que te hayas comprometido con otro, estoy aquí, declarándote mi amor en público, yendo detrás de ti sin importarme lo más mínimo haber puesto en peligro mi trabajo. Y todo por ti… ¿No es suficiente lo que te estoy demostrando en este momento para que te des cuenta, o que siquiera te replantees la posibilidad de haberte equivocado? 

			A Marisa volvieron a llenársele los ojos de lágrimas. 

			¿Pasarle por la cabeza la idea de que estaba equivocada? Sí, se le había pasado. 

			Y nada le gustaría más que estarlo, pero temía confiar de nuevo en él y que todo fuera una mentira. 

			—Si fuiste capaz de hacer todo eso que hiciste por mí cuando vivía en la cabaña, hacerme sentir que yo era alguien especial para ti y luego romperme el corazón declarándole tu amor a otra, ¿cómo pretendes que confíe en todo lo que estás haciendo ahora? ¿Cómo pretendes que confíe en ti? 

			Ian se pasó las manos por la cara antes de responder. 

			—¿Para qué iba a estar haciendo todo esto entonces? ¿Para qué iba a poner en peligro mi trabajo, sacarte a rastras de una fiesta, meterme en tu habitación a las seis de la madrugada y a perseguirte de esta manera, o gastar mis energías en ti, si no te quisiera? 

			Ella soltó un suspiro. 

			—¿Para qué ibas a hacer todo lo que hiciste hace un año, entonces? —Lo miró, acusadora— No sé qué intenciones tienes… ¡Dios! también me pasó desapercibidas las que tenías por aquel entonces, cuando me ilusionaste y le dijiste a otra que yo solo era un parche para olvidarla. Sin embargo, me quedó muy claro eso... ¡Que yo era el parche! ¿Ahora qué soy, Ian? ¿La tirita? ¿Un objeto que crees que puedes usar y tirar cuando a ti te dé la gana por el simple hecho de ser quién eres? —Negó con la cabeza— No, no te equivoques. Ni siquiera te has replanteado la posibilidad de que lo único que yo pueda sentir por ti ahora sea odio. 

			Él esbozó una sonrisa de medio lado tras escucharla. 

			—Nunca te he utilizado. Estás tan equivocada… Y, desde luego tengo muy claro que no me odias. 

			Sabía que era un intento absurdo después de lo que pasó en la fiesta la noche anterior, pero era de las últimas cartas que tenía bajo la manga y no estaba dispuesta a perder, así que la usó. 

			—Tal vez no te odie… —Desvió la mirada a un lado— Pero eso tampoco significa que te ame.

			—¿Por qué no me lo dices mirándome a la cara? 

			Rápidamente, la desesperación hizo que esa mujer alzara las manos al cielo. 

			Ian sonrió al presenciar ese gesto. 

			La frustración la delataba más de lo que ya se había delatado la noche anterior. 

			—¿Por qué tengo que decirte las cosas mirándote a la cara? —Preguntó, irritada. 

			—Estás preciosa cuando te enfadas. —La intensidad en su mirada hizo que todo el cuerpo femenino temblara de pies a cabeza. 

			Marisa abrió los ojos como platos. 

			—No me has contestado a la pregunta. 

			—Tú nunca contestas del todo a las mías. —Susurró él con voz ronca— No veo por qué yo tendría que hacerlo. 

			Ella soltó un resoplido. 

			—Bien, entonces no hay más que hablar. —Se acercó para darle al botón de start, pero Ian volvió a impedírselo, provocando que se frustrara más todavía— Mira, podemos quedarnos aquí atrapados del todo si no lo ponemos en marcha. Además, la gente puede estar esperándote e incluso puede haber alguien que quiera subir. 

			Pero en lugar de atender a razones, simplemente se encogió de hombros. 

			—La gente me puede esperar lo que quiera, no me importa. Y si están esperando para coger el ascensor, que cojan el otro. En cuanto a que podamos quedarnos atrapados aquí, por mí nos podemos quedar lo que haga falta.

			Marisa lo miró como si le faltaran mil tornillos. 

			—¿Te has vuelto completamente loco? No hay nada más de que hablar y yo quiero salir de aquí. —Manifestó.

			—Te vuelves a equivocar, hay mucho de lo que hablar. Y, ¿por qué quieres salir de aquí tan deprisa? Si según tú ya no me amás... ¿Cuál es la urgencia por irte? 

			Intentó pensar algo deprisa, pero no se le ocurría nada más que...

			—Me hago pis. 

			Ian se echó a reír y ella lo fulminó con la mirada. 

			—¿Eso es lo mejor que se le ocurre, señora escritora? 

			Entonces Marisa pasó de fulminarlo con los ojos a tensarse. 

			Si se había enterado de que era escritora, ¿sabría que Alexander solo era su editor? 

			Lo estudió esperando cualquier señal de que le dijera que sabía que le había mentido, pero no hubo ninguna. 

			—Así que un libro, eh… Enhorabuena, ¿puedo saber el título? —Antes de que le respondiera, la interrumpió— Bueno, puedo buscarlo por Marisela Robles. —Sonrió de medio lado— Bonito nombre artístico. 

			—Gracias. —Respondió, desviando la mirada. 

			Se quedaron el silencio unos instantes, hasta que ella tomó la palabra:

			—¿Puedes hacer el favor de darle al botón? 

			—No. 

			Lo miró sin dar crédito. 

			—¡Me quiero ir! —Exclamó. 

			—Y yo quiero aclarar las cosas. Aquí nadie se sale con la suya, a menos que nos salgamos los dos. —Espetó, tajante. 

			—¡Eres increíble! Mi prometido me estará buscando. 

			Aquella mención le colmó la paciencia. 

			—¡Tu prometido puede irse al infierno! 

			Marisa ahogó una exclamación. 

			—Si se va al infierno, ¡tú cogerás camino con él! —Escupió, enfadada. 

			Las facciones del rostro masculino se tensaron. 

			—No me provoques. —Advirtió. 

			—¿O qué? —Alzó la cabeza orgullosa— ¿Crees que me das miedo? No puedes hacerme más daño del que ya me hiciste. 

			Ian apretó los dientes. 

			—No tengo intención de meterte miedo, yo no soy el bruto de tu ex. No te hice nada que fuera adrede. Es más, tú también me lo hiciste a mí. —Se defendió.

			—¡Sí, claro, como no…! —El sarcasmo se hizo patente en su voz— Marchándome y no permitiendo que jugaras conmigo.

			¡Ya está! Le había agotado la paciencia del todo. 

			Sosteniéndola por los hombros, le dio la vuelta y la empotró contra la pared metálica del ascensor, dejándola sin palabras. 

			Estaba tan cerca de ella que su aroma varonil se introducía en sus fosas nasales. 

			—Que te quede clara una cosa… —Dijo con la voz ronca, muy cerca de sus labios— Si alguna vez se me ocurre jugar contigo, será en la cama. 

			Esa afirmación provocó que Marisa parpadeara varias veces con inquietud. 

			Trató de apartarlo, pero no se dejó. 

			—O en un ascensor… —Añadió con una sonrisa endiabladamente atractiva en el rostro que hizo que la mujer temblara— ¿Sabes que me gustaría? —Prosiguió— Si de verdad hay alguien ahí abajo que está esperando a coger este ascensor, me encantaría que se muriera de la envidia al ser consciente de que este cacharro está detenido porque hay dos amantes haciendo el amor en su interior. —Se mordió el labio inferior, provocando que la respiración de ella se acelerara— El sonido de tus gemidos se escucharía por todo el hotel y sería inconfundible que te estás entregando a mí, que estás siendo mía otra vez. He estado tanto tiempo sin ti, sin tu cuerpo, que no iba a tener piedad alguna… —Acercó la boca a su oído y susurró roncamente— Me iba a clavar tan profundamente que no ibas a poder distinguir que somos dos en un solo cuerpo. 

			Se le escapó un gemido ahogado al escucharle y se maldijo mentalmente por permitir que tuviera esos efectos sobre ella. 

			Cuando pasó a mirarla de nuevo, Marisa pudo percibir el deseo en sus iris. 

			Él también vio la oscuridad de la pasión en la suya, pero al mismo tiempo había resistencia. 

			Decidida a terminar con esa conversación, ahora más que nunca, estiró el brazo y trató de alcanzar el botón. 

			Tenía que salir de ahí cuanto antes… Y deprisa. 

			Ian no se lo permitió. 

			La sujetó por este y se lo retiró evitando que alcanzara su objetivo. 

			—Por favor, me quiero ir. —Agregó, asustada por lo que estaba sintiendo.

			—¿Por qué? ¿Temes quedarte sin aire? 

			No le respondió, apretó los ojos intentando serenarse, pero le era muy difícil, estaban cerca el uno del otro, demasiado… Tanto, que el delicioso aliento de él estaba chocando contra su rostro. 

			—Yo te lo doy no te preocupes. —Su mirada era endiablada, ardiente— Podemos compartir el mismo aire. 

			—N-No quiero. —Dijo entrecortadamente. 

			—Puedo ver en tus ojos lo contrario. 

			—He dicho que no. —Alzó la mirada, tratando de convencerse y de convencerlo de lo contrario. 

			Pero fue inútil, porque cuando hizo ese gesto, inmediatamente Ian se abalanzó sobre sus labios y poseyó su boca con un frenesí de lo más tentador. 

			Marisa volvió a hacer acopio de sus fuerzas y, apartándolo, le dio la misma corrección de la noche anterior, estampando la palma en su mejilla. 

			Pero esta vez él no se dejó llevar por el impacto, sino por sus impulsos. 

			Volvió a aprisionarla contra la pared y tomó su boca con avidez. 

			La situación se repitió y esa mujer volvió a abofetearlo, pero estaba decidido a acabar con el poco control de sí misma que le quedara. De modo que no se rindió y la besó otra vez, abriéndose paso a través de su boca con la lengua. 

			La devoró, la degustó, la lamió y la reclamó.

			Ella intentaba empujarlo, pero ya era una batalla perdida. La cabeza había comenzado a darle vueltas y estaba dejándose llevar, poco a poco, por aquel instante tan embriagador. 

			Sus labios acabaron cediendo a los reclamos de él y le siguió el beso con todo lo que sentía por dentro; frustración, dolor, tristeza, pero sobre todo amor. También mucho, muchísimo fuego, el cual estaba abrasando su interior y le quemaba las venas. 

			Ian bajó las manos hasta su cintura cuando notó que iba cediendo y le correspondía. La sostuvo por los muslos desnudos y la alzó contra la pared metálica del ascensor, colocando sus piernas alrededor de su cadera. 

			Marisa le rodeó el cuello con los brazos y jadeó en la garganta masculina, soltando después un gemido cuando apretó la erección contra su núcleo. 

			Lo sentía caliente, ansioso por acogerlo dentro de ella. 

			Pasó las manos por su muslo y le subió un poco más la falda del vestido para tener mayor acceso. 

			Cuando la boca desesperada de Ian bajó hasta su cuello no pudo evitar echar la cabeza hacia atrás. Estaba completamente rendida a él, a sus reclamos, a su pasión… 

			Un nuevo gemido tras otro salió de entre sus labios cuando la marcó con los dientes y cada vez eran más fuertes al notar como se friccionaba, una y otra vez, contra su sexo.

			No podía pensar en nada más, la poseía la necesidad que tenía de él… La poseía él. 

			Mordió su labio inferior, ansiosa y clavó las uñas en sus fuertes hombros. 

			—¡Oh, dios! —Jadeó. 

			Subió su boca hasta la femenina y la miró con ardiente intensidad. 

			—Voy a hundirme en tu delicioso cuerpo… —Le anunció en un susurro ronco.

			Introduciendo las manos entre ambos, agarró la fina tela de la ropa interior y la arrancó de un tirón, provocando que Marisa ahogara una exclamación y lo mirara con sorpresa, pero sin perder la lujuria. 

			Acarició los pliegues de su feminidad, sintiéndola mojada y lista para recibirlo a él. Hundió un dedo y bebió del gemido que salió de sus labios mientras lo movía con necesidad en su interior. 

			—Te necesito mi vida. Te amo… —Gruñó, antes de sacar el dedo y degustar su néctar frente a la entregada y excitada mujer. 

			Sujetándola con firmeza liberó con una mano su miembro del amarre del pantalón y del bóxer. 

			Acto seguido, con la boca sobre aquellos labios que lo volvían loco, murmuró:

			—Acógeme mi vida, acógeme dentro de ti. 

			De una sola estocada, la penetró y bebió de su grito desesperado. 

			Rápidamente se acopló a su masculinidad, el cuerpo de Marisa lo había reconocido inmediatamente y, conforme se movía en su interior, suplicaba por más. 

			Echó la cabeza hacia atrás y dejó que la poseyera, dejó que la tomara, que la embistiera con fuerza… No quería que parara nunca. 

			Gimió el nombre de él y, de pronto, sus almas volvieron a conectar. 

			Volvió a sentirse suya, como siempre lo había sido. 

			Solo le pertenecía a un hombre y era a Ian Scott. 

			Todo su ser descubrió que jamás dejaría de amarlo. 

			Gimió con descontrol, pidiendo en silencio que la llevara a la cumbre, al límite… 

			A Ian no le importaba lo más mínimo que pudieran estar escuchando todo ese jaleo en aquel ascensor. 

			Estaba unido a esa mujer… ¡A su mujer! 

			No podía pensar en nada más que en sus cuerpos unidos. 

			Ella tembló en sus brazos, la estaba llevando a los límites más placenteros e intensos. Estaba cada vez más clavado en su interior. 

			Unas embestidas más y se dejarían ir juntos, estallando en el más absoluto éxtasis. 

			—Mírame… —Pidió él.

			Marisa lo hizo. 

			Su mirada estaba cargada de abandono, de amor, de lujuria. 

			—Te amo. —Susurró, sin dejar de tomarla— Quiero que vuelvas a gritar mi nombre… Que me muestres que sigo siendo yo el único marcado a fuego en tu piel, en tu alma... 

			Las paredes del sexo femenino ya se estaban contrayendo en torno a su miembro y lo estaban succionando. 

			Posó su dedo sobre aquel botón tan sensible y aceleró su orgasmo. 

			Ya la tenía a punto… Y él… él ya no iba a aguantar mucho más. 

			Se estaba clavando hasta lo más profundo de la empapada cavidad, estaba desesperado por llenarla con su esencia, por derramar en su interior aquella semilla que la marcaría para siempre, que le recordaría que solo pertenecía a un hombre; a él. 

			Pero una sacudida del ascensor les alertó. 

			Había comenzado a moverse de nuevo. 

			Ian maldijo entre dientes y salió rápidamente de su interior, soltándola. 

			Se colocó bien el pantalón mientras que ella se apresuraba a colocarse la ropa y recogía sus bragas de encaje azul, rotas, del suelo. 

			Las escondió detrás de su espalda cuando se abrieron las puertas. 

			Tanto Alexander, Kevin Page, como Laurie, los miraban con el ceño fruncido. 

			Alguno más enfadado que el otro, sobre todo los que miraban en dirección hacia el actor desaparecido en combate. 

			No era de extrañar, los había dejado abandonados en medio de la sala, frente a todos los fans. 

			Marisa tragó con dificultad, incómoda, y se pasó los dedos por el pelo en un intento absurdo por arreglárselo. 

			Aquellos tres entraron en el ascensor sin mediar palabra, colocándose junto a ellos. 

			Marisa dirigió su atención a Laurie cuando le dio un leve codazo para llamar su atención, alertándola en voz baja: 

			—Cariño, tienes los labios muy rojos… Como si acabaran de besarte con mucha pasión. 

			Se cubrió inmediatamente la boca con la mano y miró a Ian, quién tenía los ojos puestos al frente. 

			Luego paseó los suyos hasta Alexander que apretaba los labios y la estudiaba, sacudiendo la cabeza suavemente a modo de negación. 

			En su mirada pudo ver que sabía lo que había ocurrido en aquel ascensor y, con unos movimientos silenciosos de labios por parte de su editor, descubrió inmediatamente lo que trataba de decirle:

			“Se suspende la boda.”

		

	
		
			
CAPÍTULO 23

			Las puertas del ascensor volvieron a abrirse al llegar a la última planta y Marisa salió disparada como una bala de allí. Estaba ruborizada hasta las orejas, avergonzada por lo que había ocurrido, por si les habían escuchado en ese momento tan íntimo. 

			Bueno, estaba claro que se habían dado cuenta. Al menos uno de ellos, porque Alexander ya le había dejado caer que sabía lo que había ocurrido en su ausencia. 

			No fue a la suite directamente y, ante la mirada de los presentes, especialmente la de Ian sobre su espalda, salió por la puerta del fondo hacia la zona de la piscina. 

			Aquella terraza le aportaría algo de serenidad, le permitiría tomar el aire tras lo ocurrido y volver a poner la ideas en su sitio. 

			La puerta se cerró tras ella, pero pronto escuchó que se abría de nuevo. 

			Al voltearse vio a Alexander. 

			La miraba con el ceño fruncido y los labios en línea recta. 

			—Me has dejado solo en medio de la sala… —Recriminó. 

			—Lo siento, no pude evitarlo, necesitaba estar sola. —Respondió ella.

			Su editor se cruzó de brazos y alzó una ceja. 

			—Pues no te hallabas precisamente sola en el ascensor, Marisa. —Le recordó. 

			Hizo una pausa para pellizcarse el puente de la nariz. 

			—Te voy a dar un pequeño consejo… —Empezó a decir— Si vas a fingir que te vas a casar con alguien, añade el respeto a tu mentira. No es por nada, pero me estás haciendo quedar como un cornudo, como un hombre que se va a casar con una mujer que no le respeta en absoluto. 

			Marisa soltó un leve suspiro. 

			Se la veía tan abatida que a Alexander en algún momento le supo mal decirle todo eso, pero le había pedido ayuda, él había aceptado pese a que se arriesgaba a que en un momento dado le partieran la cara y, sin embargo, en cuanto se daba la vuelta, su ‘supuesta prometida’ volvía a caer en los brazos de Ian. 

			—Me parece muy bien que hagáis las paces, pero al menos dile la verdad para que yo no me vea involucrado y me quede con una imagen de mierda, porque no es por nada, pero ser el cornudo es lo peor que a alguien le puede pasar.

			Ella se apoyó en la barandilla y le miró con tristeza. 

			—Lo siento mucho, Alex, no era mi intención hacerte quedar de ese modo. Intento evitarlo, con todas mis fuerzas lo intento, pero siempre consigue derribar mis defensas. —Admitió con pesar. 

			—Porque le amas. Y es más que evidente que él a ti también, ¡joder! ¿Por qué no lo arregláis de una vez y cuando nos toque volver a casa, volvemos todos contentos? 

			Una lágrima se escapó por los ojos de Marisa e hizo un ligero recorrido por su mejilla. 

			Por primera vez desde que había llegado allí, se sentía perdida. 

			No sabía qué hacer, no sabía como actuar, ni qué paso dar.

			Alexander se acercó y le secó la lágrima. 

			La cogió del mentón y se lo alzó para que lo mirara. 

			—Sabes que te tengo un infinito aprecio de verdad, que haría lo que fuera por ti, pero creo que esta vez te estás equivocando y, como amigo tuyo que quiere lo mejor para tu vida, pienso que deberías de hablar con Ian. Pero francamente, diciéndole todo con pelos y señales. Las cosas no se pueden aclarar entre dos partes si una de ellas no sabe de lo que le están hablando y la otra se niega a explicarlo todo. —Suspiró— ¿Para qué iba ese hombre a salir de una sala llena de gente y arriesgar su trabajo de esa manera por alguien que le es indiferente? De verdad, creo que has dejado que el dolor te ciegue y no te deje ver la realidad. Marisa, yo le vi la cara cuando salió detrás de ti como un loco. Estaba desesperado. Y el que un hombre esté así solo lo puede conseguir una mujer a la que en verdad ame. 

			Un silencio se instaló entre ambos. 

			Se la veía tan confusa, tan perdida que no pudo evitar sentir que el corazón se le encogía por verla de esa manera. 

			Quería lo mejor para ella, quería que fuera feliz, pero sabía que todo el dolor que había sentido en el transcurso de los años de mala vida y la creencia de que Ian había jugado con ella, estaban acabando por pasarle factura de verdad. 

			No deseaba que acabara arrepintiéndose cuando la vida le hiciera poner los pies sobre la tierra. Era su mejor amiga, además de su escritora estrella. 

			La adoraba y, si él podía hacer algo para evitar que cayera en picado, pues lo haría. 

			—Sé que no es tu intención ni mucho menos hacerme quedar como un cornudo, pero es lo que está pasando. Yo quiero ayudarte de verás, pero creo que esta no es la manera.

			Marisa volvió a mirar a su editor fijamente, pero esta vez la oscuridad se había vuelto a adueñar de su mirada. De nuevo estaba ahí… El dolor. 

			—¿Y cuál es la manera según tú? ¿Dejar a un lado lo que siento y hablar con él con total franqueza para darle la oportunidad de inventar alguna triquiñuela que le dé el poder de manipularme? 

			Alexander no daba crédito a lo que escuchaba. 

			—Pero, ¿¡te estás oyendo!? —La sostuvo por los hombros y la zarandeó levemente— ¡Despierta, Marisa! ¡No todos los hombres van a ser unos malnacidos como tu ex novio Tom! ¡No todos van a manipularte, pegarte, ni maltratarte! 

			Ella se zafó de su agarre y se dio la vuelta.

			Soltó un sonoro suspiro seguido de unos instantes de silencio que, para Alexander, se hicieron eternos. 

			Hasta que por fin habló:

			—Mira, entiendo perfectamente que me reproches que haya salido de la sala, que me digas que no te haga quedar como un cornudo ya que me estás echando una mano. —Se giró y sus ojos se encontraron con los de su editor— Pero te voy a pedir que no te metas en si hablo con Ian o no, eso es asunto mío. 

			Él estaba que no cabía en su estupefacción. ¿¡Tan ciega estaba!? 

			Desde luego, lo que le había dicho dejaba muy claro que no quería o no podía ver más allá de su dolor. Quizá no estaba preparada para quitarse la venda de los ojos. 

			Lo único que le preocupaba como amigo suyo era que se la quitara demasiado tarde, pero desde luego ya no podía hacer nada más. 

			Aunque no se pensaba dar por vencido. 

			—Si solo fuera asunto tuyo, no estaría metido en medio hasta el cuello como lo estoy. No puedes pedir mi ayuda y decirme que solo me meta cuando a ti te conviene. Eso es egoísta e inmaduro. —Vio que ella se quedaba sin palabras, lo cual era mejor que el que siguiera diciendo cosas de las que luego pudiera arrepentirse— Me marcho a mi habitación. Necesito pensar, estoy harto de todo esto. —Antes de irse, giró levemente la cara para mirarla de reojo— Te recomiendo que tú hagas lo mismo y empieces a pensar las cosas con un poco más de claridad. Te veo más tarde. 

			Y se marchó. 

			Ante la mirada petrificada de Marisa, salió por la puerta en dirección al pasillo que daba a las habitaciones. 

			Una vez se quedó sola, se permitió apoyarse en la barandilla de la terraza y contemplar Barcelona mientras descargaba su llanto en silencio. 

			No tan lejos de allí, a Ian no le iba mejor. 

			Había entrado en su suite junto a un Kevin Page evidentemente molesto y una Laurie que no sabía que decir en aquella situación. 

			El ambiente se podía cortar como un cuchillo la mantequilla e Ian se sirvió una copa de bourbon en el bar de su habitación, ofreciéndole a su director en un intento absurdo por disipar la tensión. 

			Este negó con enfado y él se sentó en el taburete esperando a que hablara. 

			Sabía que le correspondía a Kevin decir la primera palabra, pero esperaba que lo hiciera pronto o de lo contrario el ambiente se tornaría insoportable. 

			—¿Te parece correcto lo que has hecho de largarte en pleno evento? —La pregunta parecía más bien una recriminación. 

			Ian tragó el bourbon y miró por unos instantes a Laurie, quién le devolvió la mirada con lástima. 

			—Cuando te has largado detrás de Marisela delante de todo el mundo… ¿¡En qué estabas pensando!?

			Ahí estaba, ya comenzaba a manifestarse su enfado. 

			Se pasó una mano por el pelo antes de contestar. 

			—No tengo excusa. Solo te puedo ofrecer mis más sinceras disculpas por lo ocurrido. 

			Kevin le miró boquiabierto. 

			—¡No quiero tus absurdas disculpas! Ofréceselas al dueño del evento que, por cierto, es la persona que ha puesto dinero y nos paga. Ofréceselas a la gente que has dejado plantada y ha visualizado como su estrella favorita se largaba por la puerta sin dar una explicación. ¿Pero a mí? No… No me sirve una puta disculpa, Ian. 

			Ian no pudo evitar soltar un resoplido. 

			—Entonces, ¿qué es lo que te sirve? No puedo volver atrás en el tiempo para no hacer lo que he hecho ya. Así que, dime, ¿qué es lo que quieres que diga? 

			La mirada furibunda del hombre lo dijo todo, era mejor no hacerse el listo con él. Estaba claro que tenía la paciencia minada. 

			—Me sirve que no tenga que volver a dar la cara por ti e inventarme que te has marchado porque estabas enfermo y no te sentías bien. ¡Me sirve que no me vuelvas a dejar en ridículo en tu puta vida! —Hizo una pausa para coger algo de aire— No quiero que digas nada, pero te lo advierto… —Le apuntó con el dedo y le miró muy fijamente— Si esto vuelve a repetirse, considerate fuera de la serie, ¿estamos? 

			Aquello lo hizo fruncir los labios y lo dejó sin palabras. 

			No se esperaba que Kevin fuera tan tajante, nunca había llegado a conocerle ese lado. 

			Aunque sabía que no podía discutir ni reprocharle nada porque él solito se había buscado esa situación al salir detrás de Marisa.

			Había estado dispuesto a asumir cualquier consecuencia y eso estaba haciendo.

			Kevin se paseó por la estancia un momento y luego volvió a posar su atención en él. 

			—¿Se puede saber a qué ha venido esa declaración de amor en público y que salieras corriendo detrás de esa mujer? 

			Ian meditó por un momento y luego negó con la cabeza. 

			—No, no se puede saber. 

			—¿Perdona? —El director se detuvo en seco y lo miró con incredulidad— Te largas del evento sin decir una sola palabra, nos dejas tirados, te vas detrás de una escritora y encima no me vas a decir por qué… 

			—Despídeme si quieres, estás en todo tu derecho, pero lo de antes es asunto mío y solo mío.

			Él le dedicó una mirada asesina. 

			—No tientes a la suerte, Ian. —Advirtió— Mi paciencia tiene un límite y ya lo has sobrepasado. No quieras ir más lejos. 

			No dijo nada, simplemente volvió a beber de su copa y esperó los minutos en los que la estancia quedó completamente sumergida en un silencio incómodo. 

			—¿Tienes algo con esa mujer? 

			Ian casi se atraganta.  

			No se esperaba que le hiciera esa pregunta, al menos, no de forma tan directa. 

			—Quiero saber que cojones ha pasado en el escenario. 

			—Eso forma parte de mi vida privada. —Fue todo lo que contestó. 

			—Tú no tienes vida privada, ¡eres un actor! ¿Acaso lo has olvidado? 

			—En lo que respecta a los fans no tengo apenas vida privada por ser un personaje público, pero en lo que respecta a vosotros y a mis más allegados, tengo una vida privada. Y estoy en todo mi derecho de exigir que sea respetada. 

			Kevin apretó la mandíbula y los puños en sus costados, visiblemente furioso. Se marchó de la habitación a grandes zancadas, dando un portazo. 

			Cuando Laurie y él se quedaron solos, fue ella la que rompió el silencio:

			—Es normal que quiera una explicación. Nos has dejado con el culo al aire.

			Iba a responder, cuando su director volvió a entrar en la habitación todavía hecho una furia, dejándoles a los dos con la boca abierta.

			—¡Está bien! Tienes derecho a exigir que respetemos tu vida privada, pero yo tengo todo el derecho del mundo a saber por qué una de mis estrellas se ha largado así en medio de una sala llena de gente sin dar ninguna explicación. 

			Ian se rascó la frente, se sentía incómodo con aquella situación y, por un instante, creyó que no iba a ser capaz de salir de ahí a menos que dijera la verdad y contara todo. 

			—Invéntatelo si quieres… Haré como que me lo creo, pero dame una explicación buena para que pueda transmitírsela al dueño del evento. 

			Al ver que en verdad lo que le preocupaba a Kevin era que el dueño del evento se llevara una muy mala impresión, entendió el aprieto en el que se encontraba. 

			—Dile que había tenido que salir urgentemente a atender una llamada familiar, que me vine a pesar de que mi madre está en el hospital y que mi hermana me llamó para decirme el diagnóstico del médico. 

			—Pero… Todo el mundo te vio salir detrás de la escritora, ¿cómo le explico eso? 

			—Recordó. 

			Él se encogió de hombros. 

			—Dile que solo fue una casualidad y ya está. 

			El hombre alzó las cejas y soltó un sonoro suspiro. 

			—Espero que se lo crea, o que al menos le haga dudar.

			—Si no, no hay problema, mi hermana puede corroborarlo si yo hablo con ella y le pido el favor. 

			Al final y tras pensarlo detenidamente, Kevin dio un asentimiento de cabeza. 

			Su ceño ya se había aflojado. 

			Aún así lo miró y le apuntó con el dedo. 

			—Qué no vuelva a ocurrir. 

			Ian negó, prometiéndole que así sería.

			Más tranquilo, el director anunció cambiando de tema:

			—Me voy a poner una reclamación al hotel. 

			Laurie saltó de su asiento y preguntó con sorpresa:

			—¿Por qué? 

			La miró como si el asunto fuera evidente. 

			—¿Cómo qué por qué? Se supone que el hotel tiene que estar muy bien aislado de ruidos y jaleos. —Miró a Ian, que le devolvía la mirada, extrañado— Cuando estábamos esperando al puto ascensor, se escuchaban gemidos de una pareja que estaba fornicando. 

			Laurie miró de reojo a su compañero. 

			Él tragó con dificultad cuando cruzó la mirada con ella. 

			Era evidente que su amiga sí sabía de dónde provenían esos gemidos. 

			Menos mal que Kevin no. 

			Antes de marcharse, este último centró su atención en Ian. 

			—Esta noche te quiero bien presentable para la fiesta. Y ya me iré pensando cómo me voy a cobrar el haber tenido que dar la cara por ti. Me marcho. —Sentenció. 

			Y sin añadir nada más, se fue para no volver a entrar. 

			Ian miró a Laurie, lo estaba observando mientras movía la pierna con impaciencia. 

			—¡Ya te vale, Ian! Le van a poner una reclamación al hotel cuando erais vosotros dos los que estabais dale que te pego en un ascensor de uso público. 

			—¿Tú también me vas a venir con reproches? ¡Lo que me faltaba! —Se levantó, apurando su copa de bourbón. 

			Laurie también se apeó tras él. 

			—No son reproches, es la realidad. El hotel se va a llevar la mierda de lo que habéis estado haciendo vosotros. Eso no me parece bien. 

			Él la miró muy serio. 

			—¿Y qué querías que hiciera? ¿Qué le dijera que éramos Marisa y yo? ¿Qué le pidiera disculpas por dejarnos llevar en un ascensor? 

			Su amiga negó con la cabeza. 

			—No, pero al menos podrías haber intentado sacarle de la cabeza la idea de poner una reclamación, haber insistido para que no lo hiciera. 

			—¿Y desde cuando Kevin Page hace lo que otros le dicen? —Recordó— Parece mentira que no sepas que no ha llegado hasta donde está siendo un mandado. 

			Laurie se quedó unos instantes pensativa, luego añadió sin ánimo:

			—Está bien. Creo que ya has tenido bastantes broncas por hoy. 

			—Gracias. —Escupió, cansado ya de ese día y de todo. 

			—Parece que ya habéis arreglado las cosas, entonces, ¿no? —Cambió de tema.   

			—No, todavía no me ha dejado claro nada. Solo se ha dejado llevar, demostrándome una vez más que sigue sintiendo amor hacia mí. —Soltó un suspiro frustrado y tomó asiento— Pero al regresar aquí se ha notado que sigue resistiéndose. ¡Maldita sea! Si tan solo de una puñetera vez me dijera que le pasa... 

			No hizo falta que terminara la frase, ella comprendía lo frustrado que estaba por no poder arreglar las cosas, por no saber qué era lo que había ocurrido hacía un año para que Marisa se marchara como lo hizo. 

			—¡Esto es de locos! —Exclamó soltando una risa para sus adentros— ¡Esto es un puñetero Karma o qué! —Alzó las manos hacia el cielo un momento y las dejó caer. 

			Laurie se acercó y le puso una mano en el hombro a modo de consuelo. 

			—A lo mejor deberías de dejar estar el tema, no sé, quizá te llegue la información cuando menos te lo esperes.

			—Sí, o quizá se vuelva a alejar de mí otra vez. —Tragó con amargura ante la idea. 

			Su amiga no pudo evitar darse cuenta de eso y, soltando un sonoro suspiro, agregó:

			—No te adelantes a los acontecimientos. Tal vez lo sepas antes de que se acabe este viaje. Ten un poco más de confianza en la vida, anda. 

			Ian sonrió a sus intentos de animarlo y ella le dio un abrazo cargado de consuelo. 

			Él respondió al abrazo con una sonrisa. 

			Desde luego, Laurie se había convertido en una hermana. 

			Siempre que necesitaba consuelo o necesitaba sabias palabras, ella estaba ahí. 

			Era como si el destino se la hubiera enviado para que le ayudara a tomar conciencia en los momentos en los que, por sí mismo, no era capaz de hacerlo. 

			—Voy a ver si me cambio y doy una vuelta por Barcelona. Tenemos hasta la noche de tiempo libre para nosotros, y lo voy a aprovechar. —Sonrió, separándose de él. 

			—Gracias por todo, Laurie. 

			Ella se encogió de hombros y se fue, dejándolo solo con sus pensamientos. 

			Marisa también había decidido pasar tiempo fuera del hotel. 

			Necesitaba recobrar fuerzas para cuando llegara la noche, quería pensar en todo sin agobiarse y sabía que el aire fresco era lo único que podía ayudarla con eso. 

			Después de comer y cambiarse a unos vaqueros y una blusa de manga corta de color azul, se marchó a hacer un tour por aquella gran ciudad. 

			Visitó La Sagrada Familia, caminó por el barrio gótico y, por último, se dio un relajante paseo por Las Ramblas. 

			Aunque había estado sola todo el tiempo, se había sentido bien. 

			Tras la conversación que había mantenido con Alexander, llamó a Christina, contándole todo lo que había pasado desde que había llegado allí. 

			Admitió que no sabía ni lo que estaba haciendo, que se encontraba perdida, llena de angustia. Al final, tras mucho hablar y sabiendo que la necesitaba, habían quedado en que Christina cogería el primer vuelo con destino a Barcelona si le hacía un sitio en su acomodada suite. A lo que Marisa había accedido sin problemas. Al cabo de unas horitas, después de comer en una terraza al aire libre, miró su móvil y vio que tenía un mensaje de su amiga. Ya le informaba de que iba a coger el avión. 

			Llegaría de madrugada, así que no estaría en la fiesta, pero bueno, su compañía le vendría bien para ayudarse a sí misma y encontrarse cuanto antes. 

			Mientras caminaba de vuelta al hotel, meditó sobre lo que había ocurrido con Ian en el ascensor. 

			¿Y si Alexander tenía razón y quizá lo mejor era dejar las cartas sobre la mesa? ¿Y si en realidad se estaba dejando llevar por todo lo que había sufrido y por la decepción de lo que escuchó cuando vivía con Ian y en vez de afrontar las cosas, estaba huyendo? 

			Si no dejaba de pensar la cabeza le iba a explotar, pues había estado tanto tiempo dándole vueltas a lo ocurrido aquel día que había comenzado a dolerle de forma pulsátil en las sienes. 

			Estaba a punto de llegar a la puerta del hotel, cuando una mujer que también llegaba y conocía, la sorprendió. 

			—¡Anda, hola! —Saludó con humor alegre. 

			La reconoció al instante, era Laurie, la compañera de reparto de Ian en la serie. 

			—Hola. —Devolvió el saludo con una sonrisa. 

			Las dos mujeres entraron. 

			—¿Dando un paseo? —Preguntó Laurie, tratando de romper el hielo. 

			Marisa asintió. 

			—Y tratando de ordenar mis pensamientos para variar. 

			—¿En referencia a Ian? —Alzó una ceja. 

			Su cara de sorpresa no pasó desapercibida para la actriz, que esbozó su mejor sonrisa para destensar el ambiente. 

			—Es mi mejor amigo, así que digamos que me lo ha contado todo. Pero tranquila, lo que hablemos tú y yo en su ausencia no saldrá de aquí. —La tranquilizó— No me gusta entrometerme en los asuntos de los demás. 

			Marisa no dijo nada, simplemente se quedó en el más absoluto silencio y caminó con la mujer hasta el ascensor. 

			El ascensor… En él Ian y ella… 

			Sacudió la cabeza e intentó pensar en otra cosa; en qué ponerse para esa noche, por ejemplo. 

			El timbre del ascensor dio aviso de que había llegado y las puertas se abrieron. 

			Ambas mujeres entraron y le dieron cada una a un piso. 

			Al hacerlo, Marisa se dio cuenta de que Laurie estaba instalada en el piso de abajo. 

			—No todos podemos contar con una suite en la última planta. —Comentó Laurie al adivinar sus pensamientos. 

			El ascensor se puso en marcha. 

			La chica la miró de reojo por un buen rato, estudiándola. Se la notaba bastante incómoda con su presencia y sabía que lo que iba a decir a continuación no iba sino a empeorar aquel estado: 

			—Él te ama… 

			Marisa giró la cabeza de golpe y parpadeó varias veces, confusa. 

			—¿Eh? 

			—Ya sé que he dicho que no soy de entrometerme en los asuntos de otros y es verdad… Normalmente no lo hago, básicamente porque la vida me enseñó que puedes salir muy escaldado. —Dijo con voz calmada— Pero he visto a mi amigo sufrir mucho por tu ausencia, buscarte sin descanso, pensar en ti. He visto como se resquebrajaba por dentro e intentaba aguantar el tipo en el set de rodaje sin saber de tu paradero.

			—Hizo una leve pausa y añadió—: Le veo luchar por ti aunque se lleve una y mil veces un rechazo por tu parte y veo como se tortura después meditando la forma de volver a intentarlo de nuevo.

			—¿A dónde pretendes llegar? —Interrumpió ella, visiblemente tensa. 

			Laurie soltó un suspiro y, haciendo el mismo gesto que Ian esa mañana, le dio al botón del stop. 

			—Pero, ¿¡os habéis propuesto todos acorralarme en un ascensor o qué!? —Exclamó. 

			Aunque lo que ocurrió a continuación la dejó sin palabras...

			Laurie la tomó de la mano y mirándola a los ojos con súplica, pidió:

			—Dile por qué lo dejaste, por favor. Va a perder su trabajo si no acaba con esto. Es mi amigo, no quiero que acabe con su carrera arruinada. Hoy Kevin le ha dicho claramente que si se vuelve a repetir lo que ha pasado en el evento, lo despedirá.

			—Contó con preocupación— Lo cual me obliga a intervenir. Me preocupa que pierda todo por lo que ha luchado.

			Al escuchar eso, Marisa sintió su corazón encogerse. 

			—Por favor… Él dice que no sabe qué es lo que ha hecho mal y no desistirá hasta que se lo digas, hasta que pueda hallar una manera de arreglar la situación. Dile por qué te fuiste, te lo suplico.

			Su respuesta fue negar con la cabeza, apretando los párpados. 

			—No puedo…

			—¿Por qué? —Preguntó en tono ya desesperado. 

			En ese momento, abrió los ojos y la miró. 

			La mujer ahogó una exclamación. ¡Estaba llorando!

			—Porque no me atrevo a enfrentarme a eso, porque me duele demasiado hablar de ello, porque pierdo la compostura cada vez que lo tengo delante, por eso. —Sorbió por la nariz. 

			Laurie la observó con pesar. 

			—¿Qué te hizo?

			—Me engañó. 

			—Ya, eso es lo que dice que le dices constantemente; que está enamorado de una mujer que no existe y que te utilizó. 

			Cada palabra de esa mujer se estaba clavando en su pecho como un buen puñado de alfileres.

			—¿¡Qué no existe!? ¡Claro que existe! —Exclamó Marisa, dolida, dejándose llevar por aquellas emociones tan amargas— ¡Me enamoré de él! Aunque traté de resistirme con todas mis fuerzas, acabé cayendo en sus brazos, acabé confiando. Para mí, él era perfecto. 

			Laurie no dijo nada, se limitó a echarle una mano en el hombro como consuelo y dejar que hablara. Quizá podría entender qué estaba pasando y ayudarla a aliviar el peso de esa carga. Se notaba que estaba sufriendo. Solo esperaba que en verdad Ian no la hubiera engañado como ella afirmaba. 

			—Siempre fue mi actor favorito, ¿sabes? —Continuó, afligida— Le idolatraba... Desde que le vi sentí que algo me unía a él, pero ¿cómo iba Ian a fijarse en alguien como yo? Eso era algo que consideraba imposible. Hasta que lo tuve delante de mí, hasta que comenzó a colmarme de atenciones y a esforzarse por ganarse mi confianza. Hasta que, para cuando quise darme cuenta, ya estaba tan a gusto con él que supe que siempre había estado enamorada sin saberlo. Luchaba conmigo misma contra algo que ya se había dado incluso antes de conocerle. —Hizo una pausa en la que no dejó de derramar ni una sola lágrima— Luego comenzó a tratarme como si yo fuera especial para él. Le creí, me entregué… Todo, absolutamente todo lo que quedaba de mí, todo lo que me había dejado el maltratador de mi ex, se lo entregué a él y, por una vez, volví a creer en ese amor bonito, legendario, ese amor que nunca había experimentado, que ya no creía ni que existiera. 

			—¿Y qué pasó? —Se interesó. 

			Marisa la miró por un momento, sabía que estaba instándola a que lo contara, pero no le importaba. 

			En ese momento prefería decírselo a ella que tener que enfrentarse a Ian. 

			Necesitaba descargar su alma, ahora lo sabía con total certeza. 

			No podría pensar con claridad si no se deshacía de esa carga y… ¡Dios la perdonara! Pero prefería hacerlo con la actriz que con él.

			—Una noche le escuché hablando con una mujer en su casa. —Laurie la miraba con atención— Ella estaba casada. Él le reprochaba que se hubiera casado con otro, afirmaba que la amaba con toda su alma como nunca había amado a nadie. —Intentó limpiar las lágrimas de su rostro, pero fue inútil, salieron otras nuevas— La mujer le decía que lo había hecho por él, para que su marido no lo arruinara, o algo así… Y también le reprochó que estuviera con otra. Entonces lo escuché jurarle que para él esa otra no había sido nada, solo había sido un medio para olvidarla a ella y que, cada vez que había estado conmigo, ella era la que ocupaba sus pensamientos porque era la única a la que amaba y amaría. 

			Laurie frunció el ceño con extrañeza al escuchar todo aquello.

			¿De qué le sonaba? 

			Era como si también hubiera escuchado la conversación. 

			Todo lo que Marisa le había relatado le sonaba muchísimo. 

			—Ya sabes el motivo por el que me fui y porqué no puedo hablar de ello… Me duele demasiado. —Le dio al start de nuevo para que el ascensor se pusiera en marcha. 

			El silencio fue lo único que reinó durante el tiempo que estuvieron subiendo. 

			Una vez llegaron a la planta de Laurie, esta se despidió sin dejar de darle vueltas al asunto, pues todo aquello era como un déjà vu, como si hubiera escuchado ya esas palabras antes. 

			—Te agradezco que me lo hayas contado, yo… Si no quieres no le diré nada a Ian, te demostraré que soy de confianza. —Dijo antes de salir. 

			Marisa, que había terminado de secarse las lágrimas y había conseguido que ya no se renovaran, miró a la mujer y esbozó una leve sonrisa. 

			—Cuéntaselo si quieres. Estoy segura de que tú estarás más entera que yo para hablar de eso y así… así no habrá riesgo de que su carrera se destruya por mí. —Tomó aire y lo retuvo en sus pulmones por un momento— A pesar de todo no quiero que le pase nada malo. No le dije nada porque no podía y porque pensé que era ridículo decirle algo que él ya sabía. Creí que dándole las pistas, sabría que había escuchado esa conversación, pero parece que lo ha olvidado todo, o prefiere no acordarse por alguna razón. Ya no quiero que me haga más daño, ni que me utilice. No quería que pudiera inventar algo que consiguiera manipularme, no quería volver a ser la tonta. 

			Laurie abrió los ojos como platos. 

			—¡Ian no es así! Y tú no eres ninguna tonta, ¿me oyes? Tiene que haber una explicación.

			Ella se encogió de hombros. 

			—No estoy segura de querer saberla. Gracias por todo Laurie. —Se despidió.

			Las puertas se cerraron, separándolas a ambas y el ascensor siguió subiendo. 

			Mientras, Laurie sacaba la llave y seguía dándole vueltas a lo que le había contado.

			Estaba introduciéndola en la puerta de su habitación, cuando se tensó del todo y se quedó petrificada. 

			—¡Dios santo! 

			Los recuerdos se agolparon en su cabeza y brotaron como setas. 

			¡Lo que escuchó solo había sido a ella y a Ian cuando la estaba ayudando para conseguir el papel protagonista de su primera película de drama romántico! ¡Se fue por creer un error! 

			Dándose la vuelta a toda prisa, salió corriendo hacia las escaleras con el fin de dar alcance a Marisa y explicarle todo. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 24

			Las puertas del ascensor volvieron a abrirse y Marisa salió y se encaminó con rapidez a su habitación. Aunque fuera poco probable, no quería arriesgarse a volver a toparse con Ian, no estaba segura de poder soportar un nuevo enfrentamiento. 

			Le dolía la cabeza y tenía las energías minadas. 

			Necesitaba tomarse un analgésico y descansar un poco antes de que tuviera que bajar a cenar. No tenía el cuerpo para fiestas esa noche, pero no podía fallarle a Alexander, del que no se había olvidado que la había llevado allí con la intención de que se mezclara con gente interesante y, tal vez, hallara una buena oportunidad de convertir su libro en una serie o una película. 

			Llevaba un par de días allí y no había conseguido más que tener varios encontronazos con Ian. Sus fuerzas estaban al límite y su control no era menos. 

			Todo lo que se había esforzado por construir en un año se estaba viniendo abajo y, lo peor era que ya hasta dudaba de sí misma, de que estuviera haciendo las cosas correctamente. 

			Toda la situación le estaba pidiendo que se tomara un respiro para pensar con claridad. 

			Estaba abriendo la puerta de su suite cuando se abrió la de al lado y Alexander salió a su encuentro. 

			—Hola… —Saludó con voz suave y una sonrisa leve. 

			—Hola. —Respondió ella, mirándole fijamente. 

			No pudo contener las lágrimas que volvieron a salir. 

			Su editor cerró la puerta y yendo hasta su lado a grandes zancadas, la estrechó entre sus brazos. 

			Marisa respondió el abrazo, sintiendo que todo su ser se desmoronaba. 

			—Lo siento. —Se disculpó— Siento todo esto. Tú tenías razón, no tenía que haberte metido en este asunto. Yo… yo no sé ni lo que estoy haciendo. 

			Su llanto no dejaba de salir mientras él le acariciaba la cabeza y trataba de consolarla. 

			Marisa la levantó y lo miró por un instante. 

			—No quiero perderte, Alex. Sabes que eres muy importante para mí y no quiero que nuestra relación se estropee por todo esto. 

			Alexander le dio un beso en la frente. 

			No podía ni imaginarse por lo que estaba pasando, pero podía sentir su sufrimiento, su dolor y empatizar con él. 

			Sabía que le necesitaba más que nunca y no la abandonaría, jamás. 

			Le acarició las mejillas, tratando de limpiar la humedad de estas y la miró, clavando su vista en los ojos rojos de ella. 

			—Mírame… Nunca me vas a perder, ¿me oyes? —Esbozó una cálida sonrisa— ¿Qué clase de amigo sería si te dejo sola en tus peores momentos? —Tomando conciencia de que se encontraban en medio del pasillo y cogiéndole la llave de las manos temblorosas, abrió la puerta de la habitación—Vamos dentro.  

			Laurie llegó a la última planta, trataba de recobrar el aliento. Se giró para ir a la habitación de Marisa, pero al verla con su prometido entrar a la estancia, decidió que no era el momento de hablar con ella. 

			Miró a la puerta de la suite de Ian y tocó. 

			Tal vez no era el momento de aclarárselo a ella, pero su amigo debía saberlo y cuanto antes, mejor. 

			Volvió a aporrear la puerta, pero nadie respondió. 

			¿Dónde se había metido? 

			Justo en ese momento que necesitaba más que nunca tener una conversación con él, iba y desaparecía. Buscó en su bolso el teléfono móvil y lo llamó para avisarle de que tenía algo importante que decirle, pero saltó el buzón y tuvo que dejarle el recado de que necesitaban hablar urgentemente. 

			Mientras resoplaba con fuerza, volviendo por donde había venido, se le ocurrió llamar a Kevin. A lo mejor Ian estaba con él y podía pedirle que se lo pasara, diciéndole que era un asunto de vital importancia. 

			Pulsó al número del director y se llevó el teléfono a la oreja mientras descendía por las escaleras. 

			—Dime, querida. —Contestó el hombre con su habitual amabilidad. 

			—¿Está Ian contigo? —Preguntó sin irse por las ramas. 

			—Sí, está aquí. 

			—Necesito que me lo pases, tengo que hablar con él, es un asunto de vital…

			—No va a poder ser. —Interrumpió— Estamos arreglando el desastre de esta mañana con el dueño del evento. —Laurie notó que de pronto bajaba la voz en un susurro— Verás, no se ha creído la explicación que le he dado esta mañana, de modo que Ian ha tenido que hacer uso de la estrategia de lo de su hermana. 

			—Pero, ¡si tiene el teléfono apagado! ¿Cómo...?

			—Sí, ha apagado el teléfono después de hablar con su hermana y que ella colaborara, ayudándonos a disipar el enfado del hombre. —Hizo una leve pausa— Nos ha acabado creyendo, pero a Ian le va a tocar compensarle por las molestias.

			—¿A qué te refieres con compensarle? —Quiso saber Laurie. 

			—A lo que estás pensando, hija mía… Ian ha renunciado a una gran parte del dinero que iba a cobrar por este evento. 

			—¡Madre mía! —Se paró en seco. 

			Se había quedado petrificada. 

			—Sí, además de que lo que quede de evento va a tener que comportarse y hacer su trabajo sin discusión. —Informó Kevin. 

			—Ya veo… En ese caso, hablaré después con él.

			«O con Marisa» Pensó. 

			Todo dependía de con quién iba a tener antes la oportunidad. 

			Se despidió del director y colgó, volviendo a su habitación. 

			No sabía porqué, pero le daba la impresión de que la noche iba a ser muy larga. 

			Mientras tanto en la suite de Marisa, ella y Alexander habían hecho las paces como dos buenos amigos. Habían estado hablando por un buen rato y, tras explicarle a su editor que había conversado con Laurie, le había informado de que tenía intenciones de sacarlo del embrollo en el que lo había metido. 

			—Cuando tenga ocasión de hablar con Ian le confesaré la verdad sobre lo de que no estamos comprometidos. —Cogió su vaso de agua y se tomó el analgésico, luego añadió—: Yo te he metido en esto y yo te saco. —Sonrió, dejando el vaso de agua, vacío, en su sitio. 

			Alexander la miró, estudiándola:

			—¿Crees que es buena idea? 

			Ella se sorprendió. 

			—¿Tú no? Esta mañana me has dicho que tenía que decirle las cosas. —Recordó. 

			—Con respecto a lo que ocurrió hace un año, sobre nosotros dos solo te he dicho que no me dejaras como un cornudo. 

			—Sí, ya lo sé, pero en vista de que con Ian delante pierdo la compostura y de que no tienes nada que ver en este asunto, no quiero que acabes pagando las consecuencias de algo que no es tu problema. No es justo para ti.

			Él no pudo evitar sonreír y se acercó a su lado, tomando asiento en el sofá de la sala. 

			—Todo lo que te ocurra me concierne. —Dijo, cogiéndola de las manos. 

			—No si eso implica que te rompan la nariz. —Contestó, recordando con diversión lo que le dijo antes de que iniciaran aquella locura. 

			Mirándola con la misma diversión, comentó:

			—Me dejaría romper la nariz una y mil veces si eso significa que tú vas a estar bien. 

			Sin decir más, Marisa lo abrazó y ambos se quedaron así por un rato. 

			—Te quiero mucho, Alex. No sabes lo feliz que me siento de tener una persona como tú en mi vida. —Confesó. 

			Sin borrar la sonrisa de la cara, Alexander respondió:

			—Lo mismo te digo. No todo el mundo estaría dispuesto a decir la verdad con tal de que no le dejaran la cara a su amigo hecha un Cristo. —Agarrándola por los hombros, la incorporó para mirarla fijamente— Tengo que confesarte algo… —Ella lo miró con extrañeza y atención— En realidad me tomo muy a pecho lo de quedar como un cornudo porque así fue como me dejó la última pareja que tuve hace dos años.

			Esa confesión la dejó petrificada. 

			Fue a decir algo, pero se lo impidió.

			—Ella lo era todo para mí, pero me engañó con mi mejor amigo. —Apartando las manos de Marisa, se llevó una a la frente y se la rascó con nerviosismo— Quedé como un cornudo delante de mi familia, de los amigos que compartía con ellos dos… Hasta delante de los vecinos. —Tragó con dificultad y su rostro se entristeció— Por lo visto se veían cuando yo no estaba en casa, pero ninguno de los vecinos me dijo nada. Yo mismo los encontré en la cama cuando volví de un viaje. —Un risa sarcástica salió de entre sus labios— Por lo visto ella se equivocó pensando que volvía al día siguiente y no ese. —Su amiga lo miraba con tristeza, sabía lo que era sentirse traicionada, lo había experimentado mil veces en su relación con Tom— ¿Quieres saber lo mejor de todo? 

			—Continuó mientras miraba fijamente a un punto del suelo de la suite— Le iba a pedir que se casara conmigo. Había viajado hasta Japón diciéndole que era un viaje de negocios porque iba a encargar que le hicieran uno de los mejores anillos de boda japoneses, ya que ella amaba esa cultura. —Inspiró profundamente y, devolviendo su mirada al rostro de Marisa, se obligó a sonreír— Pero tú no tienes la culpa, ni siquiera estamos prometidos de verdad y yo me he comportado como un prometido ofendido.

			Ella negó con la cabeza y tomó de nuevo las manos de Alexander entre las suyas. 

			—No, tenías razón, encima de que me estabas ayudando lo menos que podía hacer era tratarte con el debido respeto sin dejar tu imagen por los suelos. —Sonrió, agradeciendo en silencio que se hubiera sincerado de esa manera— Siento mucho que te ocurriera todo aquello, de verdad.

			Su editor esbozó otra sonrisa más cálida ante su muestra de empatía.

			—No tienes que decirle la verdad si no estás preparada. —Dijo— No me debes nada y, si al final se arreglan las cosas entre vosotros, yo me voy a alegrar por ambos. A tiempo de hacerle saber que no estuvimos nunca prometidos estás.  

			Pero se negó en rotundo.

			No, su amigo ya había tenido bastante y ella debía aprender a lidiar con sus problemas sin necesitar a nadie más. Durante todo el tiempo que había transcurrido desde que se escapó de Tom, había tenido compañía en sus historias. 

			Primero cuando encontró a Ian: él la ayudó, la protegió junto con su familia. 

			Luego fue Valerie, quién le había echado una mano para tener algo de dinero y comenzar una nueva vida, la había apoyado en todo. 

			Después Christina, que la escondió de Ian durante un año entero mientras se alzaba en el mundo como escritora.

			Y por último Alexander, que la había intentado ayudar a esquivar al actor, aunque sin mucho éxito. 

			No, debía aprender a no depender de nadie para salir de sus problemas. 

			Ya iba siendo hora de que afrontara lo que fuera por sí misma. 

			Ya no era la joven asustada que llegó a casa de Ian. 

			Durante todo ese tiempo se había estado esforzando al máximo por ser cada vez mejor y no iba a seguir con el mismo comportamiento una y otra vez. No estaba dispuesta. 

			Había luchado para convertirse en una mujer fuerte y segura e iba a mostrarse como tal. 

			—Va siendo hora de que yo misma solucione las cosas. —En ese momento, se acordó de que le había dicho a Laurie que le dijera las cosas a Ian— ¡Dios! Le he dicho a Laurie que podía decirle a Ian lo que le había contado. —Se levantó del sofá dispuesta a salir de la habitación— Tengo que encontrarla y decirle que yo misma hablaré con él. No me pienso esconder más. 

			Alexander la miró orgulloso y asombrado. 

			Era como si de pronto, Marisa hubiera recuperado algo de la luz y de la seguridad que había perdido desde que estaban allí.

			Ella fue hacia la puerta, pero el editor la detuvo. 

			—No creo que se lo haya dicho aún, de lo contrario, ya estaría aquí.  —Señaló el reloj que había colgado en la pared con la cabeza— Tenemos una cena y una fiesta. 

			—Recordó— Tal vez allí puedas hablar con Laurie o incluso con el mismo Ian, pero por ahora, ¿me harías el favor de irte arreglando? Se nos va a hacer tarde. 

			Marisa miró el reloj y se quedó pensativa.

			Alexander tenía razón, no debía ser impulsiva y hacerlo todo tan rápidamente. 

			En la fiesta tendría una oportunidad fantástica para hablar con Ian y con Laurie. 

			Por el momento, le venía bien despejarse un poco y buscar qué ponerse para esa noche. Su corazón estaba acelerado, sus nervios recorrían sus venas como una manada furiosa de caballos. Esa noche estaba decidida a enfrentarse a lo que fuera y acabar con todo aquel lío, estaba decidida a que se supiera toda la verdad. 

			Asintió con la cabeza y, minutos después, ambos se despidieron afectuosamente. 

			Una vez se quedó sola, fue a la ducha con la carga en su corazón más aliviada por haber hecho las paces con su amigo y sintiendo que poco a poco iba encontrando los pasos que debía dar. 

			Ahora sí estaba segura de que poner las cartas sobre la mesa era lo mejor. 

			Lo mejor para Alexander, para Ian y para sí misma. 

			Unas horas más tarde, llegó al restaurante. 

			Esa noche se había puesto un vestido ajustado de color negro que enseñaba los hombros, junto con unos zapatos de tacón también negros. 

			En referencia al peinado, había optado por un recogido trenzado tras la coronilla y su maquillaje consistía en una sombra de ojos gris oscuro, el delineador marcado, rímel en las pestañas, colorete marrón claro y un pintalabios del color del vino. 

			En su cuello descansaba un colgante fino con un diamante rojo y sus orejas tenían los pendientes en conjunto con aquel hermoso collar. 

			Alexander ya estaba sentado al lado de Kevin Page y Marisa divisó que había una silla vacía al lado de este. 

			Paseó los ojos por la mesa y divisó a Ian, que estaba hablando con el dueño del evento. Él le clavó una mirada en cuanto la vio. 

			Pero los nervios hicieron que ella no pudiera evitar desviar la suya rápidamente, sonrojada. 

			¿Laurie le habría dicho algo ya?

			Caminó hasta donde estaba el asiento al lado de Alexander, saludando a los presentes con mucha educación y aclarándose la garganta con inquietud. 

			Su editor se levantó de su asiento al verla llegar y Kevin hizo lo mismo para saludarla. 

			—Es todo un honor tener una belleza como tú en nuestra mesa. —Sonrió muy cortésmente. 

			—El honor es mío. Gracias por invitarme. —Contestó Marisa, sintiendo en todo momento la mirada de alguien que ella muy bien conocía fija sobre su figura. 

			—Le he dicho a Kevin que ya que no está muy ocupado, podríais proceder a tener esa charla sobre tu libro. —Comentó Alexander mientras le cedía su propio asiento a Marisa y él se sentaba donde, en un principio, pensaba situarse, intercambiándolos.

			—Sí, ayer no tuvimos ocasión de hablar sobre el tema y estoy muy interesado en escucharlo, de verdad. —Expresó el director, tomando asiento tras ellos y llamando a los camareros para que sirvieran el vino y los platos. 

			Ella no pudo evitar mirar alrededor y darse cuenta de que faltaba Laurie. 

			—Falta tu coprotagonista. —Le dijo a Kevin. 

			—¿Eh? —Él echó un vistazo a los presentes— Vaya, es verdad. Bueno, no te preocupes, ya vendrá. —Dijo, restándole importancia y devolviéndole la atención— Bien Marisela, ¿procedes a contarme de qué va tu libro? 

			Estaba tan absorta en su charla con Kevin, que no se dio cuenta del momento en que llegó la antes mencionada Laurie. 

			Esta se sentó al lado de Ian y trató de captar su atención. 

			—Ian, tengo que hablar contigo urgentemente. —Dijo en un susurro solo audible para ellos dos. 

			Se permitió mirar a su amiga unos segundos. 

			—Ahora no, Laurie, ya he quedado bastante mal con el dueño del evento y estoy intentando ganarme de nuevo su confianza. 

			La mujer sonrió a los presentes con los dientes apretados, tratando de disimular. 

			—Ya, pero es sobre Marisa… 

			Ian soltó un sonoro suspiro. 

			—¿Ese asunto puede esperar hasta después de la fiesta? 

			Se quedó pensativa. 

			¿Qué iba a pasar por esperar unas horas más? 

			A fin de cuentas, no quería arriesgarse a ser pesada y que, sin querer, fastidiara más a su amigo de lo que ya lo estaba. 

			—Sí, puede esperar. —Respondió. 

			—Bien, pues después de que termine la fiesta, sube a mi habitación y hablamos con una copa en la mano.

			Ella asintió y observó como el dueño del evento volvía a captar la atención de él. Aunque no pudo evitar darse cuenta varias veces de que Ian también tenía la mirada puesta sobre Marisa, quién estaba muy concentrada hablando con Kevin Page. Alexander más bien solo parecía estar atento a lo que decían. 

			Una vez terminaron de cenar y los camareros retiraron los platos, se levantaron y salieron para ir a la sala de fiesta.

			Marisa se cogió del brazo de Alexander y le miró muy contenta. 

			Él no fue menos. 

			Kevin había mostrado un muy especial interés en la historia que le había contado. 

			Una vez todo el mundo estuvo en la sala, los seguratas se colocaron en las puertas y el dj comenzó a pinchar su música.

			Alexander le llevó a su escritora estrella una copa de champán y ambos brindaron por el éxito que habían tenido con Kevin. A fin de cuentas, se había convertido en uno de los directores más reconocidos de Hollywood. 

			—Tal vez es un poco pronto para cantar victoria. —Dijo Marisa con una sonrisa, viendo como su editor bebía con entusiasmo— Ten cuidado o vas a acabar cayéndote al suelo antes de finalizar la noche. —Le advirtió, divertida. 

			—Mi tolerancia al alcohol está muy por encima de las nubes. —Comentó él, carcajeándose— En cuanto a lo de Kevin, le conozco de hace mucho. Por eso lo celebro con anticipación. Sé cuál es su cara de; «en cuanto regrese a Hollywood voy a proponer que se haga una película o serie de este libro y ser yo quién la dirija.» 

			Ella le sonrió con amplitud. 

			Su corazón saltó en una fuerte emoción, pero no lo manifestó, trató de contenerse. Aunque era más que evidente que sus ojos hablaban por sí solos y Alexander lo sabía. 

			Tomándola de la mano, tiró de ella y la llevó hasta la zona de baile. 

			—¡Vamos a celebrarlo!

			Desde la zona en la que estaba, Ian pudo ver como Marisa y su prometido bailaban y reían sin parar. Aquella escena le tenía apretando los dientes. 

			No se había replanteado en ningún momento la posibilidad de que estuviera también enamorada de ese tipo. Sí, sabía lo que sentía por él, lo podía leer en sus ojos, en el lenguaje de su cuerpo a cada instante, al igual que la resistencia a rendirse a esos sentimientos. 

			¿Y si una de las razones era que estaba enamorada de su prometido también? 

			La idea le vino como un puñetazo directa al pecho. 

			No estaba seguro de poder soportar que se hubiera enamorado de alguien más, de alguien que no fuera él. 

			Su frustración fue en aumento al ser consciente de que ni siquiera podía intentar acercarse a esa mujer hasta que estuviera más libre, y no sabía cuándo sería eso, ni si tendría ocasión de encontrar alguna respuesta a su nueva inquietud esa noche. 

			Su corazón se contrajo, tendría que verla reír y bailar en brazos de otro toda la noche, sin poder hacer nada al respecto. 

			Aquello le estaba desatando los demonios. 

			Cada latigazo de celos abría paso a la ira y la angustia en su interior. 

			Se moría de celos porque estuviera con alguien más. 

			Ni siquiera estaba convencido de poder soportar toda la noche sin acercarse lo más mínimo a Marisa por el hecho de tener que estar pendiente de estar presente por si lo necesitaban Kevin y compañía.

			Bebió su copa de un solo trago y cogió otra. 

			Quizá el alcohol fuese un aliado para tolerar la noche que le quedaba por delante. 

			De pronto, una mano se posó en su hombro, distrayéndole de sus pensamientos. 

			Al girar la cabeza, vio que se trataba justamente de Kevin, quién estaba mirando en la misma dirección que él. 

			—Conozco la expresión de un hombre celoso en cuanto la veo. —Dijo en tono comprensivo— Y no me extraña que te estés muriendo de los celos, es una mujer muy hermosa. 

			—Sí, lo es. —Contestó Ian, volviendo a beber de su copa sin añadir nada más mientras volvía a centrar su atención en la pareja. 

			El director inspiró profundamente antes de preguntar:

			—¿Hace cuánto que la conoces? 

			—Desde hace un año y cuatro meses. —Respondió sin pensar, terminándose de nuevo la copa— Llegó a mi casa en un estado lamentable, había huido de un hombre que la maltrataba física y psicológicamente. 

			Kevin abrió la boca de par en par y lo miró estupefacto.

			—Traté de estar para ella, de ayudarla… Tanto, que acabé enamorándome de esa mujer sin darme apenas cuenta. Sentía que había algo que nos unía y, de alguna forma, sabía que era especial. —Hizo una leve pausa— ¡Joder! Ni siquiera sabía que podía enamorarme así de alguien. 

			—¿Hasta qué punto? —Se interesó el hombre. 

			Ian lo miró fijamente con seriedad. 

			Se veía la respuesta en sus ojos, pero aún así la expresó en voz alta.

			—Daría mi vida, todo lo que tengo y lo que soy si eso hiciera que ella estuviera a salvo.

			—¡Cielo santo! —Se impresionó— Muchacho, ¡estás perdidamente enamorado! 

			Ian asintió sin emoción alguna. 

			Él mismo sabía dónde estaba metido. 

			El amor que sentía por esa mujer era tan intenso que, en ocasiones, parecía que su pecho iba a explotar.

			Ambos se quedaron en silencio, observando la escena que tenían delante. 

			Estuvieron así por un buen rato, hasta que Kevin habló:

			—Voy a ocuparme de que puedas estar libre en media hora para que vayas a tratar el asunto que sea que tienes pendiente con ella. —Ante la mirada pasmada que le dedicó Ian, añadió—: ¡Oh, vamos! Nadie sale corriendo dejando un evento a medias detrás de una mujer si no tienen algo que arreglar, ¿no? 

			Inmediatamente la expresión de él cambió y se tornó sonriente. 

			Asintió con la cabeza en respuesta y Kevin continuó:

			—Siempre y cuando no me vuelvas a dejar con el culo al aire, podré concederte algo de tiempo para que soluciones tus cosas, pero no vuelvas a escaparte. 

			—Lo prometo.

			Era como si hubiera visto una luz al final de un túnel que estaba oscuro. 

			El director le puso una mano en el hombro. 

			—Ahora ven, tenemos que hablar de la conferencia de mañana con el dueño del evento. Por eso te he dicho que en media hora podrás estar libre. —Tomó una copa llena en sus manos y se la dio, quitándole la que estaba vacía— Bébetela, la vas a necesitar. 

			—Aseguró. 

			Al cabo de un rato, cuando ya estaba libre y quiso ir a buscar a Marisa, no la encontró por ninguna parte. 

			Quizá se había retirado ya a dormir, tal vez estaba cansada. 

			Miró el reloj de su muñeca y era la una de la madrugada.

			Se extrañó, no era tan tarde como para que se hubiera ido. 

			Paseó por el lugar echando un segundo vistazo, pero siguió sin tener rastro de ella. 

			Salió de la sala y le preguntó a uno de los guardias que estaban fuera para controlar que ningún fan loco se colara. 

			—¿Has visto salir a una mujer con un vestido negro ajustado y un recogido trenzado? 

			El guardia lo miró por un momento y trató de hacer memoria. 

			Al cabo de unos segundos chasqueó los dedos y respondió:

			—¡Sí! Iba con un hombre. 

			¿Qué iba con un hombre? ¡Seguramente sería Alexander! 

			Aquello le sentó como una patada en el centro de su anatomía. 

			Apretó la mandíbula con furia y preguntó:

			—¿Sabes a dónde se han dirigido? 

			—Pues supongo que a sus habitaciones porque han tomado el ascensor.

			¡Dios! ¡Aquello tenía que ser una pesadilla! ¿Acaso estarían…? 

			No, no podía ser... 

			Sintió que una furia cabalgaba salvajemente en su pecho y se abría paso a cada zancada rápida y enfadada que daba en dirección al ascensor.

			Le dio varias veces al botón, como si fuera a bajar más rápido por hacer eso. 

			Los celos se estaban apoderando de cada parte de su ser. 

			No podía soportar la idea de que otro hombre tocara su cuerpo, de que tomara lo que había sido suyo… Lo que aún era suyo, porque ella le amaba, de eso estaba más que seguro. 

			Se sentía posesivo, dueño de cada centímetro de la piel de Marisa. 

			¿Quién cojones se había creído que era ese tal Alexander para arrebatársela? 

			Ella había nacido sólo para un hombre y ese hombre no era otro que él. 

			Se metió en el ascensor cuando llegó y volvió a darle al botón de la planta de forma desesperada. Sentía la vena de su frente latir intensamente, sentía la furia recorrer el circuito de sus venas con violencia. 

			Se paseó de un lado a otro mientras subía. 

			Esperaba que no la hubiera tocado, de lo contrario, por muy prometido suyo que fuera, estaba convencido de que acabaría haciéndole tragar los dientes.

			Llegó a la planta y casi corrió hasta la habitación de Marisa. 

			Golpeó la puerta con fuerza al imaginar que estaban ahí dentro los dos solos. 

			No hubo respuesta. 

			¿Estarían en la habitación de Alexander? 

			Fue hasta la puerta con la cara ardiendo de rabia y levantó el puño para repetir la acción de momentos antes, pero se paró en seco cuando escuchó voces que provenían de la terraza de la piscina, tras la puerta de cristal del final del pasillo. 

			Caminó hasta allí y se detuvo, relajándose inmediatamente al ver a través del cristal que se trataba de ellos dos y que estaban hablando. 

			Apretó los ojos un momento y se palpó con los dedos las sienes, masajeándolas. 

			Tenía que calmar la furia que había sentido al imaginar lo peor. 

			Se apretó el puente de la nariz, pero lo aflojó inmediatamente y prestó su total atención a lo que estaban hablando esos dos cuando la escuchó decir: 

			—Sí me escapé de él fue porque tú me llevaste a la fuerza. 

			¿¡Cómo!? ¿¡De qué narices estaban hablando!? ¿¡Alexander se la había llevado a la fuerza de su lado!?

			Pero, ¡ella le recriminaba a él que estaba enamorado de otra! 

			No entendía nada… No tenía ningún sentido...

			¿Acaso se inventó eso para que no supiera que la habían forzado a irse? 

			Tensándose de nuevo, puso la oreja y trató de escuchar lo más que pudiera. 

			—Entiéndelo, estaba enamorado de ti desde que te vi por primera vez en aquella librería. 

			Ian abrió los ojos como platos. 

			¡No se lo podía creer! ¡Marisa había estado trabajando en la librería que antes pertenecía a la difunta Valerie! 

			Entonces, ¡era cierto! Alexander se la había llevado a la fuerza. 

			Apretó los puños a los costados. 

			Estaba que lo llevaba el diablo. 

			—Me he prometido contigo, tal y como querías. —Escuchó que decía ella—Pero no puedo entregarme a ti porque todavía lo amo. 

			Acto seguido se escucharon unos susurros por parte de los dos que no fueron audibles para Ian, pero le daba igual, ya estaba escuchando todo lo que debía. 

			De nuevo la voz de ese miserable se hizo presente.

			—Te entregarás a mí y yo haré que le olvides, pero no voy a permitir que no cumplas con tus deberes de esposa. 

			¡Pero ese cretino…! ¿¡En qué época se creía que estaba!? 

			No, no iba a permitir que se la llevara, ¡nunca! 

			¡Y mucho menos iba a consentir que la hiciera suya por la fuerza, tratando de obligarla!

			—Voy a tomarte ahora y tú me vas a responder. —Espetó la voz de Alexander. 

			¡Basta! Ya había escuchado suficiente. 

			Abrió la puerta con una fuerza brutal, sorprendiéndolos a ambos. 

			Pero a ninguno de los dos le dio tiempo a reaccionar, pues el puño furioso de Ian se estampó en la cara de Alexander. 

			Marisa soltó un grito e intentó frenar al actor cargado de una cólera incomprensible para ella, pero la camisa blanca de su traje se escurrió de sus dedos en un tirón cuando caminó furioso hacia Alexander, volviendo a estampar otro puñetazo en la boca del su editor. 

			—¡Cabrón! —Gritó— ¡No voy a permitir que te la lleves de mi lado! ¿¡Me oyes!? 

			Lo cogió del cuello de la camisa y lo incorporó, encarándose con él. 

			—¿¡Quién cojones te crees que eres para llevártela a la fuerza!? 

			—¡Ian! —Gritó Marisa, mientras trataba de meterse por medio de los dos y separarlos— ¡Para, por favor! ¡Todo tiene una explicación! 

			Alexander se había quedado petrificado, no decía palabra, miraba a su agresor como si se hubiera vuelto loco. 

			La sangre se deslizaba por la comisura de su boca. 

			—¡Sí! ¡Ya lo he escuchado todo! —Exclamó Ian.

			Marisa lo miró con los ojos abiertos de par en par mientras intentaba que soltara a su editor. 

			—¿¡La amenazaste para que me dejara!? —Volvió a gritar de cara a Alexander— ¡Dime! ¿¡Ibas a forzarla a que fuera tuya!? 

			En ese momento, Alexander despertó de su letargo y trató de zafarse del amarre al que había sido sometido sin comerlo ni beberlo, pero el forcejeo fue tal, que ambos hombres acabaron cayendo a la piscina. 

			—¡Ian! ¡Alexander! —Gritó Marisa, acercándose al borde mientras los observaba asomar las cabezas—¡Por favor, Ian, no sigas! ¡Escúchame! —Suplicó desesperada al ver que se abalanzaba de nuevo sobre su amigo. 

			—¡Te voy a enseñar a respetar a las mujeres, cabrón! —Volvió a sujetar a Alexander del cuello de la camisa y alzó el puño dispuesto a estampárselo en la cara otra vez. 

			Estaba fuera de sí.

			La angustia de ella creció ante la impotencia de no poder evitar que su editor y amigo  se llevara el siguiente golpe y gritó lo primero que le vino a la mente:

			—¡Basta! ¡Alexander no es mi prometido y nunca lo fue! ¡Es mi editor! 

			Ian se detuvo y la miró unos segundos como si hubiera despertado de una pesadilla. Luego desvió sus ojos a Alexander con estupefacción y, despacio, soltó al hombre. 

			Marisa lo miró fijamente con la respiración agitada. 

			—Lo que has escuchado es el diálogo que estábamos tratando de perfeccionar de una escena que va a tener lugar en mi segunda novela. —Explicó. 

			Pero a Ian ya no le hacía falta nada más. 

			Alzó la palma en su dirección en señal de que guardara silencio mientras se encaminaba a las escaleras de piedra de la piscina. 

			Salió del agua con una expresión completamente confundida y de dolor. 

			Cuando la volvió a mirar, pudo divisarlo... 

			Estaba dolido porque le había mentido.

			No esperaba menos, sabía que era lo que iba a ocurrir en cuanto tuviera ocasión de hablar con él, pero no pudo evitar sentir que su corazón se partía al verle mirarla de esa manera. 

			Las gotas de agua le caían por el rostro y, sin hacer más que un gesto de negación con la cabeza, apartó la mirada de ella y se marchó del lugar. 

			Marisa soltó el aire que estaba conteniendo en los pulmones y se sintió desfallecer. 

			El pecho le dolía por la forma en cómo sabía que había decepcionado a Ian. Al hombre al que amaba. Se sentía culpable por haber jugado a ese juego para salir huyendo, una vez más, de la realidad. 

			Se acercó hasta donde estaba su amigo y lo ayudó a salir del agua. 

			Una vez el hombre estuvo sentado en el borde, Marisa no pudo evitar que se escaparan sus lágrimas. 

			—Lo siento. Lo siento mucho, Alex.

			Él negó con la cabeza y la abrazó. 

			—No ha sido culpa tuya, ni suya. Lo ha malinterpretado todo.

			Marisa sacó un pañuelo de su bolso y le limpió la sangre que le caía de la comisura del labio. 

			—Si se lo hubiera explicado antes, o si no hubiera mentido con respecto a nosotros, nada de esto habría pasado. —Se lamentó. 

			—Eh… —Alexander le levantó la cabeza e hizo que le mirara— Yo accedí, tú no me pusiste una pistola en la cabeza. Sabía los riesgos que conllevaba esto, pero aún así quise ayudarte. No te culpes, no podías saber que esto iba a ocurrir.

			Ella le sujetó el pañuelo sobre la herida del labio con suavidad sin decir nada. 

			—No llores. —Pidió el hombre con una leve sonrisa— Al menos no me ha roto la nariz. 

			—¿Has visto como me ha mirado? 

			—Es normal, se le pasará, ya lo verás. —Sonrió— Has sido muy valiente al decirle la verdad. Estoy orgulloso. 

			Marisa asintió mientras que él le enjugaba las lágrimas con las palmas de las manos. 

			—No llores, todo saldrá bien. —La animó. 

			Minutos después, ambos se levantaron y se marcharon de allí a sus habitaciones. 

			Alexander necesitaba cambiarse de ropa, curar su herida y dormir. 

			Marisa necesitaba estar consigo misma más que nunca. 

			No sabía qué era lo que iba a ocurrir o que le depararía el después. 

			A pesar de que Ian la había engañado en un pasado, no quería que la odiara como se estaba odiando a sí misma por haberle mentido. 

			Su amigo tenía razón, el dolor de todo lo vivido le había pasado factura. 

			No había sido capaz de pensar con la razón y había permitido que sus emociones se le escaparan de las manos. Pero eso ya no le pasaría dos veces, porque ocurriera lo que ocurriera en adelante, iba a dar la cara. 

			Limpiándose las lágrimas se prometió a sí misma que jamás volvería a huir de nada, ni de nadie. Si algo había aprendido de todo aquello, era que debía enfrentar las cosas aunque la situación fuera de lo más dolorosa. 

			Se deshizo de su vestido intentando disipar las preocupaciones. 

			Al menos Alexander no se había enfadado con ella. 

			Eso la aliviaba en cierta manera, pues sabía que se lo merecía. 

			Una vez se puso el camisón para dormir, se tumbó en la cama. 

			Nadie le había enseñado cómo vivir la vida, se marchó con Tom y solo aprendió a huir porque en el pasado dar la cara equivalía a tener golpes por todas partes, pero ya no estaba en ese pasado y lo que más deseaba era dejarlo atrás del todo. 

			Sabía que no podría si no comenzaba a afrontar lo que se le pusiera por delante. 

			De modo que la única decisión que podía tomar en esos momentos era la de no volver a huir jamás. 

			Era muy posible que Ian ya no quisiera saber nada más de su persona y lo comprendía a la perfección. De ser así, tenía claro que no lo obligaría a nada. 

			Aunque ya se ocuparía antes de que supiera con claridad que fue lo que la hizo marcharse de su casa como lo hizo, incluso le diría que lo perdonaba y lo dejaría ir. 

			De esta manera y, aunque nunca fuera para ella, viviría libre de todo y podría buscar el ser feliz como pudiera, así y tuviera que ser sin él… 

			Pero la sola idea de esto último la estaba haciendo pedazos. 

			Sabía que probablemente cuando Ian supiera con todo detalle que escuchó la conversación que había tenido con la mujer que amaba, acabaría por reconocerlo. Sabía que le dolería en el alma, pero también era consciente de que no podía marcharse dejando el asunto a medias, aunque le daría algo de tiempo para que se calmara tras lo ocurrido en la piscina. 

			Resultaba doloroso, pero era lo mejor que podía hacer. 

			Con este pensamiento y después de descargar de nuevo la tristeza, se quedó profundamente dormida. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 25

			Una hora más tarde la despertaron sonoros golpes en la puerta. 

			Abrió los ojos y se incorporó sobre sus codos, paseando la mirada por la estancia, que todavía tenía las luces encendidas. 

			Miró el reloj, aletargada. 

			Eran las dos y cuarto de la madrugada, de modo que tampoco había dormido tanto. Los golpes en la puerta volvieron a sonar captando su atención y provocando que su cabeza se despejara un poco. 

			Tal vez se tratara de Christina, pero era muy raro, había calculado que llegaría en torno a las cuatro de la madrugada y ya lo había dejado dicho en recepción para que la dejaran subir inmediatamente a su habitación. 

			¿Se habría equivocado? A lo mejor no había calculado bien las horas de avión. 

			Se levantó, frotándose ligeramente los ojos, caminó hasta la puerta y la abrió, dando de lleno con la persona que menos se esperaba y en el estado que menos esperaba. 

			Ian tenía el cabello ligeramente despeinado, sus ojos estaban ebrios y el cuello de su camisa estaba abierto y sin corbata. 

			Entró directamente en la habitación, clavando su mirada celeste y profunda en Marisa y cerrando la puerta con el pie. 

			Caminó en dirección a ella, que estaba atónita, tambaleándose levemente.

			—Ian, ¿qué…? 

			Pero no pudo terminar la pregunta. 

			Él la sostuvo firme, pero suavemente por los hombros y la empotró contra la pared, acorralando su fina silueta con su cuerpo masculino y poderoso. Su aliento chocó contra los labios de Marisa, provocando que pudiera percibir el sabor del bourbon en su boca. 

			Había bebido bastante, eso estaba claro, pero ¡dios! era innegable que estaba increíblemente atractivo y varonil con el pelo alborotado y la camiseta medio abierta. Por un instante la había dejado sin respiración, pero el instante había sido breve. 

			Su pecho ya comenzaba a subir y bajar de forma acelerada. 

			Ian le clavó la mirada en lo más profundo de su ser, haciéndola temblar. 

			Sus cejas estaban arqueadas y fruncidas, parecía enfadado todavía, pero había algo más en su manera de mirarla… 

			Ahogó una exclamación cuando vio la oscura llama del deseo viva en sus iris. 

			Intentó escurrirse de entre sus brazos, pero él se lo impidió, volviendo a dejarla acorralada contra la pared. 

			Ella lo miró sin entender y, con la voz ronca, Ian dijo:

			—Me mentiste. Me has tenido completamente torturado y loco de celos imaginando que estabas con él.

			—Yo… —Intentó explicarse, pero el dedo que le puso en los labios se lo impidió.

			—No me interesa lo que me tengas que decir, no he venido hasta aquí para eso. —Su voz sonaba cortante, fría, pero también cargada de anhelo. 

			—No lo entiendo. —Expresó Marisa. 

			—Lo entenderás. 

			Y tras estás dos palabras, se abalanzó contra su boca, presionándola con gran intensidad, devorándola. 

			Marcó cada parte del interior de aquellos labios con su lengua, la atrapó. 

			Su entrepierna se hinchó de deseo, de furia contenida, de fuerza. 

			Era una mezcla explosiva. 

			Ella soltó un leve gemido que ahogó al mismo tiempo, al percatarse de que ese beso no era como los que él le había dado anteriormente, era un beso posesivo, cargado de castigo. 

			Estaba tan enfadado porque le hubiera mentido con lo de Alexander que había ido allí a castigarla. 

			Las palmas de sus manos se colocaron sobre su pecho y empujaron en un intento por apartarlo, pero sus fuerzas flaqueaban cada vez más con cada beso, con cada embestida de su lengua, con el calor del cuerpo masculino apoderándose del suyo. 

			Ian la tomó por las manos y se las puso sobre la cabeza, sin apartar ni un solo instante sus labios de los de ella. 

			La degustó con pasión, devoró aquella boca mentirosa y tentadora, la mordió y la lamió, llevándola a una espiral de emociones intensas en donde su cabeza daba vueltas sin parar. 

			Marisa comenzó a rendirse a sus reclamos, a su castigo. 

			De hecho, sintió que la excitaba, que la hacía arder por dentro. 

			Ese poder que Ian estaba mostrando que tenía sobre su cuerpo, la estaba enloqueciendo de pasión. 

			Cuando él sintió que se rendía ante su reclamo, rodeó su cintura con un brazo y la alzó del suelo, llevándola hasta la cama. Allí la soltó, pero no con delicadeza. La soltó como solo una mujer que lo había llevado a la locura más absoluta de los celos con sus mentiras se merecía, como solo alguien que no le había dado más respuestas de porqué se había marchado y lo había hecho pasar por un infierno durante todo un año se merecía. 

			Ella soltó un jadeo ahogado cuando su espalda chocó contra el colchón y parpadeó varias veces con algo de confusión, pero esa perplejidad acabó en cuanto le dio la vuelta y la dejó con el pecho presionado contra la cama y el trasero alzado. Marisa se sintió morir de anhelo, de ansia, cuando notó como sus fuertes manos subían por sus muslos hasta alzarle la falda del camisón y dejarla con el trasero, solo cubierto por las bragas de encaje, completamente expuesto. 

			Gimió conforme él le apretó las nalgas y restregó su erección contra estas.  

			Ya sentía que su ropa íntima estaba completamente húmeda. Hasta entre sus pechos descendía una fina gota de sudor que la hacía consciente de cuán excitada estaba. Sabía que Ian la estaba castigando por todo, lo sentía. 

			Que el hombre suave y amoroso no estaba en esos momentos, se había transformado en algo oscuro, pasional, depredador. 

			Pero por su parte solo estaba sufriendo por una sola cosa; la necesidad que tenía de sentirlo en su interior. 

			No tuvo mucho tiempo para pensar en ello, pues le arrancó las bragas y las tiró al suelo sin piedad. Sus dedos palparon la suavidad y la intensa humedad que aquello le estaba provocando a Marisa por todo su ser. 

			La punta de su índice llegó hasta la entrada cálida y dilatada por la pasión de su sexo, pero solo se limitó a hacer círculos y presionar su dedo levemente sin introducirlo, torturándola, llevando aquel cuerpo que lo tentaba y lo llamaba de formas inimaginables, al límite de la desesperación. 

			Pudo sentir como temblaba, escuchó como jadeaba y se frustraba. 

			Bien, porque quería que sintiera aunque solo fuera una cuarta parte de la tortura a la que le había sometido todo ese tiempo. 

			Quería que sintiera su desesperación, su deseo frustrado, su dolor… 

			No se merecía otra cosa. 

			Esa pequeña embaucadora y mentirosa lo había llevado a la más absoluta locura, hasta el punto de golpear a alguien antes de preguntar y todo movido por los celos. 

			Su mano libre tiró del camisón y del sujetador, liberando sus pechos. 

			Ella soltó un jadeo y ¡cielo santo! Su intención era castigarla, pero se dio cuenta de que también se estaba castigando a sí mismo. 

			La deseaba fervientemente y no iba a tomarla, porque no iba a complacerla después de lo que le había hecho. Pellizcó suavemente un pezón y se lo torturó con el pulgar sin dejar de acariciar muy ligeramente el núcleo de su feminidad, enloqueciéndola y haciéndola arder. 

			Marisa echó una mano hacia atrás, intentando tocarlo, pero no se lo permitió. 

			Ya la había llevado a los límites, su sexo estaba completamente resbaladizo de anhelo. Ansiaba su contacto, lo necesitaba con desesperación. 

			Quería que la tomara, que domara su cuerpo, que lo dominara con el suyo. 

			Debía de haberse vuelto completamente loca, porque más que disgustarle lo que estaba ocurriendo, no podía negar que ambicionaba cada caricia que ese hombre pudiera darle. 

			Su piel estaba en llamas, clamaba por una unión inmediata. 

			Ian presionó su clítoris y movió el dedo de un lado a otro guiándola por un éxtasis que estaba muy lejos de llegar, pero que le hacía una falta tremenda. 

			En la estancia se había instalado no solo un calor intenso que los envolvía, sino también los jadeos y las respiraciones agitadas de ambos. 

			Sabía que él también estaba excitado. 

			Notaba la fuerza de su dura erección, ahora contra su muslo. 

			Trató de moverlo para darle placer, pero de nuevo Ian volvió a frustrar su intento. Esta vez, ella emitió ese jadeo que manifestaba ese sentimiento y no pudo evitar sonreír con cierta malicia y satisfacción. 

			Estaba consiguiendo su propósito, llevarla al límite de los límites, pero no con el éxtasis, sino con la desesperación de saber que tenía el alivio absoluto a su alcance, pero no llegaba a alcanzarlo, al menos no en las manos de él. 

			Solo le iba a dar su merecido por todo lo que lo había hecho sufrir. 

			Mientras torturaba su clítoris y su pezón, se cernió sobre la espalda femenina y con el dedo pulgar volvió a hacer un ademán de invadir su latente interior. 

			Presiono la punta en su entrada, haciéndola gemir y mover las caderas contra su dedo en un impulso cargado de necesidad. 

			Tembló en sus brazos, mordiéndose el labio inferior al notar el leve peso de Ian sobre su espalda. 

			Esperaba con ganas que cesara esa tortura, que esas expertas manos se deshicieran de la barrera de ropa que los separaba y la tomara de una vez. 

			Todo su cuerpo, todo su ser, rogaba por ello en silencio. 

			Hasta que los labios masculinos acariciaron su cuello provocando que se estremeciera de la cabeza a los pies y su lengua lamió el lóbulo de su oreja. 

			Entonces jadeó y manifestó a viva voz lo que deseaba, lo que sentía.

			—¡Oh, Dios, Ian! Por favor… —Aquel tono ansioso y excitado, le hizo saber que la tenía justo donde quería—. Por favor, Ian… —Volvió a suplicar con el cuerpo totalmente tembloroso y sin dejar de buscar que introdujera su dedo en ella. 

			Aunque no era eso lo que la dejaría completamente satisfecha, eso solo lo podía lograr que la poseyera con aquella parte de él que necesitaba para que los dos volvieran a unirse en uno solo. 

			Quería volver a sentirlo dentro, quería… ¡Terminar lo que habían empezado en el ascensor y no habían podido! 

			Su mente ya no se hacía preguntas, ya no reprochaba nada, solo estaban la pasión y el amor que sentía, latentes por todos lados. 

			Ian podía casi saborearlo. 

			—Dime qué es lo que quieres... —Gruñó con la voz cargada de ardor, provocando que volviera a temblar. 

			—Te quiero a ti. ¡Oh, Dios, Ian! Por favor, ¡te necesito! —Reconoció sin importarle nada más. 

			Ya estaba en el punto que, en un principio, había sido el objetivo. 

			Quería escucharla rogar, que le suplicara para que le hiciera el amor, para que la llevara al alivio. Se parecía mucho a como él había estado: rogando por encontrarla, por una explicación, por que le diera paz de una vez por todas. 

			Se había sentido desesperado por buscarla, por no perderla, anhelando su amor y su entrega. 

			Pero no, lejos de eso, ella lo había rechazado frustrando sus intentos, lo había castigado fingiendo que le odiaba por algo que ni sabía, lo había torturado sin darle una explicación coherente y lo había vuelto loco de celos mintiendo sobre otro hombre en su vida. 

			¡Ahora iba a obtener lo que se merecía! 

			Aunque también ardiera por dentro durante toda su vida, pero no sería el único.

			Apretando la mandíbula, bajó la cremallera de sus pantalones y sacó su miembro por la apertura de esta. 

			Cuando Marisa notó como pasaba la punta por el largo de su sexo, gimió y jadeó, desesperada. 

			—¡Ian! —Exclamó al sentir que se introducía en su cuerpo, pero la dejaba con una mezcla de vacío y plenitud. Pues solo se había introducido hasta la mitad y no la satisfacía por completo. 

			Quería más… 

			Él y solo él era el único hombre que hacía que su cuerpo se sintiera vulnerable. 

			Era increíble el poder que poseía sobre todo su ser, como domaba cada parte de su piel y hacía bullir su sangre. 

			Echó la cadera hacia atrás e intentó que se clavara por completo, pero Ian la sujetó firmemente por la cintura y no le permitió ir más. 

			Un gruñido frustrado salió de su boca. 

			El sudor bañaba toda su piel, hasta el camisón ya lo tenía completamente pegado por el ardor de aquel encuentro. 

			Su sexó latió con hambre alrededor de su poderosa masculinidad. 

			Ian sabía perfectamente lo que quería, lo que suplicaba cada parte de ella. 

			Sabía que la tenía completamente rendida a su contacto. 

			Sacó su miembro y aquel gesto provocó otra sacudida por parte de Marisa, otra súplica.

			—Ian, por favor… Te lo suplico, ¡tómame! 

			Sus músculos se pusieron en tensión con ese ruego, nada deseaba más que hacerlo, que mostrarle que nació para él, que nunca se libraría de su presencia, de su amor, de su deseo. 

			Pero seguía muy enfadado por todo y no iba a hacerle el amor. 

			Sabía que si la poseía en el estado en el que estaba, no le haría sentir lo que realmente estaba buscando. 

			Aún así no se iba a marchar sin volver a experimentar lo que era estar completamente dentro de esa mujer.

			Guió su miembro de nuevo hasta la entrada y sin avanzar, le preguntó:

			—¿Es esto lo que quieres? ¿Quieres que domine tu cuerpo? ¿Que lo posea? 

			—S—sí… —Contestó entrecortadamente y anhelante. 

			Ian también estaba empapado en sudor. 

			Toda aquella situación, en el punto donde se encontraban, lo estaba llevando a la perdición más absoluta. A rendirse y tomar lo que tanto le ofrecía. 

			De una sola estocada se clavó hasta lo más profundo y la hizo gritar de placer. 

			Las paredes internas de su sexo volvieron a latir en torno a su longitud. 

			Ian sabía que la había excitado tanto que si comenzaba a moverse dentro de su cuerpo, no tardaría demasiado en llegar a la cumbre, también era consciente de que el suyo propio se sentía igual, pero quería ver que todavía le quedaba control sobre sí mismo, que no se había perdido del todo. 

			Al mismo tiempo, Marisa sabría lo que se sentía cuando te dejaban cargado de frustración. 

			Sin saber lo que se estaba pasando por la mente de él, volvió a mover su cintura y esta vez consiguió que se escapara un gruñido masculino de su garganta. 

			—¡Joder! —Gimió al sentir los movimientos de su empapado sexo en torno a su miembro.

			Ella puso las manos en el colchón y levantó la parte delantera de su cuerpo sin dejar de gemir ni de moverse, ya comenzaba a sentirse plena de nuevo, la frustración y el anhelo se habían marchado. 

			Ian la estaba tomando, dándole lo que deseaba, lo que necesitaba tan desesperadamente momentos antes. 

			Estaba al borde del orgasmo más intenso, lo sentía acercarse y cómo iba a llegando en oleadas de puro placer. 

			El gemido que salió de la boca de él la impulsó a moverse de adelante hacia atrás con más fuerza, tomándolo todo, sintiendo esa conexión que nunca había sentido con nadie y que solo ese hombre era capaz de completar. 

			Una vez más volvió a experimentar el placer de que se convirtieran en uno solo y su cuerpo rogó por acogerlo todo, anheló por sentir la calidez de su éxtasis derramándose dentro de su cavidad. 

			Lo estaban haciendo, estaban haciendo el amor de nuevo. 

			Ian sintió como Marisa poco a poco había vuelto a recuperar el control, no solo sobre sí misma, sino también sobre él. 

			Estaba permitiendo que disipara sus demonios, que hiciera desaparecer su enfado, lo estaba amando con cada movimiento y se lo estaba consintiendo. 

			¿Qué clase de lección iba a darle si la dejaba llegar hasta el final? 

			Sí, deseaba desesperadamente hacerlo, pero había perdido el control con Alexander y ahora lo estaba perdiendo de nuevo con y por ella. 

			Quería poder recuperar algo de tranquilidad al menos sabiendo que era capaz de controlar sus anhelos, de controlarse a sí mismo. 

			Con gran esfuerzo, recordó como esa mujer le había mentido, el dolor que había sentido al saber que todo lo que le había dicho que no era cierto, probablemente para mantenerlo alejado sin siquiera decirle porqué quería hacer eso. 

			Su enfado volvió a abrirse paso por encima de lo que estaba sintiendo y volvió a tomar el control. 

			Para sorpresa de Marisa, la agarró por la nuca y volvió a doblegarla, haciendo que se inclinara de nuevo contra el colchón. 

			Parpadeó confusa y lo que sintió a continuación, la puso nerviosa.

			Había vuelto a cambiar, la estaba castigando otra vez. 

			Ian embistió con fuerza en su interior y, aunque el placer era intenso, la emoción no era la misma que segundos antes. 

			Era posesivo, dominante, oscuro… 

			El clímax estuvo a punto de sacudir su cuerpo, pero para su frustración nunca llegó, pues él, al notar que estaba a punto de saltar, salió de su interior con rapidez, la soltó y se incorporó mientras se colocaba los pantalones. 

			Marisa se dio la vuelta bruscamente y lo miró atónita. 

			¿Cómo algo que la hacía sentir tan maravillosamente podía llegar a convertirse en la peor de sus torturas? 

			Se sintió vacía, triste, frustrada. 

			Le dolió la necesidad, el deseo insatisfecho, la evidencia de saber que no la había amado, la había castigado por lo ocurrido. 

			La mirada dura de Ian reflejaba su enfado, ¿la estaría odiando? 

			La idea hizo que se le resquebrajara un pedazo de su interior. 

			¿Por qué, a pesar de que él le mintió, lo seguía amando de esa forma hasta el punto de permitirle llegar tan lejos? 

			—Ahora ya sabes lo que se siente cuando vives frustrado, perplejo, vacío, sintiéndote rechazado en el último momento por la persona que amas, sin control sobre tus sentimientos. —Le dijo con la voz cargada de dolor— Pero ni de lejos te he hecho sentir todo lo que tú a mí este último año. Puedes estar convencida de que hace un momento, en mis brazos, no has experimentado la decepción y el dolor que he sentido yo cuando he sabido que tu relación con Alexander era una farsa, que lo hiciste para mantenerme alejado de ti. Lo peor de todo es no saber porqué…

			Ella lo miraba desde donde estaba sin saber que decir, sin poder moverse. 

			Sabía que no era el momento para explicarle por qué se fue. 

			Estuvieron unos segundos más mirándose el uno al otro, hasta que por fin habló.

			—¿Por eso me has hecho esto? ¿Para vengarte? 

			Eso le dolió y mucho. 

			Ian la miró sin ningún tipo de emoción en el rostro. 

			—¿Para vengarme? —Repitió en tono sarcástico— No. Lo he hecho para que sepas lo que he sentido yo todo este tiempo. 

			Marisa sintió que una emoción fuerte invadía su pecho y no era nada agradable. 

			Se levantó de la cama, colocándose bien el camisón y lo encaró evidenciando su enfado. 

			—¡A eso se le llama venganza! —Espetó con furia en la voz— ¿Pretendías humillarme? 

			—No, humillado me he sentido yo cuando he descubierto la verdad. —Respondió, no menos enfadado. 

			—Tú no has descubierto nada, he sido yo quién te lo ha confesado. —Rebatió ella— Pero me parece increíble que después de todo seas capaz de llegar a todo esto solo para vengarte de mí y más después de lo que hiciste tú. 

			—¿Y qué hice según tú? ¿Me lo vas a decir de una puta vez o vas a seguir dándome largas? 

			Se quedó mirándolo con asombro. 

			Estaba que no se creía lo que estaba pasando. 

			—¿¡Crees que este es el mejor momento para decírtelo!? ¿¡Después de todo esto!? 

			Ian estaba furioso, la mirada que le echó delató que no estaba en su mejor momento. 

			—¡No! —Exclamó— ¡Por qué lo suyo hubiera sido que me lo hubieras dicho la primera vez que te pregunté! 

			—Claaaro… —Escupió ella— Para que tú estuvieras tranquilo yo tenía que pasar por encima de mis sentimientos, ¿no? Pues, ¿sabes qué? Eso es precisamente lo que he estado haciendo toda mi vida y la única que se ha sentido como una mierda al final del todo por no haberme sido fiel a mí misma, he sido yo. Y no pienso permitirme volver a sentirme así, ¡ni por ti, ni por nadie! ¿Quieres saber por qué me fui? Perfecto, lo vas a saber, pero no cuando tú quieras ni como tú lo quieras, lo sabrás cuando yo me sienta lo suficientemente bien como para hablarlo contigo tranquilamente. 

			Un sonoro resoplido escapó de entre sus labios y la fulminó con la mirada. 

			—A lo mejor para cuando quieras hablar, soy yo el que no está preparado o al que no le apetece. —Escupió con rabia. 

			Marisa asintió con la cabeza y caminó hasta la puerta de su habitación, abriéndola con fuerza e invitándole a que se fuera.

			No sin antes añadir:

			—Pues ese es tú problema. Márchate. 

			Él pasó por su lado a grandes zancadas, completamente fuera de sí y se marchó, dejándola con un sabor amargo en la garganta y una sensación de vacío que no sabía cómo llenar. 

			A las cuatro de la madrugada, Christina llegó al hotel. 

			Miró en recepción, pero no había nadie. Iba cargada con la maleta y ya le dolía el brazo. Se acercó al mostrador y, dejándola en el suelo, buscó un timbre para dar aviso de que estaba esperando. 

			Una vez dio con él, pulsó el botón y una mujer llegó a recibirla en cuestión de segundos. 

			—¡Bienvenida al hotel Barceló! ¿En qué podemos ayudarla? —Saludó muy amablemente. 

			—Mi amiga, la autora Marisela Robles se hospeda en este hotel. Me ha dicho que os ha dejado aviso de que llegaba. 

			La mujer comprobó el ordenador que tenía delante de ella y asintió con la cabeza. 

			—Efectivamente, está en la última planta. Enseguida viene alguien del personal que la lleve hasta la habitación. 

			Christina asintió y fue a agacharse para tomar su maleta, pero la recepcionista dijo:

			—Oh, no se preocupe… La persona que viene la ayudará con eso, mientras tanto vamos a rellenar el registro. 

			Ella sonrió en respuesta, rellenó todo lo que tenía que rellenar y esperó a que apareciera el empleado. 

			Estaba mirando lo bonito que era el hotel por todo su alrededor, cuando sus ojos divisaron la silueta de alguien conocido. 

			—¡Alexander! —Llamó con alegría. 

			El hombre se giró con una sonrisa en el rostro al ver de quién se trataba. 

			Fue rápidamente hasta donde estaba y la abrazó a modo de saludo. 

			Una vez se separaron, Christina reparó en la herida que tenía en la comisura. 

			Su labio estaba levemente hinchado. 

			—¿¡Qué te ha pasado!? —Exclamó con los ojos abiertos y un tono de preocupación. 

			—Ah… ¿esto? Cortesía de uno de los actores. 

			No hizo falta que dijera nada más. 

			Ya sabía de quién se trataba. 

			—Ian… —Dijo con una mueca de evidencia. 

			Él asintió con la cabeza. 

			—Sabía yo que el hecho de haceros pasar por una pareja prometida iba a tener sus consecuencias. 

			—Ya, bueno, en realidad ha sido porque ha malinterpretado lo que Marisa y yo estábamos hablando en la terraza. Era un diálogo de su segundo libro y ha creído que yo era un cretino que la había apartado de su lado.

			Christina trató de reprimir una sonrisa, pero acabó por reírse a carcajadas delante de Alexander. 

			Este alzó una ceja. 

			—¿Te parece gracioso? 

			—Lo siento. —Se disculpó intentando aguantar la risa— Es que por un segundo me ha parecido una situación un poco absurda.

			—Ya, tan absurda como para partirme el labio… 

			Christina trató de serenarse cambiando de tema. 

			—¿Dónde ibas a estas horas de la madrugada? —Preguntó. 

			—Pues a ver si alguien del personal tiene un analgésico para el dolor de labio. No me deja dormir y también estaba arreglando la vuelta a Estados Unidos. Después de lo que ha pasado Marisa, creo que ya ha sido suficiente. No nos vamos a quedar la semana entera. Mañana mismo nos vamos. 

			—¿¡Qué!? ¿Y yo qué? Me he pegado todo el recorrido en avión para llegar aquí y tengo la vuelta el día en que os volvíais vosotros en un principio. —Protestó. 

			Alexander extendió la mano. 

			—Dame tu billete y yo me encargo de que te lo cambien. 

			Christina se agachó y del bolsillo de la maleta sacó el billete de avión, entregándoselo. 

			—Perfecto. Mañana intenta visitar algo de aquí porque saldremos en la madrugada. 

			—De acuerdo. 

			—¿Te acompaño a la habitación? —Se ofreció. 

			—Oh, pues es que estaba esperando a que viniera alguien del hotel. —Contestó. 

			Alexander desvió su atención hacia la recepcionista y anunció:

			—Ya me encargo yo de llevar a la señorita a la habitación de Marisela, soy su editor. Avisa a la persona a la que hayas llamado y dile que no hace falta que venga, por favor. 

			La recepcionista asintió muy amablemente. 

			—Gracias. —Sonrió él y acto seguido cogió la maleta de Christina, dirigiéndose ambos al ascensor. 

			Mientras subían por este, ella le observó de reojo y dijo. 

			—Muchas gracias por acompañarme.

			El hombre giró la cabeza y le dedicó una sonrisa. 

			—Gracias a ti por venir. Tu presencia aquí lo ilumina todo. 

			Al escuchar eso, Christina no pudo evitar que le subiera el rubor hasta las orejas e intentó taparlo con el pelo para que él no se diera cuenta. 

			El timbre sonó y ambos llegaron a la planta. 

			Tal como le había dicho, la acompañó hasta la puerta y llamó. 

			Marisa abrió casi al instante.

			Cuando tuvo a su amiga del alma justo delante, la abrazó con fuerza. 

			—Gracias por venir. —Sonrió, feliz. 

			—No me las des, cariño, lo he hecho con gusto. —Devolvió el abrazo. 

			—Bueno, yo os voy a dejar solas. —Anunció Alexander, dejando la maleta en el suelo y haciendo que ambas mujeres le prestaran atención. 

			—¡Espera! —Le detuvo Marisa— ¿Cómo estás? Veo que tienes el labio hinchado.

			Él sonrió y dijo en tono de mofa. 

			—¿Y no crees que me hace muy varonil y atractivo? 

			Ella abrió la boca para responder, pero Christina se adelantó. 

			—¡Yo sí que lo creo! —Marisa abrió los ojos como platos y la miró perpleja mientras observaba como su amiga se ponía más colorada que una gamba. 

			¿Le gustaba Alexander? ¿Por qué nunca se lo había dicho? 

			Él la miró con un brillo en los ojos y, guiñándoles un ojo a ambas, se dio la vuelta para marcharse, no sin antes decir:

			—Marisa, mañana nos vamos de aquí. Creo que ya hemos tenido suficientes emociones y tú has conseguido que alguien se interese por tu libro, así que he cambiado el vuelo de regreso y lo he adelantado. Ahora voy a ocuparme de cambiar también el de Christina. 

			La mirada sin emoción de esta primera le dijo que estaba completamente de acuerdo y cuando asintió con la cabeza, más todavía. 

			Alexander se marchó y ambas mujeres se metieron en la suite. 

			Laurie no había tenido ningún éxito, ni a la hora de hablar con Ian, ni en nada. 

			¿Desde cuando le era tan difícil hablar con su mejor amigo sobre un asunto? 

			Era como si todo el universo en cuestión hubiera confabulado para que no le pudiera decir lo que sabía.

			¡Basta! Ya había decidido que mejor se quedaba en su habitación. 

			Momentos antes había subido a la suite de Ian tal y como habían quedado para tener esa charla y, sin embargo, se había encontrado con que no estaba. 

			Había visto a Kevin volver a la suya cuando se abrió el ascensor ante ella y también le había preguntado para saber dónde se había metido su amigo, pero según este tendría que estar ya en la habitación, porque en la fiesta se le había dado permiso hacía unas horas para que se marchara.

			Nadie sabía dónde se encontraba Ian. 

			Ni siquiera cuando se topó con Alexander, quién también le había afirmado que no sabía nada desde que lo había visto en la piscina. 

			Laurie se había fijado en el corte y la hinchazón que tenía en los labios y se pudo imaginar lo que habría ocurrido. Si lo había visto en la terraza de la piscina a las dos de la madrugada, blanco y en botella. 

			Estaba convencida de que se había producido un fuerte enfrentamiento entre los dos. 

			Llamó a su móvil, pero estaba apagado. 

			Al final optó por irse a dormir, ya hablaría con él al día siguiente. 

			Quizá no estaba para tener esa conversación y lo entendía, de modo que ya tendría oportunidad. 

			Marisa preparó café y mientras Christina y ella se lo tomaban, le contó todo lo que había ocurrido, incluso el encuentro que había tenido con Ian en la habitación, sin darle demasiados detalles. 

			—Madre miá… —Christina no daba crédito a lo que escuchaba— Tienes que hablar con él de una vez y aclarar las cosas, cielo, contra más tardas, peor se pone el asunto. 

			Marisa le dio un sorbo a su taza, asintiendo con la cabeza. 

			—Sí, lo sé y lo voy a hacer, pero no esta noche. Después de lo que ha pasado y de como estaba, he sentido que no era el mejor momento. Estaba enfadado por lo de Alexander y he pensado que decirle eso solo echaría más leña. —Aclaró. 

			—Y tienes razón, cariño. Hoy no era ese día. —Al ver que su amiga bajaba la mirada, le rodeó los hombros y la abrazó— ¡Ayyy mi niña que está enamorada!

			Aquel comentario hizo que Marisa se riera a carcajadas y se incorporara. 

			—¿Y tú qué? ¿Cuando me ibas a decir que Alexander te gustaba? 

			El color rojo volvió a subir por su rostro al verse descubierta. 

			—Es que… quería estar segura.

			—¡Ayyy mi niña que está enamorada! —Repitió sus mismas palabras. 

			Christina le dio un leve codazo y ambas se rieron sin parar, hasta que esta añadió: 

			—Pues estamos bien las dos. 

			Marisa se encogió de hombros. 

			—Bueno, tú lo tienes más fácil que yo. 

			Su amiga negó con la cabeza. 

			—No creo, no sé siquiera si a tu editor le gusto. 

			—Tengo una idea. —Chris la miró con atención— ¿Qué tal si cuando yo vaya a hablar con Ian mañana, tú haces lo mismo y le dices tus sentimientos a Alexander? 

			—¿Qué? —No pudo evitar que sus ojos se abrieran de par en par y volver a ponerse como un pimiento cuando se imaginó la escena.

			Para más sorpresa de Marisa, cogió uno de los cojines del sofá, se lo puso en la cara y dando patadas al aire, exclamó:

			—¡No puedo! ¡No puedo! ¡Ayyy, qué vergüenza!

			Ella le quitó el cojín y la miró con una ceja alzada y una sonrisa ladeada. 

			—Venga, si yo tengo que ser valiente, ¡tú también! 

			—¿Y si no siente lo mismo? —Se preocupó. 

			—¿Y sí eres correspondida? —Barajó Marisa— No puedes conseguir algunas cosas si no eres capaz de lanzar una moneda al aire. 

			Su amiga meditó sobre lo que acababa de decir. 

			—Vale, tienes razón, mañana lo haré. 

			—¡Esa es mi chica! —Apoyó Marisa y la abrazó con fuerza. 

			Su presencia, que estuviera allí, la reconfortaba, la hacía sentirse bien, la ayudaba de alguna manera a recuperarse rápidamente de cualquier cosa. 

			—Cuando vuelva a Estados Unidos quiero ir a visitar la tumba de Valerie y llevarle flores. —Comentó, cambiando de tema, tras unos segundos de silencio. 

			—Yo iré contigo. —Se apuntó Chris. 

			Estuvieron durante mucho tiempo hablando hasta que se fueron a la cama y se quedaron dormidas, aunque solo fue por un par de horas. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 26

			El día siguiente transcurrió rápidamente. Marisa y Christina se marcharon a ver la ciudad de Barcelona, a comprar en las tiendas y comieron por allí. 

			Alexander estuvo arreglando todo para que esa misma madrugada pudieran volver a Estados Unidos. 

			Ian, Laurie, Kevin y varios actores más de la serie dieron una conferencia para los fans y se hicieron fotos con ellos. 

			En todo el día, los intentos de Laurie por hablar con su amigo volvieron a verse frustrados. Primero por las sesiones de fotos, luego por Kevin y compañía y más tarde porque Ian no quería tratar ningún tema que tuviera que ver con Marisa. Ya comenzaba a sentirse estresada, así que optó por dejar estar de una vez el tema y no luchar más contra aquella fuerza cósmica que estaba diciéndole una y otra vez que no interviniera. 

			Ella creía mucho en el poder del destino, así que si la vida se empeñaba en que no estuviera metida de por medio, por algo sería. 

			Se acabó su resistencia, a partir de ese momento que se apañaran entre ellos. 

			Por la tarde noche, Ian estaba frente a su habitación. Iba a vestirse para la cena y la fiesta nocturna cuando el ascensor se abrió y las risas de dos mujeres se escucharon, llamándole la atención. 

			Marisa y Christina dejaron de reírse cuando lo vieron y se quedaron petrificadas un momento, era más que obvio que el ambiente estaba muy tenso. 

			Él clavó sus furiosos ojos sobre la primera y esta decidió que iba a seguir adelante. Cogió a su amiga por el brazo y las dos pasaron por su lado sin decir nada, ni mirarlo. 

			Una vez estuvieron en el interior de la habitación sanas y salvas, soltaron las bolsas con las que iban cargadas y Christina comentó:

			—Sí que está enfadado, sí… 

			—Lo sé, no creo que pueda hablar con él de nada mientras esté así, de modo que una de las dos va a volver sin haber aclarado las cosas. 

			—Bueno, no te precipites. —Le aconsejó— La fiesta va a durar unas horas, así que quizá se acerque y habléis. 

			Marisa asintió con la cabeza, pero sin poner demasiada expectativa en aquella idea. 

			Además, sabía que su amiga estaba nerviosa porque esa noche iba a hablar con Alexander y se había comprado un vestido precioso para la ocasión. 

			—Dejemos de hablar de Ian y vamos a centrarnos en ti. Quiero darte mi apoyo para cuando te declares. —Sonrió. 

			Christina saltó a la cama y soltó un grito nervioso. 

			—¡Qué fuerte, qué fuerte, no sé cómo me voy a atrever…! —Decía a grito pelado.

			—Ya verás como todo sale bien. —La animó tras soltar varias carcajadas— Cuando vengas, estoy segura de que me vas a contar que él también quiere algo contigo. 

			La joven se quedó sentada un momento en la cama al incorporarse, se la veía nerviosa, sí, pero también muy entusiasmada. 

			Dio un salto y fue hasta una de las bolsas donde se había guardado un panfleto para enseñárselo a Marisa. 

			—¿Has visto esto? —Preguntó, mostrándoselo— Por lo visto viene una médium muy prestigiosa a la fiesta.

			Ella lo miró un momento con interés y Chris señaló con el dedo las letras, leyendo en voz alta:

			—El alma ha vivido muchas vidas, puedo ver a través de la tuya y saber qué estás arreglando en tu presente. También puedo ser portadora de grandes noticias sobre tu futuro. ¿Estás listo/a? —Miró por un instante a su amiga— Me da escalofríos… 

			Una carcajada salió de esta otra. 

			—¿Crees que podrá decirme lo que me va a decir Alexander antes de que me declare? 

			No daba crédito a lo que estaba escuchando y se lo hizo saber propinándole un leve empujón. 

			—No te va a hacer falta, ya verás. —Afirmó. 

			Una vez terminaron de sacar las cosas de las bolsas y poner la ropa sobre la cama que iban a usar esa noche, se pusieron los bikinis y se dieron un baño en el jacuzzi de la suite con una copa de vino en las manos. 

			Las burbujas conseguían que sus cuerpos se destensaran y que no pensaran en nada más. Más tarde se metieron por turno en la ducha y se arreglaron para la ocasión. 

			El vestido de Christina era de palabra de honor, azul claro como el cielo, con escote corazón tipo corsé y la falda en forma de flor, que caía por su cintura y enseñaba sus bonitas piernas. Los zapatos eran del color del vestido y se hizo una trenza ladeada como peinado, colocándose unos adornos brillantes en el pelo. Su maquillaje consistía en una sombra azul más oscura para destacar los ojos, rímel, el delineador y un pintalabios rosa claro. 

			Se había quitado las gafas y se había puesto lentillas.

			Marisa estaba envuelta en la toalla cuando la vio salir del baño y buscar su opinión al respecto. 

			—¡Guau! ¿Qué le has hecho a Christina? 

			—¿Me estás diciendo que de normal estoy fea? —Preguntó, divertida. 

			—Para nada. —Se echó a reír— Estás siempre guapa, pero es que ahora es… ¡Guau! ¡Espectacular! 

			Christina sonrió y se encogió de hombros con entusiasmo. 

			Era la viva imagen de la alegría. 

			Al cabo de un rato, ella misma también buscó la opinión de su amiga con respecto a su atuendo. Su vestido era de color vino tinto, de tirantes, con una apertura en forma de uve desde el centro de su pecho hasta la zona del vientre, donde descansaba una cinta de tela del mismo color. 

			La falda era suelta y, por la parte de atrás, era más larga que por delante. 

			Sus zapatos también eran del mismo color, de tacón elegante pero cómodo. 

			Se había dejado el cabello suelto y se había pintado los ojos con una sombra marrón oscuro, marcó el delineador y también se puso rímel, alargando las pestañas. 

			Sus labios tenían el brillo de un gloss. 

			Sobre su cuello descansaba un colgante con el diamante del color del vestido y en sus orejas, unos pendientes del mismo juego. 

			—¿Qué tal? —Preguntó a su amiga, que la miró con la boca abierta. 

			Esta última se aclaró la garganta y dijo:

			—Si yo fuera Ian y te viera con ese vestido, se me caerían los pantalones al suelo.

			Ambas se echaron a reír a carcajadas, antes de que añadiera también:

			—Pero como soy tu amiga te diré que estás mágicamente maravillosa. 

			Marisa sonrió y la abrazó con afecto. 

			—Espera un momento, tengo algo que te va a venir de maravilla con ese vestido. 

			—Anunció y se acercó hasta su joyero, luego le colocó a Christina un colgante de diamantes blancos, unos pendientes a juego y una pulsera con diamantes azules. 

			Se miró al espejo y la imagen que le devolvía, la entusiasmó. 

			Le fascinó ver el brillo que aquellas joyas le hacían desprender. 

			—¡Me encanta! ¡Muchas gracias! —Fue corriendo como pudo con los tacones hasta su amiga y la abrazó con fuerza.

			—Ahora vamos que hay que dejarlos a todos con la boca abierta. —Sonrió ella.

			Sin perder más tiempo, las dos se fueron a la cena. 

			Al llegar al restaurante, Marisa sintió que todo su ser se tensaba y miró de reojo a Chris, quién también la estaba observando con la misma cara. 

			Estaba claro que ambas pensaban lo mismo. 

			En la mesa solo estaban Alexander e Ian. 

			De nuevo el ambiente se podía cortar con un cuchillo. 

			Aunque ninguna de las dos pudo evitar sorprenderse cuando aquellos hombres las vieron llegar e inmediatamente se levantaron a la vez. 

			—¡La leche! Me siento la cenicienta. —Susurró Christina. 

			—Ni te digo como me siento yo. —Escupió Marisa, mirando por un momento a Ian y viendo que el semblante le había cambiado de golpe. 

			Se había quedado embobado mirándola y recorriéndola con la mirada, algo que le provocó un exquisito escalofrío, pero lo disimuló bien. 

			Llegaron a la mesa y Chris se sentó al lado de Alexander, mientras que ella pasaba por al lado de un Ian que, para su estupefacción, le dirigió la palabra con un tono de voz de lo más calmado:

			—Hola. 

			Lo miró un poco extrañada, pero devolvió el saludo.

			—Hola. 

			Iba a alejarse cuando él la detuvo, tomándola de la muñeca. 

			Marisa sintió que su contacto le ardía en la piel. 

			—No te vayas. Siéntate a mi lado. —Pidió. 

			¿A qué estaría jugando? ¿Pretendía volver a repetir lo de la noche anterior? 

			¡Pues ella no estaba dispuesta! 

			Se soltó de su agarre lo más sutil que pudo y preguntó:

			—¿Qué pretendes, Ian?  

			Entendió perfectamente como se podía estar sintiendo y no le reprochó que le hiciera esa pregunta. 

			Dios sabía que, desde que Alexander había hablado con él cuando se habían encontrado en el restaurante, se arrepentía mucho de haberla torturado de la forma en que lo había hecho la noche anterior. 

			—No eres el único que sufrió, Ian. No sabes lo mucho que esa mujer te lloró a ti todos los días, que luchó contra sí misma para olvidarte. Yo solo era un medio para que no desfalleciera ante ti, porque eres su debilidad y aún así, a pesar de todo, volvió a dejar que sus sentimientos la dominaran. —Le había contado. 

			—Pero, ¿por qué no me dice de una maldita vez que le hice para que se fuera? 

			—Lo va a hacer, pero solo tiene que cerciorarse de que estás entero para poder hablarlo contigo y mientras sigas enfadado por algo que tanto tú, como cualquiera en su lugar habría hecho, no va a poder hacerlo. —Contestó. 

			Ian asintió con la cabeza y apesadumbrado, dijo:

			—Lamento mucho lo de ayer… 

			—No te disculpes. Si esto sirve para que arregléis de una vez por todas las cosas, me doy por satisfecho. 

			Ambos hombres habían hecho las paces y ahora quería entender los motivos que le habían llevado a Marisa a hacer todo lo que hizo; quería saberlo todo.

			—Lo único que pretendo es que te sientes a mi lado y que podamos hablar, nada más.

			—Le contestó al fin, volviendo al momento presente. 

			—¿Todo bien? —Preguntó Christina al ver que su amiga seguía de pie sin decir nada. 

			Ella se volteó a mirarla y asintió con la cabeza mientras tomaba asiento al lado de Ian. 

			Pronto comenzó a llegar el resto de la gente y la cena se sirvió.

			Cenaron con tranquilidad. 

			En ciertos momentos, Marisa miraba a Alexander y a Christina que se reían mientras conversaban entre ellos. 

			Se sintió feliz por su amiga. 

			Su editor era un gran partido y le encantaba la idea de que alguien tan increíble como su amiga pudiera hacerlo feliz. Además, había que admitir que hacían una pareja encantadora. 

			Estaba degustando el vino, cuando sintió el aliento cálido de Ian en la oreja al susurrarle:

			—Estás preciosa.

			Casi se atragantó por el nerviosismo que le causó sentirlo, repentinamente, tan de cerca, pero logró recomponerse a tiempo. 

			—Gracias. —Dijo, mirándole fijamente. 

			—Es una pena que esta noche os vayáis. —Comentó la voz de Kevin en dirección a Marisa, captando la atención de todos, en especial la de quien estaba situado a su lado. 

			—Sí, bueno… Tengo que trabajar en el segundo libro. 

			El hombre sonrió mientras cortaba su filete. 

			—Espero que pronto me cuentes de qué va. Seguro que será tan maravilloso como el primero. 

			Ella asintió con una sonrisa. 

			—Claro, nos volveremos a ver y te hablaré de él. 

			—Te lo compraré, eso estate segura, pero lo que no te puedo prometer es que para cuando nos veamos lo haya leído. Al menos no del todo, no me da el tiempo, ni la vida. 

			—Tranquilo, lo entiendo. 

			Miró de reojo a Ian, que la estaba observando casi sin pestañear. 

			¿Qué era eso de qué se iba? ¿Y cómo iba a encontrarla después? ¿Cómo iban a arreglar las cosas? 

			Más tarde, en la sala habitual de la fiesta, trató de acercarse lo más que podía a Marisa. Tenían que hablar las cosas y estaba deseando que todo aquello terminara y de una vez le dijera el motivo de su partida en el pasado. 

			En cierta manera se sentía aliviado después de que Alexander le hubiera informado que tenía intenciones de aclararle las cosas, de despejar todas sus dudas. Quería tenerla cerca para cuando quisiera hablar con él, pero Kevin y compañía lo volvieron a retener un buen rato. 

			Maldijo para sus adentros, si no tenía la oportunidad de librarse de tener que estar en compañía de ellos, no podría hablar con Marisa y se acabaría yendo sin decirle nada. Entonces no sabría dónde encontrarla y estaría como antes de ir a Barcelona. 

			Debía admitir que eso era lo que más miedo le daba, que se fuera y no saber dónde buscarla. 

			—Kevin, necesito un tiempo para mí en esta fiesta. Tú ya me entiendes… —Le susurró al director por lo bajo, el cual lo miró con una ceja alzada y una sonrisa ladeada. 

			—Lo tendrás. —Le prometió— Pero antes tenemos que ocuparnos de los asuntos importantes para no quedar mal. Tranquilo, yo me encargaré de que terminemos cuanto antes. 

			Ian sonrió más tranquilo y confiado y buscó con la mirada a Marisa por aquel lugar. La halló muy cerca del escenario junto a Alexander y Christina, hablando, riendo, bebiendo y bailando con sus amigos. 

			¡Dios, era increíble lo preciosa que era! Lo mucho que había conseguido cautivarlo y enamorarlo. 

			Jamás hubiera pensado que podría sentirse así por alguien. 

			Ni siquiera que esa persona fuera capaz de sacarle una faceta posesiva que no sabía ni que tenía.

			Pasó el tiempo, estuvo por un buen rato tan inmerso en hablar con el dueño del evento y arreglar algunas cosas para la convención del día siguiente, que no se dio cuenta de que habían detenido la música y que algo pasaba en el escenario. Solo prestó atención cuando la gente comenzó a aplaudir y a silbar. 

			Una mujer de estatura baja, complexión delgada, cabello grisáceo y liso hasta la cintura, salió a la luz. 

			La gente que estaba presente en la sala se llenó de júbilo. 

			Esa mujer parecía ser muy conocida. 

			Tenía un micrófono inalámbrico sujeto de la oreja, así que estaba más que claro que se trataba de alguien que habían contratado para estar allí. 

			—La médium. —Anunció el dueño del evento, como si hubiera leído sus pensamientos. 

			Ahora que lo recordaba, era cierto que había un panfleto que anunciaba a una médium de mucho prestigio, muy conocida en Barcelona, pero no se esperaba que fuera a estar en la fiesta. 

			Creyó que se trataba de algún tipo de cartel comercial que nada tenía que ver con el hotel ni el evento. 

			Se fijó en como Kevin Page la observaba con fascinación y preguntó:

			—¿Tú la conoces? 

			Él lo miró como si no diera crédito a lo que le estaba preguntando. 

			—¡Todo el mundo la conoce! Siempre acierta en todo, es la mejor. —Sonrió con entusiasmo— Tengo que conseguir acercarme a ella y darle las gracias. Me dijo lo que había atravesado mi alma en vidas pasadas, dándole una razón a todo lo que estaba viviendo en el presente de aquel entonces y me ayudó a dedicarme a lo que soy hoy. 

			Ian se quedó sin habla. 

			Nunca había creído en nada relacionado con las médium, no sabía si uno se podía fiar de que fuera real o solo una saca cuartos que buscaba fama y fortuna. 

			Aunque también era un hombre de lógica y supuso que no habría llegado a ser tan famosa si no hubiera conseguido responder acertadamente a la gente en sus inquietudes. 

			La mujer se presentó y relató un poco el cómo había descubierto que tenía esas capacidades, a cuántas personas había ayudado y cómo funcionaba lo que iba a hacer esa noche. Añadió que serían los ojos del destino quiénes le guiarían hasta la persona que más lo necesitara. 

			Una vez hubo concluido su presentación, comenzó a salir humo del escenario mientras ella pedía silencio y, en nombre de la luz divina, pedía a unos supuestos guías espirituales que le indicarán por dónde debía comenzar, después de haberse colocado una venda en los ojos.

			—Será el alma quién me lleve. —Dijo en voz alta.

			Al cabo de unos pocos segundos, bajó las escaleras y avanzó con seguridad, pidiendo a la gente amablemente que se fueran apartando. 

			Ian no estaba seguro de a dónde se dirigía, hasta que se colocó frente a él.

			No pudo evitar ponerse algo tenso al percatarse de que le había escogido precisamente a él. 

			—Eres Ian Scott, ¿verdad? —Dijo, haciéndole quedar todavía más pasmado. 

			¿Cómo sabía que era él si ni se había quitado la venda de los ojos? 

			Miró a Kevin un momento y este asintió, indicándole que no le hiciera el feo. 

			—Parece que alguien tiene serios problemas de confianza. —Sonrió ella, percibiendo su tensión— Tranquilo, tus guías y yo no nos comemos a nadie. 

			Ese comentario hizo reír al público que estaba observando la escena. 

			Entre ellos, Marisa y compañía, quiénes estaban increíblemente atentos a todo cuanto pasaba. 

			—Sí, soy Ian Scott. —Terminó por contestar, haciendo que la mujer ampliara más la sonrisa y lo tomara de la mano para guiarlo hasta el escenario— Ven conmigo, tus guías tienen un mensaje que darte. 

			—¿Mis guías a mí? —Se extrañó al escuchar eso, pero no dejó de seguirla. 

			Ella asintió con la cabeza y, cuándo estuvieron en el escenario, la mujer chasqueó los dedos e inmediatamente aparecieron dos hombres que llevaron una silla. 

			—Toma asiento, por favor. —Invitó. 

			Ian lo hizo. 

			Se sentía extraño, muy extraño, pero todo aquello había conseguido despertar su parte curiosa y, de pronto, sintió que quería saber el mensaje de sus guías espirituales. Luego ya decidiría si creía en eso o no, pero sabía que sería un poco hipócrita de su parte creer en algo tan místico y celestial como las llamas gemelas y no creer en eso. 

			No desconfiaba de que hubiera guías espirituales, desconfiaba de que había algunas médium que en realidad no lo eran y se inventaban las cosas. 

			Pero bueno, le daría la oportunidad a esa mujer para demostrarle que no era una charlatana. 

			Lo que ocurrió a continuación lo dejó sin palabras y le hizo acallar su mente de una vez por todas. 

			—Percibo unos guías más que me están hablando y no tienen nada que ver contigo. 

			—Añadió ella— Aunque sí tienen que ver con alguien que ha estado muy cerca de ti y que, por lo visto, también tiene que estar en este escenario ahora mismo. —Se giró al público y preguntó— ¿Está entre nosotros Marisa Robles? Aunque ahora te haces llamar Marisela… —Añadió sonriente. 

			Ian se quedó petrificado. 

			Nunca había sabido cuál era el verdadero apellido de Marisa. 

			Cuando dijeron su nombre de escritora supuso que ‘’Robles’’ era el apellido profesional que había escogido. Ahora se daba cuenta de que estaba equivocado. 

			Bajo la atenta mirada de todos, la nombrada subió hasta el escenario. 

			Se la podía percibir visiblemente nerviosa. 

			Al llegar, la médium la tomó de la mano y dijo a viva voz. 

			—Una silla también para esta joven, ¿sería posible? 

			Inmediatamente, colocaron otro asiento al lado del de Ian y ella se sentó. 

			Ambos se miraron y la mujer se colocó frente a ellos, retirándose la venda, captando de nuevo sus atenciones. 

			—Vaya, vaya, esto parece interesante… —Comenzó a decir, mirándolos— Dos almas que estuvieron juntas hace un par de vidas pasadas, se han vuelto a reencontrar.

			—Marisa tragó con dificultad y, en ese momento, la médium desvió la atención hacia Ian— Tus guías dicen que todos tus fracasos amorosos, todo lo que te está ocurriendo ahora es un karma que llevas arrastrando de la vida que compartiste con el alma de esta mujer. —Él miró a Marisa automáticamente y percibió que se había puesto colorada, aunque trataba de disimularlo— Dicen que estás desesperado… —Continuó— que quieres hallar respuestas, que ella se alejó de ti y que has sufrido por su ausencia.

			—Marisa ahogó una exclamación y miró sin ocultar su sorpresa a esa mujer, luego centró la atención en Ian— Ese es tu karma, os habéis vuelto a encontrar para que arregles lo que en una vida pasada ocurrió. 

			—¿Y qué ocurrió? —Quiso saber. 

			—Esa historia es espantosa, toda una tragedia amorosa. —Contestó con franqueza y seguridad— Os amabais, pero ambos pertenecíais a mundos muy diferentes. Aún así, por estar juntos os saltasteis todas las normas de la época en la que vivisteis. Pero el destino no fue amable contigo, Ian y por lo tanto tampoco lo fue con ella. Un familiar suyo te quitó la vida porque creía que solo te habías casado con ella por la fortuna de la familia, luego le hizo creer a esta joven que la habías abandonado para irte con otra, que la habías utilizado… —Miró a Marisa— Y tú te quitaste la vida porque no podías vivir sin él. El dolor te destruyó. 

			Ian desvió levemente la mirada a un lado y tragó con dificultad. Si en una vida pasada ocurrieron las cosas así. ¿Qué era lo que estaban arreglando en la presente? 

			No sabía porqué, pero sintió un dolor profundo cuando la médium dijo que ella se había quitado la vida por él. Sintió que se enfadaba consigo mismo, en especial con su antiguo yo por no haber sabido protegerla y defender el amor que sentían. Algo en su interior se removió y lo torturó, lo angustió… 

			Sentía cada palabra de esa mujer como cierta y eso provocaba fuertes sacudidas dolorosas en su pecho, como si le estuvieran clavando miles de alfileres sin parar. 

			A pesar de ser consciente de que en la vida presente no estaban viviendo lo mismo. 

			—Llegó a ti muy herida, ¿a qué sí? —Preguntó la médium, haciendo que se olvidara de sus sensaciones. 

			Él la miró un momento y luego asintió con la cabeza. 

			—Las heridas que le causó otro hombre, eran las heridas manifiestas que le causó tu muerte en su alma. Por eso odiabas tanto que le hubieran hecho daño… En esta vida has aprendido a defender ese amor, estás haciendo lo que no pudiste hacer en la otra, salvarla de un destino funesto. Puedes alegrarte, estás a solo un paso de terminar de limpiar ese karma. —Cambió el rumbo de su mirada y observó a Marisa— Y tú, querida, todo lo que estás viviendo en esta vida es porque también estás limpiando el tuyo. Te enamoraste de este hombre en cuanto lo viste porque tu alma reconoció a la suya, pero en aquella vida también sufriste por él y en esta tienes que dejar ir el sufrimiento, además de fortalecerte. Por eso tus parejas te han hecho llorar tanto, te han hecho tanto daño, para que soltaras todo el dolor que cargas de esa vida. —Señaló a Ian, pero sin dejar de mirarla— Este hombre que tienes aquí no es quién fue y tú tampoco. Él ahora está preparado para amarte y hacerte completamente feliz, está preparado para defender lo que es vuestro por destino, para luchar por lo que sentís el uno por el otro y restaurar los pedazos de un alma herida. Tu desconfianza hacia él también es fruto de ese karma que arrastras. —Se acercó más a Marisa y añadió— Arregla las cosas, pero deja que sea la vida la que se encargue de hacerlo de la mejor forma. No te presiones a hacerlo como tú quieres, pues como tú quieres puede resultarte bastante doloroso. 

			Ella entendió que se refería al asunto que tenía que hablar con Ian. 

			Entonces, ¿no debía ser quién buscara el momento para hablar con él? 

			Como si supiera la pregunta que se estaba haciendo mentalmente, la mujer le dijo:

			—Exacto, no debes ser tú quien busque las oportunidades, deja que aparezcan.

			Marisa e Ian se miraron atónitos, aunque pudo percibir que él se sentía mal, había un brillo de culpabilidad en el azul de su mirada. 

			—Estáis conectados, estáis destinados, sois llamas gemelas. Aunque no en el mismo año, nacisteis el mismo día y el mismo mes, otro detalle que corrobora que sois la otra mitad el uno del otro. —Dijo la médium. 

			Ian no pudo evitar volver a centrar su atención en Marisa, como si buscara una confirmación a lo que acababa de decir, algo que no tardó en llegar cuando vio que le subía un bochorno intenso hasta la coronilla. Nunca le había preguntado la fecha de su cumpleaños, de modo que no sabía que eran del mismo mes y mismo día de nacimiento. 

			Estaba completa y absolutamente pasmado.

			Desde luego esa señora sabía cosas que era imposible que supiera, con lo cual le corroboraba aún más que no era una charlatana.

			La médium volvió a centrar su atención en Marisa.

			—El sufrimiento que viviste por él y su muerte, todo se dio así porque no estabais preparados para estar juntos, pero en esta vida lo estáis soltando todo, limpiándolo todo con vuestras vivencias. Sois diferentes… Estáis más que preparados para estar juntos. —Se giró hacia el público— ¡Damas y caballeros! Aquí tenéis un ejemplo de dos llamas gemelas. En una vida sufrieron mucho, no pudieron tener una vida juntos, pero el amor los ha vuelto a juntar cuando estaban preparados para el reencuentro. Recordad que el amor más doloroso, o el más maravilloso e intenso, es el que se vive cuando te encuentras con tu llama gemela, todo depende de si estáis preparados para encontraros o no. 

			La gente aplaudió con fuerza y silbó.

			Marisa e Ian se levantaron para bajar del escenario.

			Cuando él pasó por al lado de la médium, esta le cogió de la muñeca y por lo bajo le susurró:

			—El conflicto que tenéis ahora, al que no consigues hallar respuesta, tiene que ver con algo que se malinterpretó, pero todo ha sido para que limpiéis el karma y podáis ser felices. —Hizo una leve pausa y vio la inquietud en los ojos de Ian— ¡Oh, no te preocupes! Vas a saber de qué se trata ese malentendido pronto, pero no fuerces que te lo diga ya, hay que respetar los tiempos. —Le guiñó un ojo y le soltó. 

			Ian le dio las gracias y bajó del escenario, buscando a Marisa con la mirada. 

			La encontró con sus amigos, que la abrazaban. 

			Cuando él llegó a donde estaban los suyos, Kevin le dio una palmada en el hombro y sonrió. 

			—¡Hay que ver qué cara se te ha quedado! Te dije que era buena no, lo siguiente. 

			—Comentó, divertido. 

			Miró al escenario un momento, todavía algo afectado por lo que había sucedido y reconoció:

			—Demasiado buena. 

			Laurie, que también estaba allí, pudo apreciar la tristeza y la culpabilidad en su mirada. Le supo mal que su amigo estuviera así y se acercó, dándole un abrazo tranquilizador. 

			Cuando se separó lo miró fijamente con una sonrisa en el rostro. 

			—Ya no eres esa persona, Ian. —Dijo— Eso ya pasó.

			Él se pasó una mano por el pelo. 

			—Ya, pero me duele el hecho de saber que, aún sin querer, le hice tanto daño. Que no pude volver a su lado para decirle que todo lo que creía, lo que le había contado ese familiar suyo, era mentira. No supe merecerla de verdad. ¡Dios! No sé, esto es de locos, pero al mismo tiempo es lo más real que he sentido. He podido notar como mi alma se sentía culpable, he tenido ganas de abrazarla, de darle lo que no pude... 

			Laurie asintió comprensiva mientras lo escuchaba atentamente. 

			—Yo estaba convencida, por todo lo que ocurrió y lo que estaba ocurriendo, que vosotros dos erais llamas gemelas. Eso no me ha pillado de sorpresa. 

			—Si mi muerte la hizo sufrir tanto, merezco estar yo sufriendo ahora por perderla.

			Su amiga negó con la cabeza. 

			—No, no digas eso, no tuviste la culpa de morir y, como ha dicho la médium, solo estáis limpiando ese karma, estáis destinados a ser felices esta vez y a estar juntos. 

			—¿Cuánto llevará esto? —Se preocupó Ian. 

			—No creo que mucho, lleváis antes de esta, dos vidas más cargando con ello, así que ya no quedará nada. Os habéis encontrado, eso es una señal de que están a punto de finalizar vuestros quebraderos de cabeza. 

			Él se lo agradeció mentalmente y, sintiendo que necesitaba una copa, se disculpó y fue a por ella. 

			La gente seguía ensimismada en lo que la médium le estaba diciendo a la siguiente persona que había sacado al escenario, con lo cual Ian agradeció en silencio que esa atención no se la estuvieran prestando a su persona. 

			Necesitaba un respiro.

			Una vez llegó a la zona donde estaba el champán, se tomó varias copas en un intento absurdo por dejar atrás los pensamientos y el sentimiento de culpa que se le había quedado.

			Transcurrió bastante tiempo hasta que vio a Marisa dirigirse a la puerta para marcharse. 

			No pudieron evitar cruzar un par de miradas antes de que saliera de allí. 

			Desde que la médium les había dicho que no debían forzar las cosas, él había tratado con todas sus fuerzas de no dejarse llevar por la desesperación, de no sucumbir e ir a pedirle que le explicara de una vez por qué se marchó. 

			Marisa tampoco había sido la excepción, había dejado de mirarle de forma acusadora y estaba más calmada con respecto a todo. 

			Cuando llegó a su habitación, aprovechó para probarse el conjunto que Christina le había convencido que se comprara en sus sesiones de compras por Barcelona. 

			Lo sacó del lugar en el que estaba guardado. 

			Era un traje íntimo de palabra de honor, rojo. 

			La parte de arriba era un corsé y la parte de abajo una minifalda de seda del mismo color. Las medias negras transparentes le llegaban hasta los muslos, dándole un aspecto de lo más tentador. La bata que se colocó, dejándola abierta tras ponerse el traje íntimo, era del mismo material que la falda. 

			Se miró en el espejo, satisfecha con el resultado. 

			Realzaba sus pechos y hacía justicia a su silueta femenina. 

			Estaba deseando que Christina llegara con el helado de chocolate que había ido a buscar a la cafetería para enseñarle la buena recomendación que le había hecho al decirle que se comprara ese conjunto. 

			Su amiga le había pedido un margen de tiempo para mentalizarse de que más tarde iba a confesar sus sentimientos a Alexander. De modo que habían quedado en esconderse en la suite y ya de paso, mientras tomaban un buen helado de chocolate para animarse, tomaban también algo de valentía. 

			Christina se encaminaba hacia el ascensor con la tarrina de helado de chocolate y un par de cucharas, cuando se topó de lleno con Ian que salía del servicio. 

			Al verle, ella se tensó y aceleró los pasos, pero la voz de él a su espalda, la frenó en seco:

			—Sabías dónde había estado todo este tiempo, ¿verdad?

			Christina tragó con dificultad, pero sabía que no tenía ningún sentido negar nada. 

			Se giró para afrontar la situación y asintió suavemente. 

			—Lo lamento, Ian, pero no quería que tú la encontraras. 

			—Sí, lo sé. —Su voz no denotaba ningún reproche, más bien estaba cargada de pesar— Pero todavía sigo sin entender el motivo. 

			Un silencio incómodo se instaló en el lugar. 

			A ella le sabía tremendamente mal dejarlo así. 

			Se le veía tan triste… 

			Y sabía que, en parte, se debía a lo que se había enterado con respecto a Marisa en su vida pasada. 

			De pronto y para su sorpresa, él soltó una leve risa sarcástica para sus adentros. 

			—Desde luego estoy pagando con creces el dichoso karma… Es curioso como algo de lo que ni te acuerdas puede haber sido la causa de las limitaciones que has tenido en tu vida, de todo aquello que no te ha salido bien. —Se pasó una mano por el pelo— Ahora soy yo el que está perdidamente enamorado y sufre por su ausencia. 

			—Ella también ha sufrido por ti, Ian. —Dijo. 

			—Sí, ya me he enterado. —La miró fijamente— Y te parecerá increíble, pero si tuviera el poder de quitarle a uno de los dos el sufrimiento, ten por seguro que la elegiría a ella una y mil veces. Lo único que quiero es verla sonreír. Qué me sonría de nuevo como solía hacerlo antes de que la perdiera. 

			Chris lo observó frunciendo el ceño, extrañada. 

			—¿De qué estás hablando? Nunca la perdiste, Ian. —Sintió como la tarrina comenzaba a gotear en su mano, pero no le dio importancia— Ella siempre ha estado enamorada de ti. Ya has oído a la médium... Lo lleva arrastrando por dos vidas, eso significa que ha estado siempre enamorada de ti, incluso sin saber quién eras. 

			—Y yo ni siquiera pude evitar que se le partera el alma en la vida pasada que compartió conmigo. —Se lamentó— ¿Merezco siquiera ser su llama gemela?

			—Nunca es tarde para arreglar algo roto. En cuanto a si te mereces ser su llama gemela, quizá no tuviste la oportunidad de demostrarlo en la otra vida, pero en esta… En esta nadie podrá decir que no te lo has trabajado. 

			Ian no dijo ni una palabra más, se quedó mirándola con la misma seriedad y pena en el reflejo de sus ojos. 

			A Christina le supo muy mal no poder ser de más ayuda… 

			O, ¡espera! tal vez sí podía ser de más ayuda. 

			Caminó hasta su lado y le tendió el helado. 

			Ian lo miró con extrañeza, pero lo cogió.

			—No es para que te lo comas, es para que me lo sostengas mientras voy a buscar algo, enseguida vuelvo. —Aclaró. 

			Corrió hacia dentro de la sala de fiesta a buscar a Alexander y, cuando lo hubo encontrado, le preguntó:

			—¿Tienes uno de los ejemplares del libro de Marisa aquí? 

			Alexander la miró sorprendido.

			—¿Eh? ¿Por qué me preguntas eso? 

			Christina no iba a perder más el tiempo dando explicaciones, así que contestó con otra pregunta. 

			—¿Lo tienes, sí o no? 

			Al ver la urgencia en su rostro, asintió. 

			—Lo tengo arriba en mi habitación. 

			—Bien, pues vamos y me lo das. 

			Mientras se encaminaban fuera de la sala, Alexander cuestionó:

			—Pero, ¿tú no tenías ya uno? 

			Ella se limitó a encogerse de hombros y le hizo una señal a Ian de que siguiera esperando sin que el editor se diera cuenta. 

			—Digamos que se lo debo a un amigo. —Fue todo lo que dijo. 

			Subieron por el ascensor y, una vez llegaron a la planta, caminaron deprisa hasta la puerta de la suite de Alexander.

			Entraron y el hombre sacó el ejemplar de una de sus maletas. 

			—Ten. —Cuando Chris lo cogió, él añadió—: Pero lo suyo es que tu amigo lo hubiera comprado, así que este es el único que te voy a dar gratis. 

			Ella sonrió con una chispa de diversión en la mirada. 

			Aquello le encantó a él. 

			—Cuando todo haya acabado, te alegrarás de habérmelo dado y haber contribuido a la causa. —Dijo. 

			—¿Qué causa?  

			—Ya te enterarás. 

			—¡Qué misterio! —Exclamó él, soltando una leve carcajada. 

			La mujer se dio la vuelta y se encaminó hasta la puerta para llevarle el libro a Ian. Estaba con la mano en el pomo, cuando sintió que la mano de Alexander le rodeaba la muñeca. 

			—Espera, Christina.  

			Ella se giró de nuevo y lo miró, reflejando la duda en sus ojos, pero para cuando se quiso dar cuenta, todo había pasado muy rápido. 

			Alexander la sostuvo por el rostro y estampó los labios en los suyos. 

			Por un momento, Chris se quedó con los ojos abiertos de par en par, no se esperaba que aquello fuera a ocurrir. 

			Se suponía que tendría que haber tomado el helado con Marisa, haber visto cómo le quedaba el conjunto y haber sacado valor para ir a hablar con Alexander. 

			Pero las cosas se habían manifestado de forma completamente diferente y ahora él estaba ahí, besándola.

			Poco a poco se rindió al sentimiento que creció en su pecho, cerró los ojos y abrió la boca, dejando que él degustara el interior. 

			Así que eso era lo que se sentía cuando te besaba el hombre de tus sueños. 

			¡Ahora entendía más que nunca a Marisa con Ian! 

			Mierda, ¡Ian! ¡Lo había dejado esperando abajo con el helado chorreando!

			Con un profundo lamento, apartó a Alexander levemente. 

			El hombre la miró con confusión, barajando la idea de haberla ofendido. 

			—Lo siento, yo… 

			Pero Christina le sonrió y poniéndole la palma de la mano en los labios, le dijo:

			—Ni se te ocurra disculparte. Es lo mejor que me podía pasar hoy, pero he dejado esperando a mi amigo. —Hizo un gesto de un lado a otro con la mano en la que sostenía el libro, para indicarle a qué se refería. 

			Él sonrió con ternura y alivio al ver que no se había sobrepasado. 

			Acercó el rostro y la volvió a besar en los labios, pero esta vez fue un beso suave.

			—¿Vendrás cuando le des eso a tu amigo? 

			Ella parpadeó varias veces, sorprendida. 

			Le estaba proponiendo… ¡Oh, Dios! ¡Era el día más feliz de su vida! 

			Asintió con energía y también lo expresó en voz alta y nerviosa. 

			—Sí, pero p—por supuesto… Yo… E-En breve estaré aquí. 

			Buscó con la mano a tientas en su espalda el picaporte de la puerta y cuando lo atrapó, abrió con rapidez y salió como las balas. 

			No iba a dejar a su Alexander esperando mucho tiempo, eso sí que sería un pecado imperdonable. 

			Pasó de esperar al ascensor y bajó corriendo por las escaleras. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 27

			El aliento se le escapaba de los pulmones a la pobre cuando llegó a donde estaba Ian. Este la miró estupefacto al verla tratando de tomar oxígeno una y otra vez como si se tratara de un pez fuera del agua. 

			De pronto, a Christina se le puso una sonrisa feliz de oreja a oreja que todavía hizo que él acentuara su expresión de extrañeza. 

			Las gotas frías del helado le estaban dejando los dedos entumecidos, pero no prestó especial atención porque la tenía puesta en lo que ella sostenía sobre su mano. 

			Christina se acercó a paso ligero y le tendió el libro. 

			—Ten, esto es para ti. 

			Ian alzó una ceja y lo cogió con su mano libre y seca. 

			Miró la portada y el nombre de la autora; ¡era el libro de Marisa! 

			—¿Por qué me lo das? —Preguntó sin dejar de fijarse en la imagen de portada del libro. 

			—¿Tú por qué crees? —Devolvió la pregunta con una sonrisa de medio lado. 

			Se quedó un momento pensativo, pero al final se encogió de hombros, haciendo que Chris rodara los ojos. 

			—Los hombres no pilláis una. —Comentó por lo bajo— En fin, ese libro tiene la respuesta que tanto estás buscando. Ahí tienes el motivo de porqué Marisa se fue. 

			Ian levantó la cabeza de golpe y la miró con los ojos abiertos de par en par. 

			Recordó que la médium le había dicho que pronto sabría la verdad, pero de una forma inesperada y no como había estado buscando. 

			La joven se acercó un poco más y, poniéndose de puntillas, le susurró al oído. 

			—Página ciento sesenta y seis. —Se dio la vuelta y se encaminó a las escaleras casi corriendo, pero antes de comenzar a subir se detuvo en seco y añadió—: Una cosita, te rogaría que me hicieras el favor de subirle ese helado a Marisa por mí y decirle que tenía que ir a un sitio. —Regresó corriendo ante la mirada atónita de Ian y le dio la llave de la suite— Ah, y yo no te he dicho nada con respecto a lo del libro. —Dijo apuntándole con el dedo y volviendo a correr como una loca de vuelta a las escaleras.

			Y se fue.

			Él tragó saliva mientras leía la sinopsis: ¡La historia trataba de ellos dos! 

			Los protagonistas tenían diferente nombre, pero eran ellos, todo lo que habían vivido. ¿Acabaría igual que cuando ella se fue o le habría dado otro final? 

			Un ruido en la sala le llamó la atención y lo sacó de sus pensamientos. 

			Sabía que no podía dejar de lado por mucho tiempo la fiesta, que tenía que regresar cuanto antes y aguantarse las ganas de leer la parte que le había dicho Christina hasta que terminara la jarana.

			Pero no iba a perder la oportunidad de hablar con Marisa, aunque solo fuera un momento, con la excusa de llevarle el helado y darle el recado de su amiga.

			Sostuvo la tarjeta llave entre el dedo pulgar y el libro y fue hacia el ascensor, dándole al botón con el codo. 

			Cuando las puertas se abrieron en la última planta primero fue hasta su propia habitación a dejar el libro sobre la cama. 

			Lo leería en cuanto hubiera terminado su tortura de la noche. 

			Cogió un trapo y envolvió el helado, dejando de este modo de congelarse la mano. 

			Salió aceleradamente y se encaminó a la suite de Marisa. 

			Metió la tarjeta en la ranura, tomó aire en profundidad y cuando se sintió preparado, abrió la puerta. 

			Al ver a través del espejo que la puerta de entrada se abría, ella sonrió y dijo:

			—Menos mal, pensé que ya te habías perdido y que iba a tener que quitarme esto sin enseñarte… 

			La cabeza de Ian asomó y ambos se quedaron petrificados. 

			Él por la imagen tan tentadora que tenía delante y Marisa porque no era precisamente quién se esperaba. 

			Al ser consciente del conjunto que llevaba y estaba mostrando, cogió los bordes de la bata y se la cerró. 

			—¡Madre de dios…! —Escuchó que exclamaba— Está claro que pretendes matarme o torturarme por lo que ocurrió aquí la última vez. 

			En ese momento, se dio la vuelta con rapidez y lo miró de frente. 

			—Yo… No era precisamente a ti a quién esperaba. 

			—¿Puedo pasar? —Preguntó Ian sin perder detalle de toda ella, mirándola de arriba abajo. 

			Estaba de lo más sensual con ese atuendo femenino. 

			Su cabello suelto, su flequillo cayendo sobre su frente y su mirada de sorpresa, no hacían sino provocarle todavía más. 

			Y si le añadía la imagen de esos maravillosos labios entreabiertos…

			Se estaba muriendo por besarla. 

			Marisa asintió en respuesta a su pregunta mientras intentaba salir de su estupefacción. 

			—¿Dónde está… eh… Christina? —Quiso saber, al verle cerrando la puerta tras él y con el helado en la mano. 

			—Me ha pedido que te suba yo el helado, ha dicho que tenía que ir a un sitio y me ha dado la llave. —Contestó, intentando serenarse.

			—Ah. —Se acercó y le cogió el helado de las manos— Pues, gracias. 

			Hubo un instante de silencio entre los dos, pero el ambiente estaba tranquilo, en paz, como si nunca hubiera habido ningún tipo de conflicto entre ellos. 

			—Ian… —Comenzó a decir Marisa mientras se pasaba los dedos por el largo del pelo en un movimiento nervioso— Yo quiero aclararte…

			Pero él le puso un dedo en los labios, provocando que lo mirara pasmada y sus ojos se encontrasen.

			—No quiero que me digas nada. En todo caso, soy yo el que debo antes decirte algo a ti. 

			Ella frunció levemente el entrecejo sin comprender y sintió que su labio inferior ardía cuando le retiró su índice. 

			Las manos de Ian pasaron a sostenerle el rostro firmemente, asegurándose de que le mantenía la mirada, de que podía ver a través de sus ojos, porque lo que iba a decir sentía que era como si le desnudara el alma. 

			—Mi vida… —Aquel apodo cariñoso tan conocido para ella y que, descubrió en ese momento, tanto había extrañado, lo sintió como una caricia, una caricia que la hizo estremecer de pies a cabeza— Con respecto a lo que ha pasado hoy con la médium, siento que tengo que pedirte perdón. Si te hice daño, si te hice sufrir, no sabes cuanto lo siento. No me considero el hombre que pude haber sido por aquel entonces, pero aunque sé que eso pasó en una vida anterior que no puedo recordar y que no es algo que decidí por mí mismo, no sabes lo mucho que me duele el hecho de saber que yo te hice sufrir a ti de alguna manera. Merezco todo, absolutamente todo lo que ahora está pasando entre nosotros. Merezco que me rechaces, que te alejes, estar desesperado por no saber dónde, ni cómo encontrarte, como estuviste tú al creer que yo te había dejado… —Apretó los labios como si le doliera lo que iba a decir a continuación— ¡Maldita sea, hasta merezco que me olvides si eso es lo que quieres! No deberías de haber vivido una vida de sufrimiento hasta dar conmigo solo para que yo pudiera ser lo que realmente mereces. Te pido perdón en nombre de ese hombre que no pudo luchar por cada una de las maravillosas gotas de amor que tanto le entregaste y te lo pido en mi nombre si en esta vida también te he hecho algún daño, nunca fue mi intención. 

			Los ojos de Marisa eran vidriosos, no sabía porqué, pero cada palabra le había llegado al alma como si estuviera en aquella vida donde solo ansiaba estar con él. 

			Sabía cómo se sentía Ian porque, tras tratar con la médium, era como si hubieran aflorado en el alma los recuerdos que no podía ver a través de la mente. 

			—Perdoname por haberte dejado dos vidas sola. No puedo arreglar aquello, pero puedo ofrecerte un mejor presente y un mejor futuro en esta vida si me dejas... Puedo amarte más incluso de lo que tú me amas a mí. —Sus dedos acariciaban la suave y sensible piel de sus mejillas, su frente se posó sobre la suya y cerró los ojos— Perdóname por haberte castigado ayer… Me dejé llevar por el dolor de saber que habías hecho todo eso para mantenerme lejos de ti. 

			Cuando abrió los ojos de nuevo y la miró, pudo ver que sentía en su interior cada palabra y caricia que le estaba regalando. 

			Su mirada brillaba, pero no era de angustia, ni de dolor. De nuevo volvía a ver a esa Marisa del pasado que lo había mirado con amor, anhelante, deseosa de unirse a él. Era esa Marisa que, de alguna manera que en el pasado no había llegado a entender, estaba conectada a él y que nunca y pese a todo lo que les había revelado la médium, nunca se había desconectado de su alma. 

			Acercó su boca suavemente a la de ella y la besó, la besó con suavidad, con dulzura. La invadió con la lengua, pero lo hizo con amor, explorándola, deleitándose en cada rincón, en cada caricia. 

			Se escuchó que algo caía al suelo, era el helado que Marisa había sostenido en las manos hasta el momento. 

			No había podido evitar dejarlo caer cuando sintió otra vez esa magia que estaba viva entre los dos, más viva que nunca. 

			Ian rodeó su cuerpo con los brazos y la estrechó contra sí, sin dejar de besarla. 

			Marisa respondía a ese beso permitiéndose tocarlo, sentirlo de nuevo como hizo en el pasado. 

			Al cabo de unos pocos segundos, separó su boca de la de ella, pero no su frente. 

			—¿Cómo has podido amarme por tanto tiempo, mi vida? Y yo sin saberlo… —Susurró. 

			Abrió los ojos y lo miró, pasándole la palma de la mano por la mejilla, depositando besos por todo su rostro masculino. 

			—Ni yo misma lo sé, solo sé que te amaba incluso antes de conocerte. —Pudo ver el dolor de la culpa en su mirada— No te sientas culpable por algo que no ha ocurrido en el presente, Ian. Tampoco por lo que no pudiste evitar que ocurriera.

			—Pero siento que te lo debo todo. —Expresó.

			Marisa negó con la cabeza. 

			—No me debes nada. Si hay algo que sé con certeza, es que sea lo que sea lo que ocurrió entre nosotros, fueras como fueras tú, o yo, te perdono y me perdono a mí misma… Tú deberías de hacer lo mismo. Perdónate, me has dejado lo más bonito que podía tener en la vida que es la esperanza y el amor que siempre he sentido por ti. No tengo nada que reprocharte, me llevé un gran tesoro. 

			Ian volvió a mirarla fijamente y con voz segura, dijo:

			—Yo sí que me llevé y tengo un gran tesoro. Ojalá hubiera sido capaz de encontrarte antes. Te amo… Cómo nunca imaginé que podría llegar a amar a alguien. Te amo más que a mi vida. —La estrechó de nuevo contra él y la besó profundamente. 

			Marisa sintió que todo su cuerpo, su piel, todo su ser despertaban con aquel beso. Enredó los dedos en su cabello y se deleitó con la suavidad de esas hebras de ébano. Sus brazos rodearon su fuerte cuello y sintió como las manos masculinas le recorrían su silueta por la espalda y la presionaban contra el fornido y poderoso cuerpo de él. 

			Sin soltarla en ningún momento, caminó con ella hasta el borde de la cama y bajó los besos a su cuello. 

			Marisa soltó un jadeo cuando le mordió la suave piel del lateral de este. 

			Ian levantó la cabeza, subió la mano por su sensible columna y la sostuvo firmemente, pero con suavidad, de la nuca, volviendo a contemplarla, estudiando su rostro.

			—Eres preciosa, tan preciosa que creo que enloqueceré. —Se mordió el labio inferior ante la mirada excitada de esa mujer. 

			Ella no pudo evitar ahogar una exclamación cuando él bajó la mano que tenía libre hasta su muslo y lo subió a su cadera, alzándola también y tumbándola sobre la cama. 

			Las manos de Marisa, en cambio, acariciaban su torso y pasaban por sus fuertes hombros una y otra vez, haciéndole anhelar esas caricias por toda su piel mientras se dedicaba a hacerle el amor. 

			Pero sabía que aún quedaban cosas por arreglar entre los dos, estaba dispuesto a no ponerla en el compromiso de tener que decírselo. 

			Si era algo que le pudiera resultar doloroso, prefería enterarse por el libro que verla llorar. 

			Como bien le había dicho, sentía que se lo debía todo, y todo era no volver a hacerla llorar nunca más, al menos, no de tristeza, ni dolor; solo de felicidad. 

			El cuerpo de Ian se encontraba sobre el de Marisa en aquel colchón y nada le llamaba más que darle el placer que no le había dado la noche anterior, hacerla sentir el amor que sentía por ella, pero sabía que si se dejaba llevar en ese instante, al día siguiente no podría soportar que esa mujer se volviera a alejar.

			Y se acordó de que se marchaba de Barcelona, él tenía que quedarse por el evento, no iba a saber dónde buscarla después.

			—Quiero hacerte el amor… —Reconoció a viva voz mientras acariciaba la piel de su rostro con los labios. 

			La respiración femenina era agitada, su cuerpo temblaba y se estremecía con el contacto de ese hombre. 

			—Quiero que lo hagas. —Admitió, provocando que Ian ahogara un gruñido de deseo ferviente. 

			—¡Dios…! Vas a acabar conmigo. Estoy loco por ti. 

			Ella sonrió con dulzura. 

			Ahí estaba, la mujer que recordaba, pero en una versión mucho más valiente y emprendedora, lo que tiempo atrás había percibido que era y que le faltaba por sacar a la luz. 

			—¿Puedo hacer algo para que vuelvas a estar cuerdo? Quiero que estés cuerdo de amor por mí, la locura no debe de ser buena. 

			Torció una sonrisa y acarició su rostro con los dedos. 

			—Depende del punto de vista en que se mire. La locura negativa estuvo en vidas pasadas, en no haber sabido encontrarte… La que siento ahora es completamente diferente, porque es de amor y el amor no puede ser malo. Soy feliz en esta versión de mí mismo. —Volvió a besarla de nuevo. 

			Marisa se sintió arder, sintió que tocaba las estrellas del cielo. 

			Sí, sabía que quedaba algo más por arreglar y lo iba a hacer en ese momento, antes de llegar más lejos. 

			—Ian… lo que pasó hace un año… 

			Volvió a besarla y a interrumpirla. 

			¿Por qué no quería hablar de eso con lo mucho que le había insistido? 

			—No lo hagas… No me lo digas. 

			—¿Por qué? —Le miró confusa, no entendía nada. 

			—Porque sería forzar las cosas… 

			—¡Pero yo quiero decírtelo!—Aclaró. 

			—Y yo quiero que me lo digas, pero no ahora, me basta saber que estás dispuesta a hacerlo. 

			—Pero mañana me voy. —Insistió. 

			—Sí. —Debía de haberse vuelto loco del todo por lo que iba a añadir a continuación— Y no quiero que me digas dónde encontrarte. 

			Ella abrió los ojos como platos. 

			¡Ahora sí que no entendía nada! 

			—¿Qué? ¿P—por qué? 

			—Porque quiero saber si mi alma es capaz de encontrarte, porque tengo tanta confianza en el amor que siento por ti que sé que voy a saber escucharme a mí mismo y voy a ir a tu encuentro. Voy a demostrarte y a demostrarme a mí mismo que en esta vida sí te merezco, sí merezco estar a tu lado. 

			Una angustia se reflejó en la mirada de Marisa. 

			—¿Y si no lo logras? 

			Una sonrisa de confianza fue su respuesta. 

			—Si no lo lograra, tú sabes dónde localizarme, confío en que lo harás, pero no será necesario…

			—No tienes que hacer esto. —Dijo ella. 

			—Te equivocas, tengo que hacerlo, solo así podré perdonarme a mí mismo por no encontrarte durante dos vidas seguidas. 

			Volvió a besarla y acariciarla, volvió a sentirla en el calor que desprendía su cuerpo. 

			—Nosotros somos legendarios, mi vida. —Susurró contra sus labios— Nada ni nadie nos separará de nuevo, no pienso permitirlo. 

			—Ámame, Ian… Te lo ruego, quiero volver a sentirte en mí. —Susurró en tono de súplica.

			Si se iban a separar, por lo menos que le quedara eso, la maravillosa sensación de haberse unido a él hasta que volvieran a verse. 

			—Lo siento mi vida, solo dios sabe que me muero de ganas por tenerte de nuevo, pero no dejamos de tener un asunto pendiente que solucionar y, si mañana nos despertamos después de haberte amado, de haber estado en tu interior y veo que vuelves a huir de mí, no creo que pueda soportarlo… Y no puedo permitirme el lujo de derrumbarme, tengo que encontrarte. 

			—Pero todo eso ya no importa. —Contestó— No voy a huir de ti, me quedaré, hablaremos las cosas y… 

			No la dejó terminar, volvió a ponerle el dedo sobre los labios, silenciándola.  

			—A mí sí me importa. Cuando te vuelva a tener entre mis brazos será con la certeza de que me lo he ganado, de que supe cómo encontrar a mi llama gemela. 

			—¿Y si no me encuentras? —Repitió. 

			Ian sonrió. 

			Se la veía tan bonita con esa mirada de preocupación porqué eso no ocurriera que solo quería estrecharla contra sus brazos y decirle que todo iba a ir bien. 

			—Escúchame… Confía, confía en mí. Eres mi vida, mi amor, mi luz, mi estrella, mi todo. ¿Cómo no voy a saber llegar hasta el lugar dónde he hallado mi hogar? Marisa, tú eres mi hogar, sin ti no hay nada ya. Llegaré y entonces hablaremos de todo lo que tengamos que hablar.

			Sin decir nada más, tomó aquellos labios entre los suyos, tratando de transmitirle todo. Su intención era ir en busca de la mujer a la que amaba y esta vez, encontrarla. 

			Sabía que lo lograría, algo en su interior se lo decía. 

			Entendía que aquella decisión la inquietara, no sabía hasta el punto en que él sentía que se moriría si ella desaparecía, pero esa era su intención, demostrarle que era tan importante en su vida que su propia alma le llevaría a encontrarla y, cuando lo hiciera, no podría dudar nunca más de su amor y él se habría ganado el perdón por haberla dejado vivir dos vidas sin estar presente en ninguna de ellas. 

			La besó con pasión, pero con delicadeza, deleitándose con el aroma mezclado de ambos, con el sonido de sus labios y sus lenguas al chocar, con los jadeos que escapaban de la garganta de los dos, cargados de necesidad. 

			Cuando se separaron, Ian apoyó la frente en la suya y susurró:

			—No podría vivir sin ti, así que ten por seguro que volverás a verme. 

			Tras decir esto se levantó y se dirigió a la puerta, dejando la llave sobre uno de los muebles de la estancia por el camino. 

			Marisa no sabía qué decir, estaba muda, solo pudo incorporarse sobre los codos en la cama y mirarle. 

			Lo vio abrir la puerta y, antes de salir, él giró su cabeza y la miró.

			—Te amo, no olvides eso.

			Salió de la estancia y cerró, dejándola con el profundo anhelo y el deseo de que fueran verdad sus palabras y se volvieran a ver. 

			La noche transcurrió con gran rapidez para algunos, pero muy lenta para otros. 

			Tras haber hablado con Marisa, Ian había tenido que volver a regañadientes a la fiesta. Lo único que le apetecía era regresar a su habitación y leer lo que Christina le había dicho. 

			Quería volver a la suite de la mujer que amaba y tomarla tantas veces como su cuerpo fuera capaz de aguantar. 

			La prueba que se había impuesto era la más dura de toda su vida, pero necesitaba hacerlo y confiaba en que estaba en el camino correcto. 

			Él jamás se perdonaría si su alma no pasaba por aquel sendero. 

			Esta vez se ganaría a la mujer que lo había amado, esta vez iba a ser merecedor de todo lo que ella y su alma habían sentido por él, porque iba a demostrarle que nada había sido en vano, que era su destino y que lo sería por el resto de la eternidad, pero sin ningún tipo de sufrimiento, sin soledad. 

			Eran las seis de la mañana cuando regresó a su habitación, dando las gracias porque la noche hubiera terminado. 

			Estaba cansado, pero no se iría a dormir sin antes leer aquella página. 

			Se tiró sobre el colchón tras quitarse los zapatos, la corbata y abrirse los primeros botones de la camisa.

			Luego tomó el libro entre sus manos. 

			—Amor Inesperado. —Sonrió. 

			Abrió la página y leyó todo lo que ponía. 

			Conforme cambiaba de párrafo sentía que se iba poniendo algo tenso. 

			No, no podía ser que… 

			¡Había escuchado el guion de Laurie cuando la ayudó a prepararlo y había pensado que estaba enamorado de otra! 

			Ahora entendía todos aquellos reproches, todas las veces que le había acusado de haberla utilizado. 

			Cerró el libro con fuerza, dejándolo sobre la cama. 

			¡Debió de haber vivido un tormento pensando que él la había usado solo para olvidar a otra mujer! 

			Se levantó con una rapidez asombrosa y salió de la habitación, yendo a grandes zancadas hasta la de Marisa. Tocó la puerta con desesperación. 

			Necesitaba explicárselo, necesitaba que supiera que nunca había habido nadie más, solo ella. 

			Volvió a aporrear la puerta al no obtener respuesta. 

			—¡Marisa! —Llamó a viva voz— ¡Marisa soy Ian, por favor, ábreme, tenemos que hablar…! 

			Estuvo un buen rato insistiendo, pero nadie le respondió. 

			Fue hasta la recepción con el corazón en un puño y preguntó por ella. 

			La recepcionista buscó en el ordenador y cuando levantó la cabeza, contestó:

			—Se han ido a las cinco de la mañana, tenían un vuelo que coger. 

			Se pasó las manos por el pelo con frustración ante la mirada atónita de la mujer. ¡Dios! ¡Se había marchado! 

			¿Por qué habría sido tan tonto de dejarla ir sin que le contara lo ocurrido? 

			En ningún momento había sospechado que se tratara de algo como aquello. 

			La médium había acertado de nuevo, esa mujer se marchó por creer un error y ahora solo le quedaba la esperanza de no haberse equivocado con respecto a buscarla y encontrarla porque, de lo contrario, no sabía que sería de él.

			Bueno, sí… 

			Tal y como le había dicho a Marisa, se moriría sin ella. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 28

			TRES SEMANAS DESPUÉS...

			Marisa llegó al piso que compartía junto a Christina, cargada con las bolsas de la compra. Eran tan pesadas que los brazos ya le estaban pidiendo descanso. 

			Se acercó a la encimera de la cocina donde dejó, por fin, las cosas. 

			La próxima vez se aseguraría de tener ayuda disponible. 

			Christina trabajaba hasta la noche en la librería y ella era la única que tenía algo más de tiempo libre para ocuparse de esos quehaceres. 

			Colocó todo en su sitio y acarició a Spike a modo de saludo. 

			Después se tiró en el sofá con su portátil y siguió escribiendo su segundo libro, pero en esta ocasión sintió que le costaba más, que estaba como bloqueada. 

			Estuvo durante un buen rato mirando la pantalla y se dio por vencida cuando transcurrieron treinta minutos enteros. 

			Cerró el portátil y lo dejó de mala gana sobre el sofá, a su lado. 

			Sabía exactamente lo que le pasaba, porqué no podía concentrarse en la escritura. Spike emitió un leve sonido captando su atención, estaba sentado en el suelo, frente a ella y la miraba fijamente como si entendiera por lo que estaba pasando. 

			Marisa sonrió y estiró el brazo para volver a acariciarlo, llevándose un lenguetazo por parte del animal. 

			—No me viene nada bueno a la mente para escribir, Spike. —Le dijo al perro como si este pudiera entenderla— No sé qué puedo hacer. 

			En ese momento, el colgante que llevaba puesto se echó hacia adelante al inclinar su cuerpo en esa dirección. 

			Dejó de acariciar a Spike y llevó las manos hasta las tres letras que brillaban bañadas en oro. Había vuelto a ponerse el colgante de Ian, él era todo lo que le sucedía. 

			Le había dicho que la encontraría, pero se habían quedado tantas cosas a medias…

			Cuando se marchó de Barcelona, durante todo el trayecto, no había dejado de pensar en todo lo ocurrido. Parecían haber hecho las paces, pero más que por lo que había ocurrido en una vida presente, por las vidas anteriores. 

			Ella había deseado hablar con él, aclarar las cosas, aunque solo fuera para que todo se acabara si se tenía que acabar.

			En lugar de eso, se había vuelto a Estados Unidos con sensaciones contradictorias. 

			Por una parte, estaba feliz por haber hecho las paces, pero por otra era consciente de que todavía no habían hecho las paces del todo. 

			Era extraño… 

			Su corazón, todo su ser, le había pedido que se colgara de nuevo el nombre de él en el cuello, como si eso fuera a hacer que la encontrara antes. 

			Tampoco sabía cuánto tiempo debía esperar si no la encontraba. 

			Ya habían transcurrido tres semanas y nada de nada. 

			Solo le quedaba el recuerdo de la última vez que estuvieron juntos. 

			Su móvil sonó y la sacó de sus pensamientos, haciendo que le prestara atención. 

			Tenía un mensaje de Christina. Por lo visto no iba a regresar a dormir a casa, se iba con Alexander. En el camino de vuelta, su editor y ella le habían contado todo y también le anunciaron que iban a iniciar una relación y a probar suerte. 

			Las cosas parecían irles bien, Chris se quedaba muchas noches con él. 

			Se alegraba por ellos, pero no podía evitar sentirse triste por otro lado, nunca había iniciado una relación estable con Ian, todo había sucedido demasiado rápido en el transcurso del tiempo y nunca habían tenido ocasión de hablar y saber que pasaría entre ellos. 

			También estaba esa duda de que él no estuviera, o hubiera estado realmente enamorado de otra como escuchó y, aunque su mente le decía que sería muy extraño que fuera así, no sabía porqué, desde que tuvieron aquel hermoso momento en la suite de la habitación de Barcelona la última vez, su corazón y su alma le decían que para Ian no había nadie más. 

			¿Dónde estaría en ese momento? ¿Iría en verdad a buscarla? ¿La encontraría? ¿Cuánto más tendría que esperar? ¿Y si no volvía a verle durante muchísimo tiempo? 

			Las dudas se acumulaban en su cabeza y la asfixiaban. 

			No la dejaban centrarse en nada. Tenía que hacer algo para poder mantener la cabeza fría o todo aquello se le tornaría insoportable. Se dijo a sí misma que lo que más la angustiaba era el hecho de no haberlo aclarado todo con él, pero su corazón la sacaba del engaño. 

			En realidad, la angustiaba la posibilidad de no verle en mucho tiempo, de no escuchar su voz, de no sentir su abrazo, sus besos… 

			Eran demasiadas cosas y todas ellas tenían que ver con sus sentimientos, porque lo amaba muchísimo. Estaba como cuando se fue de la casa de él, angustiada y deseando volver a estar a su lado. 

			Le había respetado su deseo. Ian quería que su alma se ganara el perdón por no haberla encontrado dos vidas antes, quería demostrarle que era merecedor de ella en esta vida, buscaba poder perdonarse a sí mismo, reparar el karma que le había dicho la médium, pero… ¿No era todo aquello una auténtica locura? 

			Le parecía que el hecho de pagar una ‘’penitencia’’ por llamarlo de algún modo, de algo que había sucedido en otras vidas no tenía sentido. 

			O sí… 

			No lo sabía, le echaba de menos y punto. 

			Eso era en lo único que podía pensar en la vida y momento presentes. 

			Soltó un suspiro y dejó el móvil en la mesa, levantándose del sofá. 

			Igual le vendría bien pasear al perro un rato, que le diera el aire y despejarse. 

			—¿Nos vamos a la calle, Spike? 

			El animal movió la cola y le ladró a modo de contestación, arrancándole una sonrisa. 

			Una vez le puso la correa se marcharon a dar ese paseo. 

			Ian estaba desesperado, habían transcurrido ya tres semanas y no sabía ni por dónde empezar a buscar a Marisa. Sabía que podía ir a la librería, hablar con Christina y que lo más seguro es que le dijera dónde ir, pero entonces no sentiría que el mérito hubiera sido propio, no sentiría que su alma, esta vez, si estaba preparada y lista para amarla como se merecía. 

			Y tampoco se perdonaría a sí mismo por haberla dejado sola en un par de vidas antes. 

			A cada día que pasaba sin saber por donde empezar a buscar su mente se desesperaba. Tenía muchas ganas de volver a verla, de abrazarla, de explicarle que todo fue un malentendido, pero al mismo tiempo tenía miedo de no merecerla, de que se presentara en su casa y él sintiera que había vuelto a fallarle. 

			No, ella se merecía un hombre de verdad, alguien que fuera capaz de hacerla sentir como era: un ser extraordinario que merecía ser amado. Se merecía un hombre que fuera capaz de tocar su alma y hacerla sentir que merecía el esfuerzo, que merecía la pena, que lo merecía todo. 

			No iba a conformarse con ser menos, no iba a permitir que, de nuevo, él no estuviera a la altura como no lo estuvo hacía dos vidas. 

			Ahora necesitaba de esa alma, de esa conexión que tenían ambos, de creer en sí mismo y en lo que sentían el uno por el otro para encontrarla. 

			Pero en todo ese tiempo no le había dado ni una sola pista de nada. 

			No se le había venido a la mente ningún lugar; ¡nada! 

			Ya estaba desquiciándose de los nervios. 

			Cuando la dejó ir estaba convencido de que la encontraría, de qué sabría dónde y el momento… 

			En lugar de eso, ahora sentía que tal vez se había equivocado. 

			Comenzaba a dudar de todo, incluso de sí mismo. 

			Robyn atravesó la puerta sacándolo de sus pensamientos, había ido a atender a los cuidadores de los caballos en lo que Ian trataba, un día más, de sacar algo de sus adentros. 

			Ella se sentó frente a él, estaba al tanto de todo lo que había pasado y ahora que su hermano estaba de vacaciones, había aprovechado para hacerle compañía. 

			—¿Cómo vas? —Le preguntó. 

			Ian la miró con fastidio. 

			—Cómo si hubiera vuelto a hacer el idiota. —Escupió. 

			—Cuando me dijiste lo que tenías pensado yo también tenía mis dudas. ¿Cómo ibas a saber dónde encontrarla sin más? Por mucho que vuestras almas estén conectadas como me has dicho, por mucho que seáis llamas gemelas, creo que es una locura. 

			El ceño de él se frunció.

			—Lo que es una locura es no amarla como se merece.

			Robyn lo estudió unos instantes. 

			Parecía bastante inquieto, llevaba días así, pero conforme pasaba el tiempo iba en aumento. 

			—Ya la amas como se merece, estás haciendo todo esto por ella, vamos… ¿quién haría algo así? Solo alguien que fuera capaz de amarla tanto como para hacer este tipo de locuras. 

			—Sí, pero no sé dónde buscarla. —Se quejó.

			—Tal vez deberías de hacerme caso e ir a la librería y preguntar a Christina. 

			Negó con la cabeza. 

			—No, solo necesito recuperar la confianza que tenía en mí mismo antes de que ella se fuera, antes de saber… —Detuvo sus palabras y apretó la mandíbula. 

			—Antes de saber que se marchó de aquí por un malentendido. —Terminó Robyn— Ian, el tema de las almas ni siquiera está científicamente demostrado como para que se entienda como funciona cuando conectas a ese nivel con alguien. Yo misma siento que no soy capaz de entender por qué harías una cosa así teniendo tan a mano el saber a dónde ir y aclararle todo. —Ian fue a hablar, pero ella le interrumpió alzando una mano— Pero, respetando tu punto de vista te diré que, si insistes en llevar hasta el final este experimento raro que te traes y si en verdad existe eso de las llamas gemelas y la conexión espiritual, creo que la peor manera es poniéndose histérico, así no vas a escucharte. Digo yo. 

			Él se rascó la cabeza y suspiró sonoramente en un absurdo intento por calmarse. 

			—Lo sé, sé de sobra que así es como menos voy a poder escucharme a mí mismo con claridad, pero a cada día que pasa tengo menos fe en mí. 

			—Quizá ese es el problema. —Robyn se encogió de hombros— Mira, tú mismo has dejado claro que te sientes así desde que supiste que todo lo que había pasado entre vosotros había sido por un malentendido. Entonces creo que deberías de dejar a un lado eso, relajarte y tratar de centrarte como si no hubieras sabido nunca lo que ponía en ese libro. 

			—Ya y, ¿cómo lo hago? —Alzó una ceja con una mueca de agobio en el rostro. 

			—Meditación, mindfulness… Emm, no tengo ni idea, hasta ahí es todo lo que te puedo decir. 

			Ian no dijo nada, se levantó de su asiento y cogiendo las llaves, anunció:

			—Voy a dar una vuelta, necesito despejarme. 

			Robyn observó como su hermano se iba y se quedó inmersa en sus propios pensamientos. 

			En verdad esperaba que no estuviera equivocado con todo aquello. 

			Por primera vez en toda su vida puso su fe en algo en lo que nunca antes hubiera imaginado que la pondría… En la conexión de llamas gemelas. 

			Marisa estaba cenando, hacía poco tiempo que había vuelto al piso con Spike. 

			Le había echado de cenar a él primero y luego se había puesto a cocinarse la suya. 

			Se sentó en el sofá y puso la televisión, quedándose inmersa en una película. 

			El lugar dónde transcurrían los hechos le traía muchísimos recuerdos: era Irlanda. Sonrió levemente al recordar su primera vez con Ian, no era la primera vez que intimaba con un hombre, pero sí en la que le hacían realmente el amor. 

			De pronto fue como si su corazón saltara de golpe en su pecho, recordando cada caricia, cada beso, cada roce… 

			Llegó a rememorar tanto el placer y la entrega que sintió en ese lugar tan especial, que se olvidó por completo de la película y volvió a sentir a flor de piel todas aquellas sensaciones como si las estuviera viviendo de nuevo. 

			Tal vez debería ir allí, despejarse y respirar el aire de aquel lugar, volver a esa zona tan maravillosa y llena de los momentos más mágicos de su vida. 

			Igual le venía bien alejarse de todo y relajarse, igual con eso lograba que su inspiración volviera a despertarse. 

			Y qué mejor lugar que aquel en el que había sido tan feliz. 

			Cogió su portátil y se metió en internet para saber como llegar al acantilado de Moher, 

			se lo apuntó todo en una pequeña libreta y compró un vuelo hasta Irlanda para el día siguiente. Una vez terminó, cogió su móvil y le mandó un mensaje a Christina para avisarla. Se levantaría temprano por la mañana, sacaría a Spike para que no se aguantara mucho tiempo sin hacer sus necesidades y luego se dirigiría a coger el vuelo. Apeándose del sofá corrió a hacer su maleta. Una extraña emoción de subidón de apoderó de ella, se sentía inmensamente dichosa. 

			No sabía porqué, pero se deleitó con cada emoción positiva que la invadió. 

			Sabía que había sido una idea certera ir allí. 

			Había terminado su maleta, cuando se dedicó a reservar un coche que la recogiera y la llevara hasta el hotel, dónde llamó para solicitar una habitación. 

			Se quedaría un par de noches, pues tenía que ponerse muy al día con el libro o no lo tendría listo para la fecha de entrega.

			Una vez arregló todo lo que tenía que arreglar para su viaje, se fue a dormir, pues el día siguiente iba a ser un día de muchas emociones. 

			No tardó en caer dormida mientras acariciaba el nombre de él colgado en su cuello. 

			Hacía horas que Ian estaba en casa, pero Robyn apenas le había visto el pelo. 

			Desde que había llegado se había encerrado en la habitación. 

			No quería molestarlo, ya que no sabía si estaba tratando de hacer algo y buscar la manera de escucharse a sí mismo tal y como quería. 

			El tiempo pasó y, al no saber nada de su hermano, pensó que se había quedado dormido. Subió a la habitación para llevarle la cena y despertarlo, pero al entrar se encontró con que no estaba en la cama y escuchó el ruido de la ducha. 

			En silencio y con mucho cuidado, dejó el plato sobre la mesa de la habitación. 

			Luego se marchó por donde había venido y volvió a tirarse en el sofá, cambiando de canales en busca de algo bueno que la mantuviera entretenida. 

			Ian, por el contrario, estaba bajo el chorro de agua caliente. 

			Esta recorría cada parte de él y, por un instante, se permitió relajarse, no pensar en nada. 

			Bueno, sí… En Marisa, ¡en su Marisa! 

			¿Estaría enfadada con él por qué todavía no hubiera acudido a su encuentro? 

			Cerró los ojos y visualizó su rostro, luego su cuerpo. 

			Sintió que todo su ser ardía de anhelo. 

			¡Dios, cómo la extrañaba! Como echaba en falta verla, tocarla, besarla, sentirla… ¿Cuánto tiempo más tendría que estar sumido en aquella tortura? 

			Quizá Robyn tenía razón y debía de ir a la librería, preguntar a Christina y acabar con su sufrimiento de una vez por todas. 

			Pero sintió que algo en su interior volvía a bloquear aquella idea. 

			¿Por qué? ¿Acaso era él quién se lo provocaba? ¿O realmente era su alma, que no quería que tomara el camino más fácil? 

			Se concentró en recrearse en cada detalle del rostro de Marisa mentalmente. 

			Deseaba encontrarla con todas sus fuerzas, deseaba dar con ella. Imaginó el momento en el que lo hacía, en el que sus brazos por fin conseguían rodearla y la estrechaban contra él.

			—Me voy a volver loco si no consigo saber cómo o dónde dar contigo, mi vida. 

			—Susurró para sí mismo. 

			Estaba haciéndose a la idea de que, por lo menos ese día, no iba a saber como dar con ella, cuando un sentimiento, un pensamiento y la imagen de un determinado lugar atravesaron todo su ser y se instalaron en su mente. 

			Se quedó inmerso en aquello unos segundos. 

			Ni siquiera estaba seguro, pero debía intentarlo. 

			Igual si iba allí no daba con ella, pero le permitiría relajarse para poder escucharse a sí mismo. No era una idea descabellada a fin de cuentas. 

			Salió de la ducha y se puso una toalla en torno a su cintura. 

			Volvió a la habitación, cogió el teléfono, hizo unas llamadas y, para cuando se quiso dar cuenta, ya lo tenía todo preparado para el día siguiente; saldría a primerísima hora. Por alguna razón estaba convencido de que había tomado la decisión correcta. 

			Una vez se vistió, cogió el plato con la cena que le había dejado su hermana sobre la mesa y después bajó al salón a darle la noticia. 

			Esta lo miró como si le faltara un tornillo.

			—No creo que Marisa esté en Irlanda.  

			—Tal vez no, pero siento que si voy a aquel lugar que fue tan especial para nosotros, volveré a conectar conmigo mismo y sabré cómo encontrarla. 

			Robyn lo observó no muy convencida. 

			—Bueno, si tú estás tan seguro… 

			Ian rodó los ojos. 

			—Si después de esto consigo dar con su paradero te cerraré la boca. 

			—Si después de esto consigues dar con su paradero empezaré a creer en tu locura de las llamas gemelas. —Añadió. 

			Él esbozó una sonrisa de medio lado y, tras terminar la cena, anunció: 

			—Voy a hacerme la maleta. Salgo mañana a primera hora. 

			—Buena suerte. —Le deseó su hermana. 

			—Gracias. —Contestó mientras subía las escaleras. 

			Y por primera vez, desde que había vuelto a Estados Unidos, sus dudas se habían despejado. 

			La madrugada llegó más rápida de lo que Marisa hubiera esperado. Pese a estar somnolienta se sentía entusiasmada por su viaje, eran las cuatro de la mañana, pero no le importaba, estaba deseando coger su vuelo de las cinco.

			Dejó todo arreglado y ya había sacado a Spike a hacer sus necesidades para que el animal no tuviera que esperar demasiado tiempo hasta que volvieran a sacarlo. Le dejó un mensaje a Christina, deseándoles tanto a ella como a Alexander que se divirtieran en su ausencia. Sabía que aquellos dos días que no estuviera, los enamorados aprovecharían para pasar las noches en el piso, así que les dejó un pequeño detalle para su nido de amor. Se alegraba mucho por ellos, hacían una pareja estupenda y nada la hacía más feliz que ver que los dos lo eran. 

			El taxi la llamó dando aviso de que ya estaba en la puerta del edificio esperando. 

			Le dio un beso a Spike en la cabecita y salió casi corriendo de allí. 

			—Nos veremos a mi vuelta, portate bien. —Le dejó dicho al perro antes de cerrar la puerta con llave. 

			Estaba en el taxi y se sentía dichosa. 

			Ni siquiera era tan consciente de las ganas que tenía de volver a aquel lugar como en ese entonces. 

			Su corazón se aceleraba, todo su ser saltaba en su interior, pero, ¿por qué? 

			No es que allí fuera a encontrarse con Ian ni mucho menos. 

			Supuso que era el sitio en sí lo que la hacia saltar de emoción, la idea de que a parte de volver a ese acantilado tan especial, podría ver Irlanda. 

			A fin de cuentas era un sitio que siempre había deseado visitar. 

			Las horas en el avión sí que se hicieron eternas. El tiempo en el vehículo que la llevó hasta el hotel para que dejara la maleta y luego la transportó hasta la zona del acantilado, también ayudó a que, como la primera vez que fue allí, sintiera el trasero cuadrado y le doliera. Esa era la peor parte del viaje. 

			Aunque cuando se encontró de lleno con aquella estampa, con la imagen de ese sitio tan especial y conocido para su alma, se olvidó absolutamente de todo. 

			Era como si estuviera en casa. 

			Caminó a la zona donde se hallaba el colchón la primera vez que estuvo allí con Ian. Admiró el mar, el paisaje que tenía frente a sí. 

			Todo tan verde, tan azul, tan mágico… 

			Inconscientemente se llevó la mano al colgante y acarició de nuevo las tres letras. 

			Se sentía feliz de estar allí, pero no podía negar que lo extrañaba tanto que, sin darse cuenta, comenzó a derramar unas cuantas lágrimas. 

			La nostalgia se apoderó de ella, la hacía preguntarse cuando le volvería a ver.

			Estuvo bastante tiempo sentada en aquel lugar, rememorando, sintiendo la dicha y echándole de menos. 

			Se fijó en que justo bajo el lugar dónde habían pasado ellos la noche, abajo del todo de aquel acantilado, había una cala solitaria. 

			Sintió deseos de bajar y acariciar el agua del mar, de apreciarlo más de cerca. 

			Buscó el camino que la llevara allí, pero no lo encontró por ningún sitio. Afortunadamente, durante su búsqueda, se encontró con dos personas que la ayudaron. 

			Siguió la dirección que le dijeron y para cuando se quiso dar cuenta ya estaba en aquella cala. 

			No se podía creer lo bonito que se veía todo desde allí. 

			La perspectiva era diferente a cuando estaba arriba del acantilado, pero no perdía ni un ápice de magia, de belleza. 

			Se acercó hasta la orilla que el mar acariciaba con sus suaves vaivenes. 

			El oleaje estaba tranquilo, en paz. No le importó mojarse, quería sentirlo, percibir su aroma más de cerca. Fue hasta dónde deseaba y pasó la mano por la azul y cristalina agua, sorprendiéndose de que estaba cálida y no fría. 

			Puso sus ojos en una roca grande que había cerca de la orilla y se apartó del mar, sentándose sobre esta, admirando el horizonte, permitiendo que las energías relajantes de aquel lugar la envolvieran. 

			Miró alrededor, estaba sola. 

			Miró sobre el acantilado, estaba sola. 

			Aquel lugar era un santuario de armonía, de tranquilidad. 

			Estaba convencida de que allí dejaría todo el estrés que le había tocado vivir. 

			No muy lejos de ese sitio los pasos de Ian se detenían en seco sobre la cima del acantilado. Observó los alrededores y sintió la nostalgia, pero también la seguridad de que había hecho lo correcto en acudir allí, aunque todavía no tenía la respuesta de por qué se sentía tan seguro. 

			Su mirada se desvió al lugar donde en un pasado había descansado el colchón que había sido testigo de como él y Marisa conectaban por primera vez sus cuerpos y sus almas. 

			Sonrió al rememorar aquella noche tan especial, con la luna llena sobre ellos. 

			Le había hecho el amor y había reclamado cada parte de esa mujer como suya. Recordó las promesas que se hicieron antes de que ocurriera el malentendido. 

			Ojalá estuviera allí con él para volver a resucitarlas todas. 

			No sabía si la encontraría, pero lo que sí tenía claro es que si lo conseguía nunca más dejaría que se fuera de su lado. Jamás volvería a permitir que se separara de él. 

			En cuanto diera con su paradero, arreglarían todo entuerto que se formó por una equivocación y, de una vez por todas, esa mujer sería suya eternamente. 

			El aire puro del lugar inundó sus pulmones y lo llenó de una paz increíble. 

			De alguna manera era como si sintiera la presencia de Marisa allí, como si la brisa le hubiera llevado su perfume, el olor tan reconocido de su piel. 

			Se sentó sobre el césped y se dedicó a visualizarlo todo, a quedarse sumido en sus pensamientos. 

			Las tres semanas en Estados Unidos sin saber por dónde empezar a buscarla habían sido una tortura. Estando a la espera de que en algún momento le llegara una información repentina de hacia dónde debía dirigirse, había aprovechado y había leído hasta el final el libro que había escrito Marisa sobre ellos dos. 

			Le había encantado, aquella historia le había conmovido de principio a fin y nunca imaginó que alguien fuera capaz de escribir un libro tan lleno de emociones y de amor en cada página, basándose en él como protagonista. 

			Sí, sabía que muchos fans escribían historias en páginas web inventadas sobre su persona y sobre los personajes que había interpretado en sus películas y series, pero ninguna como aquella. 

			Ninguna tan llena de amor y de ternura, ninguna que le hiciera sentir y le despertara lo que le despertaba cada palabra de ese libro. 

			Cuando llegaba a las escenas más apasionadas de la historia, rememoraba todo eso con Marisa, se deleitaba en los recuerdos de sus cuerpos fundidos el uno con el otro. ¡Cuánto había lamentado no haberla tomado la última vez que tuvo ocasión de hacerlo! Pero si la vida le daba oportunidad de volver a estar con ella, iba a tener mucho tiempo por delante para amarla todo lo que le quedara de la suya. 

			Una nueva brisa inundó sus fosas nasales de nuevo. 

			¡Joder! Debía de estar muy desesperado por encontrarla porque el olor de su perfume era lo único que percibía. 

			Era un aroma dulce, pero a la vez suave que le hacía perderse en el deseo más absoluto. 

			Volvió a ocurrir y esta vez una idea descabellada navegó por su mente. 

			La idea de que quizá ella también estuviera allí. 

			Miró alrededor, buscándola, pero no vio a nadie. 

			Se sentía tonto por pensar en que se encontraran en el mismo lugar. 

			Quizá el ansia que sentía por volver a verla le estaba llevando a tener alucinaciones. Se levantó y se dispuso a caminar un rato alrededor del acantilado antes de irse al hotel, eran las diez de la noche y aunque en el lugar se visualizaba bastante bien, comenzaba a hacer un poco frío. 

			Miró a los lados, al fondo en el cielo, al mar, a la cala que había justo debajo de… 

			¡Un momento! Entrecerró los ojos, tratando de divisar mejor la silueta de mujer sentada en lo alto de una gran roca. 

			Su cabello, su forma de vestir… ¡Se parecía muchísimo a la de Marisa! 

			Una fuerte grito interno le dijo que bajara, que se asegurara. 

			Buscó por todas partes la manera de llegar a esa cala, pero no encontró camino alguno. Para su fortuna se topó con dos personas que compartían un momento lleno de ternura. Se acercó a ellos, disculpándose por interrumpir su beso y preguntó por la cala. La pareja lo miró con pasmo. 

			Por un momento pensó que quizá le habían reconocido. Ya estaba preparado para que le pidieran una foto, pero en lugar de esa petición lo único que dijeron fue: 

			—¿Qué pasa hoy con esa cala? Hace un rato, una mujer también nos ha preguntado por ella. 

			—¿Por casualidad esa mujer tiene el pelo rubio, largo y flequillo? —Preguntó. 

			Ellos asintieron con la cabeza. 

			—Y los ojos azules. —Apuntó la chica. 

			Su corazón latió frenético, la descripción física parecía la de Marisa, pero tampoco podía estar seguro del todo puesto que existían muchas mujeres con el pelo rubio, largo, flequillo y ojos azules. 

			Aún así todo le decía que fuera hasta la cala y se asegurara. 

			Volvió a pedirles las indicaciones a ese par y esta vez se las dieron sin más. 

			Tras despedirse se dirigió hacia allí a pasos acelerados. 

			A cada instante que estaba más cerca sentía una sensación fuerte imposible de explicar, una intensa emoción que invadía todo su ser y que lo dejaba indefenso a la hora de decepcionarse si resultaba que esa mujer no era la que buscaba. 

			Se sentía hasta nervioso. 

			Al cabo de unos minutos visualizó la cala justo delante. 

			Aceleró sus pasos, era el momento, ya llegaba…
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			No se había levantado de la roca en ningún momento. 

			Allí donde estaba sentía una paz absoluta. 

			Sus pensamientos iban y venían, pero ninguno se quedaba para torturarla. 

			Estaba meditando la idea de marcharse, ya era de noche y necesitaba descansar. 

			Se permitió un instante más, un suspiro más, un pensamiento más, pero este iba dirigido a Ian, quién seguro estaba a millas y millas de ella. 

			Tomó de nuevo el colgante entre sus dedos y besó las letras. 

			No estaba allí, pero era como si estuviera de alguna manera a su lado, en aquel lugar tan especial para ambos. 

			El colgante le permitía sentirse más cerca, sobre todo porque fue en lo alto del acantilado cuando se lo regaló y le dijo que con él siempre podría sentir que estaban juntos. 

			Y así era, casi parecía que lo estaba. 

			Sonrió mirando las doradas letras y, dejándose llevar por la nostalgia de los recuerdos, cerró los ojos y las besó con amor.

			Una lágrima descendió por su mejilla, trazando su forma. 

			—Ojalá me hubieras encontrado. —Deseó en voz alta. 

			—Y te he encontrado. 

			Esa voz… 

			Marisa soltó el colgante y se dio la vuelta con rapidez. 

			En un principio creyó que estaba alucinando, que quién veía no era a Ian sino algún tipo de espejismo. 

			Se quedó observándolo por un momento, su silueta, su sonrisa.

			—¿Ian? —Preguntó, tratando de distinguir si era real. Esperando que de un momento a otro, desapareciera la imagen que tenía delante y se quedara sumida en una decepción, pues no podía ser que estuviera allí de verdad.

			Vio como daba unos pasos en su dirección y entonces se dio cuenta:

			¡El hombre que estaba viendo era real! ¡Ian estaba allí! ¡La había encontrado! 

			—¡Ian! —Gritó con el corazón saltando de felicidad.

			Sin pensarlo dos veces, se bajó de la roca y corrió en su dirección. 

			Necesitaba abrazarlo, besarlo, necesitaba…  ¡Cuánto lo había echado de menos! 

			Se estrelló contra sus brazos abiertos y sintió como él la alzaba en volandas, dando una vuelta sobre sí mismo. 

			No se lo podía creer, estaba allí, realmente estaba abrazando a Ian. 

			Cuando sintió que sus pies tocaban el suelo, lo miró fijamente a los ojos. 

			—¡Estás aquí! ¡Oh, Dios, estás aquí de verdad! —Exclamó, acariciándole el rostro como si no se lo pudiera creer todavía.

			Él sonrió mientras le pasaba un mechón de pelo por detrás de la oreja. 

			—Estoy aquí mi vida y esta vez no me iré a ningún lado. Ni la misma muerte podrá separarnos, ¿me oyes? Te amo. 

			Y la besó. 

			Capturó su boca y la devoró tan intensamente como si hubiera vagado por el desierto, estuviera muerto de sed y aquellos labios fueran el manantial de agua que tanto necesitaba.

			Marisa abrió la suya al mismo tiempo que él y degustó la lengua masculina cuando entró a saborearla. Sintió como el viento los azotaba a ambos, pero no le importó, no le importaba nada, solo el momento.

			Ian se separó levemente, no quería dejar de besarla, pero sabía que tenían que aclarar un par de cosas y esta vez no se iban a quedar sin hablarlo. 

			La sostuvo por el rostro e hizo que le mirara. 

			—Sé porque te marchaste de mi lado… —Pudo percibir la tensión que se instaló en el cuerpo de la joven, su forma de tragar con dificultad, toda expresión por su parte delató que tenía miedo de lo que pudiera decirle— Mi vida, fue un malentendido. —La cara de ella se tornó de duda, pero no dijo nada, era más que evidente que se esperaba algún tipo de confesión que fuera a hacerle daño, pero nada más lejos de la verdad— Esa noche estaba ayudando a Laurie que llegó desesperada porque tenía una prueba al día siguiente para un papel protagonista en una película de drama romántico. Su marido no conseguía que se metiera en el papel, de modo que vino a buscarme a mí para que le echara una mano. Era una película que deseaba hacer con todas sus fuerzas y yo la ayudé. Mi vida, creíste una mentira... 

			Marisa parpadeó varias veces y se apartó levemente de él. 

			Se notaba que no se lo terminaba de creer. 

			No le extrañaba, después de lo que escuchó, si él hubiera estado en su lugar, probablemente también le costaría creerlo. 

			Ian cogió su móvil y se metió en YouTube, buscando la escena de la película en la que decían esas frases. 

			Cuando la hubo encontrado, se la mostró. 

			Ella se quedó con la boca abierta de par en par. 

			En ese momento se sintió muy idiota, también culpable por haberlo acusado de esa forma, por no haber creído en él. 

			¡Maldita sea! ¡Se había marchado sin darle el beneficio de la duda! 

			No le dijo nada en su momento y con ello le quitó la posibilidad de explicarse. 

			—Dios mío... —Murmuró perpleja, apartándose más de su lado y llevándose las manos a los labios— Lo siento muchísimo, yo… —Las palabras murieron en su garganta, se dio la vuelta para volver a mirar a Ian, pero no le salía ni una sola sílaba. 

			Cometió un gran error. Habían sufrido mucho los dos por su culpa, porque le fue más fácil salir huyendo que afrontar una verdad que le pudiera resultar dolorosa. 

			Y la verdad la estaba matando... 

			Aunque por una parte se sentía feliz de que nunca le hubiera mentido, por la otra se sentía muy mal por todo lo que había pasado entre los dos, por como le había tratado.

			Pero Ian no la miraba con reproche, ni con rencor, ni con enfado. 

			La miraba como si fuera lo más maravilloso del mundo, como si nunca hubiera sucedido nada malo que les hubiera hecho sufrir. 

			Se acercó a Marisa y trató de serenarla. 

			Cogió sus manos, retirándoselas de esos labios que tanto había extrañado besar y la miró fijamente sin soltarla. 

			—No pasa nada, yo en tu lugar hubiera imaginado lo mismo.

			Ella le devolvía la mirada, pero con la culpabilidad reflejada en sus ojos. 

			—¿Cómo supiste lo que había pasado? —Quiso saber cuando por fin pudo volver a tomar la palabra. 

			—Christina me dio tu libro y me dijo en qué página encontrar la respuesta. —Contestó. 

			—Ahora entiendo porqué no me dejaste explicarte nada en la habitación. 

			Ian sonrió. 

			—Por eso y porque no quería hacerte pasar por un momento incómodo. Me tomé al pie de la letra las palabras de la médium, dejé que las cosas fluyeran, que toda respuesta viniera sola. —Estiró una mano y le acarició con suavidad la barbilla— Me importaba demasiado cualquier cosa que pudiera hacerte daño. No iba a permitir que nada te resquebrajara por dentro, aunque eso significara que yo no conociera nunca la respuesta. 

			Los ojos de Marisa se nublaron y en poco segundos comenzó a derramar lágrimas que le fue imposible contener. 

			Tenía las emociones a flor de piel. 

			Él se había preocupado tanto por su bienestar y en cambio ella solo había huido de su lado sin darle el beneficio de la duda. 

			—Me arrepiento tanto de todo… —Admitió, sin dejar de llorar. 

			Ian la rodeó entre sus brazos y la estrechó con fuerza. 

			—No tienes porqué, mi vida. Todo esto ha servido para que tú te encontraras a ti misma, para que sanaras tus heridas, para que pudieras volver a confiar y te dieras cuenta de que no todos los hombres van a hacerte daño. —La miró fijamente— Yo nunca te haría daño. —Bajó la mirada a sus labios, pero no la besó, todavía no—  También todo esto me ha ayudado a conocerme a mí mismo y saber que, lo que más quiero ahora, es ser el tipo de hombre que te mereces, el que sepa hacerte tan feliz que nunca más vuelvas a tener dudas. 

			Marisa lo miró con los ojos vidriosos y sorbiendo por la nariz. 

			—Pero yo… —Tragó de nuevo con dificultad y agachó la cabeza— Quizá yo no soy el tipo de mujer que te mereces. 

			La cogió por el mentón y se lo levantó, provocando que los ojos de ambos chocaran, haciendo que viera a través de su alma y así transmitirle su sinceridad.

			—Lo eres. Eres incluso más de lo que merezco en esta vida. 

			—¿Cómo lo sabes? Después de todo lo que ha pasado… 

			—Porque tú me has hecho mejor hombre. —Sonrió sin apartar la mirada— Yo no era así, ¿sabes? Nunca creí poder enamorarme como lo he hecho de ti. No creía en las llamas gemelas, tampoco en la posibilidad de que hubiera habido otras vidas. No creía que existiera el poder de tocar el alma de alguien como yo he tocado la tuya, ni siquiera que podía llegar a ser una persona tan insistente. —Soltó una leve carcajada para sus adentros— Tú me inspiras a ser mejor, a no rendirme, a luchar por lo que amo. Me haces tocar el cielo, me transmites paz, seguridad, amor. Me siento el hombre más afortunado del mundo cuando te tengo y el más desdichado cuando no estás a mi lado. Marisa, contigo he conocido el amor verdadero, la verdadera pasión, el verdadero paraíso solo lo he experimentado en tu cuerpo. ¿Cómo puede no ser para mí una mujer capaz de hacer ese tipo de magia conmigo? Lo eres todo para mí, mi vida, todo. 

			Sosteniéndola por la cintura, la apretó contra sí y dejó que las palabras murieran. 

			Ya ni siquiera hacían falta, lo que en verdad deseaba era demostrarle todo aquello con besos, con caricias, con su cuerpo. 

			La instó a abrir los labios y le introdujo la lengua, se apoderó de cada rincón de su boca, incluso de su mente sin saberlo. 

			Marisa ya no podía pensar, la cabeza le daba vueltas y su corazón latía frenético. Rodeó el cuello de Ian con sus brazos y hundió las yemas de los dedos en su suave cabello. Se apretó contra sus músculos y permitió que la ardiente electricidad invadiera todo su núcleo, todo su ser. 

			Para cuando se dieron cuenta, ambos tenían las respiraciones agitadas y ya estaban sumergidos bajo el poder de la pasión más intensa.

			Se deseaban, se necesitaban, se anhelaban. 

			Ian separó levemente su boca de la de ella y miró hacia el cielo. 

			Tal y como la primera vez que estuvieron en aquel lugar, la luna llena se alzaba orgullosa sobre el mar, bañando aquel lugar con su tenue luz de nácar. 

			Si algo tenía claro él era que no se iban a marchar de allí hasta que no le hubiera demostrado a esa mujer con su cuerpo que la amaba profundamente, que era suya y que nunca dejaría de serlo. 

			Volvió a clavar su mirada en ella y Marisa ahogó una exclamación, percibió sus intenciones, la llama del deseo en el profundo azul de sus ojos. 

			Ian torció una sonrisa de medio lado y acarició su rostro con mucha suavidad.

			—¿Alguna vez te han hecho el amor en la orilla del mar bajo la luz de la luna? 

			—Preguntó con voz ronca.

			Asombrada, pero excitada, se mordió el labio inferior y negó con la cabeza. 

			Sintió como todo su cuerpo y su ser se estremecían cuando las manos masculinas le fueron subiendo poco a poco la camisa hasta quitársela. 

			Después, pasó la mano suavemente en una caricia tentadora por la piel desnuda del escote. 

			Marisa echó la cabeza hacia atrás y soltó el aire contenido cuando la mano de él subió hasta su cuello y su boca se posó en aquel lugar, haciéndola temblar, jadear.

			Deslizó la lengua por el lateral de este, excitando su piel, despertándola, mientras con manos expertas le desabrochaba la falda. 

			Ella también quiso participar y fue a desabrocharle los botones de la camisa, pero la detuvo. 

			—Déjame disfrutar de tu cuerpo y luego tú podrás disfrutar del mío. No tenemos ninguna prisa. 

			Pero la necesidad de la joven no pensaba lo mismo. 

			Ansiaba porque la poseyera, entrara en su interior, la tomara y la hiciera suya una y mil veces. 

			No deseaba que esa noche acabara jamás. 

			Tan pronto se había encontrado sola y nostálgica, como de repente había aparecido ese hombre transformando su mundo interno, su vida. 

			Ahogó un jadeo de frustración, pero cedió y se dejó hacer. 

			Ian le bajó la falda, agachándose también, siguiendo el recorrido y luego ascendió, poco a poco, besándola en las pantorrillas, en los muslos. 

			La respiración de Marisa le indicaba cuán excitada estaba, cuanto sentía las caricias de sus labios, se había tornado extremadamente jadeante, necesitada de más. 

			Tenía la piel erizada, toda su perfecta silueta lo llamaba a gritos. 

			Los besos de él pasaron por su vientre y luego ascendieron hasta la piel descubierta de su sujetador, donde acarició con la lengua la fina línea entre sus pechos. 

			Si seguía así iba a provocar que se desmayara, pues todas esas atenciones estaban provocando un placer embriagador que la sometía a una deliciosa, pero tormentosa tortura. 

			No lo tenía en su interior aún y ya se sentía en el cielo, tocando la luna. 

			De nuevo, aquella boca ardiente ascendió por su cuello, pero se frenó en seco cuando reconoció el colgante que llevaba puesto. 

			Lo cogió entre sus dedos y para cuando Marisa lo miró, él ya le estaba dedicando una sonrisa.

			—Lo llevas puesto. —Dijo con satisfacción. 

			Ella se mordió el labio inferior sin ser consciente de lo mucho que lo tentaba ese gesto, casi estuvo a punto de no dejarla ni hablar. 

			—Nunca pude deshacerme de él, para mí es algo muy especial, muy importante. Lo representa todo, a ti, a mí, un nosotros. 

			En ese momento, todo pasó muy rápido. 

			Clavando una mirada profunda sobre los ojos de la joven, Ian colocó la mano en su nuca y tiró levemente de su cabello hasta hacerla echar la cabeza hacia atrás, dejándose espacio para volver a tomar el néctar de la piel de su cuello. 

			Ascendió con intensos y sensuales besos hasta el lóbulo de su oreja y lo chupó mientras con la mano que tenía libre tomaba la de Marisa y se la colocaba en el centro de su masculinidad, haciendo que notara lo duro y preparado que estaba para hundirse en su interior. 

			—Esto es lo que me provocas. —Susurró roncamente en su oído— Acariciame, mi vida, acariciame. —Le pidió, volviendo a tomar su oreja como rehén entre sus labios y torturándola. 

			Ella lo hizo, lo acarició en aquella parte hinchada, presa de un deseo abrasador que ansiaba ser liberado. Pronto sintió la necesidad de provocarlo más, quería que se volviera loco, que sintiera que moriría si no se unían, igual que la había hecho sentir él con sus besos y caricias. Quería llevarlo a ese mismo nivel de excitación, porque ya la tenía presa de una pasión febril, un anhelo que amenazaba con hacerla enloquecer de un momento a otro.

			Metió la mano bajo su pantalón y su bóxer, agarrando la poderosa erección con sus dedos, acariciando la piel sensible, moviendo su mano con destreza de adelante hacia atrás. 

			Ian soltó un fuerte gemido, el placer estaba inundando cada uno de sus sentidos. 

			La manera en que lo acariciaba era… ¡exquisita! 

			Lo estaba llevando al límite de la locura más absoluta. 

			Aceleró un poco más el ritmo de su muñeca y él gimió con fuerza sobre la boca femenina, tomándola después en unos besos húmedos con sabor a gloria, a desenfreno. 

			Al cabo de unos minutos, con las respiraciones agitadas, se separaron un poco para que ella pudiera hacer lo mismo que él antes y le quitara la ropa. 

			Marisa retiró sus prendas lentamente y se deleitó con cada zona de su piel. 

			Besó su hombro, su pecho, su vientre marcado… 

			Retiró el pantalón y volvió a acariciar su miembro bajo el calzoncillo, la punta ya estaba húmeda por la excitación, lo pudo notar en las yemas. 

			Estaba arrodillada frente a aquella poderosa necesidad. 

			Deslizó un poco el bóxer, provocando que él ahogara un gruñido al mirarla a los ojos y saber lo que pretendía hacer. 

			Pero ese sonido no fue nada comparado con el jadeo que soltó al notar la fina y diminuta lengua saboreando el néctar de su excitación en la punta de su miembro. 

			No tardó en introducirlo en su boca y besarlo tan íntimamente, que Ian creyó que moriría. No dejó de tomarlo en su garganta en ningún momento mientras lo tentaba con la mano, deseaba saborearlo por más tiempo y no solo ahí, sino en todo su cuerpo. 

			—¡Joder, me vas a volver loco! —Gruñó cuando el movimiento de la cabeza de ella se aceleró y devoró toda su masculina virilidad.

			Para su sorpresa, él no tardó en levantarla, se colocó de nuevo el bóxer y la tomó en brazos como a una novia el día de su boda, llevándola hasta la orilla. 

			La tumbó con suavidad y una vez se arrodilló y se cernió levemente sobre la delicada silueta, se permitió mirarla de la cabeza a los pies. 

			El agua iba y venía, acariciando la espalda de Marisa y las rodillas de Ian una y otra vez. 

			El cuerpo femenino temblaba, pero no de frío, sino de anticipación 

			El agua no estaba helada y si lo estaba, no podía sentirlo porque su sangre era como lava en esos momentos.

			Ian admiró esa hermosa piel bañada por los rayos plateados de la luna, admiró su cuerpo tendido sobre la orilla, siendo acariciado una y otra vez por el pacifico oleaje. La admiró a ella.

			—Dios… Eres tan hermosa. —Susurró.

			Se inclinó y la besó con delicadeza, con pasión, acariciando su rostro con suavidad, haciéndola sentir lo más especial del mundo para él. 

			Porque eso significaba esa mujer en su vida, ¡todo! 

			Se tumbó sobre Marisa, entre sus piernas y pronto sintió que el agua lo acunaba y lo acariciaba también, mientras tomaba y bebía de aquellos labios que tenían el poder de llevarlo al paraíso, mientras se movía entre sus piernas y torturaba su núcleo con el poder de su virilidad sobre la tela de la prenda íntima femenina.

			—Te amo. —Susurró sobre sus labios— Eres toda mi vida. Te amo. 

			Volvió a tomarlos con intensidad y ella gimió y se estremeció entre sus brazos al notar como la poderosa erección se friccionaba contra su sexo excitado, hambriento y anhelante de más. 

			Se moría de ganas porque retirara las pocas prendas que los separaban y se hundiera en su interior. 

			Necesitaba desesperadamente volver a unirse a ese hombre. 

			Sus manos pasaron por los músculos de la espalda de Ian y luego bajaron hasta sus nalgas, empujando más contra su centro, haciéndole sentir lo ansiosa que estaba por acogerlo. Él se movió con fuerza, respondiendo a su llamada necesitada y ella se arqueó contra su cuerpo, soltando un intenso gemido. 

			—Ian, te necesito. Por favor, ámame. —Pidió en una súplica cargada de deseo. 

			No lo pensó más, procedió a quitarle el sujetador y a devorar primero un pezón y luego el otro, el sabor era salado por el agua que había conseguido penetrar a través de la prenda momentos antes, pero en su piel la sal del mar le parecía una delicia. 

			Esa mujer era exquisita, adictiva. 

			Retiró sus braguitas con cuidado y acto seguido se deshizo de su bóxer, lanzando todo a lo lejos. 

			Estaba deseando introducirse en su cuerpo, unirse a esa mujer, terminar lo que no habían podido acabar en Barcelona. 

			Quería reclamarla, hacerla sentir que solo era suya y que así sería por el resto de aquella vida y todas las que vinieran después. 

			Fue a cernirse sobre ella de nuevo, cuando Marisa lo detuvo un momento. 

			—¿Ocurre algo? —Preguntó extrañado al ver que detenía su avance. 

			Quizá no había sido considerado a la hora de posarla donde el mar alcanzaba su cuerpo, tal vez tenía frío.

			—¿Tienes frío? —Se preocupó. 

			 Negó rápidamente con la cabeza. 

			—Esto es perfecto, Ian. Nada podría ser mejor que esto, pero… —Silenció sus palabras, no sabía como expresarle la preocupación que tenía en mente. 

			—¿Pero, qué? —La instó a que hablara— Sabes que puedes decirme cualquier cosa. 

			Ella soltó un leve suspiro, se armó de valor y verbalizó lo que estaba pensando. 

			—Todas las veces que hemos estado juntos no hemos tomado precauciones. Las anteriores veces hemos tenido suerte, pero, si seguimos así, ya sabes… Cabe la posibilidad de que me dejes en cinta. —Sintió como su sonrojo le llegaba hasta las orejas. 

			Los nervios se acumulaban en su pecho por lo que le fuera a decir a continuación, pero lejos de hablar de inmediato y para su sorpresa, él sonrió. 

			—¿Por qué sonríes? —Preguntó con perplejidad. 

			—¿Eso te preocupa? —Le contestó con una nueva pregunta sin dejar de sonreír ni acariciar su perfecto rostro. 

			Así como estaba y con la confusión con la que lo miraba parecía un ángel. 

			—¿A ti no? —Cuestionó Marisa.  

			—Para nada.

			—P—pero yo creía que… —De nuevo las palabras se le habían quedado atascadas en la garganta. 

			Ian la miró fijamente mientras la acariciaba con ternura. 

			—Mi vida, nuestro amor es tan intenso, tan grande, que nada me haría más feliz que naciera un ser que fuera fruto de lo que nosotros tenemos y compartimos. Eres mi llama gemela, la mujer a la que amo, por la que daría hasta mi vida si hiciera falta. No se me ocurre mayor bendición que la de tener un hijo contigo.

			—Pero, tú ya tienes una hija. 

			—Sí, y Jodi te quiere como si fueras su segunda mamá. Estoy convencido de que le haría ilusión tener un hermano o una hermana, pero si a ti te preocupa eso o no estás preparada, pues nos cuidaremos. —Sonrió con ternura. 

			Marisa se quedó mirándolo con tanto amor en el corazón que sentía que en cualquier momento le estallaba el pecho. 

			¿Cómo no iba a querer tener algo tan bonito y tan hermoso como un hijo con el hombre de sus sueños? 

			Estaba más que preparada, lo que temía en un principio era que él luego no quisiera, o peor aún, que se arrepintiera.

			Estiró su mano y también le acarició el rostro a Ian… Su Ian.

			Se mordió el labio inferior con una sonrisa llena de felicidad y, con la mirada inundada de luz, le dijo:

			—Contigo estoy dispuesta a todo, contigo lo quiero todo y estoy preparada para todo.

			—Cerró los ojos con fuerza un segundo y luego soltó una leve carcajada, manifestando su alegría, al tiempo que una lágrima que representaba su dicha caía por el rabillo de su ojo— ¡Por dios, tener un hijo tuyo es lo mejor que me podría pasar! 

			Él le enjugó la lágrima y con una sonrisa pletórica en los labios la besó. 

			La besó intensamente y, de un solo movimiento, se colocó entre sus piernas. 

			No podía esperar ni un segundo más, necesitaba tomar a esa mujer, ¡ya! 

			El agua del mar volvió a acariciar los cuerpos de ambos y la luz de la luna los envolvió, bendiciendo su unión. Aquella mágica aura plateada, el océano y ese lugar volvían a ser testigos del amor y la entrega de esos dos seres. 

			Ian introdujo la mano entre sus cuerpos y acarició con la punta de su miembro los pliegues húmedos del sexo femenino, estaba más que preparado para recibirle. Percibió lo dilatada que estaba la entrada, el calor que le incitaba a penetrarla. 

			Había llegado el momento, después de aquella noche nunca más volvería a estar separado de ella. 

			Acercó la boca a su oído y en un susurro ronco, dijo:

			—Acógeme, mi vida, soy tuyo. 

			De un movimiento de cadera, la empaló por completo. 

			Ella se arqueó al sentirlo y se agarró a sus hombros mientras emitía gemidos al viento nocturno. Ian se movió en su interior, acariciando y besando su piel, hundiéndose en lo más profundo de su ser. 

			Marisa rodeó su cintura con las piernas e hizo presión, provocando que sus cuerpos estuvieran pegados el uno al otro, necesitaba fundirse con ese hombre, sentirlo de todas las formas en las que le fuera posible. 

			La estaba amando, la estaba reclamando, sentía como con cada embestida tomaba más y más de ella, como la hacía suya. 

			Gimió contra su boca y él se bebió aquellos placenteros sonidos. 

			—¡Ian! —Gimió ella— ¡Ian, te amo! ¡Oh, dios, te amo tanto! 

			Aquellas palabras cargadas de amor acariciaron hasta las partes más recónditas de su alma, y en ese momento ocurrió:

			Volvieron a ser uno solo, volvieron a fundirse. 

			Sintieron como todo el universo les daba la bienvenida, era como estar en casa, como si toda su vida aquello era lo que habían estado esperando y buscando sin saberlo. 

			Las estrellas a su alrededor en cualquier momento iban a estallar y los iban a llevar a la cumbre del éxtasis más absoluto. 

			El mar, al igual que el placer, no dejaba de envolverlos. 

			Ian le mostró que allí, a su lado, era dónde pertenecía. 

			Nunca más podría volver a estar en los brazos de otro hombre, porque él y solo él era dueño de su corazón, de su cuerpo, de su piel y de su alma. 

			—No vuelvas a alejarte de mí nunca, mi vida. —Susurró jadeante sobre su boca, mirándola a los ojos y sin dejar de moverse en su interior. 

			—Nunca, Ian, ¡lo juro! 

			Aquel juramento le hizo empujar con más fuerza y soltar un gruñido de satisfacción. Marisa lo abrazó con fuerza y se entregó por completo. 

			Estaba al límite, no sabía si iba a poder soportar más aquella tortura sin saltar por el precipicio, pero quería esperarle, quería que saltara con ella, compartir aquel instante en el que el clímax hiciera su aparición y los arrastrara a los dos. 

			—¡Oh, Ian! Si sigues así, yo… no creo que pueda, yo… —Echó la cabeza hacia atrás y gimió cuando una nueva embestida se estrelló en lo más profundo de su cavidad. 

			Él simplemente la rodeó por la cintura con un brazo y, con un movimiento experto, se dio la vuelta y la dejó a horcajadas sobre su cuerpo. Marisa sabía que ahora era quién tenía el control y, por lo tanto, era capaz de llevarlos a los dos a la locura máxima, al placer más sublime. 

			Se movió de arriba abajo sobre su miembro, sintiendo cada fricción interna, cada penetración profunda. 

			Ella abría más las piernas permitiéndole todo paso, quería que atravesara todo cuanto poseía, que la llenara con su carne, con su semilla. 

			Posó las manos sobre su pecho marcado y aceleró las subidas y bajadas sobre la longitud de aquella anatomía viril. Lo tomó por completo y le hizo saber con el lenguaje de su piel que era tan suya como ese hombre lo era de ella. 

			El movimiento del mar en vez de alejarlos del éxtasis los iba acercando. 

			Con cada vaivén provocaba que Marisa estuviera más y más cerca del límite y estaba arrastrando a Ian también. 

			La agarró por la cintura y la ayudó a moverse sobre su miembro, marcando un ritmo que ya lo tenía en lo más alto de la cumbre.

			Ambos se miraron a los ojos, a punto de saltar por el precipicio que los conduciría al clímax y, con rapidez, él volvió a darle la vuelta, colocándose sobre su cuerpo y arremetiendo con fuerza y celeridad una vez la tuvo rendida y entregada por completo a la pasión entre sus brazos. 

			—¡Ian! —Tembló y gritó cuando alcanzó la cumbre, succionando su virilidad, consumiéndola y bañándola de su placer. 

			En ese preciso instante él perdió todo el control que le quedaba y se clavó en lo más profundo, derramándose con un gruñido gutural en el interior de esa mujer… ¡De su mujer! 

			La llenó con su cálida esencia y luego se derrumbó. 

			Sus respiraciones estaban aceleradas y acompasadas. 

			Depositó tiernos besos sobre sus labios, besos que Marisa respondió sin dejar de acariciarlo y de mirarlo con adoración. 

			No salió en ningún momento de ella, los dos estaban completamente entregados a ese instante. 

			Habían vuelto a amarse, a entregarse el uno al otro y no podían ser más felices. 

			Ian acariciaba su rostro y la miraba esbozando la más tierna de sus sonrisas. 

			—¿Qué pasa? —Se sonrojó al ver cómo la estaba mirando. 

			—Que eres lo más bonito de este mundo. —Respondió, dándole un leve beso— Te amo más que a nada en la vida. —Susurró— No quiero volver a perderte. 

			Marisa tenía los ojos cerrados, podía sentir el cálido aliento de él contra sus labios. 

			Sus palabras estaban envolviendo cada parte de su alma, estaba segura de que había encontrado su verdadero destino, su otra mitad, el amor más pleno. 

			Aunque debía admitir que todavía le sorprendía con quién había sido, pero aquello iba mucho más allá de los cuerpos físicos, aquello se trataba de dos almas que estaban destinadas a encontrarse, a amarse. 

			—Nunca me perderás. —Era una promesa— Voy a amarte eternamente. 

			—Y yo a ti, mi vida. Quiero que te quede clara una cosa: vayas donde vayas, estés donde estés en esta vida o en otra, yo siempre daré con la forma de volver a ti. Nunca volveremos a estar separados.

			Sus palabras hicieron que la invadiera una profunda emoción y lloró, pero no de tristeza, sino de pura felicidad. 

			Era feliz de estar allí con el hombre que amaba, era feliz de que Ian Scott fuera esa persona, quién tanto había estado esperando. 

			Volvieron a fundir sus labios y a continuación, también sus cuerpos. 

			Se entregaron de nuevo en profundidad. 

			En aquel lugar, en aquella cala, se selló su destino. 

			Y esta vez sí se volvieron eternos.

		

	
		
			
CAPÍTULO 30

			La casa se encontraba hecha un desastre, pero no le importaba lo más mínimo. Sentado en el sillón, sosteniendo su copa de Brandy, Tom apretaba la mandíbula mientras fijaba su mirada furiosa en la pantalla de la televisión: 

			‘’La conocida escritora de novela romántica, Marisela Robles, fue vista en Barcelona, España, en compañía del editor Alexander Johnson, el famoso director Kevin Page, la actriz Laurie Miller y la estrella del momento Ian Scott.’’ Narraba la reportera tras la imagen que se mostraba en pantalla de todos ellos, destapando que la autora no era otra que su mujer. 

			De pronto la imagen cambió y en la pantalla salió una nueva que le hizo rechinar los dientes. Ian y Marisa estaban en un pasillo, solos y él la tenía contra la pared. 

			Sus rostros estaban a escasos centímetros el uno del otro. 

			Se notaba que la persona que había hecho la fotografía se había escondido con intención de cazarlos. Y le estaba muy agradecido a ese misterioso desconocido, pues le había dado justo lo que quería: saber dónde encontrarla. 

			Tan solo tenía que averiguar la dirección del actor y cerciorarse de si Marisa estaba con él. Por supuesto, mataría a ese hijo de puta por haberse atrevido siquiera a mirarla. Oh, sí, no sabía lo que le esperaba… 

			No iba a dejarlo vivo sabiendo que había disfrutado de lo que a él le pertenecía. 

			Ese ‘actorucho’ de tres al cuarto iba a arder en las llamas del infierno, porque se iba a encargar personalmente de mandarlo allí. 

			La reportera de la televisión siguió hablando:

			‘’Parece que ese fin de semana, en Barcelona, se inició el comienzo de algo muy especial para el actor y para la autora superventas. En esta imagen se les ve claramente. ¡Entre ambos saltan las chispas de un Amor Inesperado! Como dice el título de la novela líder en ventas de Marisela.’’ 

			La reportera se rió con este último comentario y a Tom le dieron ganas de matarla a ella también. Apretó fuerte la copa que llevaba en la mano y, en tan solo cuestión de segundos, se hizo añicos en el suelo, salpicando absolutamente todo con el líquido que quedaba en su interior. 

			Sacudió su mano para airear los restos de las gotas que la impregnaban y cogió el teléfono móvil para hacer una llamada sin prestar atención al corte que se había hecho cuando había roto la copa. 

			—¿Sí? —Preguntó una voz al otro lado. 

			—Ya sé donde encontrarla. —Afirmó Tom, sin dejar de apretar los dientes. 

			—¿Dónde? ¿Cómo? 

			—Acabo de verla por televisión, por lo visto se ha hecho famosa escribiendo esos libros de mierda que solía leer. —Informó con voz amarga— Solo hay que averiguar dónde vive el puto actor Ian Scott. 

			Al otro lado del altavoz hubo unos segundos de silencio. 

			—¿Qué tiene que ver el actor con ella? —Preguntó al final. 

			—El muy hijo de la gran puta se la ha estado tirando. Han hecho pública una foto que ha enviado alguien anónimo. Por lo visto estuvo en un evento de Barcelona dónde se encontraban esos dos riéndose de mí claramente. 

			—Oh, Tom, cuánto lo siento…  —Le dijo el hombre del teléfono— ¿Cómo es posible que habiéndose hecho famosa nadie de este lugar supiera decirte algo sobre ella? 

			—¡Más lo van a sentir ellos cuando los encuentre y los tenga delante de mí! —Exclamó con ira— Este lugar está lleno de gente estúpida, porque aunque se haya cambiado el peinado, su cara sigue siendo la misma. —Respondió a la pregunta de su compañero— Haz lo que te he dicho y busca la dirección de ese malnacido. Cuando lo tenga delante, ¡lo voy a matar! 

			Dicho esto, colgó y tiró el teléfono de mala gana sobre la mesa. 

			Caminó hasta el televisor donde la imagen seguía visible en la pantalla, se arrodilló frente a ella con odio en los ojos y dijo en voz alta:

			—Disfruta del tiempo que te quede con tu amante amor mío, porque volverás conmigo. Viva o muerta, tú decidirás cómo, pero no consentiré que estés con otro que no sea yo. 

			Robyn estaba sentada en el salón de casa de su hermano leyendo un libro, cuando escuchó que se abría la puerta de entrada y giró la cabeza, abriendo los ojos como platos de la sorpresa al ver quién entraba con él. 

			Se apeó de un salto y corrió a abrazar a Marisa con fuerza, que respondió el abrazo de igual manera. 

			—¡Dios mío! ¡Te he echado tanto de menos! —Exclamó feliz. Luego, repentinamente se separó y la apuntó con el dedo— ¿¡Cómo te has atrevido a hacerme esto, jovencita!? ¡Ni una llamada en un año, ni un mensaje, ni nota, nada! ¡A mí! ¡A tu amiga del alma! Prometiste, junto a Valerie, que no te marcharías, qué seguiríamos en contacto siempre y, ¿cuál es mi sorpresa? ¡Qué tú también te fuiste sin dar explicación y me dejaste sola! —Se cruzó de brazos, enfurruñada— No se puede creer en ninguna de vosotras cuando prometéis algo… 

			Ian no dijo nada, miró a su hermana y luego de reojo a Marisa. 

			Esbozaba una ligera sonrisa. ¡Cuánto había echado de menos a Robyn! Sabía que se merecía esa bronca y hasta más, se podía imaginar cómo se había sentido porque, de haber estado en su lugar, ella se habría sentido igual. 

			—Tienes razón, Robyn. —Dijo, llevándose una mirada triste por parte de esta. Había pasado de la euforia al enfado y del enfado a la tristeza en tan solo unos pocos segundos, pero era comprensible— Yo solo te puedo decir que ninguna de nosotras pretendíamos abandonarte. Valerie, desgraciadamente, no pudo elegir y yo… Bueno, en ese momento tenía mis razones para no ponerme en contacto. No quería ponerte en el compromiso de no contarle nada a tu hermano cuando creí que… —Detuvo sus palabras y le devolvió la mirada a Ian, él sonreía de medio lado sin dejar de observarla— Lo siento, todavía me siento avergonzada por todo lo que pensé. —Suspiró y volvió la atención a su amiga— Lo siento, de verdad. 

			Con los ojos encharcados en lágrimas, Robyn volvió a abrazarla y se dejó llevar por las emociones. 

			—Nunca vuelvas a alejarte y menos por creer que este cabezón haya hecho algo.

			—Escupió. 

			—¡Oye! —Exclamó Ian— ¡Sin faltar, maleducada! 

			Ella estiró el brazo sin dejar de abrazar a Marisa y le dio un empujón. 

			Cuando se separaron, esta última le limpió las lágrimas y luego procedió a hacer lo mismo con las suyas. 

			Se habían emocionado tanto las dos que estaba segura de que parecían actrices de culebrón. 

			Ian subió las maletas a la habitación y las dos mujeres se quedaron solas en el salón. Robyn se acercó con una sonrisa renovada hasta el sofá, cogiendo el libro que estaba leyendo y mostrándoselo a la mismísima autora con una sonrisa. 

			—Así que… Amor Inesperado, eh. 

			Marisa se ruborizó. 

			—Permíteme felicitarte por su éxito y por lo bonito que es… ¡Me encanta! —Sonrió. 

			—Gracias. —Le devolvió el gesto. 

			—Me parece que, viéndote aquí, ya puedo empezar a creer seriamente en las llamas gemelas. —Comentó Robyn, tomando asiento e invitando a su amiga a que hiciera lo mismo. 

			—¿Cómo? —Preguntó, estupefacta. 

			—Sí, cuando mi hermano llegó de Barcelona, me contó absolutamente todo, incluso porqué te habías ido. —Al escuchar aquello, Marisa se avergonzó de nuevo— Oye, no te culpo. Mira yo, creí que mi marido me ponía los cuernos y era otro tío el que estaba con Katrina, y eso que yo no tenía ningún motivo para desconfiar. En cambio tú, que te maltrataron, entiendo perfectamente que lo malinterpretaras y creyeras que te había estado mintiendo. También entiendo, en parte, que no contactaras conmigo, pero me dolió mucho que desaparecieras sin más. 

			Ella la cogió de la mano inmediatamente y con un deje de ternura esbozó una cálida sonrisa. 

			—Me costó mucho no llamarte, de veras, me hiciste mucha falta.

			 Se quedó un momento pensativa y luego hizo un gesto lateral con la cabeza a modo de asentimiento. 

			—Es un consuelo saber que no soy la única que lo ha pasado mal, aunque suene cruel. 

			Las dos se miraron a la vez  y acabaron soltando unas cuantas carcajadas. 

			—¿Qué os divierte tanto, señoritas? —Preguntó Ian, descendiendo las escaleras. 

			—Cosas de chicas. —Contestó su hermana. 

			Él la miró con una ceja alzada mientras se dirigía a la cocina a preparar unos cafés. 

			—Oh, así que ahora volvéis a tener secretos. 

			Nadie dijo nada y una vez estuvieron listos los cafés los llevó a la mesa en una bandeja, dejando las tazas delante de quiénes correspondía. 

			Al sentarse, cogió a Marisa de la mano y le dio un beso cariñoso en la sien. 

			Ella respondió con una sonrisa y ambos se miraron fijamente, olvidando por un momento que Robyn estaba allí y les observaba. 

			—Vaya, se nota en la mirada que estáis más que enamorados. —Comentó esta última, feliz— ¡Bienvenida a la familia, cuñada!

			La aludida giró la cabeza en dirección a su amiga, visiblemente sonrojada. 

			—Esto… Creo que es pronto para decir eso. 

			—¿Cómo? —Ian la miraba con una ceja arqueada, pero frunciendo el ceño. 

			—No hemos definido nada oficialmente. —Se apresuró a explicarle. 

			Se quedó meditativo. 

			Vaya, en eso tenía toda la razón. 

			¿Cómo podía habérsele escapado algo tan simple como hablar de su situación sentimental? 

			Quizá porque para él era más que evidente, pero no debía olvidar que para ella no tanto. 

			—Pues no podemos seguir postergando esa conversación. —Dijo. 

			Robyn les observó muy atentamente. 

			Marisa parpadeó varias veces, nerviosa y tragó saliva. 

			—E… ¿entonces q—qué? —Tartamudeó. 

			Él sonrió y le acarició con suavidad el mentón, se acercó a sus labios y los besó dulcemente. 

			Luego, sin mediar palabra, cogió el teléfono móvil. 

			Marisa sintió que su corazón se contraía, pero se mantuvo en silencio. 

			Su amiga estiró el brazo por delante de ella, que estaba sentada en el sofá en medio de los dos, y le dio una palmada en la mano a su hermano. 

			—¡Ay! —Se quejó Ian, mirándola con los ojos entrecerrados. 

			—¡Cómo que, ay! ¡Es que no piensas decir nada más, insensible! —Le recriminó en voz alta. 

			—Si te esperaras tan solo un momento, verías lo que voy a hacer y te sorprenderías antes de hablar. 

			Ella apretó los labios, viendo como apretaba un botón y se ponía el móvil en la oreja. 

			—Evan…  —Pronunció cuando le cogieron el teléfono al otro lado.

			Marisa miró a Robyn extrañada, esta tenía la boca abierta y una sonrisa feliz. 

			Parecía que, al menos ella, sabía lo que iba a pasar. 

			Al ver que la miraba así, le aclaró en voz baja. 

			—Evan es el representante. 

			Su atención fue a parar inmediatamente sobre Ian después de esa información. 

			—Quiero que oficialmente se publique que tengo novia. —Sonrió de medio lado. 

			Robyn la miró con la mayor de las alegrías y ahogó un grito de júbilo en su garganta, alzando los puños y sacudiéndolos en señal de victoria. 

			Ian frunció el ceño al escuchar algo que le estaba diciendo su representante, pero después, poniendo su mirada azulada sobre la mujer a la que amaba, agregó:

			—Ah, bueno, pues mejor… Más oficial, ya que se trata de ella. 

			Marisa le clavó la suya sin entender, pero esperó hasta que colgó el teléfono. 

			Una vez lo hizo, tomó asiento al lado de su novia oficial y le pasó el brazo por los hombros. 

			—Parece ser que alguien mandó una foto nuestra, muy juntos, a los medios de comunicación. Ahora todo el mundo sabe que hay algo entre la escritora superventas y yo. —Anunció alegremente. 

			En cambio, a ella se le instaló un nudo en la garganta y se puso pálida. 

			Si los medios de comunicación habían hablado de eso por televisión, tal vez Tom podría haberlo visto y saber dónde encontrarla. 

			De pronto su inseguridad creció con fuerza y la ansiedad se apoderó de su respiración. 

			—Mi vida… ¿estás bien? —Se preocupó, Ian. 

			—Es por el desgraciado de tu ex, ¿a qué sí? —Adivinó Robyn. 

			Asintió y se levantó con nerviosismo, caminando de un lado a otro y dejando a los dos hermanos confusos por su arrebato repentino. 

			—Buscará este lugar para encontrarme y estaréis todos en peligro. ¡Oh, Dios! 

			Al ver que no dejaba de dar vueltas, Robyn le dio un codazo a su hermano. 

			—¡Le va a dar un síncope como siga así! —Exclamó. 

			Ian se levantó inmediatamente y la sostuvo por los hombros, estaba temblando. 

			—Eh, mi vida, si eso es así le haremos frente todos juntos. 

			—P—pero Jodi… 

			La abrazó con fuerza. 

			Estaba tan asustada que solo deseaba transmitirle paz, consuelo. 

			Hacerle saber que todo iba a estar bien. 

			—Escucha, Jodi va a estar bien. Todos vamos a estar bien. —La sostuvo por el mentón e hizo que lo mirara— Cariño, tranquilízate, por favor. No puedes seguir escondiéndote y sin hacer tu vida por culpa de ese malnacido. Si tenemos que enfrentarnos a él, lo haremos, pero tú mereces ser libre y vivir nuestro amor plenamente junto a mí. 

			—Tiene toda la razón. —Apoyó Robyn— Ya está bien de esconderse. Además, esta casa cuenta con un sistema de vigilancia muy completo. Si se le ocurriera acercarse por aquí a alguien que fuera sospechoso, inmediatamente se activarían las alarmas en una centralita y vendría la policía en cuestión de segundos. —Recordó, en un intento por tranquilizarla. 

			—¿Y si te pasa algo? —Soltó preocupada, mirándolo con el miedo patente en sus ojos, luego pasó su atención a Robyn— ¿Y si os pierdo a los dos? 

			Él volvió a abrazarla, mientras su amiga le dirigía una mirada de lástima y se mantenía en silencio sin saber qué más añadir. 

			—No me pasará nada, tampoco a mi hermana, ni a ti. —Fue la sosegada voz de Ian la que rompió ese mutismo siniestro. 

			Sintió como Marisa apretaba su abrazo. 

			—No quiero perderte. —Susurró con un hilo ahogado de voz que se alcanzó a escuchar, aunque tuviera la cara contra su pecho. 

			—No lo harás. —Le acarició la cabeza y, a los pocos segundos, la sostuvo de los hombros para separarla levemente de él y tener acceso a su mirada, aún angustiada—Mírame. —Ordenó— No me vas a perder. Además, tienes que entenderme... —Marisa frunció el ceño e Ian esbozó una cálida e irresistible sonrisa— Quiero que todo el mundo sepa que tengo la novia más perfecta, hermosa y maravillosa de la faz de la tierra. Quiero que los hombres se mueran de envidia y que las mujeres sepan que estoy enamorado hasta las trancas de una diosa. 

			Esas palabras provocaron que dejara a un lado el sufrimiento de antes y una expresión de inmensa felicidad se reflejara en su rostro. 

			Robyn se llevó las manos al pecho, suspirando, como si estuviera viendo la escena de una película romántica, mientras ellos dos se fundían en un tierno y largo beso. 

			Luego, una vez abrazados, ella declaró:

			—Te amo, Ian. 

			Él sonrió con los ojos cerrados, acariciando su cabello con suavidad y contestó:

			—Y yo a ti, mi vida. 

			Un tiempo más tarde, Marisa envolvía una toalla alrededor de su cuerpo y salía de la ducha. Estaba más tranquila, sobre todo después de haber hablado con Robyn y con su novio. Sonrió al pensar en esta palabra: ‘novio’.

			Ian y ella eran novios oficialmente. 

			Su corazón saltaba de alegría. 

			Nunca pensó o imaginó que aquello le pudiera ocurrir. 

			Bueno, siempre se había imaginado historias a su lado, pero sabía perfectamente que aquello era una ilusión de su mente. Desde luego la realidad superaba con creces toda ficción que se hubiera podido montar en su cabeza. 

			Cogió el cepillo del pelo y comenzó a desenredar con suavidad su melena mientras observaba su rostro en el espejo que había sobre el lavabo. 

			¡Cómo había cambiado su vida! 

			Contaba con un trabajo maravilloso que la llenaba, unos amigos leales que querían lo mejor para ella, una gran suma de dinero, una vida a la que podía llamar vida y un novio que, sin contar que se trataba de su actor favorito, era lo más hermoso que había visto en su vida y era el tipo de hombre con el que siempre había soñado. 

			—¿Te ayudo? 

			Y hablando del rey de Roma… 

			Estaba en el marco de la puerta apoyado, mirándola fijamente con una sonrisa depredadora. 

			—¿A pensar? —Contestó con otra pregunta, divertida, sin dejar de desenredar su cabello. 

			Él se apartó del umbral de la puerta y caminó hasta donde estaba, rodeándola por detrás de la cintura y depositando un suave beso en su hombro. 

			—Me refería a quitarte la toalla, pero ya que lo mencionas… ¿En qué estabas pensando si se puede saber? —Le retiró un mechón de pelo a un lado y empezó a besar su cuello— ¿Sigues preocupada por lo de antes? 

			Un escalofrío la recorrió de los pies a la cabeza, pero respondió: 

			—No, sobre eso ya estoy mucho mejor. —Soltó un leve jadeo al notar los dientes de él rozar tentativamente su carne. 

			—¿Entonces…? —Insistió sobre la piel sensible de su cuello, volviendo a besarla. 

			—Pensaba en lo mucho que ha cambiado mi vida para bien. 

			Ian soltó un leve suspiro de placer y bajó las manos a los muslos desnudos que asomaban por debajo de la toalla. 

			Un nuevo estremecimiento invadió el cuerpo de Marisa. 

			Soltó una leve carcajada y se dio la vuelta para tenerlo de frente. 

			—No vayas por ahí, Ian, que me pierdo. Sabes que cuando se trata de ti no me resisto. 

			Él sonrió maliciosamente de medio lado y la apretó contra su cuerpo. 

			—Por mí no te resistas en absoluto. —Susurró sobre sus labios antes de capturarlos con su boca y besarla con pasión. 

			Marisa dejó caer el cepillo al suelo, enredó los dedos entre los mechones negros y sedosos de su pelo y acarició la lengua de él con la suya, arrancándole un gruñido masculino en respuesta a la tentación. 

			—Tienes que dejar de llamarme por mi nombre… —Dijo cuando separó su boca de la de ella—Solo gritarlo cuando me tengas dentro de ti. 

			La colocó contra la pared fría de mármol del baño y bajó el rostro, pasando la lengua desde su escote hasta la barbilla, donde la besó para después capturar de nuevo su boca. 

			—¿Y cómo te llamo? —Preguntó con la respiración agitada y mordiéndole el labio inferior.

			—Mmm… Cariño, amor, mi hombre. —Sonrió sobre los labios de ella— La lista es larga, tienes donde decidir. 

			—¿Qué tal vampirito, ya que te gusta tanto morder? —Se rió, coqueta. 

			—Me vale. —La alzó en brazos sobre su cadera y la llevó a la cama, dispuesto a quitarle de una vez por todas esa toalla. 

			Subió la mano al extremo superior de esta mientras devoraba sus labios con pasión y justo cuando fue a tirar de ella para retirarla, se abrió la puerta a su espalda y Robyn soltó un grito ahogado, tapándose de lleno los ojos. 

			Ian se incorporó rápidamente y Marisa no fue menos. 

			Roja como un tomate hasta la coronilla, sujetó y se colocó bien la tela blanca que la cubría. 

			—¡Cielos santo, cielos! —Exclamaba Robyn sin destaparse los ojos. 

			—¿No te han enseñado a llamar a la puerta? —Espetó Ian, molesto por la interrupción. 

			—¡Oye! Que llevo llamando un buen rato y nadie ha dicho nada, pensé que estabais durmiendo. —Se defendió. 

			— Y has decidido comprobarlo, ¿no? —Bufó él. 

			—Yo… 

			—¡Destápate los ojos ya! —Interrumpió, bruscamente. 

			Robyn lo hizo y miró a su hermano con el ceño fruncido. 

			—¡Y yo que sabía que estabais a punto de darle al tema! Te aseguro que para mí tampoco ha sido una visión placentera. 

			Ian puso los ojos en blanco y se cruzó de brazos. 

			Marisa contenía las carcajadas que amenazaban con salir de un momento a otro. 

			—¿Qué querías? 

			—Tienes una llamada al teléfono se trata de… —Robyn la miró a ella un momento y luego volvió a mirar a su hermano— Ya sabes de quién. 

			Asintió confirmando que sabía de quién se trataba. 

			Marisa, por el contrario, no entendía nada. 

			¿Acaso era alto secreto y no podía saber quién se encontraba al otro lado del teléfono? 

			Ian se acercó y, dándole un beso rápido, dijo:

			—Ahora regreso. 

			Ambos hermanos se marcharon por la puerta, dejándola estupefacta. 

			¿A qué venía tanto secretismo? 

			Una vez desaparecieron de su campo visual, aprovechó para hacer también una llamada a Chris, con quién no había tenido ocasión de hablar desde que volvió de Irlanda y quería saber todos los detalles sobre la reconciliación entre Ian y ella. 

			Se alegró mucho por su amiga al saber que la cosa iba oficialmente en serio y le transmitió su más que honesto apoyo cuando le comunicó que iba a mudarse definitivamente con su novio. 

			—Se me hace un poco raro llamarle ‘’novio’’. —Admitió. 

			Una leve carcajada se escuchó al otro lado del altavoz. 

			—Pero no me irás a negar que te gusta. —Comentó Chris en tono divertido. 

			—Me encanta. —Reconoció. 

			—De nuevo te doy mi más sincera enhorabuena, cariño. Te mereces que todo te vaya de perlas, al fin. 

			Marisa sonrió ampliamente. 

			—Gracias, de verdad, por todo. 

			—Eh, ¡no hay de qué! Ha sido todo un placer vivir contigo este tiempo atrás. No niego que te echaré de menos, pero ya tengo quién me haga compañía y, no te ofendas, es una compañía un poco más placentera. 

			Ella se echó a reír. 

			—Cuida bien de Alexander, todavía tiene que publicar mis siguientes trabajos.

			—Bromeó. 

			—Eso ni lo dudes. Te quiero. Nos vemos pronto. —Se despidió su amiga. 

			—Y yo a ti, hasta pronto. 

			Colgó el teléfono móvil y lo dejó sobre la mesa. 

			Acto seguido fue hasta la maleta donde todavía tenía las cosas y cogió una muda limpia y el pijama que se iba a poner para estar cómoda. 

			A los pocos segundos de vestirse llegó Ian y la miró con una sonrisa ladeada y una ceja alzada. 

			—¿A ti quién te ha dado permiso para vestirte? 

			Le devolvió la mirada con diversión y soltó una breve carcajada. 

			—El frío que tenía. —Contestó. 

			Sus facciones masculinas dibujaron una mueca de fastidio. 

			—Reconozco que eso me ha dejado un poco descontento. 

			Marisa se acercó con paso lento y seductor hasta él y le pasó un dedo por el pecho, en una caricia sensual y ligera. 

			—Eso te pasa por marcharte de mi lado y dejarme sola durante un buen rato, vampirito. La próxima vez, piénsatelo dos veces. —Soltó en tono coqueto y tentador, provocando que ahogara un gruñido y sus músculos se pusieran duros. 

			Satisfecha con su juego de seducción, pasó por su lado y cuando estuvo a punto de salir por la puerta, Ian la rodeó desde atrás con los brazos, impidiéndole el avance, la alzó en volandas y la arrastró de nuevo a la cama mientras ella se reía. 

			—¿Crees que un vampirito iba a dejar que te marcharas sin más? —Preguntó en un susurro grave, colocándose sobre su cuerpo cuando la tuvo tumbada en el colchón. 

			Bajó la cabeza hasta su cuello y comenzó a besarlo, provocando que ella soltara un jadeo y estirara el cuello para darle mayor acceso. 

			—Creo que estás mal acostumbrado a salirte siempre con la tuya. —Contestó con la respiración entrecortada y un ronroneo— ¿No me vas a decir quién te ha llamado? 

			Él se incorporó y se quedó un momento pensativo para después añadir:

			—No puedo decírtelo, aún no. 

			Esa respuesta la dejó estupefacta: ¿por qué? 

			Ian se apartó y se levantó del todo. 

			Marisa se sentó en la cama. 

			—¿Tan malo es que no me lo puedes decir? 

			Su insistencia dejaba en evidencia su preocupación por lo que pudiera ser aquello que no le estaba contando, por quién pudiera ser la persona que estaba detrás de la llamada. 

			Esbozó una tierna sonrisa y le dijo:

			—Mi vida, no es nada ni nadie de lo que debas preocuparte. No te lo puedo decir simplemente porque las sorpresas no se dicen. 

			Su inquietud desapareció cuando escuchó aquello. 

			De nuevo volvió tener esa sonrisa que tanto lo enamoraba y lo dejaba como preso de un embrujo. 

			—¿Es Jodi? ¿Va a venir a verme? —Intentó adivinar. 

			Su insistencia provocó que no pudiera aguantar la carcajada.

			¡Qué mujer tan cabezona! Estaba claro que no estaba dispuesta a conformarse con la palabra ‘sorpresa’. 

			—Aunque lo intentarás mil veces estoy convencido de que no darías en el clavo. —Al ver que aún así trataba de imaginar lo que podría ser, añadió—: Mi hija estará deseando verte, aunque este tiempo atrás no ha dicho nada al respecto. 

			Esto último consiguió desviar su atención de la misteriosa sorpresa.

			—¿A qué te refieres con que no ha dicho nada al respecto? 

			—No te sientas mal con lo que te voy a decir, pero es que en todo este tiempo no ha preguntado por ti ni una sola vez, algo que me extrañó, ya que era más que obvio lo unidas que estabais cuando vivías en la cabaña. Seguramente haya sido un mecanismo de defensa. 

			Marisa no pudo evitar reírse y él frunció el ceño ante su reacción.

			—No me siento mal, tranquilo. El que espero que no se sienta mal con lo que le voy a decir, eres tú. 

			—¿El qué? —Su expresión cambió por una de interés. 

			—Jodi no ha preguntado por mí este tiempo porque sabía dónde estaba y estuvo visitándome junto con su madre.

			—¿¡Cómo!? —La cara se le había quedado desencajada. 

			—No te enfades con ellas. —Pidió— Su madre me vio por casualidad cuando estaba de negociaciones en Baton Rouge, me pidió disculpas por su comportamiento y por querer negarse en un principio a que Jodi y yo tuviéramos contacto. Me explicó sus razones y las entendí a la perfección, pero pudo ver lo mucho que significaba la niña para mí, igual que yo para ella y comprendió que era un error separarnos. —Hizo una leve pausa y soltó un suspiro— Lo siento, Ian. Ahí pensaba que me habías hecho mucho daño y les pedí que no te dijeran nada. Si alguien es responsable de algo, esa soy yo. Por eso te pido que no te enfades con ellas. 

			Ian tragó saliva con dificultad. 

			Parecía que se iba a cabrear por lo que le acababa de confesar, pero al final se limitó a asentir con la cabeza y añadir:

			—Creo que en vuestro lugar yo también habría hecho lo mismo. Así que no puedo culparos a ninguna.

			Se acercó a Marisa y le pasó una mano por la mejilla. 

			Ella cerró los ojos al sentir su caricia.

			—Lo importante es que estés aquí en este momento, que te he recuperado. 

			Lo miró fijamente y sonrió. 

			—No se puede recuperar lo que nunca perdiste. Pese a todo el error que creí a ojos cerrados, siempre seguí enamorada de ti. Me alejaba para evitarte porque sabía que con solo verte podías hacer que mi corazón no dejara pensar a mi mente.

			En ese momento se arrodilló frente a ella. 

			—Nunca permitiré que tu mente tome el control mientras estés conmigo si eso implica que te va a alejar de mí. No lo soportaría, mi vida. No soportaría perderte. —Sonrió para sus adentros y dijo—: Que te quede claro que si en algún momento ocurriera cualquier cosa que pudiera amenazar la relación que tenemos tú y yo, lucharía sin descanso por volver a mantenernos a flote, porque desde que apareciste en mi vida te convertiste en alguien imprescindible. No veo nada más razonable por lo que luchar que no sea por la mujer de la que estoy profunda e irremediablemente enamorado. 

			Y dicho esto, la besó. 

			La besó tan apasionadamente que cuando ambos se separaron estaban sin aliento. 

			—Y ahora mi vida, déjame que te demuestre lo muy enamorado que me tienes. 

			Entre risas, se acostaron en la cama, se deshicieron de sus prendas e hicieron el amor lentamente y con sentimiento. 

			El tiempo pasó muy rápido y ya había transcurrido una semana desde que se había mudado a vivir allí. 

			Marisa se despertó desnuda en la cama, sin encontrar a Ian por ninguna parte. 

			Medio somnolienta, había palpado las sábanas en busca de su cuerpo, pero al no hallarlo abrió los ojos y tapándose hasta los pechos con la sábana de seda, se dio la vuelta y miró por toda la habitación. 

			Ni rastro, ni siquiera una nota, tampoco un mensaje en el móvil. 

			Se vistió y bajó con la esperanza de encontrarse con Robyn, de que le dijera a dónde había ido su hermano, pero esta ya se había vuelto a su casa con su marido, pues encima de la isla de la cocina donde estaba su café con bacón y huevos revueltos esperándola, había una nota en la que se disculpaba por no haberse despedido y anunciando que volvía a casa. 

			Cogió su móvil y llamó a Ian, no hubo respuesta. 

			Volvió a intentarlo y nada. 

			Seguramente estaba en el rodaje. 

			Con un leve suspiro, dejó el teléfono sobre el mármol de la isla y se dispuso a comer, pero enseguida dejó el tenedor, pues tenía el estómago revuelto. 

			El olor del bacón inundó sus fosas nasales haciendo que un ataque de náuseas la golpeara fuertemente. 

			Apartó el plato lo más que pudo y se tomó el café en pequeños sorbos. 

			Bien, parecía que eso le disipaba la angustia que sentía. 

			Posiblemente le habría sentado mal la cena de la noche anterior. 

			Cuando terminó, recogió todo y fregó para no dejarle al personal de la limpieza más faena de la que ya podían tener. 

			Caminó hasta el sofá, se sentó y a punto estuvo de enchufar la tele, cuando escuchó un ruido que provenía de fuera. 

			¿Sería Ian o los trabajadores que iban a cumplir con sus tareas? 

			Se apeó y se asomó a través de la cortina de la ventana por la que se veía la zona de la puerta principal. De allí provenían los ruidos y cuando vio lo que estaba sucediendo, se quedó con el corazón en un puño. 

			¡No podía ser! 

			Se debía tratar de una alucinación, no podía estar viendo de verdad a quiénes estaba viendo... 

			Junto con Ian, llegaban dos personas a las que conocía muy bien, demasiado. Y con las que no se había atrevido a hablar durante años por vergüenza y temor a que la rechazaran. 

			¡Sus padres estaban allí!

			Sin pensarlo siquiera, se encaminó a la puerta y la abrió, captando la atención de los tres. 

			Su madre al verla, se llevó las manos a la boca y su mirada se empañó. La de su padre no fue menos. Con los ojos clavados en su hija, el hombre abrazó a su mujer por los hombros y sonrió con emoción.

			Sus ojos, del mismo color que los de su hija, derramaron las lágrimas contenidas. 

			Marisa seguía de pie, petrificada, con los nervios a flor de piel, emocionada y al mismo tiempo acongojada. 

			—¿M—mamá, papá? —Pronunció como si intentara cerciorarse de que no eran una alucinación. 

			—Hola, hija mía. —Contestó su padre.
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			Cuando su madre corrió hacia ella y la abrazó, no se lo podía creer. 

			Estalló en llanto y al poco tiempo su padre llegó al lado de ambas, uniéndose a ese reencuentro tan emotivo. 

			Ian, desde donde estaba, los observaba con una amplia sonrisa. 

			El libro que había escrito Marisa no solo le había revelado el malentendido causante de que se fuera, sino que también descubrió la verdad sobre sus padres y la razón por la que no le dijo que los tenía desde el principio. 

			Sus temores estaban perfectamente descritos en aquellas páginas, eso y lo mucho que los añoraba y deseaba saber de ellos. 

			Él, que era padre, sabía que era imposible que los progenitores de Marisa la hubieran repudiado. Para que eso ocurriera no debían de quererla y un pálpito le decía que la habían echado tanto en falta como ella a ellos. 

			Así que buscó información y cuando dio con sus teléfonos, hizo la bendita llamada que cambiaría la vida de esa familia para siempre. 

			La mujer rompió en llanto y agradeció que su hija estuviera sana y salva. 

			Le dio las gracias una y mil veces a él por decirle dónde localizarla. 

			Ian le habló del miedo de Marisa a la hora de encontrarse con ellos, a lo que sus padres respondieron; que por mucho que hubiera pasado, nunca habían dejado de buscar la manera de saber de su hija y que aquella llamada les había llegado como caída del cielo, ya habían perdido la esperanza de volver a verla. 

			El padre reconoció que más de una noche no había podido pegar ojo pensando que su hija corría peligro con alguien que, a leguas, se veía que no era buena persona. 

			Luisa, su madre, había llorado y rezado muchísimo pese a no ser religiosa para que el hombre con el que se había ido no la hubiera matado, pues sabía de sobra que no la iba a tratar nada bien. 

			Ian les contó por encima el estado en el que se encontraba su hija cuando la conoció, les dijo que estaba a salvo con él y les contó que había remontado su vida como toda una guerrera y que se había convertido en una magnífica escritora. 

			Compró dos ejemplares del libro, traducido al español y se los envió para que pudieran leerlo, además de comprarles dos billetes en primera clase para que fueran hasta allí y así darle la sorpresa. 

			Cuando ella separó la cabeza del hombro de su madre, esta le pasó los pulgares por la cara, secando sus lágrimas. 

			—¿No… no me odiáis por lo que hice? —Se atrevió a preguntar. 

			Roberto, su padre, negó con la cabeza. 

			—Eso jamás, cariño. —La besó en la sien varias veces— Te hemos echado tanto de menos… Tu madre y yo teníamos muchísimo miedo de que te hubiera pasado algo malo. 

			—¡Estás tan guapa! —Exclamó esta última, orgullosa— Sabemos todo lo que te hizo ese malnacido de Tom. Ian nos lo contó todo en su llamada. 

			Automáticamente, Marisa lo miró. 

			No dejaba de sonreír por la escena que estaba contemplando. 

			—Papá, mamá, ¿me disculpáis un momento? 

			Ambos asintieron a la vez y le permitieron el paso. 

			Inmediatamente ella fue corriendo y abrazó a su novio. 

			—¡Gracias, gracias, gracias! ¡Oh, de verdad, muchísimas gracias! 

			Él la estrechó contra sí y cuando la miró, le enjugó una lágrima. 

			—Si estoy en tu vida es para hacerte feliz. Nada me provoca más satisfacción que haberlo conseguido. 

			—¿Esas eran las misteriosas llamadas? —Aunque ya sabía la respuesta, quería cerciorarse de que esa era la ‘sorpresa’ de la que le llevaba hablando toda la semana.

			Ian asintió y se dieron un beso. 

			Cuando Marisa se giró y volvió la atención a sus padres, estos los miraban con la boca abierta. 

			—¿No les contaste lo nuestro? —Preguntó en un susurro audible. 

			—Pensé que era mejor dejarte algo para ti. —Contestó con una sonrisa— Bueno, yo me marcho a trabajar. —Anunció en voz alta— Estáis en vuestra casa. 

			Volvió a darle otro beso a su novia y se marchó. 

			Ella regresó al lado de sus progenitores y Luisa asintió con la cabeza mientras miraba cómo se marchaba Ian. 

			—Este sí tiene mi aprobación absoluta, hija. ¡Qué guapo! 

			Aquel comentario provocó que soltara varias carcajadas desde que habían llegado. 

			Entraron en la casa y les preparó unos cafés. 

			Mientras se lo tomaban, hablaron sobre todo y Marisa les relató todo lo que había pasado desde que llegó a Estados Unidos hasta ese momento. 

			—Así que, este hombre es actor… —Señaló su padre— Vaya, hija mía, me alegro de que hayas tenido tanta suerte. 

			Unos instantes de silencio reinaron en el lugar. 

			—Papá, mamá… —Los miró, tenía los ojos llenos de lágrimas— Siento mucho por lo que os he hecho pasar todo este tiempo. Fui una idiota, una ilusa, realmente creí que Tom era mi príncipe azul y lo arriesgué todo por amor, incluso a vosotros. Os fallé...  

			Luisa se levantó del taburete de la isla y se acercó para abrazarla. 

			—Durante años, tu padre y yo te educamos para que vieras el amor con los ojos del corazón. Nosotros estábamos en contra de esa relación y de ese hombre porque a la vista estaba que no se podía confiar en él, hija, tenía algún tipo de intención oscura.

			—Le levantó la cabeza y le secó las lágrimas con una servilleta que cogió del mármol de la cocina— No nos has fallado, cariño, tú hiciste lo que tu corazón te dijo que hicieras en ese momento. Nadie dijo que enamorarse implicaba no equivocarse y, a veces, el amor nos puede cegar hasta el punto en el que no somos capaces de ver lo que tenemos delante. Doy gracias porque estés bien y que dentro de lo malo, hayas acabado encontrando a alguien que te ame como te mereces. —Sonrió— Se nota que este hombre que está contigo te ama y estaría dispuesto a darlo todo por ti. Eso es lo que siempre quisimos nosotros que tuvieras en la vida y, mírate, lo has conseguido. No nos has fallado, mi amor. Solo cometiste un error que, a su vez, te ha llevado a la vida que tienes ahora. Así que podemos estar agradecidos. 

			Marisa se abrazó a ellos de nuevo. 

			—Hemos leído tu libro. —Comentó Roberto— ¿La historia está basada en lo que has vivido con él, con Ian? 

			Asintió, sorbiendo por la nariz. 

			—¿Os ha gustado? —Preguntó con algo de inseguridad en la voz. 

			—¿Gustarnos? ¡Nos ha encantado, cariño! Tienes un talento impresionante para la escritura. —Reconoció su madre.

			—Y nos sentimos muy orgullosos de que hayas llegado a ser una escritora tan reconocida. —Añadió su padre con una sonrisa— Estamos muy orgullosos de ti, Marisa, muy mucho. 

			Esas palabras se agolparon en su corazón y la hicieran saltar de alegría. 

			—¿Creéis que seréis capaz de perdonarme algún día por marcharme como lo hice? 

			—Quiso saber. 

			—Me parece que no has entendido nada. No hay nada que perdonar, porque hace tiempo que ya está todo perdonado. Lo único que nosotros queríamos era encontrarte y decirte que, pese a todo, te queremos y siempre lo haremos. —Respondió Roberto. 

			Luisa asintió, apoyando lo que decía su marido y continuó: 

			—Es más, todos esos miedos que expresas en tu libro solo han estado en tu mente, porque jamás te repudiaríamos, cariño. Eres nuestra hija.  

			Marisa se arrojó a sus brazos riendo y llorando de felicidad al mismo tiempo.

			¡Había recuperado a su familia!

			—Gracias, por todo. —Dijo. 

			—No, hija, gracias a ti por existir. Siempre serás nuestra mayor bendición. 

			Con aquellas palabras, su padre consiguió volver a hacerla llorar. 

			Estaba tan sensible que sentía que cualquier cosa era capaz de hacerla estallar en lágrimas. 

			—¿Por qué no te vistes y nos vamos a comer al pueblo? —Propuso su madre. 

			—Exacto, vamos a pasar el día en familia. —Roberto sonrió manifestando su alegría.

			Su hija asintió y procedió a llamar a un coche para que fuera a recogerlos. 

			—No os marcharéis mañana, ¿verdad? —Quiso saber cuando iba a subir las escaleras para ir a vestirse. 

			—No mi amor, nos quedamos una semanita. Además, vamos a mirar casas por el pueblo porque tu padre y yo hemos decidido mudarnos a dónde estés tú. 

			Marisa se sintió feliz con esa noticia, tanto, que su pecho ardió de emoción. 

			Llena de dicha, subió rápidamente y con entusiasmo las escaleras hacia la habitación. ¡Sus padres estaban allí!

			Y lo mejor de todo era que no la odiaban y que querían mudarse a Louisiana. 

			Iba a poder verlos siempre que le apeteciera, iba a tenerlos cerca y eso… eso no podía alegrarle más la vida. 

			¡Y todo gracias a Ian! ¡Ese hombre era una bendición del universo! 

			Si ya lo amaba con toda su alma, con todo aquello había conseguido que su amor creciera hasta límites infinitos.

			Su sonrisa se borró cuando por su mente pasó un miedo que había olvidado durante largo tiempo: ¿Y si Tom seguía empeñado en encontrarla? 

			Pero inmediatamente ignoró las advertencias de su voz interna. 

			Dudaba mucho que a esas alturas siguiera obsesionado con ella. 

			Probablemente ya habría encontrado otra pobre víctima a la que hacerle la vida imposible y, de ser así, suplicaba a los cielos porque esa persona encontrara una salida y esta vez sí lo denunciaran. Esperaba que esa mujer no tuviera la cobardía que había tenido ella, porque reconocía que por miedo no le había puesto un alto antes y le había tocado vivir escondida debido a sus decisiones. Aunque ya no era la misma persona,  ya no iba a vivir temerosa y mucho menos iba a permitir que el fantasma de ese miserable le impidiera vivir su vida, feliz al lado del hombre al que amaba. 

			Sí, estaba convencida de que Tom ya ni siquiera la tendría en mente.

			Una vez arreglada y con este nuevo pensamiento, bajó las escaleras para reunirse con sus padres. 

			Cuando llegaron al pueblo, lo primero que hizo Marisa fue ir a la librería en la que trabajaba Christina para presentársela a Luisa y a Roberto. 

			Allí, sus padres se enteraron de la horrible tragedia de la muerte de la antigua propietaria, prima de la nueva y muy buena amiga de su hija. 

			Al ser un día en que la librería tenía poca clientela fue fácil la comunicación con la dueña y que se conocieran. 

			A Marisa le encantó ver que ambas partes se llevaban una buena impresión. 

			Tras su visita, pasearon por el pueblo, hicieron varias compras en tiendas, fueron a uno de los hermosos parques naturales del lugar y se sacaron fotos. 

			Cuando llegó la hora, se pusieron en marcha al restaurante dónde iban a comer. 

			En esas estaban cuando unas cuantas personas se acercaron a ella para pedirle fotos y le preguntaron si era verdad estaba saliendo con la estrella del momento, Ian Scott. 

			A lo que ella, por primera vez en su vida, no tuvo ningún miedo de admitir que los rumores eran ciertos. 

			Los platos que pidieron llegaron humeantes a la mesa, bien preparados y con una pinta exquisita. 

			Sus padres se pusieron a degustarlos inmediatamente, pero Marisa… 

			Al llegar el olor a su nariz, hizo que se mareara y su tez se puso del color de la leche. 

			—¿Estás bien, cariño? —Se preocupó su madre. 

			Roberto levantó la cabeza y dejó de prestar atención a su plato para prestárselo a ellas. Al verla tan pálida también manifestó su intranquilidad. 

			—Tal vez deberíamos de llamar a un médico o acudir a urgencias. 

			—No, no… —Intentó serenar su hija— Es solo que hoy ya me he levantado revuelta y parece que sigo igual. Creo que ayer no me sentó muy bien la cena, o tal vez sean demasiadas emociones juntas. —Una arcada la interrumpió y se levantó a toda prisa para salir corriendo al baño. 

			Luisa le pidió paso a su marido para poder pasar y acudió al servicio detrás de ella. 

			Una vez entró, la encontró vaciando su estómago en la taza del váter. 

			Le sujetó el cabello para que pudiera expulsar más cómodamente lo que la estuviera haciendo sentir tan mal. 

			Cuando terminó, se levantó del suelo y tiró de la cisterna, procediendo después a enjuagarse la boca en el lavabo. 

			—Has estado bien todo el tiempo hasta que te han puesto el plato sobre la mesa…

			—Observó su madre. 

			Marisa asintió sin más.

			—Tú y… —Se interrumpió la mujer un momento mientras se rascaba nerviosamente la frente, manifestando después sus sospechas— …Ian, ¿habéis tomado precauciones en vuestras relaciones íntimas? 

			Su hija abrió los ojos como platos y se ruborizó. 

			—¡Mamá! Pero, ¿¡qué pregunta es esa!? 

			—Una muy sencilla. Contestame, sí o no. —Respondió. 

			Se quedó unos segundos en silencio, pero al final negó con la cabeza. 

			—Pues habrá que hacerte una prueba de embarazo. 

			—A ver, no creo que sea eso, mamá. Ian y yo estuvimos bastante tiempo separados y no llegamos a tener relaciones íntimas cuando nos encontramos. —Se paró un momento a pensar— Al menos, no del todo… —Añadió— La primera vez que volvimos a hacer el amor fue hace una semana y ha pasado muy poco tiempo para que tenga síntomas de embarazo. 

			Al escuchar eso, Luisa se llevó las manos a las caderas y la miró con una de sus cejas rubias arqueadas. 

			—Eso depende de cada cuerpo, hija mía. He de decirte que cuando yo me quedé embarazada de ti comencé a tener síntomas y no había transcurrido casi nada de tiempo del día de tu concepción. 

			Instintivamente, su hija se llevó las manos al vientre. 

			—Crees que… 

			Pero no terminó la frase, tocaron a la puerta. 

			Era Roberto, estaba preocupado porque estaban tardando demasiado. 

			—¿Estás bien, cariño? —Preguntó, cogiéndola de la cara para examinarla— Parece que el color ha vuelto a tu rostro. 

			—Sí, creo que vomitar me ha venido bien. 

			—Será mejor que te tomes una isotónica de limón. 

			Abrazando por los hombros a su hija, regresaron en silencio a su mesa y su madre llamó al camarero. Le hizo llevarse el plato de Marisa y cambiarlo por una bebida isotónica. 

			Tomaron asiento y esta última estuvo pensando en lo que habían hablado en el baño. ¿Sería posible que estuviera embarazada? ¿Un hijo? ¿Con Ian? 

			Parecía como si la vida la estuviera recompensando por todo el sufrimiento vivido y las cosas le marcharan como la seda, pues de llevar un hijo del hombre al que amaba en el vientre sería la mujer más feliz del universo entero. 

			Intentó serenar su mente, no debía dejarse llevar por ilusiones hasta que no viera lo que decía el test, pero algo en su interior estaba encendido… 

			Una llama que parecía estar indicándole que sus sospechas eran ciertas y que, ese día, por segunda vez, iba a llevarse la sorpresa de su vida. 

			De vuelta a casa por la tarde, Luisa indicó al conductor del coche que los llevaba de vuelta, que parara en una farmacia. 

			—¿Para qué? —Le preguntó su marido. 

			—Para comprar unas pastillas para el dolor de cabeza. —Respondió. 

			Pero Marisa sabía que eso no era más que una excusa, sabía que quería comprar un test de embarazo. Después de tanto tiempo, le alegraba que su madre no hubiera cambiado ni un ápice. Se le daba fatal mentir. 

			Aunque, o su padre era muy tonto, o se hacía el loco, pues era más que evidente que no iba por pastillas.

			El coche frenó delante de la puerta de una farmacia y su madre salió disparada del vehículo. 

			—Esta mujer no va a por pastillas, ¿a qué no? —Escupió Roberto.

			Marisa casi se echó a reír. 

			Pues iba a ser lo segundo y se hacía el loco. 

			—Ven. —La invitó, estirando el brazo, a que se echara sobre su hombro. Ella lo hizo— ¿Será posible que mi niña me vaya a dar un nieto? 

			Levantó la cabeza de golpe y lo miró con los ojos muy abiertos. 

			—¡Vamos! No soy tonto. Tu madre igual cree que sí, pero porque yo se lo hago creer.

			—Dijo soltando una leve carcajada— Te has puesto malísima con la comida y ahora a ella le da por hacer paraditas en la farmacia. ¡Qué conveniente! 

			No sabía que responder, se limitó a soltar un ligero suspiro, agachar de nuevo la cabeza y quedarse en completo silencio. 

			La mano cálida de su padre le levantó con ternura la barbilla, haciendo que volviera a tener contacto con sus ojos. 

			—Mi niña, si estás embarazada tendremos que dar una fiesta por todo lo alto. Eso sí, con el permiso de tu novio, pero estoy más que seguro de que va a tirar la casa por la ventana de lo feliz que se va a sentir por la noticia. —Sacudió el dedo delante de su rostro con una sonrisa— Y tu padre no va a ser menos. Hmmm... —Suspiró— Recuerdo el día en que tu madre me dijo que estaba embarazada. Desde ese momento me coloqué el primero en la lista de los hombres más felices de la faz de la tierra. Tú has sido nuestra mayor bendición, mi niña. —Le dio un beso en la frente y Marisa se dejó consentir. ¡Había necesitado tanto en cariño y el amor de sus padres!— Ahora volveré a ser el hombre más feliz del mundo, después de tu novio claro está, por tener un nieto. 

			—Bueno papá, no quiero quitarte la ilusión, pero todavía no sabemos nada—Dijo. 

			—Oh, estoy seguro de que lo estás. —Al ver que lo miraba con confusión, agregó— Mi niña, tienes el brillo en la cara de una embarazada. 

			Iba a decir algo más, cuando se abrió la puerta y entró Luisa con un entusiasmo dibujado en el rostro y la bolsa en mano. 

			—Ya podemos regresar. 

			Su marido la miró con una sonrisa traviesa y dijo: 

			—Se te ve muy entusiasmada para haber ido a por unas simples pastillas... 

			Ella le dio un leve manotazo en el brazo. 

			—Sabes muy bien que no son pastillas. Sé que nunca he conseguido engañarte, amor mío, pero tú a mí tampoco.

			Los tres se rieron y Marisa contempló con dulzura en la mirada como sus padres se daban un tierno beso. 

			Le encantaba saber que por más años que habían pasado, seguían tan enamorados.

			Al entrar por la puerta de casa se sintió en paz, la embargó una sensación de tranquilidad, calma y serenidad como nunca antes había sentido. 

			¿Sería por qué estaban su padres allí, o sería por qué ya comenzaba a considerar aquella casa su hogar? 

			Claro que desde que conoció a Ian, siempre supo que su hogar estaría donde él estuviera. 

			Mientras sus padres esperaban sentados en los taburetes de la isla de la cocina con una taza de té en sus manos, ella fue ha hacerse la prueba al cuarto de baño. 

			Esperaba los resultados con impaciencia, caminando de un lado a otro. 

			No sabía si el test iba a funcionar, puesto que había pasado muy poco tiempo, pero su madre le había dicho que había comprado uno que detectaba la hormona del embarazo de inmediato, sin tener que esperar un determinado tiempo. 

			Se sentó en la taza del váter a esperar que pasaran los eternos minutos para poder ver el resultado y meditó por un instante su situación: 

			La posibilidad de que estuviera embarazada y la posibilidad de que no lo estuviera y, debía ser honesta consigo misma, de no estarlo se sentiría profundamente decepcionada. 

			Deseaba a ese bebé, fruto de lo que tenían Ian y ella, más que nada en el mundo.

			¿Y si lo estaba? 

			Dios, sí lo estaba tenía que mantener la compostura, ya que quería darle la noticia al padre de una manera especial. 

			El móvil le vibró en el bolsillo y cuando lo miró se trataba de él:

			Vampirito:  HOLA MI VIDA, TE ECHABA DE MENOS Y SOLO QUERÍA DECIRTE QUE TENGO UNAS INMENSAS GANAS DE LLEGAR A CASA, ABRAZARTE, BESARTE Y ESTAR CONTIGO. GRACIAS POR APARECER EN MI VIDA. ES MÁS, GRACIAS POR SER LA MUJER DE MI VIDA. NOS VEMOS EN UN RATO. TE AMO.

			Marisa se dispuso a contestar, pero la alarma sonó en su móvil indicándole que ya era hora de mirar el resultado. 

			Sintió como los nervios subían de su estómago hasta su pecho, experimentó esa sensación de opresión que provoca la ansiedad del posible resultado indeseado. Inspiró profundamente, cerrando los ojos y cogió con manos temblorosas el test del lavabo. 

			Contó hasta tres mentalmente y los abrió. 

			Sus manos soltaron el diminuto artefacto y corrió hasta las escaleras para descender por ellas con una rapidez asombrosa. 

			Su padre y su madre la miraron atónitos, esperando a que les dijera algo. 

			—¡Estoy embarazada! —Gritó a los cuatro vientos. 

			Luisa se llevó las manos a la boca emocionada y se levantó de un salto, corriendo hasta donde estaba su hija para abrazarla. 

			—¡Enhorabuena, cariño! —Exclamó. 

			Roberto no fue menos. En un chasquido de dedos se plantó ante ella y también la estrechó con gran afecto. 

			—Te dije que estaba seguro de que iba a ser que sí. —La tomó por la cara y besó su frente— ¿Ves? Ahora ya estoy de nuevo en la lista de los hombres más felices del mundo, después de tu novio cuando se lo digas. 

			—Hablando de eso, ¿cómo se lo vas a decir? —Quiso saber, Luisa. 

			—Voy a hacer una cenita y se lo diré. 

			—Pues tu madre y yo nos vamos a cenar por ahí y así le puedes dar la noticia tranquilamente. 

			—Gracias, papá—Sonrió.

			—¿Crees que puedes tomarte una infusión sin riesgo de vomitarla? —Preguntó su madre. 

			—Yo creo que sí. 

			Los tres tomaron asiento en la cocina y pasaron una buena parte de la tarde planeando todo lo que iban a comprarle al bebé que venía en camino. 

			Pasadas las nueve de la noche, Marisa comenzó a sentirse inquieta. 

			Colocándose una bata por encima del atuendo que llevaba aquel día, dejó a sus progenitores hablando animadamente y salió fuera de la casa y del recinto de esta. Caminó unos pasos hasta situarse frente al lago e inspiró profundamente el aire puro que le llegaba del otro lado. 

			Se cruzó de brazos y observó aquel hermoso paisaje que nunca se había cansado de admirar. Por su mente pasaron un montón de imágenes; desde la primera vez que llegó allí en un estado lamentable, hasta el momento presente. Todas las vivencias que había experimentado desde que conoció a Ian fueron rememoradas en su cabeza. 

			Se dio cuenta de que había avanzado mucho desde entonces, de que se había convertido en una mujer fuerte, segura de sí misma y consciente de que podía salir adelante en cualquier circunstancia. 

			Por primera vez se paró a apreciar todo el esfuerzo que había hecho y todo lo que había luchado. Se reconoció a sí misma que había que hacer acopio de mucho valor y tener mucha fortaleza para salir de todo lo que había salido. 

			Se sentía orgullosa… Sí, se sentía orgullosa de su personalidad, de quién era. 

			Había sido muy insegura y temerosa en el pasado, ahora sabía que podría con lo que fuera, incluso con el miserable de Tom en caso de que apareciera. 

			Igual ya nunca más volvía a saber de él y esa idea la alegraba profundamente.

			En ese momento una mano se posó sobre su hombro, haciéndola dar un brinco y voltearse con rapidez. 

			—Lo siento, hija. —Se disculpó su madre— Te estaba llamando, pero era como si estuvieras metida en tus pensamientos, no me has escuchado. 

			Marisa negó con la cabeza, esbozando una sonrisa. 

			—No pasa nada, mamá. Sí, estaba pensando un poco en todo lo que he vivido desde que llegué por primera vez a esta casa. —La miró— No sé, me he dado cuenta de lo mucho que he crecido como persona. 

			—Y lo has hecho, mi amor. —Reconoció Luisa, acariciándole el pelo con suavidad— Estoy muy feliz de haberme encontrado con la mujer con la que me he encontrado por hija. Me siento orgullosa, cariño. A pesar de todo lo que has tenido que pasar para convertirte en quién eres, estás aquí y eso es lo más importante para mí. 

			Ella no dijo nada, se limitó a abrazar a su madre. 

			—¿Crees que lo haré bien? —Preguntó en un leve susurro. 

			—¿El qué? ¿Ser madre? 

			Asintió. 

			—Por supuesto, hija. ¡Vas a ser la mejor madre del mundo! Tu hijo o hija te va a adorar. —Luisa la acunó entre sus brazos para transmitirle calma. 

			Aquellas eran las preguntas típicas de una madre primeriza. 

			Eso indicaba lo mucho que se preocupaba por ser lo mejor para su bebé y, aunque no tenía dudas de que su hija iba a ser una madre estupenda, le alegraba que se hiciera ese tipo de cuestiones, demostrando que le importaba ser todo aquello que necesitara su pequeño o pequeña. 

			La cogió de la cara e hizo que la mirara. 

			—Cariño, Ian y tú vais a ser unos padres maravillosos. 

			Marisa sonrió y le dio un beso en la mejilla. 

			—Todavía te inquieta algo más, te lo noto… —Observó, Luisa. 

			—Mamá… —Sus ojos se llenaron de lágrimas— Tengo miedo de que la vida me castigue por lo que hice y que mi hijo o hija el día de mañana cometa el mismo error que cometí yo con vosotros hace años. 

			Su madre cogió aire profundamente y lo soltó despacio. 

			Necesitaba valor para contarle lo que estaba a punto de revelarle. 

			—El error lo cometimos tu padre y yo, Marisa, no tú. 

			—¿Eh? —La miró sin comprender. 

			—Hay algo que no sabes de mí, cielo. Algo que, quizá, deberíamos haberte contado para evitar que cometieras la locura de irte con Tom. Y es que antes de estar con tu padre, yo pasé por algo igual. 

			Esa confesión la hizo abrir los ojos como platos. 

			¡No se podía creer lo que estaba escuchando! 

			Aún así no dijo nada y permitió que su madre hablara sin perder un instante de atención ante todo lo que le estaba contando. 

			—Cuando yo tenía dieciocho años, me enamoré perdidamente de un joven que llegó al pueblo donde yo vivía con tu abuela y mis hermanos. Se llamaba Charly. Físicamente no era un tipo muy apuesto, pero tenía una labia… —Sonrió débilmente— A nadie de mi alrededor le gustaba, era como si ya supieran de antemano que no era trigo limpio, pero yo creía falsamente que todos eran unos egoístas, que envidiaban mi felicidad. 

			—¿Qué pasó? —Se interesó ella, echándose el flequillo hacia atrás. 

			—Daba señales de cómo era en realidad, pero al igual que tú, yo era ciega a aquellas evidencias. Se enfadaba por todo, no me respetaba, no respetaba lo que para mí era importante, siempre tenía que ser yo la que se esforzara en la relación por estar bien, las cosas se tenían que hacer a su manera, ect. —Hizo una leve pausa para coger aire— Discutíamos mucho, rompíamos y volvíamos y al final, me dijo que todo lo que quería era pasar el resto de sus días conmigo y que yo no parecía muy dispuesta a estar con él. Hiciera lo que hiciera por demostrarle que lo amaba, nunca era suficiente, siempre había algo que fallaba. Todo el mundo, incluso tu abuela, me advirtieron mil veces y se enfadaron conmigo cada vez que retomábamos la relación. Yo me defendía como una fiera, agregando que era mi decisión y que iban a tener que respetarla, les gustara o no. Se preocupaban por mí, lo sé, pero a mí se me tornaba insoportable, pues yo todo lo que quería era que lo nuestro funcionara. 

			—¿Qué hiciste, mamá? —Preguntó, sabiendo que no le iba a gustar la respuesta. 

			—Me fui a vivir con él, volví a caer en sus demandas y me alejé de todo y de todos. Acaparaba mi tiempo constantemente… —Se quedó en silencio unos segundos y observó el lago de aguas tranquilas— Intenté sin descanso que fuésemos felices, pero las cosas iban de mal en peor. Las discusiones fueron cada vez más constantes, los insultos y la frialdad se tornaron el pan de cada día. Yo tenía que estar constantemente detrás de él, se comportaba dramatizando todo, culpándome de todo lo que no iba bien en su vida. Tu tío me decía que hasta dónde tenía que llegar para seguir soportando semejante situación y trataba de que me cuestionara las cosas, como, ¿qué más me tenía que hacer para que espabilara? Pero yo erre que erre, porque sentía que no podía dejarle, me había vuelto dependiente a la relación, a la esperanza y la idea de que algún día cambiara. Y llegó… llegó el día en el que las cosas estallaron. 

			—Y te pegó. —Adivinó. 

			Su madre asintió. 

			—Ese golpe me dolió más por dentro que por fuera. Afortunadamente, en todo el transcurso del tiempo que estuve con él, me presentó a un amigo suyo que fue un gran apoyo para mí. Consiguió que de alguna manera abriera los ojos y me diera cuenta de que merecía algo mejor. Una tarde me ayudó a hacer las maletas y me marché, no sin antes poner una demanda y una orden de alejamiento. 

			—Eso es algo que yo no hice… —Reconoció Marisa. 

			—Tom es más peligroso de lo que era Charly. —Apuntó— Cuando pasas por ese tipo de situaciones, los ves venir de lejos. Es como si tuvieras un radar para esas personas… Por eso nunca me gustó Tom.

			—¿Qué pasó con el amigo de Charly? —Quiso saber. 

			Su madre sonrió. 

			—Dejó de tener contacto con él y me confesó lo mucho que me amaba desde que me conoció. 

			No pudo evitar sorprenderse. 

			—¿Y papá sabe lo del amigo de...? 

			Su madre asintió antes de que terminara la frase, mientras decía: 

			—Él era el amigo de Charly. 

			Marisa soltó una carcajada incrédula. 

			—Tu padre era el hombre más guapo que había visto en mi vida, con esos ojos claros y esa mata de pelo oscuro… Vamos, era perfecto, pero yo no supe verlo hasta que fue mi apoyo incondicional. 

			—¡Madre mía, mamá! Esto da para un libro. 

			Luisa le guiñó un ojo, esbozando una sonrisa divertida. 

			—Entonces, ya sabes, te cedo todos los derechos para que cuentes mi historia. —Le acarició la mejilla— Siento mucho no habértelo contado antes, no quería que mi niña lo pasara mal si se enteraba de ese capítulo tan oscuro de mi vida. —La miró fijamente— Por eso te digo que somos más responsables tu padre y yo de lo que tú hiciste, porque nunca te dimos un motivo de peso que te hiciera entender porqué no soportábamos a tu ex novio. Y tú creíste que él era la víctima de unos padres egoístas que no querían que estuvieras con el amor de tu vida. 

			Ella negó con la cabeza. 

			—Mamá, era ingenua y estúpida por ese entonces… Creía en los príncipes azules y me dejé llevar, pero no es culpa tuya ni de papá, mis acciones son solamente mías. Yo soy responsable de lo que hago, no vosotros. 

			—Ya, pero tal vez si lo hubieras sabido, hubieras tomado mejores decisiones al entender porqué él no era de nuestro agrado. —Rebatió. 

			—O no, simplemente cometí un error, pero lo cometí yo. 

			—Todos lo hicimos. —Sentenció Luisa.

			Marisa soltó un sonoro suspiro ante la insistencia de su madre. 

			—Está bien, es posible que tengas razón. De igual modo tengo miedo de que la vida me castigue por mis acciones.

			—No va a pasar nada de eso, —la tranquilizó mientras la estrechaba entre sus brazos—porque tú no cometerás nuestras mismas acciones. Estoy segura de que le contarás el capítulo más oscuro de tu vida, ¿verdad? 

			Ella la miró y la preocupación desapareció de sus ojos. 

			Sí, cuando su hijo o hija tuviera edad suficiente le contaría todo lo que había pasado. 

			—Además, tienes que pensar que tu pequeño no va a tener la misma suerte. Igual es un niño y es un hombre maravilloso que nunca le pondría la mano encima a una mujer, y seguro que después de contarle tu historia, querrá que la persona que esté a su lado sea su amor verdadero. Y déjame que te diga una última cosa… —Añadió— Más te vale volver a creer en los príncipes azules porque, hija mía, has dado con uno.

			Parpadeó varias veces mirando a su madre con asombro, antes de echarse a reír. 

			Tenía razón, Ian le había demostrado ser un príncipe azul de los pies a la cabeza. 

			—Vas a ser muy feliz al lado de este hombre, mi vida. 

			—Mi vida… —Repitió con una cálida y tierna sonrisa— Así me llama él. 

			—Porque es lo que eres para todos nosotros, nuestra vida. —Dijo, dándole un suave beso en la frente.

			—Siento todo lo que pasaste, mamá. —Susurró.

			—Yo no, porque gracias a eso yo también conocí a mi príncipe y tuvimos una hermosa hija. —Una brisa fría las invadió a las dos— Será mejor que entremos, hace frío y hay una cena que preparar para que puedas darle a tu novio la noticia. 

			Sin decir nada más, ambas volvieron a la casa. 

			La cena ya estaba lista en la mesa. 

			En medio de esta había un candelabro con velas encendidas. 

			Marisa se retorcía las manos de los nervios. 

			En Irlanda, Ian le había dicho que la noticia de tener un hijo con ella en caso de que en algún momento estuviera embarazada le haría muy feliz, pero aún así no podía evitar estar nerviosa. 

			Miró el reloj, sus padres hacía más de dos horas que se habían marchado a cenar y él no aparecía por ninguna parte. 

			Con cada tic tac su ansiedad se acrecentaba. 

			¿Dónde demonios se habría metido? 

			Y sus padres, ¿por qué todavía no habían regresado? 

			Menos mal que la cena era algo que se comía frío porque, de lo contrario, hubiera tenido que darle un golpe de horno una vez llegara Ian y eso no habría quedado nada romántico. 

			Tenía que relajarse o le iba a dar algo. 

			Se había puesto guapa para la ocasión, su pelo estaba suelto y caía liso en cascada hasta su cintura. Su vestido era rojo con un solo tirante y falda de tubo ajustada a su cuerpo. 

			Tenía que aprovechar antes de que le comenzara a crecer la barriguita. 

			Se había calzado con unos tacones negros tipo sandalia, maquillado con sombra de ojos oscura, rímel, lápiz de ojos, un colorete suave y labios del color de su vestido. 

			En su cuello descansaba el colgante con el nombre del hombre al que amaba. 

			Miró su teléfono móvil... Nada, ni un mensaje. 

			Caminó de un lado a otro, meditando si llamarlo. 

			En esas estaba cuando escuchó un ruido fuera de la casa. 

			Fue hasta la ventana y, al mirar fuera, no divisó nada ni a nadie. 

			Resopló y se volvió de nuevo hacia el salón, pero esta vez un estruendo captó toda su atención. 

			Fuera estaba pasando algo… 

			¿Eran petardos eso que escuchaba? 

			Salió por la puerta y vio a una distancia prudente un castillo de múltiples colores estallando en el cielo. 

			La puerta de la cabaña, dónde ella dormía al principio, se iluminó.

			Un hombre que sostenía un violín en su hombro apareció por esta, tocando una hermosa melodía. 

			¿Qué era todo aquello? 

			Marisa salió del recinto y lo siguiente que divisó fue un caballo con un jinete. 

			Ese caballo era Trueno, y Luna lo seguía detrás. 

			El hombre del violín se fue acercando y el jinete se paró justo delante de ella, bajando del caballo, descubriéndose que se trataba nada más ni nada menos que de Ian. 

			—Ian, qué… ¿qué es todo esto? —Preguntó, estupefacta. 

			El castillo seguía iluminando todo, pero estaba a suficiente distancia como para no ensordecer el ambiente, ni el sonido que provenía del violín. 

			De pronto, Robyn y Dylan, Christina y Alexander, sus padres, Kevin Page, Laurie, Shaul Dark, quién era el mejor amigo de su novio y al que conocía de la serie donde Ian se había convertido en su actor favorito, aparecieron por detrás de los caballos. 

			Todos sus conocidos, exceptuando a Shaul, a la madre y al hermano mayor de Ian, a los que todavía no había tenido el placer de conocer en persona hasta el momento, estaban allí. 

			Robyn tenía una mano en el pecho y sonreía feliz. 

			Todos lo hacían y Marisa no entendía a qué venía todo aquello. 

			Volvió a mirar a Ian, pero cuando lo hizo vio estaba de rodillas y sostenía una cajita de terciopelo en su mano. 

			Al comprender lo que estaba pasando, sintió una fuerte emoción en el pecho y sus ojos se llenaron de lágrimas. 

			—Mi vida, tú lo eres todo para mí. Desde que apareciste llenaste de luz mi corazón, de una forma en la que jamás creí que sería posible. No conocía el verdadero significado de la palabra amar hasta que lo descubrí contigo. Mi amor, mi corazón, mi vida, mi alma, todo lo que tengo y lo que soy es tuyo. Quiero que sea así para siempre, estoy más que dispuesto a pasar mi vida contigo. Nunca jamás permitiré que mi llama gemela vuelva a separarse de mi lado. Estoy listo para estar contigo plenamente, para que compartamos el resto de nuestra vida y de todas las que vengan después. Y tú, mi vida, ¿estás lista para hacer ese viaje conmigo? ¿Me harías el honor de convertirte en mi mujer para toda la eternidad? 

			Se le veía algo nervioso, más no necesitaba estarlo. 

			Marisa, feliz, dejó que sus lágrimas cayeran libres por sus ojos y exclamó:

			—¡Sí, quiero! ¡Ahora y para siempre Ian Scott! Mil veces, sí. 

			Él se levantó, colocó el anillo de oro fino con diamantes en su dedo anular y ambos se fundieron en un intenso, apasionado y profundo beso. 

			Los presentes aplaudieron emocionados y, cuando se separaron, una música más alegre comenzó a sonar. 

			—Señora Scott concédame el primer baile. —Pidió Ian con una sonrisa feliz. 

			Tomándola de la cintura se pusieron a bailar al ritmo de la música. 

			Los invitados hicieron lo mismo y todos celebraron aquel maravilloso acontecimiento entre risas, alegría, humor y mucho entusiasmo. 

			Allí, por fin Marisa conoció a su suegra, a su cuñado y al mejor amigo de su ahora futuro marido.

			Y la cosa fue bien… Mejor que bien. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 32

			El resto de la semana transcurrió sin mucho acontecimiento. 

			Por las mañanas y tras despedirse de Ian cuando se iba a trabajar, Marisa acompañaba a sus padres a mirar casas en búsqueda de la que acabara por gustarles. 

			Por la tarde se dedicaba a seguir escribiendo su segundo libro, el cual su madre, muy interesada, le pedía que le leyera aunque no estuviera acabado. Y por la noche se quedaba dormida enseguida, rendida de cansancio. 

			Alguna vez se había levantado de madrugada a vaciar su estómago y cuando regresaba a la cama, se daba cuenta de que Ian no había llegado. 

			Sabía de sobra que en ocasiones llegaba muy tarde o no iba a dormir por culpa de los eventos que ya tenía apalabrados, pero siempre le mandaba mensajes en cuanto estaba disponible, haciéndole saber lo mucho que la amaba y lo ansioso que estaba por dormir a su lado. 

			Bueno, dormir no era precisamente a lo que se refería cuando lo ponía entre comillas. Casi había llegado a su fin la semana y no había podido contarle las buenas nuevas con respecto a su embarazo. 

			Desde la fiesta que hicieron, cuando le pidió matrimonio y dónde decidió que se lo diría en un momento mejor en el que estuvieran solos y pudieran hacer algo especial, no había tenido ocasión de poder contárselo. 

			Pasaban los días y bien le veía poco, o cuando estaba, no llegaba ese momento. Tampoco habían tenido un instante de intimidad y tenía que admitir que ya lo echaba de menos. 

			Una de las noches en las que durmió en casa, la provocó con besos en el cuello, introduciendo la mano bajo la sábana y subiendo la falda de su camisón en caricias suaves y sensuales, pero ella no terminó por darle acceso porque estaban sus padres y le daba vergüenza. 

			—Si cierro la puerta no oyen nada, está insonorizada la casa… —Susurró él, sin dejar de besarla con pasión por toda la piel de su hombro y su cuello. 

			Marisa sonrió y se mordió el labio inferior ante el escalofrío que la recorrió de la cabeza a los pies. 

			—Vampirito, sabes que me da corte porque sé que están mis padres y no me concentraría. No disfrutaría plenamente de estar contigo y para mí es importante hacerlo. 

			La miró, acariciándole la mejilla y esbozó una sonrisa tierna. 

			—Está bien… —Se echó boca arriba en la cama y soltó un leve resoplido— Pero cuando se vayan tus padres me voy a cobrar todas las que me debes, así que prepárate. 

			Ella sonrió con un deje de picardía y diversión. 

			—¿Me está amenazando usted, vampirito? 

			Con una inspiración profunda, se volvió de nuevo hacia su futura mujer y le rodeó el cuerpo con los brazos. 

			Tenía la misma diversión reflejada en el océano de sus ojos. 

			—Yo lo tomaría más como una advertencia… —Acercó peligrosamente los labios a su oído y su aliento la hizo estremecer— Porque voy a dejarte sin poder levantarte de la cama. —Susurro con voz ronca y luego tomó sus labios con avidez. Cuando se separaron, emitió un gruñido de deseo frustrado para sus adentros— Me vas a matar, mujer. Me tienes completamente cautivado, enamorado y encima estoy loco por tenerte, por sentirte otra vez… Tu cuerpo, tu rostro, toda tú me tientas demasiado. 

			En respuesta, ella le mordió el labio inferior. 

			—Como sigas así… te violo. —Advirtió.

			Marisa se echó a reír. 

			—Contigo sería imposible que fuera una violación. —Contestó. 

			—¿Y eso? —Quiso saber, con una sonrisa ladeada. 

			Era como si supiera la respuesta, pero quería escucharla de su boca.

			—Porque contigo no opondría resistencia alguna, tú también eres una tentación muy grande para mí. 

			Ian la miró fijamente por un largo rato como si quisiera devorarla, y había que reconocer que quería… y mucho. 

			—Bueno, vale ya. —Escupió tajante— Estamos jugando con fuego y por desgracia me tengo que esperar.

			Riéndose, Marisa se apoyó en su pecho y él la acunó entre sus brazos. 

			Estuvo un rato escuchando su respiración calmada y su corazón hasta que se quedó profundamente dormida. 

			En el momento presente acababa de volver a vaciar su estómago y de mirar la hora. Esa noche ya la había avisado de que no iría, al día siguiente tenía una sesión fotográfica y se tenía que quedar en un hotel. 

			¡Cómo lo echaba de menos cuando no estaba! 

			Tenía muchas ganas de que se acabara el rodaje de la serie y todos esos eventos para poder disfrutar de su hombre como era debido. 

			Solo esperaba que cuando a Ian le tocara descansar, no fuera a ella a la que le tocara viajar por su segundo libro. 

			La cama se sentía fría y solitaria sin él. 

			Lo cierto era que lo echaba más en falta de lo que quería reconocerse a sí misma. 

			Le costó un poco más de la cuenta, pero al final se durmió. 

			A la mañana siguiente y después de desayunar, se despidió a sus padres. 

			Iban a hablar con la inmobiliaria que vendía la casa que les había interesado y volvían a España para poner la suya a la venta y prepararlo todo para una nueva vida en otro lugar. 

			Marisa se abrazó a Luisa y a Roberto. 

			—¡Os quiero mucho! —Exclamó con lágrimas en los ojos. 

			—Y nosotros a ti cariño, pero nos veremos más pronto de lo que crees. Mientras tanto, tendremos que tener el horario controlado para poder llamarnos. —Se rió su madre, a quién también le había emocionado la despedida. 

			Su padre, que quería hacerse el duro, parpadeó varias veces para evitar la acumulación de sus propias lágrimas, pero no engañaba a nadie. 

			Se le veían los ojos rojos como tomates. 

			—Papá, no tienes que aparentar nada... 

			Él, fingiendo sorpresa, se hizo el loco:

			—¿Aparentar qué? ¿El qué? 

			Marisa se llevó las manos a las caderas y su madre reprimió una sonrisa. 

			—Tienes los ojos rojos. —Apuntó. 

			Roberto se aclaró la garganta y sorbiendo por la nariz con nerviosismo, contestó:

			—Se me ha metido tierra… Es lo malo de estos lugares, que en cuanto hace algo de viento la tierra se vuela y ¡puf! directo al ojo. 

			—Ya, claro. —El tono de ella revelaba que sabía que era una argucia para no admitir lo que su rostro ya admitía por sí solo— Te echaré de menos, papá. 

			Aquello derribó sus defensas, la abrazó y le dio un cariñoso beso en el rostro. 

			—Llamadme cuando lleguéis, sea la hora que sea. —Se despidió minutos después.

			Una vez estuvo sola, fue a hacerle una visita a los caballos en el establo. 

			Les dio de comer y estuvo un rato con ellos, acariciándolos, hasta que comenzó a apetecerle dar un paseo. 

			Decidió que iría al claro donde Ian tenía la cerca y se daría un baño en aquel lago de aguas cristalinas, allí donde la encontraron Jodi y compañía la primera vez. 

			Caminó hasta el lugar, admirando el paisaje y respirando el aire puro de la naturaleza y cuando llegó, no tardó en desvestirse hasta quedar completamente desnuda. 

			—Nos vendrá bien un bañito. —Dijo en voz alta, acariciando su vientre. 

			Se rió al recordar a su padre diciendo lo de la brisa y la arena. 

			¡Pero si hacía un día de lo más caluroso! 

			No corría ni una sola gota de aire, ¿a quién pretendía engañar? 

			Comenzó a introducirse en el agua y se paró justo en el mismo sitio que la primera vez para zambullirse y disfrutar plenamente del sol y del relajante baño. 

			Nadó un poco y se sumergió, disfrutando de las sensaciones que tenía su cuerpo al estar en contacto con ese maravilloso lugar. 

			Sacó la cabeza a la superficie y poniéndose en pie, se pasó la mano por su brazo. Recordó los moratones y las heridas que tenía la primera vez que estuvo bañándose allí. Ahora su piel estaba intacta, incluso la de su espalda. 

			Se había hecho cirugía un tiempo atrás para que así fuera. 

			Al convertirse en una nueva mujer, quería que toda marca que perteneciera a la barbarie del pasado desapareciera. 

			Y lo había conseguido. 

			Parecía que su espalda nunca hubiera sufrido ningún tipo de rasguño o golpe. 

			Y, hablando de su espalda… Sintió que alguien estaba tras ella, observándola. 

			Ese alguien la hizo darse la vuelta cuando habló:

			—Esta bonita estampa me hace recordar la primera vez que te encontré aquí, en este mismo lugar, tal cual estás ahora. 

			Ian estaba apoyado en el árbol, justo frente al lago y la observaba detenidamente con los brazos cruzados. 

			Bueno, más bien la devoraba con la mirada. 

			Podía sentir sus ojos penetrantes sobre su silueta y el calor abrasador del deseo encendido en estos, recorriendo todo su ser. 

			Vio como deslizaba la mirada y se mordía el labio inferior. 

			—Casi parece que he esperado una eternidad para poder volver a tenerte ante mí de la forma en que estás ahora. 

			Marisa tragó saliva con dificultad, se le estaba haciendo una tarea imposible concentrarse con ese hombre mirándola como un lobo hambriento a punto de abalanzarse sobre su presa. 

			Aún así hizo un esfuerzo. 

			—¿C—cómo has sabido que estaba aquí? 

			Ian se apartó del árbol. 

			—En realidad no lo sabía, he venido para echarle un vistazo a la cerca antes de ir a casa y, bueno, me he encontrado con esta imagen tan maravillosa.

			—¿Hace cuánto estabas ahí? —Preguntó. 

			Se hizo el pensativo. 

			—Hmm… estabas entrando al agua como dios te trajo al mundo. —Volvió a clavarle una mirada intensa, esbozando una sonrisa ladeada— He pensado que quizá era un poco desconsiderado por mi parte no ofrecerte mi ayuda.

			—¿Ayuda? —Repitió, casi sin aliento. 

			Se lo estaba robando con sus miradas. 

			En respuesta, Ian comenzó a desabrochar los botones de su camisa. 

			—Sí, ayuda para encontrar el placer total en tu baño, ayuda para que vuelvas a casa mucho más relajada… 

			Marisa no dijo nada, era como si se hubiera quedado muda de repente. 

			Solo podía recorrer cada milímetro de la piel del hombre y de su anatomía conforme iba deshaciéndose de sus prendas. 

			Y cuando se deshizo del bóxer… ¡Santo dios! 

			Ya estaba duro, preparado para poseerla. 

			Su cuerpo hablaba por sí solo sin necesidad de palabras y debía admitir que el suyo propio hacía exactamente lo mismo, porque el calor abrasador que se había instalado en su bajo vientre y alrededor de ella en el agua lo confirmaba. 

			Se quedó quieta viendo como él iba en su dirección y, cuando la tuvo delante, rodeó su cintura con un brazo y la atrajo hacia sí. 

			Inclinó la cabeza y acarició el cuello femenino con los labios. 

			Todo el cuerpo de Marisa se estremeció. 

			—No sabes cuanto te he echado de menos, mi vida. Besarte, tocarte, embriagarme de tu aroma… —La miró fijamente— Hundirme en ti.

			Ella le miró los labios e instintivamente soltó un gemido de anhelo cuando Ian se apoderó de su boca. 

			Sus brazos subieron a rodearle el cuello, mientras las manos masculinas paseaban por su espalda, acariciándola con una sensualidad delicada. 

			—Ya no tienes marcas… Me fijé en Barcelona cuando llevabas el vestido ese a espalda descubierta que me volvió completamente loco. —Susurró gravemente sobre sus labios mientras juntaba su nariz con la ella— Quería haberte preguntado, pero entre unas cosas y otras no pudo ser. 

			Marisa, que tenía los ojos cerrados, los abrió para encontrarse con esa hermosa mirada que tanto amaba. 

			—Fui a un cirujano a que me las quitara. Quería dejar atrás todo lo que representara el dolor y todo lo malo que viví en el pasado. 

			Él sonrió de medio lado y con picardía. 

			—Si ya tenías una piel de lo más sensual cuando te conocí, ahora es pura tentación… 

			—Depositó un suave beso en sus labios— Me vuelve loco que seas tan guerrera, tan mujer… Mi mujer. 

			Ella le acarició el rostro con una mano, dejándose llevar por Ian en el agua y rindiéndose a sus besos y sus caricias. 

			—Tuya… —Confirmó— Siempre tuya. 

			Aquello le arrancó un gruñido masculino de satisfacción y volvió a besarla con pasión, pero esta vez la alzó, colocándole las piernas alrededor de su cadera y la penetró.

			Lo hizo con suavidad, abriéndose paso poco a poco dentro del cuerpo de la mujer a la que amaba, deleitándose en su humedad interna, en su calor…

			Bebió el gemido que escapó de su boca cuando se hubo hundido por completo. 

			Marisa se aferró a sus hombros y comenzó a moverse, estaba tan excitada que podía sentir el agua prácticamente ardiendo alrededor de sus cuerpos desnudos y unidos.

			—Lo eres todo para mí, mi vida. —Susurró contra sus labios antes de besarla de nuevo. 

			Tenía las manos en los muslos femeninos y la ayudaba con los movimientos. 

			El placer los inundaba a ambos y los llevaba a explorar los límites del éxtasis más puro. 

			Cada vez que se unían sentían sus almas temblar, conectar… 

			Estaban hechos el uno para el otro. 

			Marisa echó la cabeza hacia atrás y él aprovechó para lamer su cuello. 

			—¡Oh, Ian! —Gimió— Te amo.

			Su sexo se contrajo y comenzó a apretar alrededor de su miembro. 

			Ian no pudo evitar soltar un jadeo sobre la boca de ella y, mirándola a los ojos, añadió:

			—Yo te amo más. 

			Agachó la cabeza y tomó uno de sus pezones rosados entre los labios. 

			El intenso placer que la invadió, provocó que no pudiera evitar clavarle las uñas en los hombros, pero esa punzada hizo que a Ian le resultara, junto al deleite del momento, una combinación de lo más deliciosa. 

			Se movió con más fuerza, llevándola a la cumbre dónde estuvo a punto de saltar, pero se contuvo. 

			Quería disfrutarlo al máximo todo lo que pudiera, que también estuviera al límite, que saltaran juntos al éxtasis. 

			Y por eso Marisa también aceleró el ritmo. 

			Las respiraciones de ambos eran acompasadas y chocaban contra los labios del otro. 

			Cuando el universo de los dos comenzó a dar vueltas alrededor de ellos, se abrazaron con fuerza y estallaron en el más intenso de los orgasmos. 

			Con un gruñido grave, ronco y fuerte, él volvió a llenarla con su semilla. 

			¡Cuánto había extrañado su contacto! Conectar sus almas... 

			Se besaron durante un buen rato mientras seguían unidos. 

			Ian la acarició, retirándole un mechón de pelo mojado y colocándolo detrás de su oreja. 

			—Eres preciosa. —Susurró. 

			—Y tú el hombre más perfecto del mundo. 

			Sonrió al escucharla. 

			—¿Te cuento un secreto? —Cuando la vio asentir, continuó—: Nunca me he considerado perfecto, pero contigo me nace serlo. Es como si desde que llegaste a mi vida me hubieras inspirado a ser mejor hombre. Porque desde que te vi supe que siempre querría ser lo mejor para ti. Marisa, todo lo que soy te lo debo a ti y solo a ti. Ni en mil años podría expresar con palabras todo lo que me haces sentir. El sentimiento es demasiado grande y las palabras demasiado pequeñas. 

			—Oh, Ian… —Lo besó y se apretó contra él. 

			Ambos bebieron de la boca del otro sin descanso por gran parte de tiempo. 

			Cuando se separaron y salió de su interior, Marisa no pudo evitar extrañarlo. 

			Se vistieron y volvieron a casa, cogidos de la mano. 

			Justo cuando casi estaban llegando, la voz diminuta, alegre y feliz de Jodi les dio la bienvenida. 

			—¡Papá! ¡Ninfa! —Gritó emocionada, corriendo hacia ellos. 

			Marisa abrió los brazos y la cogió, dándole un cálido achuchón y un beso en la mejilla.

			—Menos mal que habéis regresado, pensé que al final iba a tener que volverme por donde había venido. —Comentó Nikole por detrás de su hija, caminando hasta donde estaban. 

			Ian acarició la cabecita de su pequeña y le dio otro beso. 

			—Sí, bueno, es que nos hemos entretenido un poco en la cerca de los caballos. —Contestó. 

			Su futura mujer lo miró de reojo y se aguantó la risa. 

			‘’Entretenerse’’ ¿Ahora se le llamaba así? 

			Nikole asintió sin percatarse absolutamente de nada. 

			—Por cierto… —Dijo, dirigiéndose a Marisa— Felicidades por el compromiso. Estoy segura de que vosotros dos vais a ser muy felices. 

			Ella sonrió alegremente. 

			—Gracias, Nikole. Espero que no sea de mal gusto lo que voy a decir, pero me alegra que lo dejaras escapar. 

			Esta se rió en respuesta. 

			—¡Que va, mujer! Para nada es de mal gusto. Lo entiendo perfectamente. Conmigo no podía ser porque vosotros estabais hechos el uno para el otro. Además, Ian es alguien a quién le tengo y le tendré siempre mucho aprecio y quiero que sea feliz. 

			—Igual que yo quiero que lo seas tú. —Contestó él con una sonrisa. 

			—A ver si me sale tan bien con Frank, como a ti con ella. 

			—Estoy convencido de que sí. 

			—Bueno, me marcho ya que me está esperando. —Anunció, acercándose, dándoles dos besos a ambos y luego uno en la frente a su hija. 

			—Cuidaros mucho. ¡Adiós! 

			—¡Adiós! —Se despidieron Ian y Marisa al unísono. 

			—Vaya… —Comenzó a decir esta última mientras caminaban hasta la casa y sin bajar a Jodi de sus brazos— Ojalá todo el mundo llevara las separaciones tan bien como vosotros dos.

			Ian se carcajeó. 

			—Sí, bueno, lo nuestro nos ha costado, pero si ya no nos queríamos e íbamos a ser felices mejor por separado, ¿para qué quedarse con un rencor innecesario? Y más teniendo una hija en común...

			—Estoy de acuerdo, pero no todo el mundo lo lleva tan bien. 

			—Fuimos buenos amigos en nuestro matrimonio, pero ese fue precisamente uno de los problemas, que éramos solo buenos amigos. —Se encogió de hombros— Ahora es la relación perfecta, porque ya no somos un matrimonio, somos amigos con una hija en común. 

			Abrió la boca para decir algo, pero la vocecita de Jodi la interrumpió. 

			—¿Os vais a casar vosotros dos? —Preguntó la niña, mirándoles con sus ojitos de inocencia.

			Su padre asintió en respuesta. 

			—¡Bieeeen! —Gritó Jodi, hasta el punto en que casi deja sorda a Marisa, que no tuvo más remedio que dejarla en el suelo antes de que llegaran a la puerta de la verja— ¡Yo sabía que mi papá y tú os gustabais! 

			—Claro, porque eres una niña muy lista. —Dijo Ian, sonriente. 

			—Entonces nos quedamos a la ninfa para siempre, ¿a qué sí? 

			Él fijó sus ojos en Marisa, quién le devolvió la mirada, sonrojada. 

			—Para siempre jamás. —Declaró, haciendo que se pusiera aún más colorada que un pimiento. 

			—¡Bieeeen! —Volvió a gritar Jodi. 

			De pronto el teléfono de Ian sonó y tuvo que dejar a un lado la conversación que estaban teniendo para atender la llamada de su representante. 

			—¡Hola, Evan! —Saludó— ¿Eh? ¡Ah, sí! Claro… Ya voy. —Fue todo lo que dijo y, tras colgar, se dirigió hacia ellas— Tengo que ir a una entrevista que van a hacerme antes de acudir al trabajo. ¿Estaréis bien? 

			Marisa sonrió. 

			—Perfectamente, ¿verdad, Jodi? 

			La niña asintió, apoyándola.

			—Vete tranquilo papi, la ninfa y yo nos cuidaremos la una a la otra. 

			Él se agachó hasta donde estaba su hija y le acarició el pelo. 

			—Así se habla, mi princesita. —Le dio unos cuantos besos en el cachete, haciéndola reír por las cosquillas. Luego se incorporó y atrajo a su preciosa futura esposa hacia sí, rodeando su cintura con un brazo— En cuanto a ti, mi reina… Verás mi entrevista por televisión, ¿verdad? 

			Ella se rió brevemente y le acarició la mejilla con suavidad. 

			—No me la perdería por nada del mundo. 

			—Bien, porque me conviene muy mucho que no te la pierdas. —Le guiñó un ojo.

			—¿Qué quieres decir?

			—Ya lo veras… —Susurró antes de tomar sus labios y besarla con intensidad. 

			La risa de Jodi les hizo interrumpir su beso. 

			Cuando ambos la miraron, la niña tenía la manita puesta en la boca, los miraba fijamente y se reía sin parar. 

			—¡Qué cochinos! —Exclamó con diversión. 

			Marisa alzó ambas cejas e Ian no fue menos, pero la pareja tenía una expresión divertida en el rostro. 

			—¿Ah, sí? Ya veremos a ver lo que dices cuando te toque a ti besar a tu príncipe azul.

			—Le dijo su ninfa. 

			La cara de Jodi cambió y su mueca se tornó de asco. 

			—¡Puaj! Yo nunca besaré a un chico. ¡Qué asco! 

			—Así me gusta, hija mía. —Apoyó su padre, provocando que Marisa alzara una ceja en su dirección y le diera un leve codazo en el brazo. 

			—¿Cómo le dices eso? 

			—No creo estar preparado para ver a mi niña con nadie. 

			—Pues tendrás que acostumbrarte, don egoísta. —Se echó a reír.

			Ian entornó los ojos y la soltó. 

			—Ya veremos… —Pero su sonrisa ladeada delataba que estaba de guasa— Nos vemos luego, ya os echo de menos. —Se despidió, marchándose. 

			Marisa y Jodi se cogieron de la mano y se metieron en casa.

			Casi iba a ser la hora de hacer la comida. 

			Mientras comían, Marisa cambiaba de canal buscando en el que saliera la entrevista de su prometido. 

			Su prometido… Le encantaba como sonaba. 

			Y pronto serían marido y mujer. 

			No veía mejor hombre en el mundo con el que casarse, y de hecho ya le era imposible imaginarse con nadie que no fuera Ian. 

			Había comenzado a comer con mucho apetito pero, de pronto, se sintió angustiada y con una sensación de náuseas instalada en la boca de su estómago. 

			Dejó el tenedor en el plato y lo apartó con suavidad, pues hasta el olor le estaba dando ganas de vomitar. 

			—Ninfa, ¿estás bien? —Preguntó la niña, mirándola con ojitos de preocupación mientras movía los pies de adelante hacia atrás en su asiento. 

			Ella asintió. 

			—Sí, cariño, no te preocupes. En cuanto terminemos de ver la entrevista de tu papá, te cuento una cosita. 

			Jodi imitó el gesto anterior de Marisa, llevándose el tenedor a la boca y miró la tele. 

			—¡Mira, es mi papá! —Señaló con el dedito, emocionada y luego la miró sonriente— Quieres mucho a mi papá, ¿a qué sí?

			—Mucho. —Contestó.

			La niña se rió. 

			—Se te nota, le miras como la cenicienta al príncipe. 

			Las dos se carcajearon y luego miraron la tele, dónde la presentadora le preguntaba por la autora Marisela Robles y la relación de ambos.

			—No me importa decir ante todo el que esté viendo este programa que estoy verdadera y perdidamente enamorado de esa mujer. 

			Marisa se llevó una mano a los labios y se emocionó. 

			—¿Cuánto tiempo lleváis juntos? —Preguntó la entrevistadora. 

			—Oficialmente unas semanas, extraoficialmente hace más de un año. 

			—Osea, que ya la conocías antes de que se convirtiera en una escritora superventas... 

			—Fue más una afirmación que una pregunta. 

			Él asintió. 

			—Ahí fue cuando me enamoré de ella. Ahora estamos a punto de casarnos. 

			—¿Tan pronto? —La mujer abrió los ojos como platos. 

			Ian la miró con una sonrisa. 

			«¡Ah, sus sonrisas son lo mejor!» Pensó Marisa con un suspiro interno.  

			—Si tú tuvieras delante a la persona que se ha convertido en todo tu mundo, que amas más que a tu propia vida y que resulta ser tu otro yo, ¿no te casarías? —Contestó con otra pregunta, dejando a la presentadora más pasmada de lo que ya estaba. 

			—Sí, supongo que sí… —Respondió con inseguridad. 

			—Pues eso hago yo, casarme con el amor de mi vida. 

			Aquella afirmación tan segura hizo que la mujer sonriera y alzara los brazos levemente. 

			—Pues te doy mi enhorabuena, Ian. Ojalá todos pudiéramos tener tan claro como tú que la persona con la que estamos es la adecuada. 

			—Cuando aparece, lo sabes. A veces no es fácil reconocerla, pero con el tiempo todo te indica que es ella. Y esa mujer es todo lo que yo he estado esperando en mi vida. 

			—Admitió. 

			La gente aplaudió y se escucharon suspiros, incluida la presentadora. 

			—¡Qué bonito, Ian! Pues os deseamos la mayor felicidad del mundo. 

			—Gracias, Gloria. —Dijo, pronunciando el nombre de su entrevistadora. 

			Marisa se secó las lágrimas de felicidad que había derramado mientras escuchaba todo aquello. 

			Jodi la miró alegre. 

			—Estás feliz, ninfa. —Afirmó, reconociendo el motivo de su llanto. 

			—Muy feliz, cariño. 

			—¿Ves? Ya he aprendido a saber cuando lloras de felicidad. —Dijo la niña, alzando el mentón con orgullo—.¿A qué estás orgullosa de mí? 

			—Mucho, cielo. 

			La pequeña soltó una risita y continuó comiendo. 

			El resto de la entrevista hablaron del trabajo de Ian y de las escenas que más le había costado rodar. 

			La vieron hasta el final y, cuando acabó, se llevó a Jodi a la feria, donde montaron en varias atracciones. 

			Eran las seis y media de la tarde cuando recibió una llamada de Ian diciéndole que aquella noche llegaría más tarde por el rodaje. 

			Eran los últimos episodios y tenían que finiquitar y perfeccionar unas cuantas cosas antes de dar por terminado el trabajo. 

			Mientras tanto, Jodi y ella disfrutaban compartiendo un algodón de azúcar sentadas en un banco al lado de la feria. 

			—Ninfa… —Llamó la niña, captando su atención cuando colgó el móvil— ¿Qué cosita me querías contar? —Preguntó. 

			¡Menos mal que a Jodi no se le escapaba una! Porque a ella ya se le había olvidado por completo contarle aquello tan importante que quería decirle. 

			—Verás cariño, vas a tener un hermanito o hermanita. 

			La pequeña la miró fijamente sin decir nada. 

			—¿Y dónde está? —Preguntó al cabo de un rato. 

			—¿Dónde está, quién? —Se extrañó, Marisa.

			—Mi hermanito.

			No pudo evitar reírse para sus adentros. 

			Con lo inteligente que era esa niña a veces se le olvidaba que habían cosas que todavía no entendía. 

			—En mi barriguita. 

			Jodi puso una mueca de horror. 

			—¿Te lo has comido? ¿¡Por qué!? 

			—¡No, no, no…! —Exclamó rápidamente al ver su carita de susto. Estaba empezando a pensar que quizá no había sido tan buena idea decírselo antes que a Ian. Por lo menos él sabría que decirle a su hija si le preguntaba eso— Verás cariño, está en mi barriguita porque tiene que crecer antes de nacer. Como tú con tu mamá. 

			—¿Mi mamá también me comió? —La cara de horror de Jodi aumentaba por momentos. 

			—No, nadie se comió a nadie. —Marisa no sabía ni dónde meterse ya, ni como explicarle las cosas— Mira, cuando los niños son como garbancitos tienen que estar dentro de la barriga de la mamá para estar seguros mientras van creciendo. —Fue todo lo que se le ocurrió para que dejara de pensar que tanto su madre como ella iban por ahí comiéndose a los bebés. 

			—Pero el bebé no está dentro de la barriga de mi mamá, sino de la tuya, ¿por qué es mi hermano? 

			—Porque es hijo de tu papá. Los dos sois hijos del mismo papá.

			—Pero no de la misma mamá. —Insistió. 

			—Ya, pero compartís la sangre de vuestro padre y eso os convierte en hermanos. 

			—Ah, ¿y cuando va a estar aquí con nosotros? —Preguntó, mientras arrancaba otro pedazo de algodón y se lo llevaba a la boca.

			—Pues dentro de ocho o nueve meses, depende de cuando quiera nacer. 

			Jodi parpadeó varias veces, intentando asimilar la información que le estaba dando. Había cosas que no podía explicarle aunque quisiera. 

			—Mira cariño, hay cosas que de momento y como eres pequeña no te puedo explicar porque son cosas de mayores, pero solo te puedo decir que vas a tener un hermanito. 

			La niña se quedó unos minutos en silencio. 

			Marisa pensó por un instante que había hecho mal en contarle todo aquello sin hablarlo antes con su padre, pero Jodi interrumpió ese pensamiento, poniéndose en pie sobre el banco y abrazándola con fuerza, gritando:

			—¡Bieeen! ¡Voy a tener un hermanito! 

			Ella sonrió más aliviada y le devolvió el abrazo. 

			Se sentía feliz de que le hiciera tanta ilusión convertirse en hermana. 

			—¿Podré leerle cuentos? —Preguntó alegremente cuando se separaron. 

			—Claro, serás la hermana mayor. 

			De pronto, Jodi se quedó pensativa. 

			—¿Qué ocurre, cariño? 

			—¿Y si no le caigo bien? —Se preocupó. 

			Aquello le enterneció tanto el corazón que volvió a abrazarla. 

			—Pues claro que le vas a caer bien, es más, te va a adorar. Eres una maravilla de niña, ¿quién no lo haría? 

			—¿Tú me adoras? —La miró. 

			—¡Muchísimo! —Exclamó Marisa en respuesta y con entusiasmo, haciendo que la pequeña volviera a su estado alegre habitual. 

			—¿Nos montamos en la noria? —Preguntó, cambiando de tema. 

			Asintió y se levantaron del banco después de finiquitar lo que les quedaba de algodón de azúcar. 

			—Una cosa, Jodi cariño… —Comenzó a decir, haciendo que le volviera a prestar atención— No le digas nada a tu padre hasta que no se lo diga yo, ¿vale? 

			La niña asintió, pero añadió:

			—¿Por qué los adultos decís mucho que no digamos algo a alguien? 

			Marisa meditó lo que fuera a decir muy bien antes de responder. 

			—Supongo que será otra de las cosas que entenderás cuando seas mayor. 

			Jodi se quedó pensando, pero no dijo nada más. 

			Simplemente asintió con la cabeza y se limitó a ir cogida de la mano de su ninfa en dirección a la noria. 

			Terminada la tarde de feria se fueron a una pizzería a cenar y después volvieron a casa con tranquilidad. Jodi se había quedado dormida en el coche y Marisa la cogió en brazos cuando le tocó caminar en dirección a la casa. 

			Una vez llegaron, cerró la puerta bien con llave y se dispuso a acostar a la pequeña, pero esta se despertó. 

			—¿Ya estamos en casa? 

			—Sí cariño, debes de estar cansada... Vamos a acostarte.  

			—No, ninfa, vamos a ver una película de dibujos. —Pidió. 

			La miró fijamente. 

			La niña bostezó. 

			—Pero si te has quedado dormida en el coche... 

			—Ahora ya estoy despierta, ¿vamos? Por fi, por fi. 

			Marisa sonrió. 

			—Está bien, pero cuando acabe, a la cama, ¿eh? 

			Cuando asintió, la bajó al suelo. 

			—Primero ponte el pijama, cariño. —Dijo— Yo voy a hacer lo mismo. 

			Se fueron a cambiar y luego se sentaron cómodamente en el sofá a ver la película favorita de Jodi; Zootropolis. 

			Las dos se divirtieron mucho mientras compartían un bol de palomitas y tomaban un refresco. 

			Cuando la película terminó, Marisa acompañó a la pequeña a lavarse los dientes, le leyó un cuento antes de dormir y la arropó con cariño, dándole un beso en la cabeza. 

			—Te quiero, Jodi. 

			—Te quiero, mamá ninfa. 

			Ella sonrió y apagó la luz, entornando la puerta. 

			Después se fue a la habitación que compartía con Ian y se echó en la cama. 

			Tenía un sueño impresionante y sabía que era por el embarazo. 

			Sonrió y se pasó las manos por el vientre. 

			No había encontrado una buena ocasión de decirte a Ian que iba a ser padre y ya no estaba dispuesta a esperar mucho más tiempo para comunicárselo, pues a ese paso le crecería la barriga y todo antes de que él se enterara de sus labios. En cuanto volviera del trabajo, lo haría. 

			Ya no le importaba que no estuvieran solos y que no hubiera una cena romántica de por medio, él debía enterarse de que estaba esperando un hijo cuanto antes. 

			Se metió bajo las mantas y apagó la luz. 

			Aquella noche había dejado la puerta de la habitación abierta por si Jodi la llamaba, poder escucharla. 

			Al poco rato sintió que los párpados le pesaban y unos segundos después se quedó profundamente dormida. 

			Un estruendo la despertó. 

			Se incorporó rápidamente en la cama y se levantó. 

			Estaba convencida de que había sido dentro de la casa. 

			Salió e intentó encender la luz, pero parecía que estaban fundidas, pues no respondían. Un trueno se escuchó fuera indicando que iba a llover. 

			—¿Jodi? Cariño, ¿eres tú? —Preguntó en voz alta. 

			En respuesta se escuchó otro estruendo. 

			Venía del salón, estaba convencida. 

			Pudo escuchar que algún objeto se hacía pedazos. 

			¿Y si habían entrado a robar? Pero, no podía ser, había una alarma, cámaras…

			Un nuevo sonido de algo que caía se escuchó, haciéndola saltar esta vez. 

			Corrió a la habitación de Jodi con el móvil en la mano para llamar a la policía.

			Se acercó a la cama de la niña, pero cuando se asomó, no estaba allí. 

			—¿¡Jodi!? —Llamó en voz alta. 

			Un escalofrío le recorrió toda la columna vertebral y no era nada agradable. 

			Salió de la habitación, poniendo la linterna del móvil para ver mejor y, desde arriba de las escaleras, miró a la zona de abajo. 

			—¿Jodi, estás ahí? —Preguntó. 

			No hubo respuesta. 

			Tragó con dificultad. 

			Sentía que el pecho se le oprimía y le faltaba el aire, que su pulso se aceleraba y las manos le temblaban. 

			Había algo en todo aquello que no le gustaba, pero nunca dejaría a la pequeña a su suerte. Bajó las escaleras y, cuando un trueno iluminó la parte de abajo, una silueta apareció en forma de sombra y desapareció en un segundo, corriendo en una determinada dirección. 

			Ella se quedó un momento petrificada al verla, la silueta era de una persona adulta, no tenía nada que ver con una niña. 

			¿Y si le había pasado algo a Jodi? 

			Sosteniendo el teléfono en su mano y buscando a la pequeña cuando llegó abajo, marcó el número de la policía y comenzó a llamar. 

			Se puso el teléfono en la oreja. 

			Ya estaba dando tono cuando de nuevo un trueno iluminó el salón y la sombra apareció tras ella, cerniéndose sobre su cuerpo. 

			Para cuando se quiso dar cuenta, su móvil se había caído al suelo, alguien la sujetaba por detrás tapándole la boca con una mano y una pistola apuntaba su sien. 

			El pie de aquel individuo que la tenía amenazada en silencio, pisó el aparato, haciéndolo añicos. 

			—Enciende las luces. —Se escuchó que decía otra voz. 

			De pronto todas las luces se encendieron y, de una de las habitaciones de abajo, emergió quién menos se esperaba volver a ver. 

			Lo peor de todo es que iba con la niña en brazos. 

			Jodi tenía la carita humedecida por las lágrimas. 

			En sus ojos se reflejaba el verdadero terror mientras el cañón de una pistola también apuntaba a su cabecita.

			Marisa emitió un sonido, tratando de librarse del sujeto que la amarraba. 

			—Quietecita, fiera. —Susurró la voz que reconoció como la de Fred, uno de los que casi la violaron.

			Y Tom, que estaba justo delante de ella amenazando la vida de Jodi, esbozó una sonrisa tétrica. 

			—Hola, cariño. ¿Me has echado de menos? 

		

	
		
			
CAPÍTULO 33

			El coche se detuvo al llegar a la zona de siempre para que Ian volviera a su casa. Abrió la puerta para bajar, pero se detuvo cuando escuchó un grito que provenía de detrás de unos árboles y cuando las siluetas emergieron de aquel lugar, se quedó helado de la cabeza a los pies. 

			Tres hombres habían salido a la calzada unos cuantos metros más adelante y llevaban a Marisa retenida y también a su hija. Sus ojos se fijaron directamente en un hombre de pelo oscuro enmarañado, no sabía muy bien de qué color porque estaba lo suficientemente lejos como para que no se le distinguiera del todo, pero iba vestido con una ropa que aparentemente no parecía estar muy limpia y las apuntaba a ambas  con la pistola. Los otros dos hombres que iban detrás tampoco tenían mejor aspecto.

			Se metió rápidamente en el coche y el conductor lo miró con expresión dubitativa. 

			La noche servía bastante bien de camuflaje y, por fortuna, no parecían haber reparado en el coche que estaba unos metros de distancia detrás de ellos. 

			Vio cómo introducían a Marisa y a su hija en una furgoneta. El tipo en el cual Ian había puesto sus ojos se introdujo tras ellas, mientras los otros dos sujetos entraban en la parte de delante y en cuestión de segundos, el vehículo se puso en movimiento. 

			—¡Sigue a esa furgoneta de delante, ya! —Ordenó con los nervios a flor de piel y el corazón en un puño. 

			Estaba convencido de que ese hombre que había visto era Tom y probablemente sus dos secuaces eran los amiguitos que trataron de violar a Marisa. 

			Habían burlado los sistemas de seguridad de la casa y habían secuestrado a su prometida y a su hija. 

			Debía de pensar rápido mientras estaban en movimiento. 

			—¿Sucede algo, señor Scott? —Preguntó el conductor a quién no le había pasado desapercibido el estado en que se encontraba. 

			—Los hombres de ese vehículo han secuestrado a mi prometida y a mi hija. 

			El hombre ahogó una exclamación y automáticamente aceleró, algo que Ian agradeció de inmediato. 

			—Será mejor llamar a las autoridades. —Recomendó, mientras pisaba un poco más el acelerador. 

			—No todavía, no sé dónde las van a retener y no puedo darles indicaciones y la matrícula… —Intentó fijarse, pero la carretera era muy oscura y ellos debían mantenerse sin luces por detrás para que no vieran que les estaban siguiendo— ¡No se ve, maldita sea! —Se quejó. 

			Cogió su móvil en cuanto se le ocurrió una idea, quizá era un poco arriesgada, pero no tenía otra salida. 

			Marcó el número de Nikole. 

			—Vamos, ¡cógelo! —Suplicó en voz alta, pues esperaba que no se detuvieran en lo que hablaba con ella 

			—¿Diga? —Contestó. 

			—Nikole… 

			Ella percibió el tono acelerado de Ian. 

			—Ian, pero qué… 

			—No hay tiempo para preguntas, debo ir al grano y, aunque te asuste, por favor, debes intentar mantener la calma por el bien de nuestra hija. 

			La angustia de la mujer se percibió por el otro lado del altavoz. 

			—¿Jodi? ¿Qué pasa, Ian? 

			—Tom ha encontrado a Marisa y se las ha llevado a ambas… 

			—¿¡Qué!? —Exclamó aterrorizada— ¡Mi niña! N-No puede ser.

			—Nikole, por favor, necesito que te concentres. —Le pidió Ian con el alma en un puño. 

			—P—pero… ¡Cómo me pides que me centre y en una situación así! 

			—Porque debes hacerlo por el bien de nuestra hija si quieres que volvamos a verla sana y salva, por favor. 

			—¿¡Cómo narices ha pasado!? —Preguntó, todavía alterada. 

			—No tengo tiempo para contártelo, Nikole. Escúchame, estoy siguiendo el vehículo donde las han metido. 

			—¿¡Qué!? —Nikole no podía creerse nada de lo que estaba escuchando, aquello era una pesadilla— ¿¡Estás loco!? ¿¡Y si te matan!? 

			—En este momento no me importa lo que me pase a mí, sino a Marisa y a mi hija, ¿entiendes? Concéntrate en lo que te voy a decir o no saldremos ninguno de esta. 

			—Volvió a repetir, esta vez con un gruñido que indicaba que se le estaba acabando la paciencia. 

			Entendía como se podía sentir Nikole, pero si no hacía caso corrían el riesgo de acabar mal todos. 

			—Esta bien, te escucho. —Dijo tras una leve pausa, con tono de angustia. 

			—Te voy a pasar una aplicación que tengo para rastrear este móvil, tienes que descargarla e introducir mi nombre completo y el número. Dame un momento…

			—Se retiró el móvil de la oreja y minimizando la llamada, le dio a la aplicación y la compartió mediante WhatsApp. 

			—Vale, ya la tengo. —Informó ella momentos después— Voy a introducir los datos. 

			Ian esperó, el coche seguía detrás de la furgoneta que no se había detenido ni una sola vez. 

			—Ya está, tengo la ubicación y estoy viéndote en movimiento.  

			—Bien, harás lo siguiente… Cuando pare el coche será porque habremos llegado al lugar donde las retienen, no puedo ver la matrícula de estos cabrones, ya que vamos con las luces apagadas y muy por detrás de ellos para que no perciban que les seguimos. Así que también y por seguridad, te voy a dar el número de la matrícula de este coche para que cuando paremos le des todos los datos a la policía y digas lo que está pasando. ¡Ah, Nikole! Pide que lleven una ambulancia, por si acaso algo sale mal. 

			Un resoplido frustrado y asustado salió del otro lado del altavoz. 

			—Tenías que decirme eso último, ¿no…?

			—Toda precaución es poca. —Contestó él. 

			—No os fallaré. —Aseguró, aunque le temblaba la voz por el miedo que sentía— Ian, por favor… —Sorbió por la nariz, indicando que sus lágrimas estaban cayendo por sus ojos— Ten mucho cuidado y sácalas sanas y salvas. 

			—Haré lo que pueda. —Prometió y después colgó. 

			Siguieron pendiente del vehículo por un buen rato, hasta que dobló en dirección a una carretera solitaria que se introducía en la zona boscosa de Louisiana. 

			Ian no tuvo más remedio que rezar para sus adentros, pidiendo que tanto su hija como su prometida estuvieran a salvo y ese malnacido de Tom no les hubiera hecho nada durante el trayecto. 

			Jodi se abrazaba temblorosa al cuerpo de Marisa, quién tenía a la niña bien sujeta mientras miraba cara a cara al hombre que tenía justo enfrente. 

			El fantasma de sus pesadillas había regresado, pero ella se sorprendió no temiendo por lo que pudiera hacerle, sino por lo que pudiera hacer con Jodi. 

			Acarició suavemente la espalda de la pequeña tratando de transmitirle fuerzas. Estaban sentados en un extremo de la parte de atrás de la furgoneta. Tom, frente a ellas, las apuntaba con la pistola. 

			Su pelo había crecido un poco más de lo que recordaba, lo tenía grasiento y enmarañado. Vestía con unos vaqueros rotos y viejos, una camiseta de tirantes blanca que le conocía muy bien de la época en que vivió con él, la cual estaba grisácea y con una mancha enorme en el pecho. 

			Sobre esta, tenía otra camisa de colo azul claro de botones, estaba abierta y la tenía arremangada hasta los antebrazos. 

			Su cara estaba ojerosa, sudada y la barba era de semanas; estaba horrible. 

			Sus ojos, rojos por el alcohol, la miraban fijamente. 

			Algo que no la amedrentó, pues enfrentaba su mirada expresándole con una mueca en su rostro lo que le provocaba; asco. 

			—¿Te lo has pasado bien con el actor, cariño? —Preguntó con amargura, como si fuera un marido engañado. 

			Marisa no contestó, siguió mirándole como hasta entonces y, de pronto, los ojos de Tom pasaron a la pequeña temblorosa que se abrazaba a ella. 

			—¿Qué pasa niña? ¿Has cogido a esta zorra como tu mami? 

			Esta vez, saltó. 

			—¡Eh! ¡Lo que sea que tengas, lo tienes contra mí, así que dejala a ella en paz! 

			Tom se sorprendió ante el cambio de actitud. Cuando vivía con él era una mujer miedosa y tan temblorosa como la niña que tenía al lado y sin embargo, ahora se atrevía a retarle y no se amedrentaba por mucho que tuviera una pistola.

			Jodi apretó el agarre en la cintura de Marisa.

			—Vaya, vaya, pero cómo hemos cambiado… Te has vuelto más envalentonada que antes. —Dijo con una sonrisa horripilante— Eras tan patética y ahora, mírate, ni siquiera te importa que te esté apuntando con una pistola. 

			—A mí puedes hacerme lo que quieras, hijo de puta, no te tengo miedo. Sé de sobra de lo que eres capaz, pero a ella… Si te acercas a la niña o le haces algo, te juro por lo más sagrado que si yo muero, tú vendrás conmigo al infierno. 

			Tom soltó una carcajada helada y abrió los ojos de par en par un segundo como burlándose de lo tétrico de su amenaza. 

			—Esta niña es la bastarda de ese actorucho de pacotilla al que te has estado follando como una vulgar perra, no pienses que no va a responder por los pecados de su padre.

			Ante tal amenaza a Jodi, Marisa le gritó:

			—¡No le pondrás un dedo encima! ¡Mátame a mí si quieres, imbécil, pero por encima de mi cadáver la vas a tocar! 

			—¿Este es el ogro malo, ninfa? —Preguntó la pequeña con los ojitos aguados, interrumpiendo lo que fuera que iba a decir aquel miserable. 

			—¿Ninfa? —Repitió Tom y se rió como un loco. Sin dejar de apuntarlas, miró a Jodi que le devolvía una mirada temerosa de reojo y añadió—: ¿Crees que tu puta mami postiza es mágica? ¿Qué te han contado, niñita? Aquí el único que sería un ogro sería tu papaito por haberse estado trincando a mi mujer. 

			—¡Yo no soy tu mujer, imbécil! —Escupió Marisa. 

			Aquello irritó los nervios de Tom que se levantó y con rapidez le puso el cañón en la frente. 

			—Eso ya lo discutiremos cuando lleguemos a casita. Me va a complacer mucho volver a domarte de nuevo. 

			Acercó su rostro al de ella como si fuera a besarla, pero esta le escupió en la cara. 

			Tom no se lo pensó dos veces y la golpeó, haciendo que cayera al suelo de la furgoneta y escupiera sangre por la boca. 

			—¡Ninfa! —Gritó Jodi— ¡No le pegues! ¡Eres un señor muy muy malo! 

			En ese momento, la pistola apuntó a la diminuta frente de la niña. 

			—¡Quieres ver que tan malo puedo llegar a ser, mocosa estúpida! —Le gritó, haciendo que la pequeña llorara y temblara a partes iguales— ¿Sabes, niñita? Por si te sirve de consuelo al que quería cazar era a tu papi. Agradécele a él que ahora estés aquí, porque si no fuera por el hecho de que no estaba en casa cuando tenía que estar, tú ahora mismo estarías llorando en tu casa sobre su cadáver y no aquí teniendo que pagar por los pecados que ha cometido él. —Jodi le miró parpadeando sin entender y Tom rodó los ojos— No entiendes casi nada de lo que te digo, ¿verdad? ¡Qué cría más tonta! Yo con un par de años más que tú ya había matado a mi propio padre… —Se agachó de cara a ella y la niña retrocedió con el labio tembloroso— ¿Sabes por qué…? Para no tener luego que ser yo quién pagara por sus propias acciones. Nos hubieras hecho un favor a todos si tú hubieras actuado igual. Está muy mal robarle la novia a otros hombres. —Se incorporó y quitó el seguro de la pistola aún apuntando a la frente de la niña. Ella miró de reojo a Marisa, que se estaba levantando del suelo— Qué pena que tú no vayas a tener ocasión de aprender eso… 

			Antes de que disparara a Jodi, Marisa se levantó y comenzó a forcejear con él. 

			Ambos sacudieron el arma de un lado para otro y esta se disparó. 

			El vehículo perdió el control y se zarandeó haciendo eses en la carretera hasta frenar en la cuneta. 

			Marisa se apresuró a proteger a Jodi y amortiguó con su espalda el impacto contra el suelo en la sacudida. 

			Tom se fue al otro extremo y se estampó contra la puerta que se abrió de par en par, cayendo al suelo. 

			Desde dónde estaba, Ian lo vio todo. 

			No pudo evitar dar un brinco y sentir que el corazón se le detenía al escuchar el disparo de una pistola. El coche en el que iba se detuvo por detrás y vieron como la puerta de atrás de la furgoneta se abría y el cabrón de Tom salía disparado y rodaba por el suelo. 

			Por desgracia se levantó demasiado deprisa, entró dentro de nuevo cuando el vehículo se detuvo en la cuneta y sacó a Marisa cogiéndola del pelo. 

			—¡Maldita zorra! —Le escuchó gritar— ¡Después de todo lo que hice por ti, así me pagas! ¡Follándote a un actor de tres al cuarto y abandonándome! —La golpeó e Ian fue a salir del coche, pero el conductor lo detuvo. 

			—No sea imprudente, señor Scott. Sé que esto es inaguantable, pero tenemos que esperar la oportunidad. 

			Ian apretó los dientes. ¿Y si la mataba? ¡Maldito hijo de puta…! 

			¡Como lo agarrara iba a matarlo él mismo! 

			Los dos hombres que también iban en la furgoneta, salieron y sacaron a la niña que lloraba sin parar. 

			Su pobre pequeña…

			—Aguanta, Jodi, papá va a ir a por ti. —Susurró. 

			Otro de aquellos hombres, uno que no parecía no tener ojo, se acercó a Marisa y la cogió por el pie, arrastrándola unos centímetros. 

			—Esto es por lo que le hiciste a mi ojo, ¡puta! —La volvió a golpear en la cara y Jodi lloró suplicando que no le pegaran. 

			Ian volvió a hacer ademán de salir, pero el conductor del vehículo cerró las puertas. 

			—¡Déjame salir de inmediato! —Le gritó. 

			—No puedo señor, pondrá en peligro sus vidas, la mía y por consiguiente la de usted si no se calma. 

			—¡La van a matar! 

			—No permitiremos que eso ocurra, —prometió el hombre— pero no puede salir del coche, señor.  

			Ian maldijo en voz alta, el conductor tenía razón. 

			No podía exponerse de esa forma ni exponerlas a ellas. 

			Aunque le costara en el alma iba a tener que esperar el momento oportuno para actuar. 

			El mismo sujeto iba a volver a golpear a Marisa, pero Tom se interpuso. 

			—Frena Michael, te recuerdo que esta venganza es mía, no tuya. 

			—¿Te recuerdo lo que me hizo, Tom? —Preguntó, señalándose el ojo que no estaba para que fuera más evidente.  

			—Bien, y ya la has golpeado por ello, se acabó. 

			—Me debe un ojo la muy zorra. —Escupió. 

			—Lo que te voy a meter es una bala entre ceja y ceja como no te calles de una vez. Ya os desquitasteis con esa mujer de la librería. 

			Marisa, que estaba en el suelo escupiendo la tierra que se le había metido en la boca, abrió los ojos como platos al escuchar a Tom y se levantó como alma que llevaba el diablo. Tiró a abalanzarse sobre Michael, pero su ex la cogió, tratando de sujetarla.

			—¡Hijo de puta! —Gritó como si la hubieran poseído— ¡Voy a sacarte el otro ojo, cabrón! 

			—¿¡Pero qué…!? —Michael la apuntó con el arma— Esta mujer está loca de remate, parece una perra rabiosa... Y a las perras rabiosas, se las mata. 

			—¡Ni se te ocurra Michael, me oyes! —Exclamó Tom que le apuntó con su arma a él con la mano que tenía libre, mientras con el otro brazo sujetaba a Marisa. 

			Jodi, que estaba sentada en el suelo de tierra, se cogía las rodillas y lloraba sobre estas muy asustada. 

			Michael miró con el ojo sano a Tom, desafiante por un momento, pero luego bajó el arma. 

			Fred que estaba mirando la escena, observó a Marisa en silencio. 

			—Se ha puesto así cuando ha escuchado lo de la mujer esa de la librería. 

			Tom se quedó un momento pensando y luego la miró. 

			—¿Tú conocías a esa mujer? —Preguntó. 

			Ella lo miró con asco y se retorció en su brazo para que la soltara. Este lo hizo y, cuando se vio libre, se apresuró a ponerse bien la bata de seda que tenía sobre el camisón de dormir. 

			—¡Era mi amiga, desgraciados! —Reconoció en un grito histérico. 

			Los tres hombres se miraron un momento y acto seguido se rieron. 

			—Vaya, vaya… Así que la muy mentirosa que dijo que no te conocía, sí te conocía. 

			—Tom la miró con una sonrisa malévola en el rostro— Bien, entonces se llevó lo que se merecía por zorra y mentirosa. Si te sirve de consuelo, yo no le hice nada, simplemente se la ofrecí como moneda de cambio a mis amigos que se habían quedado con las ganas de follarte a ti, pero como huiste comportándote como una loca desagradecida, de alguna forma tenía que pagar mi deuda, así que le tocó a ella. Si alguien tiene la culpa de lo que le pasó, esa eres tú. 

			Las lágrimas cayeron por el rostro de Marisa mientras les miraba con odio, rabia e impotencia. Tenía ganas de sacarles los ojos a los tres, de que pagaran por lo que le habían hecho a Valerie, pero debía reprimirse o pondría en peligro también la vida de Jodi. 

			Sintió como la herida del labio y el moratón del pómulo se le hinchaban poco a poco.

			Fred se quedó vigilando a la niña, mientras Michael se iba unos instantes a la parte de atrás como tomando aire para aplacar la rabia que le había despertado esa mujer momentos antes.  

			—Estás loco, Tom… —Escupió con una mueca de desagrado— Estás para que te encierren de por vida. —Marisa apretó los dientes y lo fulminó con la mirada. 

			—Loco… —Repitió la palabra, rascándose la sien con el culo de la pistola y riéndose para sus adentros— ¿Existe alguna forma de saber que es la cordura y la locura? ¿Existe una manera de distinguirlas? Porque si hablamos de locura, también lo es que te fueras a topar con el actor que tanto idolatrabas y te lo acabaras metiendo entre las piernas. 

			Se acercó a ella y cogiéndola de nuevo por el pelo, le puso el cañón del arma en la barbilla.

			—¿Creías que no me iba a enterar, vida mía? Si ya sabía que tu intención con él era algo más que mirarlo a través de una pantalla... Todavía no se me olvida la cara de puta que ponías cuando lo estabas viendo en la televisión. 

			—Qué te jodan. —Escupió con desprecio y asco al tener el aliento maloliente de ese hombre tan cerca de su rostro— ¿Por qué no me matas de una vez, eh? 

			—¿Matarte? Ah, no cariño, no a menos que me obligues. Pero si sigues comportándote tan mal no voy a tener más remedio que actuar y la que va a pagar las consecuencias es la mocosa. —Amenazó y luego sonrió— Antes eras patética, una criatura de lo más penosa, pero ahora, mírate, escritora y todo. Además te has puesto más maciza… 

			—Acercó más su rostro al de ella y para su mayor repulsión y dándole ganas de vomitar, Tom sacó su lengua y lamió su cara— Si antes no me apetecía follarte, ahora me muero de ganas. Cuando volvamos a casa… 

			—¡No pienso ir a ningún sitio contigo! Primero muerta, ¿¡me oyes!? ¡muerta! —Le gritó la palabra en la cara. 

			—¿¡No!? —Con el rostro contraído por la rabia, la sacudió del pelo provocándole más dolor y apuntó de nuevo con la pistola a la niña— ¿Ni siquiera para que la deje a ella con vida? 

			Marisa intentó soltarse al ver que de nuevo amenazaba a Jodi, que la miraba con ojitos asustados y su cara seguía humedecida. 

			—No pasa nada, cariño, ¿me oyes? —Intentó transmitirle. 

			—Sí pasa, niñita, sí… —Rebatió, Tom— Pasa que, o se viene conmigo tu mami postiza por las buenas o te pego un tiro. 

			—Hijo de… —Sus palabras murieron en el aire, pues se escuchó un tiro en una fracción de segundo y Tom y Fred miraron en esa dirección. 

			—¿Michael? —Llamó este último.

			Mientras ella seguía retorciéndose en las manos de su captor, miraba de reojo hacia la dirección de la que había provenido el disparo. Unos segundos más de silencio y se escucharon pasos, eran varios. 

			Cuando las personas responsables de aquel ruido se hicieron visibles, a Marisa se le cayó el alma a los pies. 

			Ian iba con las manos en alto delante de Michael, quién le apuntaba con la pistola por detrás. 

			—Mirad a quién me he encontrado dando un pequeño paseo. —Anunció con malicia. 

			Tom sonrió, la fortuna estaba de su lado. Miró de reojo a Marisa. 

			Por primera vez desde que la habían secuestrado vio que temblaba de miedo. 

			Luego miró al hombre que le había robado a su mujer y después a la niña. 

			—Parece que al final no vas a tener que pagar por los pecados de tu padre, pequeña. Enhorabuena, la suerte te acaba de sonreír tanto como a mí. —Su tono fue frío y calculador. 

			Marisa ya no tenía miedo; estaba aterrada. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 34

			Michael presionó la boca de la pistola contra la espalda de Ian y empujó. 

			—De rodillas, ¡venga! —Ordenó.

			Al ver que no obedecía, hizo un gesto con la cabeza a su compañero y Fred apuntó con su arma a la niña. 

			Michael se acercó por detrás hasta su oreja sin dejar de presionar el arma contra el centro de sus omóplatos y apretando los dientes, siseó:

			—Te he dicho de rodillas. 

			Esta vez obedeció por el bien de su hija y Fred dejó de apuntar a la pequeña. 

			Jodi se levantó y quiso correr hasta su padre, pero aquel hombre se lo impidió. 

			—¡No le pongas un dedo encima a mi hija, cabrón! —Ian tenía la mandíbula tensa —¿Estás bien? —Preguntó en dirección a Marisa, había comenzado a derramar lágrimas. Ella asintió, pero al ver aquellos golpes en su rostro, al verla de nuevo maltratada, no pudo contenerse y con el rostro desencajado por la ira, hizo ademán de abalanzarse sobre Tom. 

			Fred corrió hasta dónde estaba Michael para ayudarlo a reducir a Ian y volver a someterlo de rodillas en el suelo. 

			El pecho de él se llenó de impotencia y mirando con odio al sujeto que tenía delante, le gritó:

			—¡Si vuelves a ponerle un dedo encima, te mato, hijo de la gran puta! 

			Tom alzó sus cejas un instante y luego soltó una sonora carcajada.

			—¡Qué barbaridad, señor Scott! ¿Qué dirían tus fans si te escucharan hablar así? 

			—Me animarían a matarte por no ser más que un cobarde que le pega a las mujeres y secuestra niñas. —Contestó, manifestando lo que sentía por ese malnacido. 

			A este se le borró la sonrisa burlona de un plumazo. 

			Caminó hasta donde estaba Ian y se puso delante de él, manteniendo una precavida distancia. 

			Luego se agachó a la altura de su cara y lo miró como si lo estuviera estudiando, mientras Fred y Michael se encargaban de sostenerlo en el suelo, apuntándole con las armas. 

			—Porque tú te crees mejor que yo, ¿no? Más hombre… —Soltó en tono de ironía— Claro, porque un gran hombre es aquel que se folla a las mujeres ajenas, ¿verdad? 

			Ian tensó más la mandíbula, su rostro estaba enrojecido por el enfado. 

			Lo tenía tan cerca que, si no fuera porque la vida de su prometida y de su hija estaban también en peligro, no dudaría en reventarlo a hostias por todo lo que le hizo a esta primera en el pasado… 

			Por cada golpe, latigazo, humillación, insulto, momento de miedo, por haberla intentado vender como si fuera una prostituta, por todo lo que había tenido que pasar en manos de ese cabrón sin escrúpulos que en ese momento centraba su atención en Fred y en Michael. 

			—¿Qué ha pasado antes? Hemos escuchado un tiro. —Quiso saber. 

			—Sí, me he cargado al conductor del vehículo que nos ha traído el regalito. —Respondió Michael— Estoy seguro de que no era su intención que los viera, pero por lo visto habían estado siguiéndonos. 

			Tom volvió su atención de nuevo a Ian. 

			—¿Ha venido contigo alguien más? 

			Al ver que no contestaba, rodó los ojos y se levantó. 

			—Esto podría ser más sencillo si colaboras, estrellita. —Fue hasta Marisa y, agarrándola del pelo, tiró de ella y le puso el arma en la cabeza. 

			Él volvió a intentar levantarse, pero de nuevo lo redujeron. 

			—Está claro que tanto rodar no te ha permitido ver películas. —Se carcajeó Tom, divertido— No deberías ser tan imprudente, Ian. Las dos mujercitas lo pueden pagar caro. 

			—¡Qué es lo que quieres! —Gritó— ¡Dilo de una puta vez! 

			—¿Qué es lo que quiero…? —Tom se rió para sus adentros, miró un momento a Marisa y la soltó, empujándola. Luego caminó hasta Ian y le dio un puñetazo con el mango de la pistola— ¡Quiero que me digas si ha venido alguien más contigo! ¡Quiero matarte por haberte tirado a mi mujer! —Gritó colérico.

			Marisa quiso correr hacia él al ver que escupía sangre por la boca. 

			—¡Quieta ahí! —Advirtió su ex, apuntándola con el arma— ¡Ni se te ocurra intentar socorrer a tu amante porque te juro por lo más sagrado que os mato a los dos!

			—Suéltale, Tom… El asunto es conmigo, yo fui quién se escapó. —Dijo, en un absurdo intento porque olvidara su sed de venganza. 

			Chasqueando la lengua varias veces y negando con la cabeza, se giró hacia ella con una expresión en el rostro que le congelaba la sangre hasta a un muerto. 

			—Mi asunto es con los dos, pero en especial con él por haberse atrevido a tocarte. ¿Creísteis que ibais a poder burlaros de mí toda la vida? ¿Qué iba a permitir que os casarais, comierais perdices y todas esas mierdas? Escúchalo bien, cariño mío… 

			—Susurró con los ojos muy abiertos— Cuando te escapaste de tus estúpidos padres para venirte a vivir conmigo, aceptaste ser mía para siempre, estar conmigo para siempre…

			Marisa derramó varias lágrimas mientras lo escuchaba, pero eran de impotencia, de miedo por no poder hacer nada, por lo que le pudiera pasar a Ian y a Jodi. 

			—No sabía la clase de hombre que eras. —Dijo con amargura— Era ingenua, creía en ti y tú te aprovechaste de ello. 

			—Fuera como fuere, te di una vida aquí conmigo, te mantuve y te dí también un hogar, ¿y como me pagas? Escapándote, abandonándome y metiéndote en la cama de tu queridísimo actor… Lo tenías todo planeado, ¿verdad? Cada vez que lo mirabas como una perra en celo por televisión estabas planeando como metértelo debajo de las bragas. Pues fijate lo que has conseguido, amor mío… Has conseguido que millones y millones de personas tengan que llorar la muerte de un ídolo, porque no va a salir vivo de esta. 

			Al escuchar esas últimas palabras, un terror profundo se apoderó de todo su ser. 

			—Me iré contigo, dónde tú quieras, pero no lo mates, te lo suplico… —La desesperación provocó que no pudiera evitar rogar, sentía que se moría si le pasaba algo a la pequeña y al hombre al que amaba… ¡No podía permitir que los mataran! 

			—¡No! —Ian miró a Marisa fijamente— Mi vida, mírame, da igual lo que me pase a mí, ¿me oyes? Si tengo que morir para que no tengas que vivir una vida de mierda al lado de un hijo de puta sin escrúpulos como este, lo haré, pero no pienso permitir que te vayas con él. 

			A las carcajadas de Tom se unieron las de los otros dos hombres. 

			—¿Y cómo piensas impedirlo? ¿Desde el suelo y con una bala metida entre esas perfectas cejas que tienes? —Le quitó el seguro a la pistola y le apuntó directamente— Como comprenderás no voy a dejarte vivir para que impidas nada, tampoco voy a dejarte oportunidad de volver a llevarte a mi mujer. 

			—¡Ella no es tu mujer! 

			Al ver que ese tiparraco contraía el gesto y parecía que iba a disparar, Marisa se apresuró a suplicar sin pensar. 

			—¡Por favor, Tom, por favor… No lo hagas! 

			Él la miró y luego miró al actor que, para él, le había robado todo. 

			A paso rápido, fue hasta este último y comenzó a asestarle un golpe detrás de otro. 

			—¡Esto por tirarte a mi mujer! ¡Esto por llamarla ‘’mi vida’’ en mis propias narices! ¡Esto porque te odio! 

			—¡Para, Tom, por favor! —Escuchó Ian que gritaba Marisa entre lágrimas, mientras las punzadas fuertes llegaban una y otra vez a cada lado de su rostro. 

			Una vez se detuvo, la sangre en su cara se hizo patente. 

			Jodi se tapaba la suya entre las rodillas y lloraba. 

			Marisa no dejaba de suplicar mientras Ian escupía sangre y de su frente emanaba más.

			Tras una leve pausa, Tom volvió a la carga y levantó el puño otra vez. 

			Ella no se lo pensó dos veces y se apresuró a acercarse por detrás. 

			Intentó detenerlo, pero él la empujó, tirándola al suelo. 

			—¡No te atrevas a defenderlo, maldita zorra! —Gritó.

			Llevándose las manos a las sienes visiblemente histérico, caminó de un lado a otro y se paró en seco. 

			De pronto volvió en dirección a Marisa y la levantó. 

			La miró a los ojos tratando de ver más allá y cuando desvió los suyos, él esbozó su sonrisa tétrica. 

			—Te has enamorado de él… Dios, joder, claro. —Se rió a carcajada limpia— Ahora lo entiendo, estás enamorada. —Negó con la cabeza poniendo una mueca de desagrado— Siempre supe que eras patética, pero tanto… Está bien mi amor, tú ganas, no lo mataré. 

			Ella lo miró por un instante con algo de esperanza, pero desconfiada. 

			E hizo bien en desconfiar, pues su ex estiró el brazo y le puso la pistola en su mano. 

			—Lo vas a hacer tú. —Sentenció.

			Parecía que todo se había detenido tras escuchar esto último. 

			¿Matar a Ian? 

			No... no podía hacerlo… 

			Aquello no podía estar pasando, no. 

			—Y yo que tú no pensaría en hacer ninguna tontería con la pistola porque… —Silbó a su compañero y este le lanzó la suya— Si se te ocurre intentar lo más mínimo, las consecuencias las pagará la niña. 

			Y para que viera que iba en serio, se acercó a Jodi, la cogió con un brazo y le puso la boca del arma en la sien. 

			La lluvia comenzó a caer con fuerza y los truenos eran lo único que iluminaban el lugar cada vez que estallaba uno en el cielo. 

			Marisa tembló y miró a Ian, quién clavó sus ojos en ella. 

			Estaba tan golpeado… 

			Pero la lluvia había limpiado su rostro de sangre. 

			—No pasa nada mi vida, hazlo. —Dijo. 

			—Yo… N—no puedo. —Lloró y miró a Tom— No me obligues, por favor, no puedo.

			Este apretó más el cañón de la pistola en la sien de Jodi, como respuesta a su suplica. 

			—O la niña o tu amante, tu eliges. 

			La pequeña la miraba, Ian la miraba, todos la miraban… 

			El terror en los ojos de la primera era patente. 

			Sosteniéndola en sus brazos, Tom se acercó más hasta donde estaba Marisa. 

			—¿Quieres que los sesos de esta mocosa vuelen por los aires por no tener las narices de matar a tu amante? Si no querías que pasara nada de esto, habértelo pensado dos veces antes de abandonarme, antes de follártelo… —Apretó los dientes— Mátalo a él o mánchate con la sangre de ambos, porque tu querido actor no va a salir vivo hagas lo que hagas. 

			—Hazlo. —Dijo Ian— Tienes que hacerlo, dispara. 

			Marisa miró a Jodi. 

			—Lo siento… —Sollozó y apuntó con la pistola al hombre que lo era todo para ella.

			Su pulso temblaba, la bilis se le había subido a la garganta, su corazón estaba encogido, el terror la inundaba y el dolor de tener que hacer aquello era insoportable. 

			Sus lágrimas se derramaban sin piedad, camufladas por las gotas incansables de lluvia. 

			—Tranquila, no es tu culpa mi vida, dispara. —Ian cerró los ojos, preparado para recibir el impacto de la bala. 

			—¡Matalo de una p…! ¡Ah! —Gritó Tom, soltando a Jodi que cayó al suelo y se levantó rápidamente— ¡Maldita mocosa! ¡Me ha mordido!

			Quiso agarrarla, pero trastabilló y Marisa aprovechó para abalanzarse sobre él y forcejear intentando quitarle el arma.  

			—¡Corre Jodi! —Gritó. 

			La niña salió corriendo, mientras ella luchaba contra aquel sujeto que acabó por darle un empellón y abofetearla, tirándola al suelo. 

			Ian vociferó un insulto en dirección a Tom y volvió a intentar deshacerse de los dos hombres que lo retenían, pero no pudo. 

			—¿¡Crees que así vas a salvarlo!? —Gritó— ¡Zorra desagradecida! 

			Fue a pegarle una patada, cuando Jodi, al ver lo que iba a hacer, regresó y exclamó: 

			—¡No le pegues en la barriguita, vas a hacer daño a mi hermanito! 

			Todos los presentes miraron a la niña. 

			Ian abrió los ojos de par en par y clavó una mirada todavía más angustiada y temerosa en Marisa. 

			Ella tragó con dificultad y desde el suelo le devolvió la mirada, corroborando lo que su hija acababa de decir. 

			Tom se quedó de piedra un segundo, pero después volvió a ir en su dirección con esa expresión de veneno, de peligro… 

			—Así que no contenta con follártelo, también estás gestando un bastardo. 

			—Agarrándola, la levantó del suelo sin piedad. 

			Marisa apretó los dientes, pero no reprodujo ni un sonido. 

			—Me has humillado… —Siseó Tom— Sí, me has puesto los cuernos y me has humillado. 

			Estaba desquiciado, no había pizca de cordura alguna en sus facciones.

			—¡Suéltala! —Gritó Ian. 

			—Fijate, amor mío… —Apretó el agarre que tenía sobre Marisa— Parece que tu vagina es de oro, has conseguido que el maldito actor de las narices también se enamore de ti. 

			—Soltó una risa para sus adentros y añadió—: Mira como te defiende. 

			Dicho esto, echó un vistazo de reojo a Ian y luego delante de él la besó en los labios. Ella emitió un quejido y trató de resistirse, las náuseas se estaban acumulando en su garganta y estaba a punto de vomitar. 

			Cuando aquel hombre separó la boca de la suya, no pudo evitar toser para soportar las arcadas. 

			—¡Esto te enseñará a quién perteneces! —Exclamó. 

			Ian, que sintió que se le llevaba el alma el diablo, cogió una piedra mediana con la mano que durante el forcejeo Marisa había pateado sin darse cuenta, alcanzándosela: 

			—¡Te he dicho que la sueltes! 

			Ante la mirada atónita de todos los presentes, se levantó con rapidez y asestó un codazo en la boca de Fred, haciéndolo tambalearse hacia atrás. 

			Michael disparó su arma, pero no consiguió darle e Ian le golpeó en la cabeza con la piedra, inmediatamente cayó inconsciente al suelo. 

			Cogió el arma y le disparó en la rodilla al otro sujeto, que aulló de dolor, gritando de manera atroz, pero fue por una fracción de segundo, pues Ian le asestó otro golpe en la cabeza, esta vez con el mango de la pistola, dejándolo también fuera de juego. 

			—¡Ian! —Gritó Marisa, pero cuando se giró, el mundo se detuvo. 

			Un disparo se escuchó en el aire. 

			No podía ver bien lo que estaba pasando, porque la espalda de Tom no le permitía la visión. 

			Los nervios se acrecentaban en su pecho y cuando escuchó a Jodi gritar, el alma se le cayó a los pies. 

			De pronto todo la dejó ver… 

			Ian la miró un instante, estaba como petrificado y ella no era menos. 

			Temiéndose lo peor, miró su vientre, justo dónde él tenía las manos y rápidamente apareció una mancha rojiza y su boca también escupió sangre.

			Ian cayó de rodillas al suelo y Marisa quiso correr hasta él, pero su ex la cogió en volandas. 

			—¡IAN! —Gritó desesperada e histérica— ¡IAN, NO! ¡NO, POR FAVOR, NO! 

			Los latidos de su corazón se detuvieron al verle desplomarse del todo en el suelo. 

			Ella siguió intentando liberarse, no le importaba nada más, solo el hombre al que amaba y sangraba tirado en el suelo profundamente malherido. 

			—¡Cállate, estúpida! —Gritó Tom, pero no le importó, siguió empujando y siguió gritando. 

			Vio como Jodi llegó hasta su padre y se abrazaba a él sin dejar de llorar, vio como su pequeña mirada se dirigía a ella con horror. 

			Estaba tan asustada… ¡Y no podía hacer nada! 

			Sus propias lágrimas también cayeron al suelo junto a las gotas desesperadas de la lluvia. 

			No dejó de gritar ni un momento el nombre de Ian, deseaba que la mirara, que hiciera un gesto, algo, pero estaba inmóvil en el suelo. La sangre corría por el agua, acumulada alrededor del cuerpo del hombre y temía lo peor…

			Pero se obligó a desviar la atención de allí, pues de golpe se vio arrastrada detrás de un árbol y, cuando llegaron a ese rincón, Tom la tiró contra el suelo y se colocó sobre ella. 

			—Ahora que ya me he ocupado de tu puto amante, voy a proceder a ocuparme de ti también.

			Marisa estaba rota por dentro, aterrada, paralizada, no sabía qué hacer ni que iba a pasar a continuación. 

			Solo sabía que aquel maldito cabrón la estaba reteniendo contra el suelo, que estaba sobre ella y que se disponía a hacerle algo. 

			¿Iba a matarla? ¿Al final Tom iba a salirse con la suya? 

			Mentalmente y con el cuerpo temblando, rezó suplicando la ayuda de los cielos. 

			—No voy a mentirte, esto va a dolerte más a ti que a mí, pero estoy dispuesto a correr el riesgo. —Escuchó que decía. Con ojos asustados, vio como se sacaba una navaja del bolsillo trasero—Voy a sacarte a ese bastardo del cuerpo aunque tenga que ser a navajazos. 

			—¡No! —Gritó desesperada, retorciéndose e intentando por todos los medios quitárselo de encima.

			Iba a meterle la navaja en… ¡Necesitaba quitárselo de encima como fuera! 

			—Es posible que nunca más puedas tener hijos después de esto, pero no permitiré que traigas un mocoso de tu amante al mundo. 

			Cuando intentó abrirle las piernas y levantarle el camisón mojado y pegado a su cuerpo, Marisa reaccionó e incorporándose rápidamente le agarró de la cabeza e intentó meterle los pulgares en los ojos. 

			Tom le dio un puñetazo en la cara con mucha fuerza, tanta, que le pitaron los oídos y se encontró aturdida. 

			Sintió como de nuevo le abría las piernas. 

			Aunque quisiera no se encontraba en condiciones de defenderse, aquel golpe la había dejado medio noqueada, no tenía fuerzas. 

			Su bebé... ¡Ese cerdo iba a matar a su bebé y se encontraba sin poder hacer nada para impedírselo! 

			Aquello era el infierno, probablemente lo mejor que le podía pasar era desangrarse después, porque si había matado a Ian, mataba a su hijo y además se la llevaba con él, prefería no vivir. 

			Sus ojos se medio cerraron por un momento y se preparó para sentir la puñalada en su interior, pero cuando los volvió a abrir y estalló un nuevo trueno en el cielo, vio a Ian detrás de Tom, agarrándolo, sacando fuerzas de donde no las tenía e intentando quitárselo de encima. 

			Los dos hombres cayeron hacia atrás. 

			Ian gritó de dolor cuando su espalda se estrelló contra el duro suelo. 

			Ella trató de incorporarse, tenía que hacerlo… 

			¡Él seguía vivo! Pero se le veía muy débil y sabía que su ex lo acabaría si tenía oportunidad. 

			No iba a permitírselo… no. 

			Podía hacerlo, ¡tenía que hacerlo! 

			Tom se levantó del suelo e Ian estaba intentándolo cuando este primero llegó a su costado y le dio una patada en la zona donde le había disparado.

			—Tú no te quieres morir, ¿verdad? —Escupió con amargura y le apuntó de nuevo con el arma— Bien, a la segunda va a la vencida... 

			Pero Marisa no se lo permitió y se abalanzó sobre él, mareada, pero sacando fuerzas. Ambos forcejearon ante sus párpados caídos y la visión borrosa que ya le indicaba que estaba a punto de perder el conocimiento. 

			Ella luchó contra su más fiero enemigo con coraje y se enfrentó de una forma admirable, sacando toda su fortaleza interior a relucir.

			Ian quiso ayudarla, pero estaba cada vez más débil y ya le era imposible la tarea de levantarse del suelo. 

			Jodi apareció con una rama más grande que ella en la mano y comenzó a pegarle a Tom por detrás para que soltara a su ninfa, a quién volvía a tener cogida por el pelo. 

			Este dio una patada hacia atrás y, cuando Marisa miró en aquella dirección, vio a la pequeña tirada en el suelo, llorando. 

			¡Le había pegado a Jodi! 

			La ira que sintió en su pecho fue más grande que otra cosa y le llevó a levantar la rodilla y propinarle una patada en el centro de su anatomía. 

			Cuando Tom cayó de rodillas al suelo, ella le clavó su propia navaja en el hombro. 

			El hombre emitió un alarido de dolor y el grito cambió a un sonido atronador cuando ella se echó para atrás, llevándose la navaja consigo. 

			Se puso delante de Jodi e Ian y vio aterrorizada como ese malnacido buscaba su pistola. Al mirar abajo, se encontró con que el arma estaba al lado de su pie y se apresuró a cogerla y apuntarle. 

			Él, al ver a Marisa amenazándole, alzó las manos y se levantó muy despacio. 

			—Marisa, cariño, ten cuidado con lo que vas a hacer, que no sea nada de lo que te puedas arrepentir… 

			Pero ni lo escuchaba, ni le temblaba el pulso. Lo único en lo que podía pensar era en sacar a Jodi y a Ian de allí y llevar a este último a un hospital. 

			—Oh, te aseguro que no he estado más segura de nada en mi vida. ¡Atrás, cabrón! 

			—Gritó— ¡Atrás o te juro que disparo! 

			Tom se rió de repente. 

			—No tienes lo que hay que tener para hacerlo. 

			De pronto se vio acorralada, sabía que iba a disparar a una persona, pero no estaba dispuesta a dejar morir a aquellos a los que amaba por alguien que estaba completamente loco y pretendía hacerles daño. 

			Él quiso aprovechar ese tiempo de duda para correr a quitarle el arma, pero solo provocó que Marisa actuara por instinto y le disparó. 

			Aún así, siguió avanzando y la alcanzó, volviendo ambos a forcejear con el arma y a moverse de un lado a otro. 

			Por desgracia, el arma resbaló de los dedos femeninos y fue a parar a las manos de su ex, quién sangraba por los dos hombros. 

			De un empujón la tiró al suelo.

			Marisa lo miraba con odio y la respiración acelerada por la lucha.

			—Esto te lo has buscado tú solita con lo que acabas de hacer. —Dijo él con una sonrisa de triunfo. 

			Apuntó a Jodi con el arma y fue a disparar a la pequeña, pero ella fue más rápida y le hizo errar el tiro al incorporarse y empujarle. 

			Tom cayó detrás de unos matorrales y ella se extrañó al escuchar como su cuerpo se estrellaba contra lo que parecía ser agua profunda en vez de tierra mojada. 

			Marisa se asomó y pudo ver que el lugar dónde había caído ese miserable, no era otro que un pantano y que en un lateral de los matorrales había un cartel que advertía sobre la presencia de cocodrilos. 

			Los animales, al percibir la sacudida y oler la sangre, inmediatamente fueron a por aquello que había perturbado su tranquilidad. 

			Tom miró a Marisa y por primera vez, fue él quién verdaderamente sintió terror. 

			—¡Ayúdame! —Le pidió a gritos mientras nadaba hacia ella como si lo fuera a sacar de allí— ¡Sácame de aquí! 

			Pronto tuvo que mirar a un lado y cerrar los ojos, pues uno de los cocodrilos había conseguido darle caza por un lado y lo estaba masticando. 

			Los gritos de Tom se volvieron más fuertes que la misma tormenta y cinco cocodrilos más estaban a escasos centímetros del hombre. 

			Marisa vio que Jodi corría hacia ella y se apartó del lugar, abrazando a la niña y tapándole los oídos para que no escuchara como los depredadores lo devoraban. 

			Los gritos de este no tardaron en apagarse y perderse en la oscuridad de la noche y en la tormenta. 

			Cuando supo que todo había pasado, le destapó los oídos a la niña, la miró a los ojos y le susurró:

			—Ya está, mi pequeña, todo ha pasado ya. —La besó en la frente y se levantó corriendo a socorrer a Ian. 

			Este tenía la mano sobre el estómago y su mueca era débil y de profundo dolor. 

			Ella le sostuvo la cabeza entre sus brazos, él la miró y sonrió con debilidad. 

			—¿Por qué será que siempre me entero el último de lo más importante? —Dijo con voz rasgada, haciendo que Marisa riera un momento, pese a las lágrimas que estaba derramando. 

			La lluvia los tenía a todos calados hasta los huesos, pero Ian era el más perjudicado y Marisa se temió que ya no iba a volver a verle más. 

			—Quise decírtelo antes de que ocurriera todo esto… ¡Oh, Ian, cuanto lo siento! —Lloró, lamentándose. 

			Él estiró una mano y le acarició el rostro. 

			—No, mi vida… —Tosió— Soy yo quién lo siente, porque no voy a poder estar a tu lado por mucho más tiempo.  

			—P—por favor, no digas eso. —Su labio tembló— Me prometiste que no me dejarías, no puedes hacerlo… No ahora que te he encontrado, por favor, Ian. —Lloró y suplicó— Tu hijo y yo te necesitamos. 

			Vio que volvía a sonreír, pero ya le costaba respirar.

			Estaba muy pálido, estaba muy mal…

			—Y dios sabe que si fuera por mí nunca te abandonaría… Vaya a dónde vaya nunca lo haré. 

			—Por favor, Ian, no puedo vivir en un mundo en el que tú no estés, ¿recuerdas? Te lo dije una vez y es cierto, yo te amo, yo… No puedo perderte para siempre. 

			Él también derramó lágrimas al escucharla. 

			No quería irse a ningún lado, no quería estar sin ella, pero su cuerpo no podía más, ya ni siquiera sentía como la sangre salía de la zona del disparo, ya ni siquiera le dolía. 

			—Gracias por aparecer en mi vida…—Dijo.  

			—Si no hubiera aparecido nada de esto habría pasado. 

			Ian volvió a hacer una leve mueca, antes de añadir:

			—Si no hubieras aparecido, nunca hubiese conocido a mi llama gemela… Marisa, gracias de verdad por enseñarme lo que es el amor verdadero, lo que es tener un amor legendario… Gracias porque vas a traer al mundo el fruto de ese amor tan intenso que nos tenemos y que ni el espacio, ni el tiempo, ni la misma muerte, podrá deshacer jamás. —La acarició y ella se dejó llevar por esa caricia con el corazón roto— Mírame, mi vida, mirame…—Pidió con la voz ya casi apagada. 

			Cuando lo hizo, pudo ver en sus ojos el desvanecimiento que estaba a punto de producirse. 

			—Eres preciosa… —Susurró antes de cerrar los ojos, abandonarse a la oscuridad y dejar caer la mano que había mantenido en su rostro al suelo. 

			—¡NO! ¡NO! —Gritó Marisa con llanto histérico— ¡NO ME DEJES, POR FAVOR! —Lo sacudió— ¡ABRE LOS OJOS, IAN! ¡YO NUNCA VOY A DEJARTE A TI! 

			Estalló otro trueno en el cielo y las sirenas de policía se escucharon al fondo cuando este remitió. Pero no hizo caso, no quiso separarse de él. 

			Lloraba, desconsolada. 

			Se sentía rota, le pedía constantemente que abriera los ojos y la mirara. 

			Los coches patrulla y la ambulancia pararon en la cuneta y los sanitarios salieron con rapidez. 

			Nikole, sujetando un paraguas, salió de un coche que iba detrás de la ambulancia y corrió hacia Jodi y hacia Marisa e Ian. 

			La niña se colgó en brazos de su madre y ambas se abrazaron con fuerza. 

			—¡Gracias a dios que estás bien, cielo! —Exclamó, aliviada, pero después su hija le señaló con el dedito a su padre y a Marisa, quién no lo soltaba. 

			—¡Dios mío, no es justo! ¡No te lo lleves, por favor! ¡No me lo quites… No lo alejes de mi lado! —Gritaba ella entre sollozos descontrolados e histéricos— ¡No puedo vivir sin él, no me hagas esto por favor, devuélvemelo! Yo lo amo, ¡devuélvemelo!

			—¡Aquí! —Llamó Nikole para que los sanitarios intervinieran.

			 Estos corrieron hacia Ian, tomándole el pulso.

			—Hay que intervenirlo y rápido… El pulso es extremadamente débil. Señorita, por favor… —El sanitario quiso apartarla para hacer su trabajo, pero Marisa no escuchaba nada. Estaba rota por dentro. 

			Se negó en rotundo a soltarlo. 

			Nikole dejó a su hija en el suelo y corrió hacia ella, cogiéndola por los brazos. 

			—¡No! ¡No me apartarán de él, nunca! ¡No voy a dejarle! 

			—Si quieres que le salven la vida y que tenga una oportunidad, tienes que hacerlo… 

			—Susurró con tono suave, intentando que entrara en razón— Van a ayudarle, ven conmigo, vamos. 

			A regañadientes, pero aunque fuera con algo de esperanza que restauraba una parte de su corazón roto, se separó y se fue con Jodi y su madre. 

			Los sanitarios colocaron una mascarilla de oxígeno sobre el rostro de Ian y presionaron la herida, mientras lo ponían en una camilla y lo introducían dentro de la ambulancia. 

			Nikole, Jodi y Marisa miraron como lo hacían mientras se quedaban las tres juntas.

			En ese momento un policía se acercó a esta última y a la pequeña, colocándoles una manta sobre los hombros, mientras otros dos agentes esposaban a Michael y a Fred, quiénes habían vuelto a estar conscientes poco después de que llegaran los coches patrulla. 

			—¿Dónde está el otro sujeto? —Preguntó Nikole a uno de los policías— Había tres según lo que me dijo mi ex marido.

			—Tom ha sido devorado por los cocodrilos del pantano… —Escupió Marisa sin emoción alguna y sorbiendo por la nariz, mientras la ambulancia se ponía en marcha y  la veía irse. 

			Nikole la miró, sosteniéndo con una mano a su hija, que estaba abrazada a su cintura. 

			—Todo ha salido bien, tranquila, Ian saldrá de esta. —Dijo, tratando de consolarla. 

			—No puedo perderle… —Se echó a llorar. 

			—No lo harás, tranquila. Ahora, en cuanto te tomen declaración las autoridades, nos vamos al hospital de inmediato. 

			Ella asintió, volviendo a sorber por la nariz y se giró cuando escuchó la voz de un oficial que la llamaba. 

			—Parece que más pronto de lo que creía… —Comentó antes de dirigirse al policía con el que iba a hablar.

			Y lo contó todo de principio a fin, incluido que aquellos dos sujetos a los que habían detenido, habían confesado ser los violadores y asesinos de Valerie. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 35

			El dolor de haber tenido que despedirse era insoportable. 

			No hubiera querido tener que separarse nunca de ella, de sus hijos… 

			¿Ese era su destino? ¿No poder pasar una vida al lado de la mujer que amaba y perderse la primera risa, la primera palabra y los primeros pasos del bebé que iba en camino? 

			Era injusto, tampoco vería como su hija crecía y se hacía una mujer de bien. 

			No podría leer el siguiente libro de la flamante escritora que iba a convertirse en su esposa. Una cosa tenía clara, estuviera donde estuviera su alma, siempre procuraría mantenerse con ellos, protegiéndolos hasta que se encontraran al final del camino. También debía admitir que extrañaría a la loca de su hermana y a todos los que había conocido, incluso a su mejor amigo y compañero, Shaul, con quién no había podido tener demasiado contacto desde hacía tiempo a causa del trabajo. 

			Y entonces lo supo… 

			Supo lo importante que era pasar tiempo con aquellos a los que se amaba, lo importante que era viajar, ver, conocer, disfrutar de la vida y de lo que se tenía, porque al final de ella, todos iban a cruzar ese túnel. 

			Y nada importaría más que lo que hubieran vivido. Todo lo materialmente logrado se quedaría en la tierra, mientras ellos trascendían a un universo superior dónde de nada servían los materialismos, ni el trabajo. 

			Lo único que acabaría recuperando era a los seres queridos que dejaba por el momento en el plano físico, hasta que les llegase a ellos la hora de partir también. 

			Todo estaba oscuro. 

			Marisa… 

			¡Dios! Si tan solo hubiera podido hacerla feliz por más tiempo… Su preciada llama gemela. 

			Sentía en el alma no haber podido pasar más años a su lado, pero, tal como le prometió, ni la muerte los separaría, cuidaría de ella allá dónde estuviera. 

			Ahora no sabía a dónde dirigirse, no había claridad en aquel lugar, parecía estar en medio de la nada. 

			Miró a su alrededor, nada... 

			Solo se encontraba él consigo mismo y con su voz interior. 

			¿Acaso no había ningún tipo de paraíso para las almas? 

			Sabía que la suya había vivido otras vidas por lo que había aprendido en esa que acababa de llegar a su fin, pero, hasta que se reencarnaran las almas… ¿Iban a estar en oscuridad? Apretó los dientes al recordar lo que le habían contado de la vida anterior que compartió con la mujer que amaba en la presente… ¿Su destino iba a ser siempre morir a manos de alguien que formara parte del entorno de ella y no poder tener una vida juntos? ¡Eso no era limpiar un karma, era repetirlo!

			Triste, frustrado y sin saber dónde ir, se sentó en ese lugar siniestro y sin luz. Ni siquiera había otras almas como él, estaba solo. 

			¿Sería aquello el infierno? ¿Y por qué? 

			Había cometido errores en su vida, pero no creía que fueran lo suficientemente malos o graves como para que le pagaran un billete al infierno. 

			Se quedó mirando a su alrededor sin divisar absolutamente nada unos segundos más. De pronto, un destello de luz blanca apareció de la nada y se levantó. 

			Sabía perfectamente lo que tenía que hacer… 

			Se despidió de su vida como Ian Scott y acudió en dirección a aquel punto celestial que le transmitía paz, serenidad e incluso felicidad. 

			Era hermosa, mágica… 

			Cuanto más se acercaba, sus rayos más le cegaban, pero no le importaba, estaba en casa… Estaba…

			En un lugar muy extraño. 

			¿En el cielo había máquinas que pitaban? 

			Su vista estaba nublada, le dolía todo y miró a su alrededor. 

			Aquel lugar parecía la habitación de un hospital. 

			Ante él apareció un hombre vestido con una bata blanca propia de un médico. 

			—¿Quién es usted? ¿Dónde estoy? —Preguntó con voz débil. 

			—Tranquilo señor Scott, está usted en el hospital. Soy su médico. 

			Si estaba en el hospital, significaba que no estaba muerto. 

			—Ha estado una semana sin despertar, pero no se preocupe, todo ha estado correcto hasta que por fin ha abierto los ojos. —Le informó el doctor— Tuvimos que sacarle la bala y ponerle sangre, estaba en las últimas cuando lo trajeron aquí. Afortunadamente la bala no atravesó ningún órgano, el único peligro que tenía era el de desangrarse del todo, pero ya está fuera de peligro. 

			Ian bajó la mirada e intentó echarle un vistazo a su abdomen, pero el médico se lo impidió. 

			—Todavía está usted muy débil y los puntos muy frescos, no se los toque. 

			—¿Y mi…? ¿Dónde está ella? 

			—¿Se refiere a su prometida? —Ian asintió— Le están haciendo unas revisiones en ginecología para cerciorarse de que el bebé está bien. 

			—¿Qué? —Abrió los ojos de golpe e intentó incorporarse, pero un dolor insoportable le punzó en el costado. 

			El médico dio un leve brinco al ver su reacción e intentó serenarlo, acostándolo de nuevo en la cama. 

			—No haga locuras, se lo pido por favor, nos costó mucho que estuviera fuera de peligro. 

			—El bebé… es mi hijo. —Se apresuró a aclarar. 

			El doctor comprendió su histeria y también se dio prisa en explicarle las cosas para que estuviera más tranquilo. 

			—Debido a los maltratos de los tipos que les atacaron, la tormenta y el estrés vivido, el bebé estuvo en riesgo también durante un tiempo menor al de usted. Ahora está fuera de peligro y está bien, pero nos tenemos que asegurar y ella tendrá que venir unas cuantas veces más para que la miren, pero nada más, no debe alterarse. Están bien. 

			—¿Seguro, doctor? —Quiso cerciorarse, Ian. 

			—Le doy mi palabra de médico. —Tranquilizó— Su prometida, pese a que se le recomendó descanso, no ha dejado de estar aquí pendiente de usted. Así que siempre ha estado acompañada por médicos y no ha pasado absolutamente nada. La última revisión que se le hizo salió perfecta y el bebé está en perfecto estado. 

			Al escuchar esto, respiró aliviado y se relajó mientras el médico le revisaba que no se hubiera hecho daño en los puntos al intentar levantarse. 

			De repente la puerta de la habitación se abrió de golpe y Marisa entró junto con Robyn. 

			Al verle despierto, no pudo evitar correr hasta él con la emoción patente en sus ojos que estaban acuosos por las lágrimas a punto de ser derramadas. 

			—¡Ian, mi amor! —Le puso las manos en la cara y lo acarició con ternura, mientras él alzaba la suya y hacía lo mismo— He estado tan preocupada por ti, tan angustiada, pensé que te perdía… 

			—Estoy aquí, mi vida. —Consoló, besándola en los labios— Estoy aquí y no me iré a ningún lado sin ti, te lo prometo. 

			—¡Ejem! —Carraspeó Robyn con una sonrisa traviesa en el rostro— Lamento interrumpir este momento tan bonito, pero estoy segura de que deseas saber las buenas nuevas, Ian. 

			Marisa se rió y se echó a un lado para que su hermana lo saludara. 

			—¿Qué buenas nuevas? 

			— Los dos sujetos que estaban con Tom el día del secuestro eran los responsables de todo lo que había ocurrido con Valerie. Les ha caído cadena perpetua, no saldrán de la cárcel nunca.

			Él miró a su futura esposa, que se estaba secando las lágrimas con un pañuelo. 

			—Se ha hecho justicia con Valerie. —Dijo, esbozando una sonrisa triste. 

			—Y contigo y mi hermano. —Añadió Robyn. 

			—¿Y a Tom? —Preguntó Ian— ¿Cuánto le ha caído? 

			Marisa lo miró, confundida. 

			—¿No te acuerdas de nada?

			Negó con la cabeza. 

			—Estaba desangrándome, solo recuerdo cuando me despedí de ti porque sentía que la vida se me iba. 

			—Ni me lo recuerdes... —Interrumpió ella— Mi corazón se partió en mil pedazos. Sentía que no iba a poder estar sin ti. Te lo dije, yo podría estar en un mundo dónde no estuvieras a mi lado, pero existieras. Lo que no podría es vivir en un mundo dónde supiera que nunca más volvería a saber de ti porque te hubieras desvanecido. 

			Robyn sonrió con ternura. 

			Ian cogió a Marisa de la mano y se la apretó con suavidad. 

			—Ya ha pasado todo, mi vida. Nos casaremos y tendremos a nuestro hijo, de hecho voy a dejar de ser actor. 

			Ambas mujeres le miraron estupefactas. 

			—Sí, ya tengo dinero más que suficiente para vivir entre lujos más de cinco vidas seguidas y quiero, el resto de la que me queda, poder disfrutar de lo que tengo y de mis seres queridos, pasar tiempo con mi familia, mi mujer y mis hijos. Quiero viajar con ellos y ver mundo sin tener que trabajar o acudir a un evento. —Miró a su prometida— Y quiero estar contigo en tu carrera de escritora, apoyarte y acompañarte como tu marido a todos, o al menos a casi todos los eventos que tengas. 

			Esas palabras la hicieron sonreír y agachándose hasta donde estaba él, susurró:

			—Y yo feliz y dichosa de que me acompañes y de vivir todo eso a tu lado, mi amor. 

			—¿Cuándo te has puesto más sexy? —Preguntó Ian al observarla tan de cerca y se mordió el labio inferior, provocando que Marisa soltara una carcajada nerviosa. 

			—¡Oye, que sigo aquí, eh! —Llamó la atención, Robyn— Cambiemos de tema y contestemos a tu pregunta sobre Tom. Digamos que su condena ha sido eterna... Se lo comieron los cocodrilos cuando forcejeó con tu futura esposa.

			Confundido, giró la cabeza en su dirección y esta asintió, corroborando lo que le decía su hermana. 

			—Iba a disparar a Jodi, le empujé y cayó tras unos matorrales, pero no había tierra, sino un pantano. —Contó— Ni siquiera sabía que estaba ahí. Inmediatamente varios cocodrilos lo atacaron y lo devoraron. 

			Ian puso una mueca de horror. 

			Estaba claro que su final se lo había buscado él solo, pero nunca hubiera imaginado que acabaría muriendo de una forma tan horrible. 

			—Gracias por salvar a mi pequeña. —Susurró una vez se pasó el efecto de la noticia. 

			Marisa negó con la cabeza. 

			—Gracias a vosotros por salvarme a mí. Desde que aparecisteis en mi vida no habéis hecho otra cosa.

			Él le acarició el mentón con cariño, pasándole el pulgar. 

			—Lo volvería a hacer una y mil veces, no me arrepiento de nada.

			—Bueno parejita, yo os dejo solos un rato que se ve que lo necesitáis. —Anunció Robyn, volviéndose a percatar, divertida, de que sobraba— Pero no os pongáis a hacer cosas demasiado pasionales porque en breve tendréis aquí a Shaul, a Christina, a Alexander, a Kevin, a Laurie, a Nikole, a Jodi, a nuestra madre, a nuestro hermano mayor y hasta a Dylan, que también han estado preocupados y quieren verte. —Se carcajeó al ver que la cara de ambos era un panorama al mencionar a tanta gente— Nos vemos más tarde, parejita. 

			Dicho esto se fue e Ian aprovechó para estirar los brazos y atraer levemente a Marisa hacia sí. 

			Tenía una sonrisa de medio lado y una mirada pícara. 

			Aunque el costado le dolía, con su preciosa prometida allí presente era como si solo tuviera un leve rasguño. 

			—¿No has escuchado a tu hermana? —Preguntó al adivinar sus intenciones. 

			—Absolutamente todo lo que ha dicho, pero me pueden más las ganas de que me des la bienvenida al cielo… 

			—¿Al cielo? —Se extrañó ella. 

			—Sí, porque dónde estés tú está mi cielo, aunque no haya tenido que morir para eso. 

			—Ian… —Se sonrojó— Todavía tienes los puntos que se pueden saltar. 

			—¿Y si lo hacemos con cuidado? —Insistió— Tenemos que celebrar que tanto yo como nuestro hijo estamos fuera de peligro. 

			La mirada interrogativa de Marisa lo dijo todo, no hizo falta palabras. 

			—El médico me lo ha contado todo al despertar. 

			Se mordió el labio inferior con una sonrisa, rodó los ojos un momento y añadió:

			—Pero tú aún estás débil… 

			Con una sonrisa endiabladamente arrebatadora, le cogió la mano y la llevó al interior de las mantas de la cama de hospital, haciéndole tocar su anatomía completamente erecta. 

			—¿A ti te parece que esto es signo de debilidad? 

			Ella lo miró con la boca abierta y luego soltó varias carcajadas. 

			—Lo que me parece es que estás loco. 

			—Loco por ti. —Contestó con rapidez y le soltó la mano— ¿Sabes? Yo también tuve miedo de perderte. Cuando ocurrió todo aquello y vi que se te llevaban a ti y a mi hija casi me muero, pero de la preocupación. 

			—Nikole me contó todo lo que hiciste, fuiste muy valiente. —Sonrió. 

			—Tú también. La manera en que te enfrentaste a tu peor pesadilla fue admirable. De hecho lo ha sido la manera en la que te has estado superando todo este tiempo desde que nos conocimos. Te admiro muchísimo, pero por encima de todo, te amo. Eres la mujer de mi vida. 

			—Y tú el hombre de la mía. 

			De nuevo Ian volvió a tentar a la suerte.

			—¿Estás segura de qué…? —Alzó las cejas de arriba abajo con una sonrisa ladeada y perversa. 

			Marisa se apartó riéndose. 

			—Cuando vuelvas a casa. 

			—Jo, ¿y cuál es mi recompensa como héroe? 

			En respuesta, le dio un toque en la nariz y le dijo: 

			—Estar vivo y haberte ganado mi corazón de por vida. 

			Él la miró con ternura. 

			—Me vale. 

			Unos días después...

			Marisa llegó hasta la lápida de su amiga. 

			Sus padres, que ya se habían enterado de todo lo ocurrido, la acompañaron al cementerio para darle las buenas noticias a Valerie. 

			Ellos al fin se habían comenzado a mudar allí, a la casa que tanto les había gustado después de arreglar todo y vender la suya en España. 

			Dejó las rosas apoyadas en la lápida y se arrodilló en el césped, limpiando el polvo de la piedra con un paño. 

			—Hola, Valerie, perdona que no te haya visitado antes, pero como sabrás estuve muy ocupada. Sé que desde donde estés sabes cuales son cada uno de nuestros pasos y, aunque también estarás al corriente de las nuevas noticias, quería venir a dártelas yo en compañía de mis padres y de este ramo de rosas. Espero que te gusten… Bueno, los culpables de lo que te ocurrió ya van a pagar su delito y yo estoy completamente fuera de peligro. Me voy a casar con el hombre al que amo, además de tener un hijo con él. Ojalá estuvieras de cuerpo presente para poder compartir todo esto contigo. Estoy segura de que has tenido mucho que ver en todo lo que se ha arreglado en mi vida, en todo lo que he superado. —Hizo una leve pausa y sonrió con lágrimas en los ojos al pasar los dedos por el nombre grabado de la piedra— No hay un solo día en que no te haya echado de menos, pero desde que te fuiste, es como si te sintiera siempre cerquita de mí, de cada uno de nosotros, protegiéndonos de lo malo como si fueras nuestro ángel guardián. Tal vez lo seas… Gracias por escucharme en todo momento, por estar a mi lado y no abandonarme jamás. Gracias por cumplirme lo que te pedí y no permitir que perdiera a Ian. Ha abierto los ojos y está bien. Y en mi corazón sé que todo ha sido gracias a ti… —Se llevó las manos al vientre— Al igual que la vida de mi bebé, quién va a poder abrir los ojos y ver este mundo. Le hablaré mucho de ti, de todo. Le contaré la historia de cómo nos conocimos todos cuando esté preparado para entenderla. Gracias por ser una gran amiga, por cumplir con el pacto que hicimos y ni siquiera en tu muerte habernos abandonado. Te quiero y te querré siempre, Valerie. 

			Besó sus dedos y los posó en la lápida, sintiendo que de alguna manera le llegaría a su amiga allá donde se encontrara. 

			Una vez se levantó, los padres de Marisa se acercaron a la lápida y le dijeron:

			—No hemos tenido el gusto de conocerte, pero también te estamos muy agradecidos por proteger a nuestra hija, también por habernos devuelto la vida a nosotros haciendo que todo se pusiera de nuestra parte para que volviéramos a reencontrarnos y ser una familia de nuevo. Gracias, Valerie.

			Los tres se abrazaron allí, delante de aquella tumba que para todos tenía algo especial. 

			Y así seguiría siendo por y para siempre. 

			Tres semanas después:

			—Por el poder que me ha sido concedido hoy aquí, frente a todos los testigos y presentes que han venido a ser partícipes de vuestro hermoso enlace nupcial, yo os declaro, Ian Scott y Marisa Robles, marido y mujer. —Declaró el cura en voz alta. Cuando se besaron, todos los aplausos inundaron aquel paraíso. 

			La boda tuvo lugar en el acantilado de Moher, justo frente al mar, en aquel lugar donde ellos dos habían compartido tanto y que tan significativo había sido en sus vidas. 

			Los pétalos de rosa y los granos de arroz comenzaron a llover sobre sus cabezas  cuando pasaron por aquel pasillo, formado en el centro por una alfombra de color morado. 

			El banquete fue en el castillo de Moher, dónde comieron, bebieron, bailaron y festejaron durante el resto del día. 

			Y por la noche, al señor y a la señora Scott, les esperaba la mejor habitación del castillo. 

			Marisa se reía mientras Ian intentaba abrir la puerta con el pie, sosteniéndola en brazos. 

			—No te rías de mí, no sabía que la puerta era tan pesada. —Protestó su marido con una sonrisa en la mirada. 

			—Si quieres puedes bajarme al suelo… —Propuso, sin dejar de reírse. 

			—¡Ni hablar! ¡Eso jamás! —Exclamó él, volviendo a hacer un esfuerzo y consiguiendo abrir al fin la puerta.

			Una vez entraron en la hermosa habitación del castillo, Ian se apresuró a dejarla con suavidad sobre la cama. Estaba ansioso por la parte que venía a continuación, llevaba todo el enlace deseando que llegara cuanto antes el momento de encontrarse a solas. 

			Se quitó la chaqueta del traje de boda y se cernió sobre el cuerpo de su mujer. 

			—¿Te he dicho que estás preciosa? 

			Ella asintió en respuesta, rodeándole el cuello con los brazos. 

			—Más de unas cien mil veces. 

			El vestido de Marisa lo había dejado sin palabras. 

			Era blanco de palabra de honor, con escote corazón tipo corsé y diamantes estampados, le realzaba y resaltaba la figura. La falda era de seda larga y ancha, se extendía en el suelo como los trajes de una princesa. 

			Se había rizado el cabello y se había hecho un recogido trenzado en la parte de la coronilla, el cabello por abajo estaba suelto, cayendo en cascada hasta su cintura.  Llevaba flores pequeñas azules, decorando todo su peinado y algún que otro diamante a juego con los del corsé del vestido. 

			Pequeños mechones rizados y rebeldes caían por su cara, dándole un aspecto de reina… Su reina. 

			El velo había estado enganchado a su peinado hasta el momento, porque Ian se lo había quitado antes de cogerla en brazos y llevarla a la habitación, donde pasarían su noche de bodas. 

			—Me has dejado sin aliento en cuanto te he visto… —Sonrió, sin dejar de acariciarla— Llevaba todo el día deseando que llegara este momento. 

			—Lo sé, se te veía cada vez que me mirabas y te mordías el labio. —Se echó a reír. 

			—¿Y acaso ese gesto te disgustaba? 

			—Sabes de sobra, esposo mío… —Dijo juguetona, mientras le deshacía el nudo de la pajarita y le desabrochaba los primeros botones de la camisa para acariciar la piel que había debajo— Que ese gesto tuyo hace que me tiemblen las piernas. 

			Él comenzó a besarle el rostro, los labios y luego el cuello, haciéndola jadear y arquearse. 

			Ya lo podía sentir duro sobre su vestido, preparado y dispuesto para tomar cada parte de su cuerpo y fundirse en lo más profundo de su ser. 

			—Estoy deseando ver que hay debajo de toda esta bonita tela. —Susurró sobre su oído roncamente. 

			—¿Te refieres a mi lencería nupcial? —Sonrió con coquetería. 

			—Ajá. 

			Marisa le ayudó a que le quitara el vestido y cuando vio la lencería de abajo, se le secó la garganta y su miembro latió en respuesta. Tenía ganas de romper aquellas medias que se sostenían a las braguitas de encaje y hundirse en ese bonito cuerpo. 

			Su anatomía amenazó con romper el pantalón y él se alejó un momento para mirarla más detenidamente, mientras ella se tumbaba sobre la cama. 

			—Menos mal que nos hemos casado antes de que me empiece a crecer la barriga porque, de lo contrario, esta lencería no me habría quedado igual de bien. —Comentó Marisa, sin ser consciente de la mirada depredadora de su marido. 

			Cuando alzó su vista y vio cómo la miraba, comprendió que él pensaba de forma diferente. 

			La oscuridad del azul de sus ojos la hizo ahogar una exclamación de placer.

			—Si hubieras tenido barriguita, hubieras estado igual de sexy. Para mí nunca perderás ni un ápice de atractivo. Eres perfecta. Y ahora mi vida, ven aquí, que vamos a volver a hacernos legendarios. 

			Esa noche, la luna llena que entraba por la ventana fue testigo por tercera vez de como aquellos dos seres, hechos el uno para el otro, consumaban su unión enredados entre piel y sábanas de seda.

			Y fue ahí, en una de las habitaciones del castillo de Moher dónde sellaron sus vidas, sus corazones, sus cuerpos, sus almas y su amor, eternamente. 

		

	

EPÍLOGO

			DIARIO DE RYAN SCOTT ROBLES:

			Ya han pasado más de cuarenta años desde que mis padres estuvieron en esta playa, bajo este acantilado dónde mi madre me contó, feliz, que había sido concebido con mucho amor y de una manera muy especial. Cuando fallecieron, mi hermana Jodi y yo pagamos una buena suma de dinero para que construyeran una estatua en este lugar con sus rostros, ambos abrazados y mirando al océano. Al poco tiempo fueron bautizados como Los amantes de Moher y la gente venía aquí a regalarles flores y objetos que estaban relacionados con el amor. Tenían la esperanza de que les ayudaran a encontrar un amor tan eterno como el suyo, o si habían empezado una relación con alguien, les pedían el deseo de que su unión durara para siempre. Parece mentira, pero eso mismo hice yo cuando conocí a mi mujer, con la que tengo dos hijos preciosos. Cuando viajo a este lugar me siento cerca de mis padres. Es como si su esencia se hubiera quedado aquí, como si nunca se hubieran ido. 

			Tuve una infancia maravillosa, me dieron todo lo que un hijo pudiera desear. 

			Ellos se amaron hasta el final de sus vidas y ni siquiera la muerte los pudo separar, pues ambos murieron al mismo tiempo, dormidos y abrazados en una cama. 

			Están enterrados juntos en el cementerio de Louisiana, pero su espíritu y todo lo que les caracterizaba como matrimonio, se ha quedado marcado aquí en Moher. 

			Siempre les estaré eternamente agradecido por haberme enseñado lo que es el amor verdadero, igual que a mi hermana Jodi, quién también se casó con un hombre de bien. 

			Hasta la fecha no ha dejado de referirse nunca a mi madre como su mamá ninfa, aunque con el tiempo se enterara de toda la verdad y de porqué mi padre hizo que la llamara así, nunca dejó de decir, ni de pensar, que era mágica. 

			Tal vez por todo el cariño que le dio como si hubiera nacido de ella, o porque nunca quiso perder esa costumbre de la niñez, no lo sé. 

			Mi hermana y yo nos adoramos y tenemos una relación maravillosa, también con el resto de la familia, todo gracias a ellos dos. 

			No puedo evitar sonreír cuando miro a estas estatuas que llevan su rostro. 

			Pocas veces he podido estar a solas con este monumento y con los presentes que les regala la gente, siempre tienen visita. Pero hoy parece que debido a una fiesta típica Irlandesa, he tenido la oportunidad de encontrarme aquí a solas. No solo me han dejado unos recuerdos maravillosos, también están los libros de mi madre y las películas y series que han hecho sobre estos… Cada vez que las veo me siento orgulloso y la puedo ver en cada una de ellas. Al igual que a mi padre durante los años que estuvo activo como actor. Mire donde mire, allí están.

			Estas palabras son para vosotros, papá y mamá:

			Gracias por haberme traído al mundo, por haberme enseñado tanto sobre el amor y sobre la vida. Gracias por creer y confiar en mí en cada paso que daba, por animarme, por apoyarme, por levantarme si caía en el camino. Gracias por darme la oportunidad de convertirme en un buen hombre, por vuestros consejos y vuestras palabras de impulso. Ojalá algún día mis hijos puedan decir lo mismo que Jodi y yo de vosotros: Qué fuisteis los mejores padres que un niño puede desear y que vuestra unión fue realmente el ejemplo de un amor legendario. 

			Vuestro hijo que os adora y os querrá siempre:

			Ryan Scott Robles
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